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Sinopsis



Lena es una joven empresaria que tiene su propio negocio de decoración en pleno centro de la ciudad. Es independiente, y a pesar de haberse criado en las afueras, el ambiente en el que realmente se siente cómoda es la ciudad, dónde lleva viviendo desde que acabó de estudiar.

Una tarde de principios de primavera, llama a la puerta de su tienda Alex Lindberg, un hombre atractivo con unos impactantes ojos verdes que acaba de mudarse y quiere decorar su nuevo piso. La atracción mutua es palpable desde el minuto uno, por esa razón ninguno de los dos pierde el tiempo y pronto se embarcan en una pasional relación.

Álex la llevará al lado más atrevido del sexo, y ella le demostrará que no solo los chicos pueden llevar la iniciativa, que no está dispuesta a caer bajo su encanto como todas las mujeres hasta el momento y qué ella también tiene mucho que enseñarle.

Secretos, fantasías, amor, amistad, engaños y mucho sexo morboso llenarán su relación. ¿Conseguirá Lena confiar en Alex a pesar de los secretos de su vida? ¿Será capaz Álex de olvidar las heridas del pasado y volver a confiar en él?









Autor: Van der Veer, Nia

©2014, Amazon

ISBN: ac88b1ea-9b9c-42d2-ba94-85852a254d2b

Generado con: QualityEbook v0.75


UNO

ESTABA apartando unas cajas, cuando oyó la campanilla de la puerta de entrada. Se frotó la frente con el dorso de la mano siendo solo levemente consciente del rastro de polvo que estaba dejando en su piel.

Se acercó a la puerta del almacén para espiar sin ser vista a la persona que había entrado en su tienda ese plomizo miércoles que amenazaba lluvia. Faltaba una hora para cerrar la tienda y la verdad no esperaba que a esas horas apareciera ningún cliente, por eso se había calado los gastados tejanos, una camisa vieja y un pañuelo en la cabeza, para acabar de ordenar la zona más polvorienta del almacén.

Miró discretamente hacia el interior y vio a un hombre que se paseaba pausadamente por la entrada con aspecto curioso. Tenía look motero, chupa, camiseta blanca y gafas de aviador. Lena, confiando en que solo se tratara de uno de esos turistas que se adentraban en su local simplemente para curiosear, gritó: —¡Ahora mismo salgo!

Se frotó las manos en los pantalones, se alisó la camisa y se quitó el pañuelo de la cabeza, dejando libres sus rizos caobas. Se secó el sudor que le quedaba en la frente con el pañuelo y subió de un par de saltos las escaleras que separaban el almacén de la tienda.

—¿Puedo ayudarle en algo? —Preguntó con una profesional sonrisa en la cara mientras se acercaba al desconocido—.

El hombre, que se había apoyado en el mostrador, se enderezó y se quitó las gafas de sol. Unos impresionantes ojos verdes la escrutaron mientras se acercaba. Destilaba seguridad por todos los poros de su piel, sus ojos verdes encajaban a la perfección con su piel bronceada. Debía medir 1’85, de espalda ancha y de músculos tonificados por lo que se podía adivinar tras la camiseta blanca que lucía, y llevaba la melena castaña clara, que no le llegaba a los hombros, suelta y cuidada. Era un Don Juan, un guaperas, en definitiva, un hombre plenamente consciente del éxito que tenía entre las mujeres.

—¿Es la Señorita Helena? —preguntó con una sonrisa y alargándole la mano para saludarla—.

—Solo Lena por favor —le devolvió una espléndida sonrisa desplegando todos sus encantos—.

Maldijo para sus adentros. Parecía que el chico la conocía, y no solo eso, sino que, había ido a verla expresamente. Se llamó estúpida varias veces por el momento en el que había decidido ponerse su ropa vieja y ordenar el almacén. Él estaba impresionante con su cuidado y despreocupado estilo, y ella estaba cubierta de polvo. Al menos había tenido la sabia idea de deshacerse del maldito pañuelo. Eso era sin duda, un punto positivo.

—Buenas tardes Lena —sonrió con afabilidad— Mi nombre es Alex Lindberg, y estoy decorando mi nueva casa. Disculpa por haberme presentado sin cita previa, pero la verdad ha sido todo bastante improvisado.

—No te preocupes, no hay problema, para eso está la tienda abierta —sonrió y se intentó arreglar el pelo discretamente— ¿Estabas pensando en algo en concreto? —preguntó mientras le hacía una señal para que le siguiera al interior del local— ¿Qué es lo que estás buscando?

El chico se rascó el mentón y miró a Lena con aire cómplice.

—La verdad es que no tengo ni idea. Me acabo de comprar el piso, y mi hermana Karen ha insistido mucho en que era, y cito textualmente: “un lugar frío y sin personalidad, en el que no se quedaría a pasar unos días ni aunque le pagaran” —hizo una mueca de disgusto— Te aseguro que he intentado darle ciertos toques personales, pero por lo que parece no he logrado complacerla —arqueó las cejas con cara de niño bueno sorprendido, lo que hizo que Lena dejara escapar una risilla. Al hablar de su hermana su actitud cambiaba totalmente y se llenaba de ternura— Así que después de varias peleas me suplicó, literalmente, que viniera a verte —Lena puso cara de sorpresa—.

—Creo que no conozco a ninguna Karen.

—Te creo. Por lo que sé, ayudaste a decorar el piso de un amigo suyo —se quedó pensativo— Era francés, creo que se llamaba... ¿Jean Paul?, sí creo que sí.

—Jean Paul, ¡Claro! —sonrió abiertamente. Jean Paul era un chico encantador. Él y su novio la habían contratado hacía unos 6 meses para dar un nuevo aire a su apartamento. La verdad es que los tres habían quedado muy satisfechos con el trabajo que había realizado— Es un encanto, me parece que en los últimos 4 meses he duplicado mis clientes gracias a sus recomendaciones —dejo ir otra risilla—.

—Está claro que hace un buen trabajo —dijo abriendo los brazos— Aquí me tienes.

—Bueno, pues ¡Manos a la obra! ¿No? —volvió a reír— ¿El piso está vacío o tiene muebles?

—Ahora mismo semi-vacío, lo justo para poder vivir. Pero esta misma semana me traen más muebles, ya sabes, sofá, televisor, mueble de comedor...

—¿Qué color predomina en la casa?

—El blanco —Alex arqueó una ceja—.

—¿Y no tienes ni idea de cómo te gustaría acabar de decorarlo?

—Ni la más remota —Alex se cruzó de brazos y se encogió de hombros como quitándole importancia al asunto— Ese tipo de cosas no se me dan demasiado bien.

Lena sonrió divertida y se quedó un rato pensativa.

—Vamos a hacer una cosa —dijo recorriendo con la mirada el local— Te voy a hacer una visita guiada de una media hora por la tienda, y me vas a ir señalando lo que te gusta y también lo que no es de tu estilo —Alex asintió con gesto serio— Y luego concertaremos una cita para que pueda ir a ver el piso —Lena hizo un gesto afirmativo con la cabeza de autoconvencimiento— Y por favor, si puede estar tu hermana mejor. Así puedo intercambiar impresiones con ella, será lo más rápido si queremos que le guste y “se quede a pasar unos días” ¿No?

—Me parece un plan estupendo —Alex sonrió abiertamente y dejo ver su blanca y perfecta dentadura— ¿Por dónde empezamos?

Lena se adelantó y le fue enseñando las diferentes salas de la tienda y los diferentes estilos con los que trabajaba, explicándole sutilezas que aportaban cada detalle o cada pieza al ambiente de la casa. Por último le enseñó varios catálogos de artistas que ella conocía, con piezas que en ese momento no tenía allí.

—Y con este último catálogo hemos acabado —anunció sonriente— ¿Cuándo te iría bien la visita?

—¿Qué tal la próxima semana?

—Déjame consultar la agenda por favor —Lena sacó una pesada libreta de debajo del mostrador de cristal y la ojeó— Sí, me va perfecto. ¿Sobre las 18:00?

—Lo consultaré con mi hermana, pero no creo que haya ningún problema. Déjame tu tarjeta por si tuviera que cambiar la visita o surgiera cualquier imprevisto, por favor.

—¡Claro! —Lena cogió un bloc de tarjetas, lo dejó sobre el mostrador y le tendió una a Alex—.

En ese momento notó cómo la miraba detalladamente de arriba abajo y con una ladeada sonrisa acercó la mano para cogerle la tarjeta que ella le ofrecía. Algo parecido a un chispazo le recorrió el cuerpo cuando él le tocó la mano para coger la cartulina con su nombre y su teléfono. Quizás fueran imaginaciones suyas, pero le pareció detectar que él se recreaba más tiempo del habitual en ese simple gesto, y algo en sus ojos verdes, le dijo que aquel hombre también había notado la condensación de electricidad que se había producido al tocarse. Lena aspiró discretamente una bocanada de aire y retiró la mano poco a poco, con una indecisa sonrisa en la cara y un súbito calor que le nacía del vientre y se expandía por su cuerpo.

Alex se guardó la tarjeta en el bolsillo de sus vaqueros con gesto pausado y sin dejar de mirarla con los ojos entrecerrados como si no quisiera perderse detalle de cada una de las expresiones que aparecían por su cara.

—Ha sido un placer conocerte Lena —dijo sin apartar la mirada de ella— Espero impaciente que llegue la semana que viene y podamos seguir trabajando en este proyecto —volvió a dedicarle una media sonrisa. Hizo un gesto de saludo con la cabeza y se marchó de la tienda—.

Lena se quedó escuchando inquieta cómo se apagaban las campanillas de la puerta. Todavía notaba los efectos de la descarga eléctrica hormigueándole las puntas de los dedos. Volvió a aspirar esta vez más fuerte y se quedó pensando en la definición de los músculos del pecho de Alex y en la perfilada curva de sus labios. Jadeó y cerró los ojos. Había que reconocer que el tipo era extremadamente atractivo y que además ese aire de superioridad que se gastaba le daba un toque muy, pero que muy sexy. Nunca con ningún hombre había notado esa oleada extraña tan parecida a la electricidad. Discretamente acerco la mano a su pubis y la apretó por encima de la tela de los pantalones, notando como una oleada de placer le recorría todo el cuerpo y le ponía la piel de gallina.

En ese momento escuchó el estallido de una moto poniéndose en marcha y volvió a la realidad en la penumbra de su tienda.







Alex salió con los oídos zumbándole. Sentía como escalofríos le recorrían el cuerpo. No tenía ni idea de lo que había pasado allí dentro, pero se maldijo por no haber sabido reaccionar y haberse dedicado solo a sonreírle con su pose de perdonavidas como si no pasara nada. Estaba cabreado consigo mismo, muy cabreado.

Se subió a la moto y se frotó los ojos. Imágenes de Lena desnuda bailaron detrás de sus párpados. Se agarró al manillar y abrió los ojos observando con el ceño fruncido la entrada de la tienda que acababa de dejar atrás, mientras notaba como una enorme erección le apretaba los pantalones. Miró y se mordió el labio. De lo que tenía realmente ganas era de volver a entrar en la tienda, arrasar con todo lo que había sobre el transparente mostrador, sentar a Lena sobre él y arrancarle la ropa. Quería morderle el cuello, la cara interior de los muslos y metérsela hasta hacerla retorcerse de placer en sus brazos.

Alex dejó escapar el aire que se había ido acumulando en sus pulmones, volvió a cerrar los ojos y respiró profunda y pausadamente. Tenía que serenarse, tenía que controlarse. No podía volver a entrar ahí y hacer todo lo que estaba deseando, a menos que quisiera acabar en comisaría. Tenía que encontrarle otra salida a esa excitación, tenía que hacer algo antes de volver a entrar ahí y quedar como un estúpido o un lunático obsesivo.

Se sacó el teléfono móvil del interior de la cazadora y tras marcar rápidamente se lo llevó a la oreja.

—CityTour. Habitación 870. En una hora.

Colgó el teléfono con una sonrisa en la cara que no se reflejaba en sus ojos. Se puso el casco, arrancó estrepitosamente la moto y se sumergió en el agitado tráfico de la ciudad.


DOS

LENA entró en su pequeño apartamento con prisas, dejó la gabardina y el bolso colgados del perchero de la entrada y fue corriendo a su habitación a cambiarse. Necesitaba una ducha. Notaba todo el polvo adherido a su pelo y a su piel.

Empezó a desnudarse en la habitación y a recorrerla con la ropa a medio quitar seleccionando bragas limpias y una camiseta de dormir. Buscando calcetines, se encontró con su reflejo en el espejo y se miró. Aun así, con el pelo encrespado y tiznajos de polvo por la piel tenía un aire sexy y salvaje. La camisa le llegaba apenas para taparle el culo, por lo que dejaba ver ligeramente sus nalgas y su tanga negro. Llevaba un botón desabrochado, por lo que además se veía discretamente su pecho y el sujetador de encaje. Suspiró, se quedó unos segundos pensativa y con un movimiento de cabeza tiró al suelo la ropa limpia que llevaba en los brazos.

Con cierta dificultad arrastró el espejo desde la esquina de la habitación hasta situarlo en frente de la cama de matrimonio que dominaba la estancia. Se apartó dos pasos y examino su trabajo quedando convencida del resultado. Sin prisa dio un par de pasos más hacia atrás y se sentó en el borde de la cama sin dejar de mirar su propio reflejo.

Delicadamente se fue desabotonando la camisa hasta dejársela totalmente abierta, mientras la Lena del espejo le devolvía una mirada oscura y juguetona. Con un par de movimientos se deshizo de su ropa interior que cayó al suelo a pocos metros de la ropa limpia que había tirado. Su respiración comenzó a agitarse pensando únicamente en lo que iba a hacer, las ganas que tenía de hacerlo y, sobre todo, de las ganas que tenía que fuera Alex el que se lo hiciera.

Con una mano se acarició un pecho de manera delicada, hizo un círculo con el dedo sobre el pezón y se lo pellizcó levemente. En el espejo vio cómo su boca se abría levemente para dejar escapar un leve quejido. Separó las piernas y vio como sus labios se separaban dejando entrever su clítoris que se empezaba a hinchar, se chupó el dedo índice y con delicadeza se lo pasó por él, humedeciéndolo en círculos suaves. Cerró los ojos y se mordió el labio inferior mientras notaba como la tensión de la tarde se encogía y se soltaba por todo su cuerpo. Estaba muy húmeda, desde que Alex se había marchado de la tienda lo notaba, e inconscientemente no había podido parar de pensar en las ganas que tenía de llegar a casa para aliviar la tensión sexual que le había producido la visita de aquel hombre. Se dejó caer de espaldas sobre la cama y subió los pies. Con los ojos cerrados y en esa posición ya no veía su reflejo, pero sí se veía reflejada, en su imaginación, en el verde de los ojos de Alex. Se imaginó que lo tenía ahí delante, como si pudiera verla a través del espejo. Se imaginó que la estaba mirando, con sus ojos ávidos de poseerla, mordiéndose el labio con ganas de tocarla y de darle placer. Volvió a gemir mientras aceleraba los movimientos que su mano. Decidió que si en algún mundo paralelo, cabía la posibilidad de que Alex la estuviera mirando realmente a través de ese espejo, entonces, estaba dispuesta a darle un gran espectáculo. Se introdujo dos dedos mientras notaba como un gran orgasmo le empezaba a nacer en su interior. Tenía que ser ya, tenía ganas de correrse ya, tenía ganas de que apareciera Alex de la nada y la tomara en ese preciso instante. Quería que la besara y le mordiera los labios. Con las imágenes de Alex devorándola y un último movimiento de muñeca, el orgasmo que llevaba 2 horas anhelando explotó en su interior. Arqueo la espalda haciendo rebotar sus rizos sobre la cama y dejó escapar un gutural gemido que salió de lo más profundo de su ser.

Con la respiración agitada se quedó unos segundos con los ojos cerrados tirada en la cama intentando recomponerse después de esa descarga de endorfinas. Se incorporó pesadamente y miró su deshecho reflejo. Cada vez presentaba peor aspecto. Necesitaba una ducha ipso facto. Se iba a levantar a recoger toda la ropa que había dejado tirada en el suelo cuando algo en su propia mirada le llamó la atención. Se quedó mirando su pelo desmelenado y las curvas de su cuerpo. Cerró los ojos y se acordó de esa mirada verde, de la electricidad que había fluido entre los dos aquella tarde y sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo desde los pies hasta la cabeza. Volvió a abrir los ojos y se descubrió con cierta sorpresa acariciándose de nuevo el clítoris.

Parecía que esta noche tendría que sacar la artillería pesada para poder acabar saciada: porno y vibrador. Lo que tenía claro es que lo que realmente le apetecía, era acostarse con el motorista que había aparecido esa noche por su tienda. Con el tiempo había aprendido que seducir a un hombre era relativamente fácil, por eso en ese preciso instante, mientras se quitaba la polvorienta camisa y se dirigía desnuda a la ducha, decidió que quería acostarse con Alex Lindberg y que tarde o temprano sería suyo.


TRES

ALEX llevaba media hora paseándose por el salón de su nuevo piso. Iba descalzo con sus vaqueros viejos para estar por casa y una camiseta negra. Cada pocas vueltas se paraba delante del ventanal del salón, miraba al exterior, cabeceaba y volvía a pasearse inquieto.

Era sábado por la tarde y todavía no había hecho planes. Varios amigos le habían propuesto salir, pero consciente o inconscientemente, les había ido dando largas dejándose la noche del sábado libre. Total para nada, porque aunque en el interior de su cabeza supiera que lo que deseaba era invitar a la decoradora a salir y a follar, en realidad sabía que eso no iba a pasar. Era absurdo, todavía no la había llamado ni para confirmar la cita. Echó chispas por los ojos mientras observaba la ciudad a través del ventanal de su casa. Una semana era mucho tiempo, demasiado, sobre todo teniendo en cuenta de que se moría de ganas y de deseo de verla esa misma noche.

Volvió a pararse y a mirar por el cristal. La llamaría, marcaría ahora mismo su teléfono y la invitaría a cenar y a tomar algo. Sacó el teléfono del bolsillo delantero y se lo quedó mirando sin decidirse. Era estúpido. No se conocían a penas y temía que si de golpe un sábado por la noche, en el que seguro ella tenía planes, la llamaba para salir, acabaría pensando que era un chiflado egocéntrico. No. Lo mejor era esperar a la cita profesional en que volvería a verla, hablarían un poco más y entonces tendría la oportunidad perfecta de invitarla a salir con él.

Debía controlar más sus impulsos, además, tal cómo estaba no respondía de sí mismo. Con un poco de suerte, se le acabaría yendo la cabeza y le arrancaría la ropa en el mismo restaurante y se la follaría encima de la mesa. Notó cómo, de nuevo, una erección le apretaba los pantalones. Se paró en seco, se tapó la cara con las manos y dejó escapar un resoplido. Tenía la sensación de que volvía a tener 16 años. Llevaba unos días que parecía que toda la sangre de su cuerpo solo fluía en una dirección. Se había masturbado más en esos días que en el último mes.

Por suerte tenía a Sara. La siempre complaciente Sara. Alex meneó la cabeza con tristeza haciendo que su pelo castaño se balanceara. Ella siempre estaba dispuesta, claro que eso era parte del trato. Sara era joven, guapa, inteligente y sofisticada. Habían trabajado una temporada juntos, pero ella finalmente se había marchado a un puesto mejor en otra empresa. Desde el primer momento había existido una enorme atracción entre los dos, a la que no tardaron en dar rienda suelta. Estuvieron varios meses escabulléndose de sus obligaciones laborales para acabar retozando en cualquier rincón, más o menos discreto. Pero con el tiempo, pasó lo que pasaba en la mayoría de relaciones de este tipo, ella quiso más. Y él ni quería, ni podía, ni le apetecía. Se llevaba genial con ella, y sin duda lo pasaban francamente bien juntos, pero en esos momentos, Alex, no se veía con pareja, o tal vez, es que no veía a Sara como a su pareja.

Después de varias peleas, y varios meses distanciados, ella volvió a acercarse a él. Esa noche Sara hizo todo lo que estuvo en su mano para que ambos acabaran la velada juntos, y fue entonces cuando surgió el acuerdo tácito que mantenían ahora. Él estaba de acuerdo en seguir viéndose de vez en cuando, pero era Alex el que elegía cuándo, dónde y cómo. Sin previo aviso. Sin compromiso, sin lealtad. Sabía que estaba mal, que lo que hacía era malo. Sabía que se aprovechaba de su necesidad, sabía que Sara, aunque intentara esconderlo, seguía enamorada de él.

Por lo general procuraba evitar sus encuentros. Pero la verdad es que entre ambos había mucha química sexual, disfrutaba mucho con ella y se conocían bien. Sara era una relación cómoda, se lo entregaba todo y no le pedía nada a cambio. Era fácil, era placentero, era sencillo. Era deplorable. Alex dio un puñetazo al sofá que tenía delante.

La otra tarde al salir de la tienda no pudo evitar volver a enredarla. Tenía un calentón enorme, y una erección más enorme aún. Sabía que Sara no le diría que no y que le aliviaría la tensión que le había provocado la decoradora. La citó y fue más rudo con ella de lo habitual. Normalmente Sara se conformaba con una pizca de cariño, pero esa noche no lo hubo. Solo pensó en él y en las ganas que tenía de que Lena fuera la que tenía debajo y no Sara. Las ganas que tenía de cogerla de las caderas y embestirla una y otra vez, las ganas de follarla de todas las maneras imaginables, de apoyar su suave espalda sobre su torso y estrujarle los pechos, mientras la penetraba por detrás. Tenía los ojos cerrados mientras se tiraba a Sara. Tenía los ojos cerrados, porque en realidad la que tenía en mente y deseaba alrededor de su cintura era a la chica de la tienda.

Se había portado mal con Sara. Se disculpó al acabar la noche, y ella como siempre, le dijo que no pasaba nada, que estaba bien. Pero vio su reflejo en el espejo del baño cuando ella creía que Alex no podía verla, y pudo comprobar la expresión de tristeza de su rostro. La utilizaba, lo sabía. Ambos lo sabían, pero Alex no podía evitarlo y Sara no quería que Alex lo evitara.

Suspiró y volvió a mirar el cielo gris a través de la cristalera. Marcó un número en el teléfono y se lo llevó a la oreja.

—¿Diga?

—¿Lena?

—Sí soy yo. ¿Quién es?

—Hola Lena, soy Alex —silencio al otro lado— Alex Lindberg, fui el otro día a la tienda...

—¡Sí! ¡Alex! Disculpa, es que no te esperaba a estas horas. Siendo sábado...

—¡Ah claro! Sí, perdona. Como yo estoy libre para llamar, no caigo en la cuenta que tú no estás ya en horario laboral. Si te molesto...

—No no, por favor. Dime, ¿Era para confirmar la cita?

—¡Sí! He hablado con Karen, y le va perfecto. Nos podemos ver a la hora acordada

—¡Genial! ¿Me das la dirección por favor?

—Sí, por supuesto. ¿Tienes para apuntar? —oyó ruido de cajones y papeles al otro lado— Calle Lorca 36, Ático.

—Aha, lo tengo.

—Cuando llegues envíame un mensaje, te abriré la puerta del parking, así podrás dejar tu coche.

—Fantástico —Por un momento se hizo el silencio entre los dos. Lena miró el teléfono desorientada por si se había cortado la línea mientras Alex con los ojos cerrados y apretando los dientes intentaba encontrar algo que decir— Bueno pues... ¿Nos vemos el martes entonces? — dijo Lena dubitativa ante el silencio de él—.

—Claro, claro —Alex cerró los ojos y en un impulso añadió— Oye Lena.

—¿Sí? —Alex notó un tono agudo en la voz de la mujer y sonrió—.

—¿Te acuerdas del último cuadro que estuvimos mirando?

—¿El que no tenías claro en qué montón poner? —Alex notó un atisbo de decepción en su voz.

—Sí ese. Creo que lo quiero. Creo que quedaría bien en el recibidor.

—De acuerdo. Tomo nota mental y lo miramos.

—Muy bien guapa. Pues, pasa una divertida noche de sábado —Alex oyó una risilla al otro lado.

—Gracias. Igualmente Alex. Pasa una buena noche.

Los dos colgaron y Alex sonrió. Desde que le empezaron a interesar las mujeres, siempre había notado el efecto que tenía sobre ellas. Muchas eran bastante impresionables y hacían de todo para llamar su atención, caídas de ojos, toquecitos de pelo, caricias despistadas. Era increíble la manera en que una cara bonita y un cuerpo cuidado pueden llegar a impresionar a ciertas personas. En otras, los efectos eran más sutiles: rubor, vergüenza, timidez. Otras se volvían absolutamente torpes cuando estaban cerca de él y Alex reía por lo bajo y se moría de la gracia cuando las veía tropezar con sus propios pies, o sus tacones y a la vez le inspiraban una terrible ternura. Se las veía frágiles y desorientadas. Había otras que enmascaraban su atracción en agresividad, y a estas últimas le encantaba hacerlas rabiar con su pose chulesca y prepotente exagerada al máximo. Pero casi nunca se había encontrado con una mujer sobre la que no causara ningún efecto. Esa era la impresión que le había dado Lena. Vio cómo su mirada le recorría el cuerpo cuando se encontraron por primera vez en la tienda, era normal, él también se había embebido de todos los detalles de su silueta, pero Lena, a diferencia de la mayoría de las mujeres, no había mostrado, impresión, ni inseguridad ni agresividad. Había sido profesional, agradable y firme. No estaba nada acostumbrado a tener que analizar a una mujer para poder percibir si estaba interesada en él o no. Por eso, al notar la leve decepción en su voz, cuando había estado a punto de invitarla a salir y finalmente había acabado hablando de ese estúpido cuadro, supo, que tal vez su encuentro en la tienda, no la había dejado del todo indiferente. Tal vez Lena tenía tantas ganas de verlo como él tenía de verla a ella.

Alex recuperó la seguridad en sí mismo que había decaído sutilmente en los últimos días, y se planteó la cita de la siguiente semana, como una nueva oportunidad y una nueva jugada en el tablero de la seducción. Volvía a tener la mente en su sitio. Tenía unas ganas enormes de volver a ver a la chica de la tienda, y tenía muchísimas ganas de susurrarle al oído, desnudarla y acariciar cada centímetro de su suave piel, pero sobre todo, tenía muchas ganas de empezar a jugar, de buscarla, seducirla, y disfrutar juntos el uno del otro. Se empezó a preguntar cómo sería en la intimidad, qué le gustaría hacer, cuanto le gustaría experimentar, hasta dónde estaría dispuesta a llegar.

De nuevo la erección pugnaba por reventarle los botones de la bragueta, y una parte de su cerebro caliente y húmedo pensó en Sara, en sus ojos castaños, y en sus labios rojos.

Suspiró, volvió a marcar un número de teléfono y cerró los ojos.

—¡Hombre Chaval! Tú a estas horas llamándome ¿Qué haces?

—¡Hola Edo! ¿Sigue en pie el plan de ir a hacernos unas curvas con la moto?

—Claro hombre, hemos quedado dentro de una hora en casa de Carlos ¿Te apuntas al final?

—Sí tío. Necesito soltar un poco de adrenalina.

—¿Adrenalina? —Edo soltó una carcajada— Bueno, bueno, ya me contarás luego lo que te pasa.

—No pasa nada Edo. Nos vemos dentro de una hora. Adiós.

Edo era un gran amigo y siempre sabía cuándo le rondaba algo por la cabeza. Alex se guardó el móvil en el bolsillo de los tejanos, se calzó, cogió su cazadora y tras apagar la luces del apartamento salió de la casa cerrando la puerta tras de sí.


 CUATRO

LENA giró la esquina de la avenida buscando el portal de la casa de Alex. Estaba en uno de los barrios más caros de la ciudad. No se trataba de las típicas urbanizaciones en medio de la montaña, con espacio suficiente para criar a una camada de perros, sino de la zona más céntrica de la ciudad, a 5 minutos andando del centro urbano, los centros comerciales y de ocio, y a 10 minutos del distrito financiero.

No es que a Lena le sorprendiera demasiado, la inmensa mayoría de sus clientes tenían un alto poder adquisitivo, y estaba más que acostumbrada a ver las enormes casas de los empresarios, y los opulentos apartamentos de sus hijos. De hecho, a pesar de tratarse de una de las zonas en las que el metro cuadrado era más caro, la zona en la que vivía Alex se podía calificar de modesta, ya que la arquitectura de los edificios, prácticamente no se podía diferenciar de la que podrías encontrar en otras zonas de la ciudad. La verdadera diferencia se hallaba en el interior de las casas.

Lena paró su pequeño chevrolet en la entrada y puso los warnings mientras sacaba un pintalabios rojo de su bolso. Faltaban 10 minutos para la hora a la que habían quedado, así que dedicaría 5 a retocarse. Esa mañana había tardado más de lo habitual en decidir que ropa ponerse. Finalmente, se había decidido por un vestido blanco, entallado de escote palabra de honor, una americana negra y zapatos de tacón. Se vistió y se recogió el pelo en una coleta alta mientras su estómago iba dándole saltitos. Antes de salir de casa, echó un último vistazo al conjunto y se mordió el labio. Sabía que ese vestido era demasiado exagerado para el tipo de visita que tenían, si no se quitaba la americana resultaba elegante, pero si se la llegaba a quitar, quedaría como una auténtica Mata Hari. Mirando nerviosa el reloj y viendo que si se lo pensaba más llegaría tarde, decidió mandar a la mierda los prejuicios y vestirse como le apeteciera, aunque hoy, el objetivo de su atuendo no fuera ser profesional, sino todo lo contrario.

Parpadeó para comprobar que la máscara de pestañas no le manchaba, cogió el móvil y mandó un mensaje a Alex. Tras un par de minutos de espera apareció en la entrada de la portería y saludó alzando la mano en la que llevaba el mando del parking. Estaba guapísimo. Llevaba su melena recogida en una corta coleta, una camisa remangada hasta los codos y unos pantalones de vestir. La forma de sus hombros se marcaba seductoramente tras la tela.

La puerta del parking se abrió y él le hizo señas para que entrara el coche, traspasó la frontera de la puerta y se hundió en la oscuridad del edificio. Alex se adelantó y con un movimiento de mano le indicó que aparcara al lado de un BMW M3 de aspecto indecentemente caro. Lena apagó del motor, y con una sacudida de su estómago salió del interior del vehículo. Alex la estaba esperando junto al coche.

—¿Es tuyo? —preguntó Lena señalando con la cabeza el brillante BMW—.

—Pues sí —contestó Alex con una amplia sonrisa— Un capricho, ya ves —se encogió de hombros y movió la cabeza como quitándole importancia— ¿Has llegado bien? ¿Has encontrado la casa fácilmente?

Lena llegó a su altura para saludarlo, y él hizo lo propio, posó una mano en su brazo y se agachó para darle dos besos. Enseguida notó como sus labios le dejaban un reguero de calor por la piel.

—Sí, sí. Perfectamente, no hay nada como tener un GPS —sonrió con diversión—.

—Ven por aquí, cogeremos el ascensor interior para llegar hasta el apartamento.

Alex puso su mano sobre su cintura y le dio un leve empujón para que le siguiera. Juntos subieron al enorme ascensor que debía transportarlos 10 plantas más arriba. Lena se apoyó contra la pared y dejó escapar discretamente una bocanada de aire. Tenía su mano a menos de 5 centímetros de distancia y podía notar como poco a poco el aire se iba condensando a su alrededor. Supo que estaba pasando lo mismo que en la tienda y se puso tensa, de un momento a otro saltaría un chispazo y se notaría la piel hormigueándole durante horas. Cerró los ojos intentando alejarse de esa tensión insoportable, si la cosa continuaba así no respondía de ella misma y quizás acabaría saltándole encima para morderle el cuello. Cuando abrió los ojos de nuevo se encontró con la verde mirada de Alex escrutándole la cara, se había medio agachado para quedar a su altura, le cogió un rizo del pelo y se lo puso detrás de la oreja, se acercó un poco más y le susurró: —¿Te encuentras bien?

—¿Qué? Sí, sí, es que... ¿Hace calor dentro del ascensor, no?

Alex abrió los ojos y se enderezó con una amplia sonrisa en la cara.

—Tal vez deberías quitarte la americana.

Lena maldijo en su interior lo estúpido que había sido su comentario y más teniendo en cuenta que sabía que no quería quitársela.

—No, está bien. Quizás si me das un vaso de agua cuando lleguemos...

—Por supuesto —Alex le dedicó una media sonrisa mientras la puerta del ascensor se abría en la última planta y salían a un amplio corredor con una única puerta, se acercó a ella y la abrió con un giro de llave— Ya estamos aquí —gritó mientras la hacía pasar al interior—.

La puerta de entrada quedaba a un lado del salón desde el cual se podía disfrutar de una increíble vista de la ciudad a través de una cristalera que iba de lado a lado de la estancia. Alex tenía razón. El color que predominaba era el blanco, paredes blancas, aluminio blanco, sofá blanco, alfombra blanca. Una cabellera rubia apareció dando saltos por el pasillo que discurría en el lateral del salón.

—¡Hola! —gritó con mucha efusividad. Se plantó delante de Lena, le cogió las manos y se las agitó y continuó hablando de manera precipitada— ¡Encantada de conocerte Helena! Tenía muchas ganas de saber cómo eras. La verdad, desde que Jean Paul me enseñó su piso me quedé maravillada y pensé: Yo cuando tenga mi casa la quiero ¡¡igualita a esta!! Bueno, quizás igual no, porque Jean Paul me mataría, ya sabes cómo es —hizo un ademán con la mano y siguió hablando— Pero me encanta el estilo y el aire fresco que le distes. De hecho creo que incluso la casa ganó metros, y no es que la casa sea pequeña, pero bueno, tu seguro que ya me entiendes. Y ¡¡¡Oh!!!Ahora vas a decorar la casa de Alex! ¡Es genial! Seguro que no se ha dignado a contarte que....

Alex le puso su dedo índice sobre los labios y la miró con ternura. La chica le sonrió dulcemente e hizo aletear sus pestañas. Lena todavía un poco asombrada por el torbellino de palabras se la quedó mirando y examinó su pelo rubio, sus ojos azules y su aspecto de niña adorable. Debía tener unos 24 años, y era terriblemente bonita. No se trataba de una belleza exuberante, sino más bien tierna y dulce, era imposible estar cerca de ella y no sentirse hechizado por la inocencia de su mirada.

—Y este huracán rubio, es Karen —apartó la mirada y la dirigió a Lena como disculpándose por su comportamiento—.

—Encantada de conocerte Karen, sobre todo porque eres la responsable de que esté aquí.

Karen guiñó un ojo y se llevó el dedo índice a él, como si de un personaje de dibujos japoneses se tratara y añadió:

—¡No te preocupes! Ya me cobraré el favor —soltó una sonora carcajada y salió corriendo hacia el pasillo—.

Lena algo asombrada dirigió su mirada a Alex en busca de alguna respuesta a no sabía qué pregunta, y sin poderlo evitar, la mirada se fue tras él. El sol del atardecer se filtraba por el ventanal, iluminando la estancia y los cristales de la ciudad, volviendo las vistas completamente deslumbrantes. Se acercó poco a poco y apoyó ligeramente su mano sobre el frío vidrio.

—Es impresionante.

—Lo sé. Es la razón principal por la que me quedé con este piso. Las vistas son magníficas y dan una gran sensación de libertad.

Ella se giró, le sonrió y vio cómo su mirada se había vuelto un poco más oscura y le reseguía todo el contorno del cuerpo con los ojos entrecerrados. Se lo quedó mirando unos segundos sin perder detalle de cómo su pecho subía y bajaba acompasado, mientras paseaba los ojos por sus curvas. Podía verlo, podía sentirlo, la deseaba y la miraba como si estuviera desnudándola, como si lo que más deseara en ese momento fuera hacerle el amor sobre el sofá. Lena soltó un leve jadeó y se dio la vuelta despacio sosteniéndole la maliciosa mirada. Dio un paso para acercarse a él, dispuesta a pasear el calor y el olor de su piel frente a Alex, y en ese preciso momento, cuando estaba empezando a dar el segundo paso hacia el hombre que deseaba tener, se oyó cómo Karen gritaba desde el otro lado del piso sacando la cabeza por una puerta: —¡¡Helena!! ¡¡Ven a mi habitación venga!!! ¡¡Tengo muchísimas ideas que quiero comentar contigo!! ¡Vamos perezosos! ¡Dejad de mirar por la ventana!

Puso cara de contrariedad y él rió divertido mientras negaba con la cabeza.

—Vamos, antes de que venga a arrastrarnos cogidos del brazo. Cuanto antes la escuchemos y nos pongamos a ello antes acabaremos el trabajo ¿No?

Asintió con una media sonrisa, aunque no estaba muy convencida, y seguida de Alex se encaminó hacia la puerta de la habitación.


CINCO

-¿HAS apuntado lo del jarrón rojo? Es estupendo. Me encanta, sencillamente me apasiona, quedará genial sobre el mueble del comedor ¿Lo tienes? —Karen se inclinó para observar cómo Lena escribía en su pesada libreta—.

—Sí, sí, tranquila. Lo tengo todo apuntado: las fotos, los grabados, el jarrón y las figuras decorativas... y bueno..., Toda la decoración de tu habitación —Lena le sonrió— Mi trabajo es tenerlo todo controlado. Tranquila.

—¡Fenomenal! —Karen se incorporó de un salto y miró su reloj— ¡Oh Dios mio! ¿¡Pero habéis visto qué hora es!? ¡Me tengo que ir pitando! —se acercó corriendo a Alex y le dio un beso en la mejilla mientras cogía la chaqueta y el bolso— ¡Nos vemos pronto Bror! ¡Te quiero! —se dirigió corriendo a la puerta y la abrió— ¡Y encantada de conocerte Helena! ¡Ha sido fantástica tu visita —lanzó un beso al aire y salió corriendo por la puerta-.

—Oh Dios mío —Soltó Helena sin pensar. Se llevó las manos a la boca y miró arrepentida a Alex que dejó ir una buena carcajada—.

—Tranquila, no hace falta que te disculpes. Es la reacción habitual al conocer a mi hermanita. Es un auténtico terremoto. Y después de las 2 horas y media que te ha tenido aquí de un lado para otro, sin parar de aportar ideas y hablar, es normal que te encuentres cansada. Agota a cualquiera, te lo aseguro, por propia experiencia.

—No, no, es genial. Está llenísima de vida. Ya me gustaría a mí tener su energía.

—No mientas. Piensa que le tengo prohibido tomar café y coca-cola, no querrías verla con estimulantes en el cuerpo. Es insoportable.

Ambos rieron con ganas.

—Bueno, creo que ha hecho un buen trabajo. La mayoría de sus ideas eran buenas. Creo que te quedará una casa preciosa —Lena sonrió abiertamente—.

—Me parece que la que ha hecho un buen trabajo eres tú. Yo también creo que la casa quedará muy bien, “acogedora y con personalidad” ¿No? Tal y cómo quería Karen. Además la has tenido entretenida toda la tarde, ¡como si la hubiera dejado con la canguro! Así que te debo una —Alex le dedicó una media sonrisa—.

—Tranquilo, ha sido un placer.

—Ya. ¿Qué te parece si te invito a cenar para agradecértelo?

Lena que se había girado para guardar su cuaderno en el bolso, se giró rápidamente hacia él.

—¿Hoy? ¿A cenar? ¿Ahora?

—Bueno, si has quedado o tienes otros planes, podemos quedar otro día. Pero me encantaría ir a cenar contigo —Alex dudó— Podríamos acabar de pulir los detalles del proyecto.

Lena parpadeó un par de veces seguidas algo sorprendida. Estaba claro que era un chico directo, y que no perdía el tiempo. Las miradas encendidas de antes y la invitación a cenar parecían una invitación clara al flirteo. No se conocían mucho, pero en pocas palabras había dejado claro que no le iban los rodeos, y ella, por supuesto, no iba a ser menos.

—La verdad es que preferiría pulir esos detalles, dentro de mi jornada laboral —miró preocupada la hora— Es que son las 20:30, y creo que me merezco un descanso después de esta agitada tarde —Sonrió ampliamente cuando atisbó el cambio en la mirada de Alex. El antes llameante y vivo color verde de sus ojos, se había apagado un par de tonos dándole un aspecto mucho más serio a su rostro— Pero estaría encantada de ir a cenar contigo. Me apetece salir un poco.

El semblante de Alex cambió de nuevo y una sonrisa llenó su cara.

—¿Qué te apetece cenar?

—No sé —Lena se encogió de hombros y sacudió su melena— No lo había pensado. La verdad es que no conozco mucho esta zona.

Alex se cruzó de brazos, se llevó la mano al mentón y se quedó unos segundos pensativo mirando por el ventanal.

—Creo que lo tengo. Vamos sígueme.

La cogió de la mano y la arrastró fuera de la vivienda para llevarla de nuevo hasta el parking. Se acercó a su M3 y le abrió la puerta del asiento del copiloto ofreciéndole sentarse en él.

—¿Vamos en coche? —Alex asintió con la cabeza— ¿Pero... y el mío? ¿Me traes de vuelta aquí luego?

—Por supuesto —pensó unos instantes— Aunque si lo prefieres, déjame las llaves y tu dirección, y mañana hago que te lo aparquen por tu zona.

—¡Caramba! Esto sí que es lujo —dijo divertida mientras se subía al BMW— Aparcacoches personal.

Alex le devolvió la sonrisa subiéndose al asiento del piloto y puso el coche en marcha sacándolos del interior del aparcamiento.

—¿Dónde vamos?

—A un sitio que creo que te gustará —dijo misteriosamente mientras giraba por una esquina y seguía circulando por la oscura ciudad—.

Lena decidió no preguntar más y disfrutar de la sorpresa que parecía que quería darle. Se quedó mirando por la ventana las luces de la ciudad que iban quedando atrás mientras se dirigían a la periferia de la urbe. Los neones, carteles, escaparates y personas creaban una conjunción mágica digna de un libro de misterio. A Lena le encantaba ese momento del día, cuando la gente olvidaba su vida y sus trabajos y se dedicaba a hacer lo que realmente les apetecía: salir con los amigos, tomar unas cervezas, comer, reír, correr... Era una hora para admirar y pasárselo bien.

Alex tomó una salida de la carretera y tras un par de giros aparcó frente a un alto edificio. Le indicó con un gesto de la mano que esperara en el interior del vehículo. Salió, dio la vuelta al BMW y le abrió la puerta mientras le tendía una de sus manos para ayudarla a bajar.

—Dios mío, cuanta caballerosidad. Muchas gracias.

—Es un placer para mí —se llevó la mano a su boca y posó un suave beso sobre ella— Espero que te guste el sitio que he elegido —dijo mientras con el brazo hacía un gesto hacia el alto edificio que tenían delante—.

Lena miró en esa dirección y se quedó petrificada al ver el edificio rojizo que tenían delante. Era muy alto, y en la parte superior de la torre se veía una plataforma con ventanales. Con los ojos abiertos como platos miró a Alex que le devolvió la mirada divertido.

—¿El Giro? ¿Te has vuelto loco?

—¿Por qué? —preguntó mientras la empujaba hacia el interior del edificio— Tienen una carta estupenda. De hecho conozco al chef, así que tenemos enchufe —se medio agachó y le susurró— pero no se lo digas a nadie —rió simpática ante la ocurrencia— Y por lo que he visto en mi piso, te gustan los miradores, así que me ha parecido perfecto.

Llegaron al ascensor y se metieron dentro marcando el botón de la última planta. El Giro era un restaurante de autor. Se había construido unos años atrás causando una gran sensación, puesto que se encontraba a una altura de 30 pisos. El restaurante estaba situado en la azotea del edificio e iba girando sobre sí mismo poco a poco para ofrecer unas vistas maravillosas y cambiantes de la ciudad. Además, se trataba de uno de los restaurantes más caros de la zona.

De nuevo, Lena notó el ambiente se contraerse a su alrededor igual que había ocurrido en el ascensor de la casa. Era una sensación de contención, como si ambos estuvieran haciendo un esfuerzo enorme por no empezar a besarse con apremio y pasión. Si era sincera consigo misma, era exactamente de lo que tenía ganas. Ese hombre la excitaba mucho, su pelo, su media sonrisa, su camisa remangada, su piel morena y su atormentadora mirada. Todo en su cuerpo le hacía querer besarlo y arrastrarlo corriendo de nuevo al coche para poder saciar su pasión. Alex le devolvió la mirada y le dedicó una pícara sonrisa que a punto estuvo de volverla loca. Notó que se fijaba en sus labios y vio cómo él se humedecía los suyos. Solo atisbó su lengua unos segundos pero le bastó para notar cómo se empezaba a humedecer. Sacudió la cabeza y trató de concentrarse en los números del ascensor, que por suerte acababan de pasar ya del 29 al 30.

La puerta se abrió con un suave “clinc” y apareció delante de ellos uno de los metres del local.

—¿Tenían reserva señores?

—No. Somos solo dos personas. Alex Lindberg y mi acompañante.

—Por supuesto señor Lindberg. Acompáñenme por favor.

El camarero se dio la vuelta y los condujo a una mesa que estaba justo al lado de uno de los ventanales. En esos momentos tenían la ciudad de frente y podían distinguir todos los monumentos iluminados para los turistas nocturnos. Lena distraída con las vistas se quitó la americana y la dejó en la silla mientras tomaba asiento. Al cabo de un minuto vio de reojo que Alex continuaba en pie y la miraba con los ojos algo más abiertos de lo normal.

—Vaya. Ese vestido te queda extremadamente bien —dijo levantando una ceja y tomando asiento— No sé porque no te has quitado antes la americana —le dedicó una tórrida sonrisa—.

—Gracias —contestó algo ruborizada— Antes no era el momento, estaba con mi pose profesional.

—¿Y ahora? —Preguntó con la diversión reflejada en el rostro—.

—¿Ahora? —pensó unos segundos dándose unos golpecitos en el mentón— Ahora estoy disfrutando de la noche —le guiñó un ojo mientras ambos reían—.

El camarero se volvió a acercar y les dejó las cartas.

—Esta noche el chef les recomienda el tataky de atún con salsa de frutos del bosque y chips de boniato, los tallarines con foie y trufa, el solomillo de ternera con alcachofas caramelizadas, salsa de pimienta y estragón, y en la sección de postres, un milhojas de crema bavaria y plátano.

Ambos ojearon la carta por encima durante unos segundos.

—Yo tomaré el solomillo —dijo Alex—.

—Aunque las sugerencias suenan deliciosas, creo que yo tomaré un confit de pato con salsa de fresas y peras.

—¿Y para beber?

—Un Aurum Solem del 2005 —se giró hacia Lena— ¿Te gusta el vino?

—Si es bueno sí —dijo encogiéndose de hombros.

—Fantástico —Alex se carcajeó— Es un buen detalle a la hora de escoger vino —se giró de nuevo hacia el camarero y añadió— Traiga una botella del Aurum y una de agua.

Con un gesto de cabeza el camarero se retiró llevándose consigo las cartas.

—Así que no eres una gran aficionada al vino.

—No demasiado —se volvió a encoger de hombros y le dirigió una mirada cómplice— No estoy acostumbrada a tomarlo, pero he probado en diferentes ocasiones y me he dado cuenta de que cuando no me gusta un vino, es porque es malo —sonrió con simplicidad—.

—Eso es que tienes un paladar exigente —llegó el camarero y le sirvió una copa. Alex probó un sorbo e hizo un gesto afirmativo con la cabeza. El camarero volvió a abandonar la mesa tras servirle una copa a Lena— Me pregunto si eres igual de exigente con todo, o solo con el vino —dijo mientras daba un trago y saboreaba su copa—.

—Estoy segura que con todo. Aquí donde me ves, aunque me haya criado en un pueblo, soy muy pero que muy fina —Lena rió y Alex también—.

En ese momento el camarero apareció y les dejó un plato con diferentes aperitivos de aspecto suculento y moderno.

—Sé que voy a quedar fatal y a sonar totalmente de cateta, pero me encantan los restaurantes en que te traen aperitivos elaborados gratis.

Alex rió y movió la cabeza ligeramente como negando.

—Bueno, yo no diría exactamente gratis. Pero sí, está muy bien que te sorprendan con estos bocados. Cada vez que vienes son diferentes, y todos deliciosos. La verdad es que Armando es un cocinero increíble —masticó tranquilamente uno de los snacks y tragó pausadamente sin dejar de mirarla— Y que sepas que me parece adorable tu vena pueblerina.

Lena arrugó la servilleta y se la lanzó a la cara mientras arrugaba la nariz. Alex con una carcajada la agarró al vuelo y la volvió a dejar sobre la mesa.

—¡Oh! Perdona, es que yo no estoy acostumbrada a venir a este tipo de restaurantes tan a menudo y no tengo ningún amigo chef tampoco —añadió haciéndose la enfurruñada y ofendida—.

—Mis más sinceras disculpas señorita —Alex se puso de pie y le hizo una reverencia, mientras Lena divertida le cogió de la manga y lo obligó a volverse a sentar mientras se tapaba la cara con la servilleta— ¡Eres muy vergonzosa! —Alex rió abiertamente— Pero si incluso te has puesto colorada.

—¡¡Basta, basta!! —Lena se tapó la cara con las manos mientras no dejaba de reír—.

—Creo que voy a saltar a tu lado y a empezar a hacerte cosquillas. La verdad es que tienes una risa encantadora.

—Oh por favor —Lena puso los ojos en blanco y dio un largo trago a su copa de vino— ¿Eres así de adulador con todas las mujeres o solo con las que invitas a restaurantes caros?

—Bueno... —Alex se hizo el pensativo mientras rellenaba la copa a Lena— Creo que solo con las que se ponen vestidos atrevidos para reuniones de trabajo —Alex sonrió con suficiencia y le guiñó un ojo—.

Lena volvió a beber para ocultar el color que había impregnado sus mejillas.

—Serás capullo —susurró por lo bajo de su copa con una sonrisa—.

—¿Capullo? ¿Vaya, ya no soy galante? —Alex extendió su mano por encima de la mesa— Eso lo tendremos que remediar.

Con un pausado movimiento que le cortó la respiración a Lena, le cogió la mano y se la llevó a los labios para darle un suave beso en la palma. Lena sintió que algo le aleteaba en la boca del estómago y como si alguna substancia parecida al caramelo líquido se le extendía por todo el cuerpo. Se quedó mirando hipnotizada sus ojos verdes que no perdían detalle de cada uno de sus gestos y supo que esa noche todo dependía de lo que ella decidiera. Alex llevaba desde que se habían quedado a solas flirteando y adulándola. Lena sabía que tanto coqueteo y tanta caballerosidad tenían un solo objetivo: acostarse con ella. Ella era el premio final de la noche. Lena se preguntó si sería capaz de hacerlo sufrir un poco, o si por el contrario acabaría siendo ella la que saltara al otro lado de la mesa para comerse esa sonrisa de niño pícaro que tenía en el rostro.

En ese momento llegó el camarero con sus platos e interrumpió el contacto visual que se había establecido entre ellos. Se soltaron las manos y volvieron a prestar atención a los suculentos platos que tenían delante.

—Tiene una pinta estupenda —dijo Lena relamiéndose—.

—La verdad es que sí. Tú no te has dejado seducir por las sugerencias, has ido directa a ese plato.

—Lo sé —se llevó un trozo de carne a la boca, cerró los ojos y soltó un pequeño gemido de placer— Está delicioso —se relamió y bebió un sorbo de vino— Me encanta el confit de pato, creo que es uno de mis platos favoritos. Siempre que voy a un restaurante que lo tienen lo pido para poder ir comparando. Pero sin duda, éste es el mejor que he probado —volvió a sonreír y le dio otro bocado a su plato— Simplemente fantástico.

—Me encanta verte disfrutar. Le da un color precioso a tus ojos —comentó volviendo a llenar la copa de vino a Lena—.

—Dios mío, no me sirvas tan seguido —dijo aceptando la nueva copa que le ofrecía Alex— ¿Pretendes emborracharme?

—¿Me hace falta? —Alex arqueó una ceja inquisitivo—.

—No —Lena levantó la copa y dio otro trago. En ese preciso momento se dio cuenta que ese vino la estaba afectando más de la cuenta. No estaba acostumbrada a ese tipo de alcohol y notó cómo empezaba a sentir los primeros síntomas de la embriaguez: la lengua demasiado suelta y la desinhibición— No creo —Alex le dedicó una amplia sonrisa—.

Siguieron hablando de todo un poco y bebiendo más vino que agua. Al cabo de unos minutos la botella estaba prácticamente vacía, los platos prácticamente limpios y Lena más mareada que serena. Estaba en ese punto en que pareces estar flotando en el ambiente, te notas feliz y relajado y capaz de hacer cualquier locura en cualquier instante. Alex le estaba explicando cómo conoció al chef del local y ella no podía parar de asentir y sonreír mientras lo recorría con la mirada. Su perfume le iba llegando a oleadas, cada vez que él hacía algún gesto con las manos, y era un olor realmente embriagador. Muy masculino. Era la mezcla de un perfume de calidad con el olor natural de su piel morena. Lena solo escuchaba a medias su conversación puesto que estaba demasiado entretenida resiguiendo el contorno de su cuello, de sus hombros, de sus brazos. Sumida estaba en sus fantasías cuando volvió el camarero con la carta de postres.

—¿Te apetece algo en concreto?

—Mmmmm no sé —Lena se mordió el labio mientras ojeaba los postres—.

—Adelante, pide lo que te apetezca.

—¿Coulant de Chocolate? —Lena miró con ojillos suplicantes a Alex haciendo broma—.

—¡Por supuesto! —Alex soltó una carcajada— Un coulant para la señorita y un café solo para mí — el camarero asintió y volvió a irse—.

—¡Pero me has de ayudar! Si me lo como entero me sentiré mal conmigo misma.

—¡Cómo sois las mujeres! Tranquila, si te hace sentir mejor, le daré unas cuantas cucharadas. Pero descuida, una vez lo pruebes no me querrás dar ni un trocito. La encargada de la partida de postres es una maestra. Tiene unas manos increíbles. Yo creo que es el mejor postre de chocolate que he probado.

—¡Vaya! Ya tengo ganas de probarlo. La verdad es que soy supergolosa. Normalmente no comparto los postres. Solo era por quedar bien contigo y que no te sintieras mal por no tomar nada dulce.

—Tranquila, seguro que al final encuentro algo dulce que comer esta noche —Alex cerró los ojos y dejó escapar una carcajada mientras Lena se volvía a ruborizar—.

—¿Siempre hablas con doble sentido o qué? —Lena se cruzó de brazos y se hizo la enfurruñada. Ya estaba bien de que la tomara el pelo—.

—Lo siento —Alex cogió la silla y cambio de lugar, en vez de quedar situado frente a ella se puso a uno de los lados de la mesa, quedando de esta manera más cerca— No quería molestarte de verdad —su gesto se había vuelto más serio— Te pido mis más sinceras disculpas. No era mi intención incomodarte.

—Tranquilo. No pasa nada. Está bien —Lena le dedicó una tranquilizadora sonrisa y le dio un golpecito en la mano—.

En ese momento llegó el camarero y dejó un pequeño coulant sobre la mesa. Estaba adornado con un suave helado de biscuit que se estaba fundiendo lentamente sobre el bizcocho y con una fina salsa de frutas rojas que le daban un toque ácido y de color. Alex cogió la cuchara partió un trozo dejando salir el chocolate fundido de su interior y se lo ofreció a Lena. Ella con los ojos entrecerrados abrió la boca y él introdujo el bocado en su interior. Cerró los ojos y volvió a murmurar complacida.

—Buenísimo —dijo mientras asentía y masticaba discretamente— Pero no es el mejor del mundo —volvió a sonreír—.

—¿Ah no?

—No.

—¿Y cuál es el mejor?

—Quizás si te portas bien y eres bueno conmigo, te lleve algún día —Lena le robó la cuchara, partió otro gran trozo y se lo llevó a la boca con una sonrisa—.

Alex negó con la cabeza mientras sonreía y se la quedó mirando unos segundos disfrutando de la belleza de sus facciones al deleitarse con el postre de chocolate.

—Y dime ¿Cómo una chica como tú, llega a ser decoradora?

—Pues... —Lena acabó de masticar y se quedó algo pensativa— Supongo que con la carrera de Historia del Arte y sin trabajo —se encogió de hombros—.

—¿Eres historiadora?

—Bueno sí, me licencié en historia del arte, pero aunque hice prácticas en varios sitios luego no encontré trabajo. Para intentar abrirme más al mercado laboral, estudié un postgrado de decoración. Pero tal cómo estaban las cosas tampoco me salía nada.

—Sí, se podría decir que no escogiste la carrera con más salidas.

—¡Que me vas a contar! Entonces, mientras estaba haciendo trabajillos esporádicos para varias empresas, murió mi abuela y heredé cierta cantidad de dinero.

—Vaya, lo siento.

—Gracias. La verdad es que tampoco teníamos mucho contacto. La suma de dinero que me dejó no era demasiado grande, pero sí lo suficiente para emprender un negocio. Ya había hecho algunos trabajos ayudando a decorar casas de amigos y me pareció que con un poco de esfuerzo y un buen local, la tienda podría funcionar. Y todavía no sé muy bien cómo... pero ha funcionado.

—¿Te has movido mucho para encontrar clientes?

—Bueno he hecho muchas llamadas, pero la mayoría de trabajos que me surgen es porque alguien conoce a otro alguien, que conoce a otro alguien que... —Lena levantó la cuchara y le señaló— Como tu caso, vaya.

—Bueno, es fantástico. Ahora te va de maravilla.

—Bueno sí, me va bien. Pero no siempre ha sido así, no creas. La verdad es que justo cuando empecé fue una época bastante mala. Llevaba tiempo sin un trabajo estable y de lo mío, estaba deprimida por ello, mi padre en ese momento estaba enfermo, la relación que tenía con un chico se acabó... En fin, se juntaron bastantes cosas en poco tiempo —Lena sacudió la cabeza— Pero ahora estoy feliz —volvió a sonreír ampliamente— Mi familia está genial. Yo estoy bien de dinero, la tienda va viento en popa y me encanta el trabajo que hago. No se puede pedir más.

—¿Y yo? —Alex se acercó más a Lena dejando su boca muy cerca de su oreja, casi podía notar su respiración sobre la piel— ¿Cómo puedo contribuir a esa felicidad? —Su voz se había transformado en seda, en un líquido espeso y caliente que le recorrió todo el cuerpo haciéndole sentir escalofríos—.

Lena sintió un leve mareo, probablemente causado por el exceso de vino y por la proximidad de Alex. Se notó nerviosa, excitada. Cerró los ojos un segundo y los volvió a abrir centrándose en los de color verde que tenía delante. Estaba claro que Alex le estaba haciendo una proposición indecente y ella no quería jugar más, ni de esperar más. Se moría de ganas de estar con él a solas y tenía ganas de tomar las riendas de esa conversación de una vez.

—¿Tú? —preguntó haciendo una caída de ojos. Alex asintió— Tú... podrías llevarme a tu casa.

—¿A mi casa? —Ronroneó cerca de su piel— ¿Y para qué quieres que vayamos a mi casa?

A Lena la pregunta le pilló por sorpresa. No se la esperaba y no estaba segura de lo que quería decir. Abrió los ojos y lo miró desconcertada.

—Quiero escuchártelo decir Lena —aclaró Alex con un gesto afirmativo de la cabeza y muy cerca de ella todavía—.

Lo miró con ojos entrecerrados. Definitivamente la estaba retando, pero que no pensara que se iba a amilanar. Ella era una loba si quería, y se lo iba a demostrar.

—Quiero que vayamos a tu casa para acostarnos.

—¿Acostarnos? —Alex frunció el ceño— ¿Quieres que durmamos juntos y nos despertemos por la mañana para desayunar? —Alex sonrió con descaro e ironía—.

—No —Lena volvía a estar desconcertada—.

—Pues tendrás que ser más específica. Si no, no te entiendo.

Lena estaba que trinaba. Era un cabrón egocéntrico y tenía ganas de jugar. Pues ella también tenía y no se iba a quedar corta. Si quería juego fuerte, lo iba a tener.

—Quiero ir a tu casa porque me muero de ganas de echarte un polvo. Es más, si me tientas, no respondo de mí y te ataco cuando lleguemos al coche.

Alex sonrió ampliamente y de un movimiento brusco se giró y llamó la atención del camarero indicándole que querían la cuenta enseñándole la tarjeta de crédito. 3 minutos más tarde ya la tenían encima de la mesa junto con el datafono. Alex la cogió de la mano y la llevó medio corriendo y riendo hacia el ascensor, y de allí, fuera del edificio. Se subieron al coche y se añadieron al escaso tráfico de la nacional.


SEIS

-DEBERÍAS haber girado por esa calle —señaló Lena pegándose al cristal del BMW— ¿No sabes volver a tu casa? ¿Por qué no pones el navegador?

—No estamos yendo a mi casa —Lena abrió la boca en gesto de sorpresa—.

—Pero yo quiero que tengas algo dulce esta noche —dejó escapar una risilla y lo miró divertida. Alex rió por lo bajo—.

—Tranquila. Lo tendré. Tú no te preocupes de nada.

El vino empezaba a hacerle el efecto inverso. Estaba todavía en la etapa de felicidad pletórica y modorra, pero era una sensación extraña, ya que a la vez se sentía a la expectativa. Llevaba una semana imaginándoselo desnudo en la cama y masturbándose con esa idea. Hoy por fin, iba a cumplir su fantasía. Estaba emocionada, y sobre todo, muy, muy excitada. Detectó que se acercaban a un edificio y que Alex aminoraba la velocidad.

—¿¡Vamos al Hemma!? —dijo despejándose de golpe, incorporándose y mirando por la ventana. Alex asintió—.

Hemma era una cadena sueca de hoteles de superlujo. Había tres en la ciudad: el City Tour, el más céntrico; el Puerto Marina, que estaba en la costa de la ciudad, y al que se estaban aproximando, un poco más situado en la periferia, el Business Center. Sin la menor duda, ella nunca había estado en ninguno de los tres, de hecho, ni siquiera había tenido sueldo suficiente para permitirse una noche en uno de ellos. Volvió a abrir la boca totalmente sorprendida cuando vio que entraban en el parking.

—¿Entramos directamente? ¿Sin registrarnos ni nada?

Alex sonrió y volvió a asentir. Redujo velocidad y aparcó en una de las plazas que quedaban libres. Lena todavía alucinada se quedó estupefacta en el asiento mientras él inmovilizaba el coche, salía para abrirle la puerta y tenderle la mano de nuevo.

—Deja la chaqueta en el coche. No la vas a necesitar —Alex la cogió de la mano y la guió hasta otro ascensor—.

—¿El ascensor de servicio?

Alex sacó una tarjeta y la pasó por un lector. Al cabo de unos segundos las puertas se abrieron y marcó el número 6.

—¿Trabajas en el hotel?

—En este no.

—¿Y quién te ha dado la llave maestra de este hotel? ¿Conoces a algún empleado?

—¿Confías en mí?

—Supongo —dijo algo dubitativa—.

—Pues no hagas más preguntas.

Alex se giró y la acorraló en el ascensor, apoyando sus brazos a cada lado de la cabeza de Lena. Sus caras quedaron a pocos centímetros notando de nuevo cómo se iba formando el chispazo. La electricidad volvía a estar ahí, condensada, atrayéndolos y esta vez parecía que iba a quemarlos por completo. Se miraron a los ojos y sintió el fuego llameándole por todo el cuerpo, casi pudo verlo en la tórrida mirada que del chico.

—¡Oh joder! A la mierda la discreción.

Pasó su pulgar por el labio inferior de Lena y de golpe la atrajo hacía sí. Sus bocas se unieron y por fin se dieron el beso que llevaban tantos días esperando y anhelando. En un momento solo fueron labios, brazos y manos. Alex la cogió de la cintura y la atrajo más, mientras su boca dejaba de recorrer sus labios y empezaba a devorarle el cuello. Lena empezó a jadear ruidosamente y sintió que las piernas le empezaban a flaquear. De pronto la mano que Alex había mantenido en su cintura empezó a bajar buscando el límite de su vestido. La coló por el interior de la falda y ascendió buscando su ropa interior mientras su boca no le daba tregua.

—Para, para, por favor —Alex dejó ir la mano al instante, se separó unos centímetros de ella y la miró preocupado— En el ascensor no. Alguien podría vernos. No me gusta.

Alex sonrió y asintió a la vez que el ascensor se abría en la planta 6. La hizo salir y la condujo por un pasillo hasta llegar frente a una habitación marcada con el número 617.

—¿Cómo sabes que está vacía? —Susurró—.

—Porque esta tarde he chequeado qué habitaciones iban a estar libres —pasó la tarjeta, abrió la puerta y la hizo pasar al interior de una amplia y bonita habitación—.

Era más grande que cualquier otra habitación de hotel en la que ella hubiera estado, pero no llegaba a la opulencia de esas enormes suites que eran como casas de 300m2 con jardín y balcón incluidos. Estaba decorada con sobriedad y colores claros. Tenía una cama King Size que dominaba la estancia, una pequeña salita, televisor de plasma y un baño con jacuzzi.

—¿Quieres tomar algo? —Preguntó mientras se acercaba al minibar—.

—No, estoy bien.

Lena se quedó de pie en el centro de la habitación mirando curiosa a su alrededor. Vio cómo Alex se servía un whisky con hielo en un vaso grande que había sacado de una estantería. Dirigió su mirada traviesa hacia él mientras éste se acomodaba en el reposabrazos del sillón, daba un largo trago al licor y se la quedaba mirando. Era como si además de estar degustando el alcohol ambarino, también estuviera deleitándose en la visión de su cuerpo. Ambos se sostuvieron un momento las miradas. Parecía que retrasar unos segundos más, aquello que estaba tan próximo y que deseaban tanto, pudiera darle un extra de excitación. Alex dio otro largo sorbo y paladeó el gusto del whisky.

—Suéltate el pelo.

Sin dudar se llevó las manos a la coleta y con un par de movimientos se lo soltó y dejó caer sus rizos por los hombros. La petición había sido un tanto autoritaria, de hecho, más que una petición había sido una orden, pero no le había molestado. Al contrario, algo había temblado en su interior y la seguridad que desprendía cada una de las palabras de Alex hacían que no solo estuviera dispuesta a soltarse el pelo, sino a más. A mucho más.

Dio otro sorbo a su copa y la dejó encima de la mesita de centro, se levantó y se dirigió con paso seguro hacia Lena que notaba las palpitaciones de su corazón en el cuello. Se quedó frente a ella mirándola unos segundos, y no pudo evitar sentirse pequeñita. Su 1’85 se notaba más que nunca y ella a su lado parecía una muñequita frágil. La excitó aún más notar los fuertes músculos de sus brazos y de su pecho que se adivinaban detrás de la camisa y, sobre todo, la amplitud de su espalda. Alex, con la mirada fija, se movió unos pasos y quedó justo detrás. Le apartó el pelo hacia un lado y plantó un suave beso en la base de su cuello. Lena notó cómo se le erizaban todos los pelos del cuerpo, cerró los ojos y se mordió el labio inferior. Siguió depositando delicados besos en su espalda y cuello mientras con una mano la acercaba a él y con la otra, poco a poco, le iba bajando la cremallera del vestido. Cuando llegó al final, la soltó y el vestido cayó a plomo sobre el suelo. Lena vestida solo con la ropa interior y los zapatos de tacón lo apartó de una patada.

Dándole un último beso detrás de la oreja, volvió a situarse delante de ella y se la quedó contemplando, resiguiendo las curvas de su cuerpo con la mirada. Le encantaba cómo se detenía en su contorno y disfrutada con cada detalle. Se fijó en su bragueta y en la forma en que la tela se tensaba. Sonrió al notar su creciente erección.

—Eres preciosa —Lena rió complacida—.

—Suéltate el pelo —Alex enarcó una ceja y ella soltó una carcajada— ¡Vamos! Yo me lo he soltado. ¡Mira! —sacudió la cabeza para que sus rizos rebotaran—.

Con una media sonrisa Alex se quitó también la goma y sacudió la cabeza para que el pelo le quedara libre. Con un movimiento rápido y brusco se acercó a ella, la agarró de la cintura y la atrajo hacia sí empezándola a besar. Cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia atrás mientras él se iba recreando en cada parte de su cuerpo. De la boca pasó al cuello y fue bajando hasta quedar a la altura de sus pechos. Le lamió uno de sus endurecidos pezones y Lena dejó escapar un leve quejido que pareció avivar su pasión. Con sensuales besos fue bajando por su vientre hasta que quedó de rodillas frente a ella rodeándole con las manos el trasero. Ella le pasó una mano por el pelo y se lo agarró con pasión. Alex dirigió su boca hacia el tanga y lo apresó con los dientes. Ejerció más presión sobre el pelo intentando hacerle levantar la cabeza. Él algo sorprendido, levantó la mirada.

—Ni se te ocurra —dijo Lena mirándole fijamente. Una pizca de furia pasó por la mirada de Alex— Ese es nuevo, y no tengo ninguna intención de dejármelo romper.

—Te puedo comprar un millón si quieres —apartó la vista y volvió a apresar la pequeña cinta con la boca y Lena volvió a estirarle del pelo—.

—He dicho que No —frunció el ceño—.

Ambos se quedaron mirando unos segundos desafiándose con la mirada. Finalmente Alex se levantó con un gruñido y jadeando se quedó mirándola a los ojos. Ella le devolvió la mirada con la misma furia, retándolo a hacer cualquier movimiento.

En un segundo la cogió por el cuello y la atrajo hacia sí, le lamió primero los labios y luego paseó su lengua desde la comisura de su boca hacia el pómulo, como degustando el sabor de su piel. Lena volvió a gemir y volvió a notar cómo su ropa interior se humedecía rápidamente.

Todavía asiéndola, la empujó hábilmente hasta los pies de la cama y con un movimiento brusco la tumbó, y la besó con pasión. Por un lado no le había gustado su expresión cuando lo había contradicho y por el otro le excitaba enormemente la pasión y la hosquedad que impregnaba cada uno de sus besos y sus caricias.

Con un preciso gesto, Alex se deshizo de la ropa interior de la chica y la dejó caer al suelo, le cogió las muñecas y las apresó con una sola de sus manos por encima de la cabeza. Con la mano que le quedaba libre empezó a acariciarle todo el cuerpo. Empezó por sus labios haciendo que el pulgar quedara impregnado de la saliva de su boca. Siguió bajando, le apretó un pecho y le pellizco un pezón, al principio de manera delicada y después más bruscamente. Jadeó y dejó escapar un gemido de placer. Fue pasando la mano por su vientre hasta que llegó al depilado sexo de Lena, que se retorció para hacerla avanzar más rápidamente. Intento forcejear para liberar las muñecas, pero solo sirvió para que ejerciera más presión.

—Dime lo que quieres —Le susurró al oído—.

—Quiero que me toques.

—¿Dónde?

—Quiero que me acaricies el clítoris. Quiero que utilices los dedos.

Alex sonrió y bajando completamente la mano, posó el pulgar en la entrada de su sexo. Lena empezó a gemir descontroladamente. Intentó de nuevo retorcerse y soltarse pero no consiguió ningún resultado.

—Quieta leona. Deja de forcejear. Disfruta. No sabes las ganas que tenía de tenerte para mí solo. No sabes las noches que he pasado pensando en mil maneras de darte placer —Lena notaba como las palabras susurradas eran un rio caliente que se metía por sus oídos y se alojaban en la base de su vientre. Sentía oleadas de calor recorriéndole el cuerpo mientras Alex seguía masturbándola sin pausa. Entre jadeos sintió que un potente orgasmo empezaba a formarse en su interior— Me moría por tocarte, por chuparte, por lamerte entera y morderte. Quiero oírte gemir. Me pone muchísimo tenerte aquí sujeta disfrutando para mí —Lena estaba a punto de volverse loca de placer cerró los ojos y arqueó un poco la espalda— Córrete para mí, vamos.

Y como si su cuerpo obedeciera a las palabras de su boca, un potente orgasmo la invadió, se retorció sobre si misma ya que no podía soltarse, a la vez que por la boca le salían fuertes gemidos que pensó que se oirían en todas las habitaciones de la planta.

Se quedó unos segundos recostada de lado y con los ojos cerrados, esperando que la respiración se le acompasara otra vez. Cuando los volvió a abrir vio que Alex se estaba desnudando. Se quitó los pantalones y los boxers de un solo movimiento dejando a la vista la tremenda erección que tenía entre las piernas.

Se incorporó y se lo quedó mirando con ojos golosos deleitándose en los tonificados pectorales y en sus definidos abdominales. Fue a quitarse los zapatos de tacón que todavía llevaba puestos pero Alex le cogió las manos.

—Déjate los tacones.

—Es usted un poco mandón ¿No cree? —frunció el ceño divertida—.

—Son sexys —dijo sonriendo—.

—Son incómodos —se apartó ligeramente de él y volvió a intentar desabrocharse los zapatos—.

Alex, con impaciencia, le posó una mano en el pecho y la empujó de un golpe para recostarla de nuevo en la cama.

—Voy a tener que entretenerte para mantenerte quietecita.

Se situó de rodillas entre sus piernas y empezó a besarla el vientre. Ella se acomodó y separó aún más las piernas. Poco a poco fue bajando hasta que su cara quedó a pocos centímetros de ella.

—¡Oh, otra vez no, por favor! ¡No me preguntes más y hazlo!

De un lametazo le recorrió entera. Empezó a recrearse en todas las curvas de su piel provocando que cada vez abriera más las piernas para acercarse más a él y hacer que su lengua llegara más lejos. Notaba la pasión en cada movimiento, en cada juego de lengua, y cuando creía que no podía sentir más placer, Alex coló de nuevo dos dedos en su interior haciéndole sentir que se volvía loca.

Lena se agarró fuerte a las sábanas. Llegó un momento en que era todo sensación, notaba calor por todo el cuerpo, notaba su piel húmeda por el sudor, notaba oleadas de placer que le recorrían de arriba abajo y calambres de excitación que la sorprendían con cada movimiento de sus expertas manos.

Alex volvió a centrar los movimientos de su lengua en el clítoris, saboreándolo, rodeándolo y besándolo mientras con sus dedos la volvía a penetrar una y otra vez. La mordió suavemente y entonces notó cómo ella se contraía y un fuerte orgasmo recorría su cuerpo tensándolo primero y dejándolo satisfecho y relajado después. Se quedó tumbada sobre la cama, con el pelo revuelto, los brazos extendidos y la respiración agitada.

Alex se recostó a su lado y se la quedó mirando mientras su respiración se relajaba poco a poco. Era preciosa. Salvaje y radiante. La luz de la habitación le arrancaba destellos rojizos a sus rizos que estaban despeinados y esparcidos alrededor de su cabeza como si fueran los rayos de un sol. Sus pechos eran perfectos y suaves, culminados con unos pequeños pezones rosados. Su piel era más bien lechosa, aterciopelada, suave y serena. Y sus ojos que ahora lo miraban desprendían un fuego y una fuerza que lo hacían temblar.

—Helena.

—¿Sí? —se lo quedó mirando curiosa—.

—Ahora te voy a follar.

Lena solo tuvo tiempo de abrir la boca sorprendida antes de que Alex la hiciera rodar por la cama y la dejara boca abajo. Se puso sobre ella frotando su erección contra sus nalgas y volvió a acercarle la boca al oído para susurrarle.

—Me has tenido toda la semana loco —le dijo mientras paseaba delicadamente sus labios por la piel de su espalda. Lena oyó el rasgar de una envoltorio de plata y supo que se estaba colocando un preservativo— Me he pasado las noches imaginándome cómo lo haríamos —Lena empezó a jadear de nuevo— Me he pasado las noches masturbándome imaginándote desnuda y sin parar de gemir ¿Vas a gemir para mi nena?

—Sí... —suspiró—.

Alex sonrió, tiró de su cintura haciéndola quedar de rodillas y de un solo movimiento la penetró. Gritó por la sorpresa, por una punzada de dolor y por la oleada de placer que se originó dentro de ella y que fue expandiéndose por todo el cuerpo. Sus acometidas eran fuertes y rápidas. Los rizos de Lena bailaban alrededor de su cara que estaba tensa por el placer. Con los ojos cerrados y la boca abierta solo podía concentrase en todas las sensaciones maravillosas que le provocaba.

Lena notó cómo la respiración de Alex empezaba a agitarse tanto como la suya, cómo cada embestida le suponía un esfuerzo, un gruñido y un jadeo y supo que el chico estaba esforzándose para no acabar y para darle otro orgasmo.

La cogió por el pecho y la obligó a levantarse hasta quedar tocándose espalda y pecho. Alex posó una mano en su pecho buscando su pezón y se lo estiró con fuerza. La chica soltó un gemido e intentó reclinarse, pero de nuevo su fuerte mano se lo impidió. Con la mano que aún tenía libre fue recorriéndole el cuerpo hasta volver a encontrarse con su clítoris y en ese preciso instante creyó enloquecer.

Todo era placer. Placer a través de su pecho, con los dedos de Alex, placer en su sexo por su cadencia salvaje, placer en su clítoris por los suaves movimientos de su mano. Lena empezó a retorcerse sabiendo que el orgasmo estaba cerca.

—Joder nena, es mejor de lo que imaginaba. Me encanta —dijo Alex al compás de sus sacudidas— Gime para mi nena, quiero notar cómo te vas.

Lena se dejó llevar y sintió que su mente caía en espiral dominada por el placer y las endorfinas. Gimió y gritó mientras brutales sacudidas le recorrían el cuerpo. Pocos segundos después, sintió cómo con un último y profundo movimiento Alex se tensaba, gruñía y terminaba. Ambos se dejaron caer sobre la cama, exhaustos y desmadejados.







Se encontraba de lado medio adormilada. Sabía que el despertador estaba a punto de sonar, pero no tenía ganas de levantarse. La luz del amanecer se filtraba por las rendijas de su persiana dándole directamente en la cara. Se encogió sobre sí misma y gruñó al día. No quería despertarse, quería seguir durmiendo y soñando con la noche anterior. Quería seguir metida en su fantasía de recuerdos. Todavía podía notar el olor de Alex por su piel y le encantaba. Le encantaba y le excitaba. Cerró los ojos y jugó a recrear la imagen del torso desnudo que había tenido la suerte de poder tocar la noche anterior. Se imaginó acariciando sus pectorales, besando sus abdominales y lamiendo sus oblicuos. Se imaginó bajando la lengua hasta llegar a su erección e introduciéndosela entera en la boca, saboreándola, comiéndosela.

Con un golpe desactivó el despertador y dirigió la mano a su sexo. Hacía solo unas horas que Alex la había dejado en la puerta de su casa, hacía solo unas horas desde que había tenido tres intensísimos orgasmos, pero quería más. Necesitaba más. Las palabras y las caricias del motero la habían acompañado toda la noche, haciéndola tener mil sueños en los que él la penetraba con pasión y le hacía el amor en todos los escenarios posibles. Cerró los ojos y se mordió el labio inferior con frustración.

Pasados unos minutos miró el reloj y se dio cuenta que no podía entretenerse más, tenía que ir a trabajar y a ganarse el pan. Se aseó y se vistió con un vestido sin mangas, una chaqueta de punto y se calzó unas manoletinas, ayer había acabado harta de tacones y hoy no tenía ninguna cita importante.

Mientras mordisqueaba una tostada y se bebía un café solo, pensó en la brillante idea de ir a un hotel aunque los dos tuvieran piso. Poco después de acabar, sobre las dos de la mañana, Alex le había sugerido que era tarde y se ofreció a acompañarla a casa en el coche. Tal y como habían acordado ella le dejó las llaves de su chevrolet para que le encargara a algún subordinado aparcar cerca de su vivienda. Era limpio y efectivo, no había nadie que se quedara en tu casa a desayunar y no había nadie de quien querer deshacerse a la mañana siguiente. Cómodo e indoloro. Los dos se habían ahorrado la sensación de estar fuera de lugar y no saber cómo irse sin quedar mal o la de sentir que invaden tu territorio y no saber cómo echar delicadamente.

A Lena le recorrió el cuerpo una sensación cercana a la tristeza. No le culpaba, ella había pasado por situaciones muy parecidas en varias ocasiones. De hecho, no le gustaba nada dormir acompañada, siempre acababa descansando poco, sintiéndose incómoda en su propia cama e irritable a la mañana siguiente, por la falta de manta con la que taparse y por la falta de delicadeza del tío de turno que no entendía cuando una mujer quería estar sola.

Esta vez notó algo diferente, tal vez no quería pasar la noche con él. No. No era ese el sentimiento que tenía. No soñaba con una mañana perfecta con bollos y café para dos. Pero estaba convencida de que los encuentros sexuales se habían acabado. Conocía a los hombres como Alex, vivían para seducir a mujeres, para llevárselas a la cama. Era un ritual, un juego, parecido a cazar. Alex la había cazado, se la había tirado y ya no volvería a mostrar interés en ella. Le acabaría de hacer los arreglos para la casa y no volverían a coincidir jamás. Estaba claro, que por lo pronto no frecuentaban los mismos sitios ni los mismos círculos. Sonrió al pensar en lo que diría su abuela “hija, tú te has de hacer de valer”.

—¡Ay abuela! —Murmuró— Tú sí que eras sabia.

Cogió el bolso y salió de su casa dirección a la tienda. Nada más salir del portal se encontró de frente con su coche aparcado. Justo en la entrada de la vivienda. ¿Pero cómo cojones...? —pensó con la boca abierta y acercándose al coche—.

Sin duda era el suyo. El muy cabrón había aparcado el coche justo en frente. Se preguntó cuánto tiempo debía de haber pasado dando vueltas el pobre currito de turno, hasta que la persona que estaba aparcada delante de su casa se había marchado esa mañana. Sin duda era un excelente detalle de despedida.

Se recolocó las gafas de sol y caminó con paso seguro las manzanas que la separaban de su local. Un nuevo día empezaba y ella se sentía contenta tal y como reflejaba la sonrisa que lucía en la cara.


SIETE

EL día había sido muy tranquilo. Solo había hecho un par de ventas, y ya de paso había tenido que hacer un poco de comercial con esos clientes hablándoles de sus servicios como decoradora. Era un trabajo que no le gustaba especialmente, pero que obviamente tenía que hacer, si pretendía seguir manteniendo a flote el negocio. No le iba mal con la venta de cuadros y demás, pero los verdaderos ingresos venían de las familias ricas que querían redecorar sus casas, casitas y casoplones.

Por eso la tienda estaba situada en el límite entre el barrio bohemio y el barrio ricachón, el alquiler estaba bien, el barrio tenía encanto y fama, y a la vez tenía a los clientes potenciales muy cerca. Lena se sacaba un buen sueldo para vivir y darse más de un capricho.

Estaba ensimismada mirando los números de la contabilidad del negocio y los del reloj del ordenador descontando los minutos que faltaban para el cierre, cuando oyó las campanitas de la puerta. Contrariada, se acordó de todos los familiares del cliente que acababa de entrar y se preguntó cuánto tiempo la entretendría y si el entretenimiento ocasionaría alguna recompensa.

Se giró hacia la puerta con su profesional sonrisa colgada de la cara y se quedó estupefacta al ver a Alex en la puerta, con su look de motero macarra y una rosa roja en una mano.

—Buenas noches —dijo acercándose dubitativo al mostrador en vistas de que Lena no se movía-¿Molesto?

—No, no, para nada —por fin reaccionó y bajó de un salto de la silla y se acercó a él rodeando el mostrador— Solo es que estaba a punto de cerrar y no te esperaba.

—Bueno yo tampoco esperaba estar aquí la verdad —dijo con una media sonrisa— Lo he decidido a última hora, tenía ganas de verte y he pensado en pasarme a ver si todavía estabas por aquí.

—¿Tenías ganas de verme? Que romántico por tu parte —rió— ¿Eso es para mí? —dijo señalando la rosa con un dedo—.

Alex asintió y se la tendió para que la cogiera. Lena con cuidado de no pincharse se la llevó a la nariz y aspiró su aroma.

—Gracias. Es muy bonita —se acercó a una de las estanterías de la tienda cogió un jarrón, lo llenó de agua en el baño, metió la rosa en él, y lo dejó sobre el mostrador de cristal— Creo que no estoy muy acostumbrada a que me regalen flores. Perdona, pero no sé muy bien cómo reaccionar —sonrió tímidamente—.

—¿Qué tal dándome un beso de agradecimiento? —se acercó, la agarró de la cintura y la atrajo hacia él plantándole un suave y largo beso en los labios.

Lena no sabía muy bien cómo actuar, y no sabía exactamente lo que Alex pretendía. Se había preparado psicológicamente para no verlo más y había asumido que su historia había comenzado y acabado con una sola noche de pasión que no se volvería a repetir. Esa mañana había ensayado algunas veces la fría conversación que tendrían cuando se tuvieran que volver a ver para acabar la decoración de su casa, consciente de que si él lo deseaba, entre el móvil y la banca electrónica, ni siquiera sería necesario tener ese último contacto. Y ahora lo tenía ahí, plantado en su tienda, besándola, regalándole flores y diciendo que tenía ganas de verla. Estaba totalmente desconcertada y las cosas no estaban yendo para nada tal y cómo las esperaba.

—¿Estás bien? Te noto... un poco tensa —frunció el ceño y la miró preocupado—.

—Sí, sí, tranquilo. Ha sido la sorpresa. No esperaba..., Verte —en realidad estaba pensando en “volver a verte” pero creyó que sonaba demasiado trágico—.

—Si prefieres que me vaya, no hay problema —su tonó cambió tornándose ligeramente más frío— no quisiera importunarte.

—¡No, para nada! De verdad —Lena sacudió la cabeza y le apretó el brazo cariñosamente— Perdona, es que no sé dónde tengo la cabeza —le dedicó una amplia sonrisa y notó cómo las facciones de su cara se relajaban—.

¡Vamos Lena! —Pensó— Ha venido a verte a ti, ¡Con moto y flores! ¡Concéntrate y vuelve a ser tu misma!

—¿Has cenado ya? —le preguntó cogiendo su bolso de detrás del mostrador y colgándoselo del hombro—.

—Son las 20:30 —dijo mirando el reloj— Es un poco pronto para haber cenado ¿No? — una mirada risueña se plantó en su cara—.

—Perfecto entonces —le cogió del brazo y lo guió hasta la puerta de la tienda. Apagó las luces y salieron al exterior del local— ¿Te gusta la comida japonesa? —Alex asintió con una sonrisa— Pues en mi barrio hay un restaurante que te va a encantar. Es un sushibar y tienen todos los tipos de sushis que te puedas imaginar —Lo miró justo antes de ponerse de puntillas para bajar la persiana de seguridad—.

—Deja, ya lo hago yo —la apartó delicadamente hacia un lado y sin ningún esfuerzo cogió la persiana y la bajó. Con un gesto de la mano le pidió las llaves y la cerró— Estás muy guapa y no quiero que te manches —Lena sonrió atontada—.

—¿Te apetece ir a cenar al japonés entonces? —lo miró con cierto nerviosismo. Había dado por hecho que había ido a buscarla para cenar juntos, pero tal vez él ya tenía otros planes— Te debo una cena —Alex enarcó las cejas por la sorpresa— No te puedo invitar a un sitio como el Giro, pero creo que el Mie te gustará, es bastante tradicional y además tiene unos reservados en que puedes imitar la manera de sentarse a la mesa de los japoneses —sonrió y miró su reloj— a esta hora es posible que encontremos alguno libre.

—No hace falta que sigas argumentando —rió— Me tenías convencido en cuanto me has preguntado si me gustaba la comida japonesa —los dos rieron esta vez— ¿Te dan miedo las motos? —Dijo mientras daba un cariñoso golpecito a la enorme e impresionante moto que tenía al lado—.

—No. Me gustan. Bueno, quizás no conducirlas, no sé hacerlo. Pero me gusta que me lleven en moto —sonrió—.

Alex se acercó al asiento y lo abrió. Extrajo dos cascos y le tendió el más pequeño a ella, que se lo colocó en la cabeza. Sin decir nada, Alex se acercó, le cogió las correas y se las ajustó debajo de la barbilla, dio un par de pasos para atrás para ver qué tal le quedaba y se la quedó mirando pensativo.

—No tengo una chaqueta para ti —frunció el ceño con preocupación—.

—No te preocupes, no hace frío y el restaurante está a unos cinco minutos.

—Ya, pero no me gusta. ¿Y si vamos mejor andando?

—No seas tonto. Ya te he dicho que son cinco minutos, no pasará nada. Conduce más despacio si quieres. Pero de verdad no hay problema por ir con ella. No sería la primera vez que voy sin chaqueta.

Alex la miró y no se movió con la duda reflejándose en sus ojos. Lena se recogió un poco la falda y resuelta se subió a horcajadas en la parte de atrás del vehículo.

—¡Vamos nene! —Gritó coqueta haciéndole un gesto que le invitaba a subir— ¡Quiero que me des una vuelta en tu pequeña! —Rió y se movió simulando que montaba a caballo—.

Soltó una carcajada, y con cierta mirada divertida y derrotada se puso el casco y se subió en la parte de delante. Hizo rugir el motor y con una sacudida que hizo que Lena se agarrara a su cintura, se incorporó al tráfico.

Enseguida notó que el chico estaba extremando las precauciones. Se mantenían en todo momento a no más de cuarenta y cinco kilómetros por hora, como si estuviera conduciendo un ciclomotor. No hacía ningún adelantamiento y siempre se mantenía detrás de los coches. Nunca lo había visto conducir, pero dudaba que se comportara así cuando iba solo. No pudo evitar sonreír pensando que toda esa prudencia era para cuidar de su bienestar.

A los cinco minutos llegaron a la puerta del restaurante. No era muy grande pero estaba bien distribuido, la decoración estaba basada en madera y toques rosas del color de las flores de cerezo. El personal era atento y amable aunque no todos eran capaces de entender a los clientes ya que únicamente hablaban japonés. A esas horas estaba prácticamente vacío y no hubo ningún problema para asignarles un pequeño y bonito reservado. No eran con tatami de verdad, sino ese tipo de mesas rodeadas por un banco en el que las piernas te quedan escondidas por debajo, pero se habían esforzado enormemente en que resultara cómodo y en recrear un ambiente de lo más nipón. La camarera, ataviada con un kimono, les dejó unas cartas y se retiró cerrando la puerta con una ligera reverencia.

Lena se tiró hacia la carta con decisión. No había pensado en todo el día en comida japonesa, pero en cuanto se lo había propuesto le había entrado un antojo terrible de sushi. Tenía hambre y no tenía ni idea de qué escoger.

—Tiene todo una pinta tan rica que no sé por lo que decidirme.

—Pide todo lo que quieras —Alex rió— Hoy pagas tú ¿No?

Lena le dio un puñetazo en el hombro y se rió. Al cabo de un rato picaron al panel y volvió a aparecer la atenta camarera que tomó nota de los platos que querían comer y de la botella de Sake que pidió Alex y que no tardó en traer. Con una discreta sonrisa y otra reverencia volvió a marcharse dejándolos solos de nuevo.

—¿Sake para cenar? —lo miró de hito a hito—.

—La mayoría de gente se toma el Sake como si fuera un licor fuerte, parecido a un chupito. Pero en realidad hay sakes muy refinados. De hecho hay quien lo llama vino de arroz y está demostrado que es perfecto para acompañar las comidas.

—¿Cómo sabes eso?

—Tengo un amigo japonés, que un día se dedicó a hacernos una cata de sakes a unos amigos y a mí.

—Vaya, tienes amigos de lo más diversos —dijo probando su copa de sake. Era dulce y gustoso y no quemaba al pasar por la garganta— La verdad es que está muy bueno —dijo relamiéndose los labios—.

—Te lo dije.

Lena se quedó pensativa un momento y se lo quedó mirando fijamente.

—La verdad es que no sé nada de ti.

—¿Cómo? —Respondió abriendo un poco los ojos sorprendido—.

—Bueno ya sé que no nos conocemos de hace mucho, pero yo te he contado mi historial académico, en qué trabajo, dónde, que tuve novio, cosas de mi familia...

—Que te encanta el pato y el chocolate —Alex sonrió—.

—Exacto. En cambio tú eres un misterio. Evidentemente tienes mucho dinero y por lo que parece trabajas en un hotel.

—Y tengo una hermana loca que se llama Karen a la cual te he presentado por cierto —sonrió y volvió a dar otro trago a su copita de licor—.

—Bueno, no creo que fuera una cosa de la que te pudieras librar la verdad.

Alex bufó ante su comentario.

—¿Y qué te gustaría saber exactamente? —la miró con ojos entrecerrados—.

—Cuando nos conocimos me dijiste que te apellidabas Lindberg ¿Verdad? Es un apellido extranjero ¿De dónde es, americano?

Alex suspiró abiertamente incómodo, entrecerró los ojos y se la quedó mirando evaluando la situación y pensando alguna manera de desviar la conversación. Finalmente se medio encogió de hombros y como dándose por vencido se puso a examinar su copa de sake.

—No, no es americano. Es sueco.

—¿Eres sueco? —Preguntó abriendo los ojos—.

—En realidad tengo la doble nacionalidad.

—¡Ah! ¿Por eso tu hermana te llamó bro?

—Karen me llamó bror —pronunció la o como una u y remarcó la r— es hermano en sueco, es un mote cariñoso.

—Pues la verdad es que el apellido me suena, pero no sé muy bien de qué.

Se llevó la copa de sake a la boca y dio un trago. En ese momento algo hizo conexión en su cabeza. Suecia, hotel, trabajo. Abrió los ojos y se puso la mano delante de la boca porque sin querer escupió un chorrito de saque. Se lo quedó mirando con los ojos abiertos y Alex le devolvió una triste y cansada mirada.

—¡Oh Dios! ¡Oh Dios mío! ¡Ay mi madre!

Alex se llevó su dedo índice frente a los labios pidiéndole silencio. Lena se lo quedó mirando con los ojos fuera de las órbitas y quince segundos después apareció por la puerta de nuevo su camarera con una bandeja de madera repleta de los platos que habían pedido. Delicadamente los fue dejando uno a uno sobre su mesa, se despidió y cerró la puerta del reservado.

—¿Eres... Eres el dueño de Hemma? —Susurró sin aliento—.

Alex puso mala cara y frunció los labios.

—Siento decepcionarte —Lena dejó escapar el aire que tenía en los pulmones— Solo soy el hijo del dueño.

El sushi que tenía apresado con los palillos cayó hasta su plato siguiendo la trayectoria de su boca. Mientras Alex cogió un maki de salmón, se lo llevó tranquilamente a la boca y masticó lentamente.

—Nils Lindberg. Así se llama tu padre ¿No?

—El mismo —contestó sin mirarla. En ese momento Lena se percató de la seriedad en su cara—.

—Disculpa, estoy tan atónita que he pasado por alto que obviamente este tema no te apasiona. Perdona, no era mi intención ser indiscreta —se concentró en recuperar el sushi caído—.

Alex suspiró y negó con la cabeza.

—Perdóname tú. No tienes por qué saberlo, además es normal que quieras saber esas cosas de mí. Cualquier persona normal se interesaría un mínimo por la persona que tiene por cliente o con la que está cenando. Yo por ejemplo estoy deseoso de saber todo de ti —su sonrisa habitual le volvió a la cara y a los ojos— Qué música te gusta, qué tipo de películas ves, cuál es tu color favorito, dónde te gustaría viajar...

Lena le acarició la mano, le sonrió y le miró a los ojos.

—De todo, excepto la música extremadamente electrónica, soy más de thrillers y fantasía, aunque nunca digo que no a una comedia romántica —se quedó pensativa unos segundos y añadió— pero si se lo dices a alguien, te tendré que matar —le sonrió y le amenazó con un palillo como si se tratara de un cuchillo, él le devolvió la sonrisa— podríamos decir que el color que más me gusta es el violeta y que me encantaría ir a Nueva York.

Alex se la quedó mirando, y suavemente le pasó los dedos por el contorno de la cara.

—Eres preciosa —cerró los ojos un momento y cuando los volvió a abrir la tristeza estaba instalada en ellos— Mi madre es española. Con veintiún años le salió la oportunidad de irse a Suecia a trabajar de camarera de piso en un hotel. Su situación aquí era bastante delicada, no se llevaba bien con sus padres y no tenía trabajo, así que decidió lanzarse a la aventura e ir a un país desconocido a ganarse la vida —Lena se lo quedó escuchando con atención, sin atreverse a interrumpirlo— La casualidad quiso, que el hotel al que la destinaron fuera la sede central de la cadena de mi padre, por lo que solía ir a menudo a pasar largas temporadas a Estocolmo en las que se hospedaba allí. Te puedes imaginar la historia, no es muy distinta a otras muchas, hombre rico y poderoso se cruza con chica joven, humilde, pero llena de energía, le gusta y decide seducirla. Chica humilde se enamora perdidamente y decide mantener un furtivo noviazgo pensando que algún día, encontraran el momento de contarle su amor al mundo. —Alex suspiró y negó con la cabeza— Mi madre durante una temporada vivió su perfecto cuento de hadas. Hasta que se enteró de que mi padre estaba prometido e iba a casarse en breve. Aunque para ese entonces yo ya había nacido —hizo una pausa recordando— Siguieron con la relación cinco años más, mi padre manteniendo dos vidas paralelas, y mi madre intentando conformarse con la porción de él que le tocaba —acabó de masticar tranquilamente— El detonante fue el nacimiento de Karen, en ese momento mi madre por fin comprendió que su vida se resumiría a eso, a criarme a mí y a ver a mi padre las veces que él tuviera tiempo para nosotros. Decidió que no quería ese tipo de vida y regresó a su ciudad natal.

Alex se quedó en silencio con la mirada triste un poco perdida.

—¿Y no lo has vuelto a ver?

—¿A mi padre? —Lena asintió con la cabeza— Sí, claro que sí. Cuando mi madre regresó a España, decidió reconocerme, me dio su apellido y le contó a su mujer de mi existencia, aunque en mi opinión le hizo creer que había sido un lío puntual y no una relación de seis años —puso mala cara y arrugó la frente— Acomodó a mi madre en un pequeño apartamento en el centro y le pasó la suficiente pensión para que ninguno de los dos pasáramos ninguna necesidad. Me hacía llegar ropa y juguetes caros por mi cumpleaños y por Navidad, fechas en las que aprovechaba para hacerme una llamada, felicitarme y dejarme hablar unos minutos con Karen —hizo una pausa concentrándose unos segundos en la comida— He ido a los mejores colegios de la ciudad y a los mejores médicos siempre que lo he necesitado. Pero nunca he ido a la feria con mi padre, o a pescar, o a hacer cualquier otra cosa que haga un padre con su hijo —se comió un sashimi de un bocado y lo masticó pensativo— Unas dos veces al año venía a España y me hacía una visita fugaz de unas cuantas horas. Con doce años, hubo una temporada que nos vimos más, ya que expandió su negocio hotelero hasta nuestro país, y puesto que estaba haciendo gestiones por aquí durante varios meses, aprovechó para alojarse en la ciudad y utilizarla como base de operaciones, así aprovechaba y pasaba el tiempo que tenía libre, que no era mucho, conmigo —siguió comiendo con aire pensativo— Fue una buena época, que duró tan solo seis meses. Abrió tres hoteles y se volvió a marchar con su familia a Suecia, y la relación volvió a basarse en regalos y llamadas —suspiró— Cuando cumplí diecisiete, decidió abrir el primer hotel en la ciudad, el City Tour, y volvió a pasar una temporada aquí, para supervisar la apertura. Para entonces, yo ya había desarrollado un fuerte rechazo hacia él y decidí que si solo nos daba el tiempo que le sobraba, yo haría lo mismo. Así que cómo puedes imaginar, no nos vimos demasiado, y le dejé claro que iba a ser así cada vez que viniera, porque él no era nadie alrededor del cual quisiera organizar mi vida —hizo una pausa, jugueteó con la comida que tenía en el plato y bebió un largo trago de sake— Mi padre captó el mensaje, y cuando inauguró el Bussines Center, simplemente me avisó de que estaba en la ciudad, fuimos a comer un día y no nos vimos más hasta hace dos años. Me llamó porque me dijo que estaba pensando en abrir el Puerto Marina, y quería que yo supervisara el proyecto —la miró unos segundos a los ojos— Supongo que era una manera de intentar un acercamiento. Me explicó en qué consistía, me pareció interesante, y durante unos meses trabajamos codo con codo.

—¿Te dio a ti el proyecto, así porqué sí? ¿Sólo para ganarse a su hijo? —Alex la miró y bufó—.

—Soy Licenciado en Administración y Dirección de Empresas. El mejor de mi promoción, por cierto. Me becaron para un máster en marketing en Frankfurt —ignoró la cara de sorpresa de Lena— Mi elección no fue casual, mi padre sabía que lo haría bien, en cuestión de negocios no se la juega y necesitaba una mano derecha en España que dirigiera la apertura del hotel —con un ligero movimiento de muñeca se hizo con el último maki olivado de la mesa— Así que supervisé el diseño, la construcción, la logística y la inauguración. Y fue todo un éxito. Mi padre, dejándose llevar por la emoción, pensando que había recuperado a su hijo perdido, me ofreció ocupar un puesto en el consejo directivo de la cadena, en Suecia.

—Pero lo rechazaste.

—Sí, le dije que el proyecto del Puerto Marina era todo mío y que prefería quedarme de Gerente del hotel para poder seguir supervisándolo.

—Pero imagino que no cobras igual que un gerente normal —Lena enarcó una ceja—.

—Por supuesto que sí —puso mala cara y volvió a resoplar— Otra cosa es que los gerentes de los hoteles de mi padre tengamos un muy buen sueldo. Además el hotel está construido en parte con capital español, fui inversor en el proyecto, por lo que cada mes me llevo un porcentaje de los beneficios, y a parte, soy propietario de un local de copas que está en la zona del Puerto. En este caso tengo contratada a una gerente que me lleva el negocio, y yo únicamente cobro las rentas.

—¡¡Buuuf!! Qué vida más intensa. Creo que la mía quedaría resumida en un par de frases: mis padres eran del mismo grupo de amigos del pueblo, empezaron a salir con quince años, se casaron con veintiuno, me tuvieron con veinticinco y hasta ahora. Crecí con ellos sin pasar penurias ni excesos y cuando cumplí los dieciocho decidí trasladarme a vivir a la ciudad para cursar la carrera que había elegido y que a mis padres les costó mucho esfuerzo pagar —hizo una pausa y añadió— Eso es todo, ¡Colorín Colorado!

—Me gustaría que mi vida se pudiera resumir en un par de frases, créeme —bajó la cabeza y se dedicó a remover unos granos de arroz sueltos en su plato—.

Lena se apenó. Ella misma había sacado ese tema, y ahora no sabía cómo hacer para que volviera a estar alegre y juguetón, tal y cómo ella lo conocía. Se devanó los sesos para encontrar otro tema de conversación y lo encontró.

—¿Y ahora Karen vive contigo?

El plan surtió efecto. Fue mencionar el nombre de Karen y los ojos de Alex se alegraron y chispearon. Sonrió abiertamente mientras pensaba en su hermana pequeña.

—Karen es la desgracia de mi padre —rió con ganas— Ya has visto que es un torbellino. No ha sabido estarse quieta nunca. Cuando acabó el instituto, se pasó un año sabático sacándolo de quicio con sus estrambóticas ideas de negocio y sus aires bohemios. En poco tiempo fue pintora, escritora, diseñadora de abalorios, comercial... Finalmente mi padre consiguió convencerla de que estudiara una carrera relacionada con el sector hotelero. Por aquel entonces yo estaba en guerra fría con él y solo tenía a Karen para depositar sus esperanzas de delegación del negocio en un futuro. Así que mi hermanita se decidió a estudiar turismo. Habla 5 idiomas y chapurrea otros tantos, y se ha dedicado a viajar por todo el mundo siendo guía turística —Alex soltó una risotada— Hubiera pagado por ver la cara de mi padre, te lo juro. Se echó un novio italiano con el que tuvo un apasionado y efímero romance que la llevó a instalarse unos meses en Génova. Finalmente el amor se fue tan rápido como vino y puesto que estaba sola en Italia, decidió venirse una temporada a España, que por lo menos me tenía a mí. Ahora lleva un año aquí, viviendo a caballo entre mi casa, los hoteles de mi padre, la casa de sus amigos y un pequeño estudio que tiene alquilado. Creo que no duerme dos días seguidos en el mismo sitio, es feliz y me parece que en los últimos 5 años, es el máximo de tiempo seguido que ha estado viviendo en la misma ciudad —volvió a mostrar una afable y cariñosa sonrisa— Se dedica a hacer tours guiados por el casco antiguo.

—Se te nota que la quieres mucho.

—Es imposible no quererla. Para mí representa todo lo bueno que hay en el mundo: juventud, energía, positivismo, rebeldía, inconformidad, tenacidad.

—En estos momentos envidio tener un hermano.

Lena levantó una copa en señal de brindis y apuró su copa de sake. Entre plato y conversación se habían acabado la botella y un color rosado teñía ahora sus mejillas. Se estiró ruidosamente y se dejó caer hacia atrás sobre un codo mientras con la otra mano se acariciaba la tripa.

—Dios, he acabado llena, creo que he comido por cinco.

Alex le sonrió maliciosamente y se acercó a ella. Posó su cálida mano en la rodilla y movió los dedos en círculos. Sintió cómo su piel desprendía un extraño calor que se extendía por su cuerpo. Cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás. Ambos se quedaron en silencio y a través de los paneles escucharon retazos de las conversaciones de los comensales que estaban en los reservados de al lado.

—Se me ocurren maneras de hacer bajar la cena de esta noche —dijo moviendo su mano hacia la cara interior de sus muslos. Lena abrió los ojos alarmada y le paró la mano— Tranquila —con la mano libre le puso el dedo índice sobre los labios— fíjate, nadie nos ve. Estamos solos.

Era verdad, el reservado tenía cuatro paneles y uno hacía de puerta, pero en esos momentos estaba cerrado. De todas formas, lo que les separaba del resto de personas solo eran unos finos trozos de tela cosidos a unas láminas de madera. Si te fijabas, podías distinguir las siluetas de los comensales de al lado y el ruido de sus voces. Lena observó nerviosa a su alrededor mientras sentía que la mano de Alex iba subiendo por su pierna. Se acercó más a ella y le cogió la nuca acercándole la boca al oído.

—Confía en mí, yo no dejaría que nos pillaran. No me interesa.

Soltó un quedo gemido cuando notó que los dedos de Alex se posaban por encima de la tela de su ropa interior, ejercía presión con ellos y la rozaban. Se estremeció y se le puso toda la carne de gallina. Los expertos dedos del motero se colaron en pocos segundos debajo de la fina tela de encaje y rozaron directamente su sexo. Piel con piel. Sin demasiado entusiasmo intentó hacer un vacío intento de apartar la mano, pero no obtuvo resultados.

Se sentía incómoda en un sitio público, tenía la sensación de que la camarera o alguien iba a entrar de un momento a otro y los iba a ver. ¿Pero a ver qué? —Pensó— En el peor de los casos, si la camarera entraba solo vería que ambos estaban muy juntos, haciendo manitas o piececitos, algo que era bastante normal. La mesa tapaba cualquier cosa que Alex le hiciera, gracias al intento de imitar el estilo de comer japonés. Además, la puerta estaba cerrada, y todas las veces que habían querido entrar, habían picado primero con los nudillos.

Lena se mordió el labio inferior, se reclinó un poco hacia atrás y abrió las piernas para que pudiera tener más acceso. No sabía el porqué de su cambio de actitud. Si se debía a la excitación del momento, al morbo de que los pillaran, a Alex o a su botella de sake, pero quería sentir sus dedos, quería que la tocara, quería que le diera placer.

Él sonrió ante su evidente cambio de actitud, le acarició el clítoris delicadamente y luego se lo pellizcó. Lena dejó escapar otro suspiro y movió las caderas invitándole a que continuara. Con facilidad coló un dedo en su interior. Alex cerró los ojos con cara de placer y empezó a respirar agitadamente también.

Deslizarse en su interior era exquisito, húmedo y caliente. Quería estar más dentro, quería que fuera su pene el que estuviera dentro y no sus dedos, quería chuparla, quería que se la chupara, quería azotarla, llamar a la japonesa y pedirle que se uniera a la fiesta. Lo quería todo.

Abrió los ojos y se la quedó mirando fijamente cuando notó que su pequeña mano tanteaba a ciegas hasta encontrarle el abultado paquete. Notó cómo sus dedos le apretaban la brutal erección, clavándole ligeramente las costuras del pantalón con punzadas de placer y dolor. Cerró los ojos y se volvió a concentrar en la tarea de tocarla. No debía descontrolar la situación. Era él quien estaba al mando, era él quien dominaba.

Le separó más las rodillas con un movimiento del brazo y le hundió un poco más los dedos mientras con el pulgar iba trazando rápidos círculos sobre su clítoris. La chica empezó a removerse inquieta en el asiento y a jadear de manera más ruidosa. Alex se acercó a su oreja y le lamió el lóbulo primero, el cuello después. Le mordió un labio y le colmó de suaves besos toda la mejilla.

—No sabes lo que daría por estar dentro de ti —Lena dejó ir una exhalación y echó la cabeza hacia atrás mientras se hundía más en el asiento— Dime lo que realmente quieres. Dímelo rudo y sin tapujos —le susurró—.

—Quiero... que me... folles.

—Por supuesto nena, pero primero quiero que te corras aquí... y luego... ya buscaremos un sitio mejor para hacerlo.

Alex vio cómo se mordía los labios para ahogar el orgasmo que le estaba sacudiendo el cuerpo. Abrió la boca y dejó escapar un gran suspiro mientras su cuerpo se volvía a relajar. Retiró las manos de debajo de la mesa y ella parpadeó un par de veces como si le pesaran los ojos o como si se estuviera acostumbrando a la iluminación.

—Arréglate un poco el pelo. Pareces una leona —dijo con una afable sonrisa—.

Se pasó las manos por los rizos y se los atusó varias veces intentando darle algo de forma, borrando cualquier signo de orgasmo que pudiera haber en ellos. A los dos minutos, unos golpecitos sonaron en la puerta que se abrió instantes después dejando ver a la camarera que venía para retirar los platos vacíos. Se puso tensa y lo miró de reojo viendo que parecía el amo de la situación.

—Disculpe —dijo dirigiéndose a la camarera— Cuando pueda ya nos puede traer la cuenta. Gracias.

La camarera, con una amplia sonrisa, desapareció del reservado llevándose los platos y volvió unos minutos después con la cuenta en una cajita de bambú.


OCHO

AMBOS salieron riendo a carcajadas y medio a empujones del restaurante. Lena se cogió a su brazo algo mareada por la excitación, el pánico del momento y el alcohol.

—¡Creo que no voy a poder volver a este restaurante nunca! —le dio otro puñetazo en el brazo en broma— ¡Y realmente me gustaba!

—Pero si no se han dado cuenta de nada, tranquila.

—Pero podrían habernos pillado —levantó un dedo y lo señaló acusatoriamente— No puedes ser tan malo.

—Muy bien, lo reconozco —levantó las manos como si fuera un fugitivo acorralado por la policía americana— He sido un chico muy malo —la cogió de la cintura, la atrajo hacia su cuerpo y le dio un profundo beso en los labios. Cuando la soltó, Lena trastabilló un poco—.

Se lo quedó mirando con ojos brillantes y la mente un poco nublada. Parpadeó lentamente un par de veces y luego se echó a su cuello con pasión. Lo atrajo, le apresó el pelo con las manos, guió su boca hacia la suya y se la recorrió con apremio y necesidad. Le repasó los labios con la lengua y se apretó contra su cuerpo.

—Vayamos a mi casa —le susurró al oído al motorista—.

—No quisiera aprovecharme de una pobre dama ebria —enarcó una ceja y la miró con malicia—.

—Tranquilo, quizás sea yo la que me aproveche de ti —le cogió de la mano y echó a andar, pero al dar un paso notó que Alex no se movía de su sitio. Lo miró y vio cómo fruncía las cejas y ponía cara de culpabilidad— —Y... ¿Si vamos al hotel? Podemos ir en tu coche, conduzco yo, no te preocupes.

—Tú también has bebido —dijo parpadeando con lentitud— Que no estés borracho no significa que no nos puedan multar —hizo una pausa, se sacudió el pelo y miró a su alrededor— Además, mi piso está a dos manzanas —Alex dudó y no se movió. Ella se le acercó y posó una mano en su pecho— Tranquilo, prometo echarte a las dos de la mañana. Además, no te hagas ilusiones, odio dormir acompañada así que seré brutal y sincera, y te pediré que te marches sin importarme tus sentimientos —le tendió una mano— ¿Trato hecho?

Sonrió y le estrechó la mano simbolizando el cierre del trato. Lena aprovechó el contacto para tirar de él y ponerse en marcha.

Tardaron cinco minutos en llegar. Helena abrió la puerta, le hizo pasar y acto seguido dejó el bolso, la chaqueta y los zapatos en la entrada mientras él se quedó esperando en la salita que estaba justo al lado. Se plantó en medio, delante de él y abrió los brazos.

—Y este es mi maravilloso palacio —dio una vuelta abarcando la estancia con los brazos abiertos y riendo abiertamente— Cómo puedes comprobar, igualito al tuyo —sonrió socarronamente y le guiñó un ojo.

Se trataba de un pequeño Loft de unos setenta metros cuadrados. La entrada daba al recibidor en el que bajando un escalón llegabas al salón — comedor — cocina americana, y a la derecha de la estancia estaba su habitación con el baño en el interior.

—Está muy bien decorado. Cualquiera diría que lo ha hecho una profesional.

—¿No me digas? —sonrió coqueta— No es muy grande, pero está totalmente reformado y el barrio es perfecto. Con un poco de decoración cálida, y un toque aquí y allá, finalmente ha llegado a ser el piso perfecto para mí. Podría pagarme algo más caro, pero ya me he hecho a este sitio, y lo siento mi hogar —sonrió igual que una niña—.

—La verdad es que tiene encanto —miró a su alrededor un poco incómodo—.

—Sí, y te voy a enseñar lo mejor: La habitación.

Le quitó la chaqueta de las manos y la dejó sobre el sofá, le cogió una mano y lo llevó hasta su dormitorio. Esa pizca de incomodidad por estar en territorio contrario, hacía que Lena se sintiera dueña del momento. Estaban en su campo y ella era la que mandaba sobre esas cuatro paredes. El alcohol y la actitud de Alex habían causado en ella el sentimiento que solía tener con todas sus relaciones y que con él era tan diferente. Por fin sentía que era ella la que llevaba las riendas.

Sin dar la luz, solo con la iluminación que entraba a través de las blancas cortinas que ondeaban en la ventana, acarició el torso de Alex y poniéndole las manos sobre los hombros, ejerció una ligera presión y lo sentó en la cama. Él se dejó hacer dócilmente sin mediar palabra observándola con ojos brillantes y encendidos.

Lena, poco a poco y eróticamente, fue desabotonándose el vestido, de arriba abajo. Cuando llegó a la cintura lo dejó caer al suelo y se quedó frente a él en ropa interior. Alex levantó una mano y le fue a acariciar el cuerpo, pero ella se la apartó y se separó un paso.

—Ah Ah Ah —dijo negando y moviendo la mano delante de sí. Alex frunció el ceño y su mirada llameó— Has dicho que habías sido un chico malo y por ello mereces un castigo. No vas a poder tocarme hasta que yo lo diga —se desabrochó el sujetador y se tapó los pechos con los brazos a la vez que soltaba una risita— ¿Trato hecho? —lo miró coqueta mientras se chupaba ligeramente la punta del pulgar—.

—Trato hecho —contestó apretando los dientes—.

—Apoya las manos en la cama —el chico le devolvió una fría mirada— Venga, venga, no te pongas así —se acercó un poco y le dedicó una lasciva mirada— Si te va a encantar lo que te voy a hacer —Alex cambió de expresión y sonrió— Sube los brazos —obedeció tras unos segundos de pausa y le quitó la camiseta dejándolo con el espectacular torso al aire— ¡Madre mía! ¿Pero de dónde sacas esos músculos?

—Del gimnasio del hotel —le dedicó una mirada divertida—.

—Creo que me vas a tener que llevar a ese hotel —le guiñó un ojo—.

—No creo —dijo negando con la cabeza— En mi hotel soy profesional. No mezclo trabajo y placer.

—Bueno, de momento te concederé ese deseo. Pero no te acostumbres —le sonrió y se arrodilló ante él, que la siguió con la mirada—.

Lena le puso una mano sobre el pecho y le indicó que se reclinara hacia atrás. Le quitó los zapatos sin desabrocharlos, los calcetines, y finalmente se concentró en su pantalón. El sake le había entorpecido un poco las manos, pero también le había borrado cualquier signo de vergüenza, así que tras forcejear un poco, consiguió desabrocharle todos los botones, lo miró a los ojos y Alex, entendiendo sin necesidad de palabras, se aupó un poco para que pudiera quitárselos. Lena agarró la cinturilla y le quitó tejanos y calzoncillos a la vez haciendo que su gran erección quedara a la vista. Lo miró a los ojos con la excitación reflejada en el rostro, sacó la lengua y la pasó por toda su extensión. Alex cerró los ojos y se reclinó más hacia atrás dejando ir un resoplido. Lena, con un par de movimientos, se quitó el tanga y se quedó completamente desnuda, arrodillada delante de él, que le devolvió una mirada llena de pasión y sexo. Volvió a pasarle la lengua lentamente y la detuvo en la punta saboreándola y haciéndola girar para cubrir toda su extensión. Él con los ojos cerrados empezó a jadear y a descompasar la respiración. Se relamió y poco a poco, con movimientos regulares fue metiéndosela cada vez más, hasta que sus labios tocaron la base. Alex jadeando empezó a mover las caderas para meterse más en ella.

A Lena le gustaban las felaciones, le hacían sentirse poderosa, le hacían sentirse con la capacidad de volver loca a su pareja. Muchas personas consideraban esa práctica como una denigración, como una manera de humillación, pero en realidad, en esa situación, el que está a merced del otro y en la posición más débil, es el hombre. Siguió lamiendo con frenesí, movía la lengua con dedicación sacándole guturales gruñidos. La excitaba sentirse tan deseada, la excitaba notar la pasión y la pérdida de control en el otro, sentía como si Alex estuviera en el límite, como si se estuviera controlando al máximo. Le excitaba tanto esa situación que notaba que solo le faltaba un poco de ayuda para poder llegar al orgasmo. Así que dirigió la mano a su sexo y empezó a frotarlo con movimientos rápidos y bruscos.

Comenzó a mezclar los lametones con los gemidos y de pronto notó que la mano de Alex la cogía salvajemente del pelo inmovilizándola. Aceleró los movimientos de su mano, se introdujo dos dedos en su interior y al instante notó cómo un orgasmo le recorría el cuerpo. Alex se desencajó de su boca, la aupó a horcajadas encima de él y la besó con pasión absorbiendo los gemidos que le salían de ella.

—No has respetado la norma de no tocarme —dijo tras unos segundos—.

—Bueno, es que no se me da muy bien seguir las normas —pensó unos segundos— ¿Te ha molestado?

—No —suspiró contra su cuello—.

—¿Te ha gustado? —Añadió en un susurro tras una leve pausa—.

Asintió con la cabeza sobre su hombro. Al instante notó cómo Alex se inclinaba hacia delante y tanteaba para coger sus pantalones, mientras la mantenía agarrada por la cintura. Los cogió y rebuscó en los bolsillos sacando su cartera, de la que extrajo un preservativo de envoltorio lila. La miró juguetón y se lo ofreció. Ella lo cogió con rapidez lo abrió con la boca y procedió a ponérselo delicadamente. Se movió para colocarse mejor, pero Alex la sujetó con los brazos, ella le dirigió una mirada curiosa.

—Tranquila... con calma. No tenemos prisa y quiero disfrutarlo.

Sujetándola todavía, se fue clavando poco a poco en ella. Lena se enroscó a su cuello y dejó caer la cabeza hacia atrás aumentando el movimiento de sus caderas. Volvió a asirla con fuerza deteniendo los movimientos de su cuerpo por completo. Sacudió sus rizos y lo volvió a mirar algo ofuscada.

—No corras. Adáptate a mi ritmo —aflojó el lazo que tenía hecho con sus brazos y dirigió una mano a su cara para acariciarla— Eres... tan hermosa...

Bajó sus manos y le sujetó las caderas moviéndola al ritmo que marcaban sus brazos. Lena prácticamente no tenía margen de maniobra. Era él con sus fuertes músculos el que la movía arriba y abajo, adelante y atrás. La poseía. Quizás fuera de una forma diferente a días anteriores. No era salvaje y desenfrenado, sino pausado, lento, profundo, deleitándose en cada movimiento. Pero sin duda era otra forma de posesión, ya que era él el que la obligaba a seguir un ritmo. Acercó las manos a su sexo y con el dedo pulgar empezó a rozarle su ya hinchado clítoris. Lena notó cómo un calambre le recorría el torso desde la base de su sexo hasta el pecho, soltó un enorme gemido y se agarró con fuerza al cuello de su amante que siguió zarandeándola a su compás.

Alex bajó la mano por sus caderas y le acarició las nalgas, la aupó un poco y con el dedo le acarició la entrada de su ano, estimulándolo. Lena volvió a gemir y volvió a intentar acelerar el ritmo pero no pudo. Mientras, él seguía jugando con su dedo a la espera de alguna señal de rechazo. Pero no la hubo, de hecho, ella se movió invitándole a seguir.

Poco a poco fue introduciéndose más en su interior y lubricando la zona con suaves y acompasados movimientos. Lena empezó a gemir descontroladamente y él avivado por sus gemidos empezó a jadear también. Estaban juntos, estaban unidos de todas las formas posibles, la oscuridad les envolvía y les acariciaba y ellos tranquilamente se mecían dándose mutuamente placer. Era delicado, era fino, suave y acompasado, parecido a un baile. Sin que Lena tuviera que pedirlo.

—¿Te hago daño? —le susurró al oído—.

—No —soltó entre jadeos— Sigue. No pares.

—Tranquila, no voy a parar. Me gusta demasiado —le susurró mientras le paseaba los labios por la suave piel del cuello—.

Poco a poco notó cómo el orgasmo se iba acercando en suaves oleadas de seda. Se movió para clavarse más y una sacudida de placer le invadió el cuerpo. Estaba sujeta y no se podía mover, así que solo gritó, y gritó. Por un momento notó el orgasmo tan intenso y tan grande, y sus gritos tan rotos, que temió que Alex pensara que estaba llorando o que estaba haciéndole daño, pero el chico siguió moviéndose al suave compás que llevaban. Segundos después le clavó los dedos en la piel de la cadera y con un estremecimiento y un largo gruñido, eyaculó cerrando los ojos y echando la cabeza hacia atrás.

Se quedaron un rato más en esa posición. El alcohol, el cansancio, y el potente orgasmo la había dejado adormilada, notaba sus extremidades pesadas y los párpados se cerraban y no le obedecían.

Alex la cogió en brazos delicadamente, la tumbó sobre la cama y se recostó a su lado, contemplándola unos minutos, y acariciándole el pelo suavemente.

—No hace falta que te vayas —dijo cerrando los ojos— ¿Lo sabes no? —Bostezó— Era una broma.

—Lo sé —susurró con una afable sonrisa—.

—Bueno, realmente no me gusta mucho compartir cama. Pero puedes quedarte. Lo soportaré

Aún con los ojos cerrados sonrió vagamente y ya no fue capaz de oír la respuesta. Se sumió en un dulce, largo y profundo sueño.


NUEVE

EL infernal despertador sonó estrepitosamente y Lena lo apagó de un manotazo, cerró los ojos y volvió a recostarse a la espera de que pasaran cinco minutos más. De golpe recordó que la noche anterior había tenido a Alex en su cama, abrió los ojos de par en par y se reclinó buscándolo. En la cama no estaba, aunque el otro lado se notaba deshecho. Se sentó en la cama desnuda y miró por la habitación, no parecía que hubiera rastro de él en el baño, se acercó a los pies de la cama y su ropa no estaba allí. Escuchó atentamente por si notaba alguna señal de movimiento por el piso y nada. Se dejó caer de espaldas y dejó escapar un largo suspiro. Por supuesto, se había ido, Alex no era de esos que se quedan a tomar café. Habían follado y se había ido. Sería estúpida.

Se tapó la cara con las manos y se puso en marcha entrando en el baño para darse una ducha rápida. Se vistió y salió al salón para recuperar los zapatos que la noche anterior había dejado tirados por algún rincón. Fue al recibidor pasando como un rayo, recogió las manoletinas y se iba a dirigir de nuevo a la habitación cuando al pasar por detrás del sofá algo llamó su atención.

En la mesita auxiliar del salón había un enorme vaso de Starbucks con un post’it pegado, un sobre de papel marrón de la misma tienda y al lado, las llaves de su piso. Dejó caer los zapatos al suelo rodeó el sofá, se sentó delante de la mesa y despegó la nota con cuidado:

Te he robado las llaves del bolso. Espero que no te moleste. Me pregunto si he acertado con el desayuno, la verdad no sabía muy bien qué elegir.



¿Te apetece que nos veamos el sábado?



Alex.







Rió con alegría y pataleó en el aire. Prestó atención a su desayuno: un enorme café con leche y un muffin negro con pepitas de chocolate. Volvió a reír encantada y salió disparada hacia su bolso, cogió su Smartphone y tecleó:







En realidad soy más de Mocca y de muffins blancos

Pero el desayuno ha sido estupendo. ¡Gracias!

Genial el sábado. Me va perfecto! ¿Me llamas y me dices algo?

: *****



Se quedó mirando la pantalla del teléfono, aparecieron los dos pajaritos de confirmación, el estado de Alex pasó a conectado y segundos después apareció el mensaje “escribiendo...”. Se mordió el labio esperando ver la respuesta:

Anotado para la próxima.

Ok! No te preocupes, ya te iré diciendo.

Que pases un buen día. Besos para ti también.







No era un mensaje demasiado efusivo, pero por lo menos había contestado pronto. Dejó el móvil en la mesa, con una mano se hizo con su café que ya estaba templado y con la otra cogió el muffin, le dio un mordisco y se reclinó con aire de satisfacción dispuesta a disfrutar al máximo de su chocolateado desayuno.







Alex sonrió en su despacho después de haber escrito el mensaje de respuesta. Dejó su móvil sobre la mesa y se concentró en los papeles que tenía delante, aunque decididamente resultaba muy difícil trabajar con los recuerdos de la noche anterior rondándole por la cabeza, no podía dejar de recordarla desnuda delante de él, su mirada mientras se desabrochaba el vestido, el orgasmo que tuvo cuando la cogió del pelo...

Se estiró, se reclinó sobre la butaca y se pasó las manos por la cara. Miró por la ventana sin ver nada en concreto, todavía concentrado en sus ensoñaciones. En ese momento el móvil le empezó a sonar de nuevo.

—Hola Edo ¿Qué pasa?

—Hola chaval ¿Cómo estamos?

—Pues ya ves, trabajando un poco. No como tú cabrón.

—Ahhhh —Edo carcajeó al otro lado de la línea— Pues ya sabes lo que tienes que hacer —volvió a reír— Oye ¿Sigue en pie lo del sábado no? ¿Cómo quedamos?

—¿El sábado? —Pensó unos segundos desconcertado — Oh mierda, el sábado.

—No jodas tío, ¿Se te había olvidado? ¿Dónde tienes tú la cabeza últimamente? —Volvió a reír— apuesto que pensando en alguna pelirroja.

—Bah cállate —hizo una pausa— Joder que marrón.

—Pero vamos a ver ¿Qué te pasa? ¿Por qué lloriqueas?

—Nada nada —hizo una pausa— Le he dicho a Lena de quedar el sábado.

—Ah genial, pues dile que se venga, yo no veo el problema.

—Hombre me parece un poco pronto...

—No seas gilipollas —le cortó— ¿No pretenderás dejarnos tirados no?

—No, claro que no. Lo mejor será que vaya con vosotros durante el día y luego quede con ella por la noche ¿Qué te parece?

—Una mierda, eso es lo que me parece. No jodas, nos vas a desmontar todo el fin de semana.

—Vale, vale, pues ya le diré que no puedo quedar.

—Joder tío eres un tarugo y un gañán. O sea que no vas a quedar con la chica por qué no sé por qué cojones no quieres que la conozcamos. ¿De quién te avergüenzas exactamente?

—Gilipollas —bufó—.

—Sí sí sí... un gilipollas y todo lo que quieras, pero eres tú el que está complicando las cosas cuando la solución es fácil. Venga hombre, si se lo pasará bien. No hace falta que venga en calidad de novia ni nada por el estilo.

—Es que no somos novios —murmuró entre dientes—.

—Mejor me lo pones. Es una amiga que vendrá a pasar el día con nosotros. A ver, que seremos cuatro. Si me dices que vamos a ser diez pues ya lo entendería más, pero...

—Vale vale, pesado. Ya le diré que venga. Pero no te prometo nada.

—¿Y por qué no le das una sorpresa? —rió— Claro tío, que se lo encuentre de sopetón.

—Sí ya...

—No no, en serio, piénsalo. Puede ser el sorpresón del día. Medita mis sabios consejos.

—Que te den.

—Hasta el sábado gañán.

Alex colgó, volvió a dejar el teléfono sobre la mesa y miró por la ventana de nuevo. No tenía previsto ese cambio de planes y no tener controlada la situación le ponía algo nervioso. Sabía que lo más probable es que a Lena le gustara la sorpresa, pero tampoco se conocían tanto, y no sabía si era el momento. Por suerte tenía unos días hasta el sábado para intentar encontrar la mejor solución posible a ese embrollo.

Un mensaje le sonó en el móvil. Parecía que estaba teniendo una mañana movidita socialmente hablando. Lo miró y vio el nombre de Sara escrito en el registro. Frunció el cejo y leyó el mensaje:

Hola! Hace días que no sé nada de ti: (

Me encantaría repetir lo del otro día.

Llevo masturbándome toda la semana solo recordándolo.

¿Quieres saber lo que llevo puesto?







Alex se puso serio y borró la conversación. Instantes después su teléfono volvió a pitar y volvió a mirar el mensaje:







Sólo llevo pintalabios rojo.







Bufó y apagó el móvil. Tendría que hablar seriamente con Sara. Con expresión seria y mucho menos contento que hacía unos minutos volvió a sentarse en la mesa del despacho y se concentró en quitarse papeleo de encima.


 DIEZ

ERA viernes por la noche y Lena todavía no sabía nada de los planes para el día siguiente. Alex no se había vuelto a comunicar con ella, y no quería enviarle un mensaje para no parecer una pesada, habían quedado en que sería él el que la llamaría. Sacó de nuevo el móvil y lo revisó. Nada de nada. Suspiró nerviosa y lo dejó encima de la mesa.

—Helena ¿Pero qué te pasa hoy? Estás en la luna.

—Nada, es que estoy esperando una llamada.

Ese viernes había quedado con sus antiguas compañeras de la universidad para cenar y tomar algo por ahí. Cada una tenía su trabajo y su vida, y aunque con Miriam sí se veía prácticamente cada semana, era verdad que cada vez costaba más encontrar tiempo para reunirse todas y explicarse cómo les iba la vida.

—¡Cuenta, cuenta! ¿Llamada de quién?

—Sí sí, eso ¿De quién?

—Pues... —Lena dudó— De un chico.

Hubo un “uuuuuhhhh” generalizado que la hizo reír. Normalmente eran serias y formales, pero al final, su vida era tan adulta que era imposible no dejarse llevar por la alegría de reunirse y volver a tener una pequeña regresión a la época universitaria.

—Vale vale, os explico, pero tampoco hay mucho que contar.

—¡Ya ya! ¡Suéltalo todo, vamos!! ¡Queremos carne fresca!

—Pues es uno de mis clientes.

—¡Uuuuuuhhhhh! —generalizado—.

—¡Campeona!

—¡No hay que llevarse el trabajo a casa! —todas rieron el chiste—.

—Bueno Gala, ya te digo que tú, este trabajo sí te lo llevabas a casa —Lena rió—.

—No sé por qué dices eso —puso los ojos en blanco y dio un sorbo a su bebida—.

—¡Venga va, no seas remilgada! Queremos detalles escabrosos.

—Pues, es gerente en el hotel Hemma —Lena decidió ignorar la parte de que era el hijo del jefe-

—Vaaaaya. Buen puesto.

—¡Y buen sueldo! —Todas rieron de nuevo—.

—¿Cómo se llama? Lo buscaré en Google, a ver qué sale.

—Ah no, no os lo pienso decir. Seréis cotillas.

—Venga vaaaaaaaaa. ¡Queremos fotos!

—Eso fotos. Queremos verle la cara al tipo que te tiene absorbida el cerebro.

—Eso es que es feo —volvieron a reír—.

—¡No es feo! —Lena se hizo la ofendida— De hecho es muy guapo, pelo castaño claro, ojos verdes, labios carnosos y joder... tiene un cuerpazo... de gimnasio.

—¿Es un cruasán?

—¿Un qué?

—Ya sabéis, un cruasán, uno de esos tipos que va tanto al gimnasio que al final son todo brazos y torso y parece que tengan forma de cruasán. Y que luego su pene comparado con el resto del cuerpo es chiquitín chiquitín —una explosión de carcajadas estalló—.

—No es ningún cruasán, te lo aseguro. Está muy bien... —hizo una pausa y todas la miraron atentamente— dotado —Lena empezó a carcajear y todas la siguieron con un ¡Uuuuhhhhh!— No en serio, no sé, es guapo, atento y cariñoso.

—Y adinerado, no lo olvidemos por favor.

—Venga va, para de mentir y darnos envidia perraca. Esos hombres no existen.

—Es verdad, solo en las pelis de Disney.

—Sí, o en las novelas románticas.

—O en las novelas guarras.

—O en las pelis porno —con un gesto de conformidad todas brindaron y rieron de nuevo—.

—Vale vale, ya le haré una foto, para que veáis cómo es.

—Ya ya, ¡Pero ahora no le hagas una foto a cualquier tío bueno que pase por la calle eh!

—¡Eso! ¡Queremos pruebas!

—Oh Dios mío, que pesadas sois —sonrió— Pruebas os traeré.

En ese instante el móvil recibió un mensaje, y otro y otro. Todas se lo quedaron mirando y tras unos segundos se lanzaron a por él, pero Lena fue más rápida y lo cogió al vuelo.







¿Sabes ir al Puerto Marina?

Si vienes en coche dímelo. Te dejaré aparcar en el

parking del hotel. Nos vemos a las 10:00

Por cierto, trae bañador







Lena notó como varias cabezas miraban por encima de su hombro.

—¿Bañador?

—¿Te va a llevar al jacuzzi del hotel?

—No creo —a Lena le había desconcertado un poco el mensaje— Me dijo que no le gustaba llevar a chicas al hotel.

—Pues piensa verte en bañador, eso es una señal inequívoca de que el día promete.

Todas empezaron a reír y Lena aprovechó para contestar el mensaje.







Ok. Nos vemos a las 10:00

No te preocupes creo que iré en transporte público

Me tienes muerta de la curiosidad ¿Al Puerto Marina?







Decidió no añadir ninguna fórmula de despedida para ver si le contestaba el mensaje. Se quedó mirando un rato el móvil y nada. Suspiró y se intentó concentrar en la conversación de sus amigas aunque sin mucho éxito, no podía dejar de darle vueltas al extraño sitio y la extraña hora de la cita. A la vez se moría de ganas de saber por qué tenía que llevar el bañador. El móvil le vibró en la mano y como si le hubiera dado un calambre puso la pantalla frente a su cara.







Es una sorpresa

Hasta mañana preciosa







Lena resopló. Sería soso y parco en palabras. Parecía que le cobraran por caracteres. ¡Qué tío! —pensó— Pues ahora no le pienso contestar el mensaje que se aguante. Lena cogió su copa y levantó la vista hacia la barra del bar dónde se encontró con un chico apoyado en ella, que la estaba observando. Al ver que sus miradas se cruzaban el chico levantó la copa y la saludó. Lena hizo el mismo gesto con la suya y volvió a sacar el móvil. Con mirada y sonrisa maliciosa escribió.







Espero llegar puntual. Estoy de fiesta con

unas amigas y no sé muy bien cuando llegaré

a casa. Haré un esfuerzo por madrugar.

:*********



Chúpate esa Lindberg. Lena sabía perfectamente que no llegaría muy tarde a casa, conocía muy bien esas salidas, después de tomar algo se irían cada una a su casa, y como mucho llegarían hacia las dos. De hecho en previsión de los planes de mañana, incluso es posible que se fuera antes para estar fresca al día siguiente. Pero decirle a Alex que estaba en una salida de chicas para ponerlo nervioso o celoso era su pequeño castigo personal por mostrar tan poco interés en sus mensajes y no hacerla caso. El móvil volvió a vibrar entre sus manos.







Pásatelo bien.

No te acuestes tarde, tienes que descansar.







Boquiabierta se quedó. Era imposible sacarle nada cariñoso a este tipo por mensaje, estaba claro. Se había quedado tan pancho. Negó con la cabeza desanimada.

—Venga Lena, deja ya el móvil y pídete otro gin-tonic.

—Sí mejor —dijo observando su copa vacía— ¿Alguien quiere algo más?

—Yo un Daikiri de fresa.

—Yo otro margarita.

—Y yo una coca-cola que luego conduzco.

—Vale vale. Lo de mi gin-tonic solo era una excusa ¿No? Vaya guarrillas estáis hechas.

Todas rieron de nuevo, mientras Lena memorizaba el nombre de las bebidas, cogía su bolso y se dirigía directa a la barra a pedir.


ONCE

EMPRENDIÓ el camino desde el autobús hasta el hotel. Hacía una fantástica mañana, soleada y sin rastro de nubes. Al despertarse había tenido graves problemas para decidir su ropa, Alex no le había dado demasiadas pistas así que tuvo que improvisar un poco y presuponer que no irían a ningún sitio demasiado elegante puesto que le había pedido que llevara bañador. Así que se había puesto su bikini azul eléctrico, unos shorts tejanos, una ancha camiseta blanca de cuello barco y sus grandes gafas de sol. Se había recogido el pelo en una coleta alta y se había calzado unas manoletinas de nuevo.

Caminando por la avenida asfaltada, el Puerto Marina se iba acercando y haciendo más grande. Finalmente tras cruzar un lugar reservado para vehículos del hotel y una fila de maceteros, localizó a Alex unos metros por delante de ella cerca del lugar dónde el asfalto acababa y empezaba el mar. Iba vestido con bermudas, camiseta y unos zapatos náuticos. Lo saludó con la mano mientras se acercaba, pensando en qué hacer a la hora de saludarse, esta era una duda recurrente, pero que siempre le asaltaba, ¿Un beso sería demasiado íntimo? ¿Dos besos resultaría frío? Su truco era tomar la iniciativa y no dudar. Tenías segundos para tomar la decisión, pero al menos, al llegar junto a la persona en cuestión debías haber elegido alguna opción.

En este caso, Alex se adelantó, posó una mano en su cara y le dio un suave beso en los labios, no fue un pico ni fue un morreo. Fue un beso simple, sencillo y dulce.

—¿Has llegado bien?

—Sí sin problema. El autobús me ha dejado algo más lejos de lo que esperaba, pero he venido paseando.

—No es un hotel pensado para que la gente venga en transporte público —dijo levantando la vista al edificio—.

—¿Y cómo se supone que han de venir? El Aeropuerto queda un poco lejos para venir andando.

—Es un hotel para directivos y turistas adinerados —dijo cogiéndola por la cintura y acercándola al límite de hormigón que daba al mar— Suelen venir en coches privados, taxis o... barcos —con el brazo señaló un yate que estaba flotando justo debajo de ellos. Lena miró con la boca abierta— Los barcos tienen entrada para atracar directamente en el hotel. Esto es un yate, por lo que nosotros tendremos que bajar. ¡Vamos! Utiliza la escalerilla.

Lena empezó a bajarla seguida de cerca por Alex hasta que llegaron a una repisa en el hormigón. Él pasó de un salto a la embarcación y le tendió una mano para ayudarla a pasar también.

Era enorme, el barco de recreo más grande que hubiera visto, dejando de lado los barcos de cruceros claro. De color totalmente blanco y de aspecto extremadamente lujoso.

—¿Eso es un jacuzzi? —dijo señalando con la boca abierta una pequeña piscina que quedaba a sus pies. Alex asintió sonriendo— ¡Madre mía!

Dos cabezas aparecieron llegando del otro lado del barco.

—¡Buongiorno! —dijo el chico acercándose. Era de la edad de Alex, moreno de piel y con perilla. Vestía unas bermudas y una camiseta negra de tirantes, junto con unas gafas de sol de aviador— ¿Has llegado bien? —se acercó a ella y le dio dos besos—.

—Lena, te presento a Edoardo y a su novia Giulia.

La chica se acercó a ella sonriente y le dio dos besos también. Era menuda y pelirroja de pelo prácticamente naranja, ojos verdes y la nariz y las mejillas repletas de pequeñas pecas marrones. Tenía aspecto de niña, o de pequeño duendecillo irlandés y al lado de su alto y fornido novio parecía una auténtica muñequita.

—Encantada Lena ¿Come stai? —La chica le sonrió y después cambió el gesto ceñuda, miró a Alex y le apuntó con el dedo— Eh tu idiota ¿Cómo que novia? ¡Promessa!

—Sí sí, mil perdones —Alex hizo una reverencia y se giró hacia Lena— Se casan el próximo septiembre —le hizo una señal para que se acercara a él, bajando a la zona de entrada a las cabinas—.

—¡Ah! ¡Pues muchas felicidades!

—¡Grazie!

—Si notas algo raro en su manera de hablar... es que son italianos —dijo Alex divertido, guiñándoles un ojo—.

—Algo raro dice —Giulia bufó— Este chico es muy tonto eh... no te conviene nada —sonrió y le guiñó un ojo. Lena le devolvió la sonrisa divertida— ¿Entonces pasarás el día con nosotros? —sonrió ampliamente— La idea es navegar un poco hasta llegar a algún pueblo cercano, pasar la mañana tomando el sol y bañándonos, comer de picoteo, hacer la siesta y luego por la tarde bajar a tierra para pasear por la población e ir de compras ¿Por qué no? —le guiñó un ojo cómplice— Después cenar en algún restaurante, salir a bailar un poco y pasar la noche en el barco para mañana por la mañana regresar a la ciudad. ¿Qué te parece? —se la quedó mirando con cara ilusionada y a la expectativa-.

—No hace falta que nos quedemos a todo —se apresuró a añadir Alex— en cualquier momento podemos regresar, cuando a ti te apetezca, y si no te convence lo de pasar el día en el barco, Edo puede llevar la embarcación sola, si quieres nos quedamos por aquí.

—¡Oh Cállate! —Giulia le abucheó con la mano— No la desanimes antes de empezar.

Lena intentó ponerse seria, pero no pudo y empezó a carcajearse hasta que se le saltaron las lágrimas mientras los otros tres la miraban divertidos y con cara de sorpresa.

—Perdonad, perdonad —dijo doblándose por la mitad y secándose los ojos con el dorso de la mano— Es que creo, que si dijera que no, al menos debería ofrecerte algún plan alternativo, pero la verdad es que no se me ocurre manera mejor de pasar el fin de semana. Es un plan completamente perfecto. Mi más sincera enhorabuena para el promotor de la iniciativa —se volvió a doblar, esta vez para hacer una reverencia imitando el gesto de quitarse el sombrero—.

—¡Bien! —palmeó y le dio un breve abrazo— ¡Venga pongámonos en marcha marineros!

—Vamos, sígueme, te enseñaré el barco —Alex la cogió de la mano y la introdujo en el interior del yate— Aquí está el puente de mando y cómo has visto la terraza y el jacuzzi, si vas a la parte de delante o arriba, hay un espacio para tomar el sol.

—¿Cuánto mide?

—Quince metros de eslora.

—¿Eso es mucho?

—¿Tú qué opinas? —dijo alzando una ceja—.

—Que no está nada mal —le sonrió—.

—Mira, bajando estas escaleras llegamos a la parte habitable.

Mientras la llevaba por unas escaleras de caracol de madera que desembocaban en una sala de estar decorada con sofás blancos y con una mesa de cristal lo suficiente alta como para utilizarla para comer, notó cómo el barco se ponía en marcha con una leve sacudida. Frente al saloncito estaba la cocina equipada con vitrocerámica, fregadero y microondas.

—Dios mío, pero si es igual que una casa —lo miró con los ojos muy abiertos— Mucha gente estaría encantada con vivir en una casa así.

—Es un buen barco sí, y bastante espacioso, piensa que tiene tres habitaciones dobles cada una con un baño —Estaban medio escondidas y encajadas, pero todas las habitaciones eran fabulosas, con camas King size, acabados de calidad y tonos acaramelados—.

—¡Guau! Es increíble, ¿Y este barco es tuyo? —dijo mientras salían al exterior y les volvía a dar la luz del sol—.

—Es de los tres —dijo Edo que se había aposentado en el puente de mando—.

—Si nos ponemos técnicos en realidad es de Giulia y mío. Ella es la que paga las facturas

—¡Es verdad! —comentó la pelirroja asintiendo con la cabeza

—Que idiotas sois —Edo bufó y su mujer rió dulcemente—.

—¡Vamos Lena! Dejemos que los hombres conduzcan la máquina. ¿Te gusta la velocidad? —Lena asintió sonriente— Pues ven, ya verás, te encantará.

La cogió de la mano y la arrastró por la superficie hasta llevarla a proa, la parte delantera del yate. Había un pequeño solárium, con sofás y tumbonas, y desde ese punto se podía divisar a través de una ventana el puente de mando, donde pudo ver cómo los dos hombres las sonreían. Giulia se acomodó en uno de los sofás y palmeando los cojines le indicó que se sentara a su lado. Lena obedeció, y entonces vio cómo su acompañante le hacía un gesto afirmativo con la cabeza a los capitanes del barco, que miraban concentrados los botones, palancas y monitores del cuadro de mandos. Notó la velocidad iba aumentando gradualmente. El viento le azotaba la cara y dio gracias a llevar el pelo recogido, sino lo hubiera tenido todo en la cara.

—¿Edo no trabaja?

—¿Cómo? Sí, sí, por supuesto.

—¡Ah, perdona! Lo decía por lo que habéis comentado sobre las facturas.

—Bueno, eso es porque cobro mucho más que él —la joven rió—.

—¡Vaya! ¿Y cómo se consigue un sueldo tan alto? Dime el secreto, quiero saberlo.

—Pues el secreto es ser Neurobióloga y tener algo de suerte.

—¿Neurobióloga?

—Sí —asintió con la cabeza— Mi madre es italiana, y mi padre es escocés, ella estudió la carrera de Química y mi padre es Físico. Cuando tuve que escoger carrera, para no decepcionar a ninguno de los dos, decidí salirme por la tangente y estudiar Biología —se echó a reír— Después hice un máster en Neurobiología y finalmente me doctoré en la universidad de Milán. Ahora los dos están muy orgullosos de mí.

—Pues hablas muy bien español.

—Bueno, mi abuela es española, ella le enseñó a mi madre y mi madre a mí —sonrió—.

—¿Y qué hace una Neurobióloga exactamente?

—Bueno... —Ladeó la cabeza y dudó sopesando cómo explicarlo— Es una ciencia que se dedica al estudio del sistema nervioso, por decirlo de alguna manera sencilla —hizo una pausa pensativa— Yo trabajo para una farmacéutica bastante potente que tiene diversos proyectos internacionales. Surgió la posibilidad de venir a España y decidimos probar. De eso hace ya cuatro años.

—¿Y qué haces para esa farmacéutica?

—Bueno, me temo que eso es confidencial —rió por lo bajo— Estoy en el equipo de investigación, solo te diré que me paso el día rebanando cerebros —rió más alto—.

—Suena muy interesante y nada desagradable —sonrió—.

—Bueno son de animales, no te preocupes. No soy ninguna chalada —ambas rieron—.

—¿Y Edo, a qué se dedica?

—Es fisioterapeuta.

—Vaya, que suerte.

—¡Sí! La verdad es que sí, es un gusto tenerle como marido —la miró risueña—.

—¿Y cómo os conocisteis?

—¡Pues resulta que yo estaba llena de contracturas de tanto mirar por el microscopio!

Las dos se echaron a reír y en ese momento apareció Alex por el lateral, se acercó a ella y le acarició el pelo.

—Qué peligro. ¿De qué os reís tanto? ¿A ver, qué hemos hecho ya?

—Nada nada, solo le contaba a Lena cómo nos habíamos conocido Edoardo y yo.

Alex sonrió y los tres se quedaron un rato notando el viento en la cara y las salpicaduras del mar. Se movían rápido y Lena podía ver el perfil de la costa iba pasando. Era una sensación maravillosa, que la llenaba de vida y de libertad. El sol le tostaba la piel pero no quemaba y por un momento se sintió como si fuera una adolescente otra vez y no tuviera preocupaciones más allá de disfrutar de la vida y de su juventud. Solo existían el mar, la brisa, los pájaros y el sol. Tras un buen rato disfrutando de la navegación, Lena se volvió hacia Alex, con cara curiosa.

—¿Entonces, comprasteis el yate entre los dos? ¿Entre los tres?

—¿Comprarlo? —Giulia abrió los ojos y fingió desmayarse— No hemos comprado el yate.

—Fue un regalo de mi padre —añadió Alex con una media sonrisa— Si te sirve de consuelo es de segunda mano, mi padre lo tenía en la costa azul, porque a su mujer le gustaba veranear ahí. Pero cada vez iban menos y teniendo en cuenta que Karen dejó de pasar las vacaciones con ellos, decidió deshacerse de este y comprarse uno algo más pequeño, aunque te aseguro que estaba en perfecto estado, prácticamente no le habían dado uso. No me preguntes muy bien por qué, pero decidió que era el regalo ideal para darme hace un par de años por mi aniversario.

—Hombre, un yate como este, me parece un regalo estupendo.

—Lo es, lo es. Aunque te aseguro que el amarre, el mantenimiento y la gasolina son una ruina —comentó Giulia— Pero nos encantan nuestros viajecitos en barco —guiñó los ojos llena de felicidad—.

—Por eso compartimos gastos. Para mí solo, me parecía una excentricidad, pero si lo tenemos entre los tres... bueno, compartimos los gastos y además le sacamos mucho más provecho.

—¿Tenéis un amarre anual en la ciudad? —Lena le miró fijamente con la boca abierta—.

—¡No! Ni en broma. El yate está amarrado un par de pueblos siguiendo la línea de la costa hacia el norte. Es una localidad pequeñita.

—Con un amarre sustancialmente menos indecente —añadió la pelirroja—.

Los tres rieron encantados.

—Lena será mejor que te pongas protección solar, sino te quemarás —Giulia levantó uno de los cojines y dejó a la vista un compartimento dónde había toallas y otros enseres. Sacó una crema solar y se la tendió con una sonrisa— Apuesto a que te avisó del bikini y no te dijo nada más.

—Pues... algo así —dijo aceptando la botella que le pasaba—.

—Estos hombres —miró socarronamente a Alex— Solo se preocupan de vernos en bikini, lo demás da igual —le sacó la lengua mientras Alex suspiraba y ponía cara de inocente— Disculpa, pero solo tengo factor cincuenta, soy tan blanquita que a la que me descuido acabo roja, ¡Como buena irlandesa!

Todos rieron y Lena empezó a echarse el bronceador, para facilitarse el trabajo, acabó quitándose la ropa y quedando en bikini. Giulia la imitó y se tumbó a tomar el sol. Cuando acabó con la crema, miró con ojos divertidos a Alex que le devolvió la mirada levantando una ceja, ella le acercó el bote de bronceador y sin mediar palabra se lo quitó de las manos y con un gesto de la mano, le indicó que se diera la vuelta. Así lo hizo, y pronto notó las fuertes manos de Alex masajeándole la espalda a la vez que le esparcía la crema. Tener sus manos resbalando por su espalda era un placer de otro planeta, cada recorrido de sus dedos le ponía la piel de gallina y notar cómo sus fuertes manos le recorrían el cuerpo, desde el cuello hasta la base de las caderas le hacía estremecerse y pensar en todas las cosas que le apetecía hacer y recordar todas las que ya habían hecho. Cerró los ojos y dejó caer ligeramente la cabeza hacia atrás mientras Alex profundizaba en sus masajeantes caricias y los suspiros de Lena también se hacían más profundos. Tal vez podía inventarse alguna excusa y llevarse a Alex a alguna habitación, tal vez consiguiera que no quedara muy extraño, si estuvieran en alguna suite podría quitarle la camiseta, admirar todo el rato sus definidos pectorales y pasearle la mano por sus duros abdominales. Estaba a punto de decir algo para tratar de escabullirse cuando Alex le dio una palmadita en la espalda y se retiró de ella.

—Voy a echarle una mano a Edo.

Le dio un beso en la cabeza y se alejó por el borde del barco, dejando a Lena con un gran calentón y algo decepcionada. Se volvió y miró de reojo a Giulia que seguía tumbada, tenía las gafas de sol puesta y no podía verle la mirada, pero tenía la sensación de que la estaba mirando y le sonreía cómplice y divertida. Sin darle mucha importancia se tumbó en una de las hamacas y se dedicó a tomar el sol.

Al cabo de unos veinte minutos llegaron finalmente cerca de la localidad en la que querían parar. Ellas siguieron tomando el sol, y ellos, más atrevidos, se decantaron por probar el agua del mar, tirándose desde el barco de mil maneras diferentes, pero sobre todo, tirándose de bomba salpicándolas y haciéndolas gritar cada vez que el agua se posaba sobre sus cuerpos caldeados por el sol.

—Están locos —dijo la pelirroja cerrando el libro que leía, cuando por enésima vez Edo le tiraba agua— El mar está todavía muy frío para bañarse —puso mala cara y miró en dirección a los dos chicos— ¿Qué te parece si vamos un rato al jacuzzi? Es pequeño y el sol lo habrá calentado.

—¡Perfecto! La verdad es que me muero de ganas de probarlo.

La italiana le sonrió y ambas se levantaron muy dignas y se dirigieron a la parte trasera del barco. El jacuzzi estaba medio tapado por una especie de persiana horizontal, Giulia la retiró, se metió en el interior de un saltito y accionó unos cuantos botones del lateral para que el agua empezara a burbujear. Lena se metió bajando los dos escalones y se dejó caer en el agua. Estaba templada y las burbujas le hacían cosquillas en la piel. Imitó a su compañera y quedando una frente a la otra, reposó su cabeza en el borde y estiró las piernas. Era una sensación muy relajante, a la altura de su visión solo había, cielo, mar y barco. Cerró los ojos y se quedó escuchando los ruidos de su alrededor: los pájaros, el ruido de las olas, las salpicaduras y los gritos de los chicos. Parecía que fuera pleno verano, y que estuviera de vacaciones en alguna playa paradisiaca y muy lejana. Sentía como si su mundo del día a día no existiera y estuviera en otro ajeno llenó de tranquilidad, serenidad y felicidad.

Le dio la sensación de que había dormitado un poco cuando notó que unas gotas de agua le caían en la cara, abrió los ojos y se encontró a Alex chorreando agua encima de ella. Estaba impresionante con el torso al aire y su bañador. Las saladas gotas de agua resbalaban por su pecho y bajaban por sus músculos hasta formar pequeños charcos en el suelo del barco. Las que le habían caído en la cara, provenían de su pelo suelto, que se le había quedado adherido a la piel.

—¿Qué os parece si vamos preparando algo de comer?

—¡Eso vamos a comer ya! —Edo saltó dentro del jacuzzi y volvió a salpicar a las dos chicas— ¡Vamos mujeres, a la cocina! —dijo en broma adoptando pose de macho alpha—.

Giulia con cara de pocos amigos le agarró del bañador y tiró de él hacia abajo dejando al aire el culo de Edo, le dio una palmada y lo empujó fuera del jacuzzi mientras Lena miraba discretamente hacia otro lado.

—Venga machote, estoy segura que hasta un hombre como tú es capaz de abrir unos tuppers. ¡Vamos, vamos que tenemos hambre!

—Pero si nosotros hemos llevado el barco hasta aquí mientras vosotras tomabais el sol. Esto es totalmente injusto —hizo muecas fingiendo pucheros—.

—Pero nosotras somos vuestras princesas y vuestras invitadas y nos tenéis que tener contentas ¿O no?

—Sí pero...

—¿O no? —Giula se bajó las gafas a la punta de la nariz y miró a Edo por encima de ellas con gesto divertido—.

—¡Sí, señora! —Edo hizo un gesto militar con una sonrisa y salió pitando hacia el interior del barco—.

Los cuatro se echaron a reír y Alex meneando la cabeza se dirigió también hacia la cocina, mientras las chicas salían del jacuzzi y se secaban con las toallas. Lena recuperó sus shorts y se los puso, mientras Giulia además secaba un poco el suelo del barco. A los pocos minutos aparecieron los chicos cargados de bolsas que fueron dejando sobre la mesa, de las cuales fueron sacando tuppers y recipientes de diferentes colores. La italiana se acercó, fue abriéndolos y poniendo el contenido de algunos en platos.

—No sabía que tenía que traer cosas para comer —Lena se ruborizó un poco— Me podrías haber avisado —miró acusatoriamente a Alex—.

—No pensé en ello. Normalmente venimos nosotros tres, y ya nos solemos organizar así... no caí en la cuenta de decirte nada. Pero no te preocupes, hay comida para los cuatro.

—Claro mujer, no hay problema, si siempre nos sobra, somos unos exagerados.

—Ya pero...

—Tranquila, a la próxima, tú traes el doble de comida y arreglado —todos rieron—.

Giulia sacó un enorme recipiente rosa con cara maravillada, lo abrió con manos delicadas y se quedó extasiada, miró directamente a Alex.

—¿Esto es lo que creo que es?

—Croquetas de mi madre —Alex la miró sonriente con la expresión de un niño—.

—Oh Lena, no has probado las croquetas de su madre —le acercó el recipiente a la cara— Son las mejores del mundo. Coge una.

Lena cogió una con una ceja levantada.

—¿Croquetas? ¿En serio? No me lo puedo creer —dio un bocado y masticó sonriente—.

—Jubilé a mi madre hace unos cuantos años, aunque ha vivido gran parte de su vida acomodada, nunca ha sido una mujer de grandes lujos, y ahora que no trabaja, pues lo único que tiene para hacer en todo el día, es cocinar para su pobre hijo —se encogió de hombros con aire infantil— Le daría un gran disgusto si no aceptara sus croquetas.

—Sí, y sus lentejas, y sus guisos, y sus pasteles... El pobre Alex solo lo hace para complacerla —Edo rió a carcajadas mientras Alex fingía darle un puñetazo en el estómago—.

—Están muy buenas —Alex le devolvió la sonrisa— Pero las de mi madre están mejor —le guiñó un ojo y le sacó la lengua—.

Al final quedó una mesa preciosa, repleta de platos mediterráneos y tapas típicas: olivas, berberechos, tortilla de patatas, ensalada de mozzarela, ensalada de pasta, y una exquisita mezcla de embutidos y quesos italianos, todo regado con una fresquísima botella de vino blanco. Se sentaron a la mesa y mientras se mecían con el mar, fueron comiendo y acabándose todos los platos que habían puesto sobre la mesa.

Cuando Lena pensaba que no podía más de tanto picotear, Giulia se levantó y apareció minutos después con una gran fuente de tiramisú casero y por un momento pensó que iba a estallar de felicidad. Sirvió una gran porción a cada uno y todos se la acabaron tranquilamente y con aire somnoliento.

—¡Oh! Estaba buenísimo ¿Lo has hecho tú?

—En realidad lo he hecho yo —Edo le guiñó un ojo— Ella es muy buena científica, pero de cocinar nada de nada. El que aquí tiene unas manos prodigiosas soy yo —rió encantado—.

—Eso de que no tengo unas manos prodigiosas no lo decías anoche —Giulia le sonrió y todos rieron—.

—Bueno cariño, ya sabes que me refería a la cocina —le dio un abrazo y le besó cariñosamente la mejilla—.

Lena se estiró y se acomodó en los sofás de la terraza entrecerrando los ojos.

—Si quieres ahora podemos ir a hacer la siesta. Entre el sol y la comida siempre acaba uno muerto de sueño —Giulia le guiñó un ojo—.

—Ah, pues la verdad es que me encantaría dormir un rato.

—Pues vamos a ello, a mí también me apetece estirarme un poco.

Los cuatro se pusieron a recoger las sobras y a lavar un poco todos los cacharros que habían utilizado, aunque la inmensa mayoría fue a parar a una gran bolsa de basura. Cuando todo estuvo recogido, Giulia y Edo se despidieron dirigiéndose a uno de los camarotes, y Alex la cogió de la mano y la guió hasta otro que quedaba justo en frente del de la otra pareja.

Lena corrió unos pasos y se tiró en plancha sobre la enorme cama quedándose en cruz al principio y encogiéndose de medio lado después, con los ojos cerrados y con una sosegada sonrisa en la cara. Notó que Alex se la quedaba mirando y abrió un ojo para ver lo que él hacía. Le devolvió la mirada y con gesto pausado se descalzó y se quitó primero la camiseta y después el bañador, quedándose únicamente en bóxers cortos.

—¿Calzoncillos debajo del bañador? —Enarcó una ceja—.

—Un viejo truco masculino para cuando hay chicas guapas y con poca ropa alrededor —se encogió de hombros y sonrió— Al final resulta más cómodo así.

Se subió a la cama y se tumbó a su lado. Con una mano empezó a acariciarla la cara, y el brazo. Del brazo pasó a su cadera y le recorrió la piel de la pierna. Lena volvió a cerrar los ojos y suspiró.

—Si tienes sueño, te dejo dormir un rato —dijo con voz suave— pero la verdad, es que a mí lo que me apetece es jugar un poco —le acercó la boca al oído— ¿A ti no? —Susurró y su voz hizo que a Lena se le erizara el vello del cuerpo—.

Abrió los ojos y se lo quedó mirando a sus brillantes ojos verdes mientras se mordía un labio y meditaba unos segundos.

—No podemos hacer mucho ruido —dirigió la mirada a la puerta de la habitación— No quisiera despertarlos.

—Edo y Giulia tampoco están durmiendo —le dedicó una tórrida sonrisa— Al menos, lo dudo mucho —se inclinó sobre ella y le dio un largo y suave beso en los labios—.

Estaba somnolienta y la verdad es que quería hacer el amor con él, pero lo que realmente le apetecía era dejarse hacer, cerrar los ojos y llenarse de la sensación de las manos sobre su cuerpo. Así que los cerró, posó sus manos sobre los fuertes músculos de sus brazos y suspiró quedamente cuando su boca pasó de los labios a besarle suavemente el cuello. Alex paró un momento y Lena abrió los ojos para ver qué ocurría. Se encontró con su verde y apasionada mirada, que la escrutó durante unos segundos, se giró sobre sí mismo y se inclinó para coger algo que había en los cajones de la mesita de noche. Cuando volvió a girarse hacia ella había dejado un preservativo en la mesita, y en sus manos tenía un largo pañuelo de color negro.

—¿Confías en mí?

Lena sin decir nada, dio un inseguro asentimiento de cabeza. Se la quedó mirando y poco a poco se acercó a ella esperando algún tipo de negación de un momento a otro. Como no la hubo, le cogió las muñecas, y con delicadeza las ató al pañuelo, y éste al cabezal de la cama. Se retiró un poco hacia atrás para ver cómo quedaba y tras parecer convencido de su obra, volvió a mirarla buscando un último consentimiento. Lena consciente de lo que sus ojos buscaban, asintió con la cabeza para hacerle ver que le parecía bien el juego.

Alex se puso a horcajadas sobre ella y le posó la mano sobre la base del cuello. Con una suave caricia le resiguió todo el cuerpo, pasando entre sus pechos primero, bajando hasta su estómago después. Con dedos delicados le desabrochó el botón del short y le bajó lentamente la cremallera, dejando a la vista la braguita del bikini. Se retiró un poco hacia atrás admirándola con ojos que le devoraban la piel.

—Si te pudieras ver... estás tan... guapa.

Lena sonrió halagada por el cumplido y sintiendo cómo su piel empezaba a entrar en ebullición. Con un gesto pausado, le fue bajando el short por las piernas, dejándolo caer al suelo segundos después. Se agachó y enterró su nariz entre las piernas de Lena que dio un respingo y gimió. Alex aspiró llenándose de su aroma y la besó por encima de la tela, poco a poco fue subiendo colmándola de pequeños besos, en el vientre, el ombligo, las costillas, sus pechos... Se detuvo en esta zona y le mordió suavemente uno por encima del bikini. Ella se retorció y mientras él, continuaba su lenta escalada por su cuerpo, rozándole con los labios la piel de la clavícula, el cuello, el lóbulo de la oreja. Iba muy despacio, saboreando cada rastro que dejaba por su piel. Lena no sabía si lo hacía para deleitarse o para torturarla, pero sin duda la estaba volviendo loca. Tironeó de sus ataduras nerviosa, y Alex se detuvo en seco.

—¿Quieres que te desate?

—¿Qué? —lo miró a los ojos y los vio llenos de duda— No, está bien.

—¿Seguro? Si estás incómoda o no te sientes bien, sólo dímelo.

Lena lo rodeó con sus piernas, empujándole el culo y haciendo que cayera sobre ella y que sus caras quedaran solo a unos milímetros.

—Estoy bien —le susurró— Solo es que me apetecería poder tocarte, y no puedo.

—Lo siento —volvió a retirarse y a quedarse a horcajadas sobre ella— Ahora eres mía, estás atada, y estás para mí. Así que tendrás que conformarte —le dedicó una mirada que hubiera sonrojado a la chica más atrevida. Se reclinó sobre ella de nuevo y le susurró al oído— Pienso volverte loca esta tarde.

Lena volvió a gemir y a respirar de manera agitada, esas cinco palabras habían conseguido excitarla más que toda la preparación anterior. Era curioso el funcionamiento del cerebro. Cómo una frase susurrada podía causar más reacciones que una noche de sexo.

Con una sonrisa en la cara y con manos hábiles le desabrochó los nudos del bikini y se lo quitó dejándola en topless. Paseó las manos por su torso deteniéndose en sus pechos y apretándoselos con las manos y los masajeó. Paraba, los acariciaba y los volvía a apretar. El placer y los gemidos cada vez eran más brutales y más difíciles de contener. Alex empezó a mover las caderas de manera instintiva, rió entre dientes, se quitó los calzoncillos de un gesto. Se estiró a su lado y le quitó la parte de abajo del bikini dejándola totalmente desnuda.

—Separa las rodillas —le ordenó autoritariamente—.

Obedeció al instante flexionando las piernas y abriéndose para él. Muy, muy despacio, dirigió su mano hasta el sexo de la chica, apoyó el dedo anular en su clítoris y lo movió frotándolo despacio. Notó cómo el placer corría por su torso, llegaba hasta su pecho y explotaba. Cerró los ojos con fuerza y se mordió los labios evitando que escapara un sonoro jadeo de ellos. Sentía los dedos de Alex resbalando por sus labios con absoluta facilidad. Estaba ansiosa por tenerlo entre las piernas, a él entero y no sólo a sus dedos. Balanceó las caderas pidiéndole más, suplicándole con la mirada que hiciera más. Pero él continuó su mortificador baile, masajeándola y volviéndola loca con cada toque de sus manos. Le introdujo un dedo, después el otro y no pudo evitar gritar. Los movió despacio en su interior y Lena intentó bajar para ganar profundidad, pero no pudo al tener las muñecas cogidas al cabecero. Volvió a forcejear inútilmente para librarse del pañuelo y sintió que Alex paraba de tocarla de nuevo. Volvió la mirada hacia él y vio cómo se ponía de rodillas entre sus piernas.

—Si no te estás quieta voy a parar —dijo serio—.

Por su altura, su atractivo y su confianza en sí mismo, resultaba bastante intimidante en general, aunque ella sabía que tras esa fachada de chulo, se escondía un hombre sencillo y cariñoso. Pero cuando estaba en la intimidad de una habitación, multiplicaba su poder intimidatorio por cien. Su gesto se volvía más rudo y agresivo. Más posesivo, y esta vez Lena no pudo hacer otra cosa que quedarse quieta con la boca abierta.

—Si forcejeas me preocupa que te encuentres mal —dulcificó un poco su mirada— Así que sé buena chica, aguanta un poco, y no te muevas —estiró las manos y de un movimiento apretó más las ataduras. Dudó un momento y se la quedó mirando— Te lo pregunto una vez más ¿Quieres que te desate?

Lena le devolvió una mirada llena de orgullo y se la sostuvo durante unos segundos.

—No.

—Bien —sonrió socarronamente— Quieta entonces.

Volvió a su pose original, y antes de que le diera tiempo a cambiar su mirada, Alex ya tenía la boca sobre su sexo y lo devoraba con pasión. Su lengua se movía frenética sobre ella. La acarició y la mordió suavemente mientras cada vez respiraba más fuerte y se mordía los labios intentando no gemir demasiado alto. Le temblaba el cuerpo, las piernas le flaqueaban y sentía sacudidas de placer que la recorrían entera. Quería soltarse y hundirse más en él, quería continuar atada y que la siguiera torturando de esa manera tan dulce. En ese momento sintió cómo dos dedos se introducían en su interior y se movían con pasión. Pensó que perdía la cabeza, se sintió mareada y desorientada, solo había placer, y la habitación parecía mecerse al ritmo de sus sacudidas. Su lengua se concentró en acariciar una y otra vez su clítoris que pedía a gritos un alivio, sus dedos se metieron más y se movieron más rápido haciéndola jadear. Cerró los ojos de nuevo y notando un orgasmo voraz se acercaba a una velocidad trepidante, Alex apresó el centro de su sexo con los labios y Lena se partió por la mitad de placer. Sintió cómo se deshacía, cómo fluía y cómo caía. Oyó a alguien soltar un profundo y largo quejido y se dio cuenta de que era ella misma. Volvió a morderse el labio para enmudecer su placer y entre jadeos y suspiros notó cómo su cuerpo se relajaba de nuevo.

Sin darle tregua, Alex trepó por sus caderas. Cogió el preservativo, se lo puso y de un empujón la penetró. Lena abrió los ojos y dejó escapar el aire que tenía dentro. Su primer impulso fue agarrarse a su cuello, pero enseguida la lazada de sus muñecas se tensó y se lo impidió. Dejó escapar un quejido de frustración, pero se estuvo quieta. En realidad le provocaba una gran excitación estar atada. No poder moverse y depender del todo de sus gestos. Intentar sin éxito defenderse de sus caricias y de sus atrevidos dedos. Era espectacular el placer de sentirse tan en las manos del otro. Había jugado con otros hombres a atar y a dejarse atar, pero con ninguno lo había disfrutado tanto como con su motero. Su mirada, sus gestos, la manera posesiva en que la tocaba, le hacían estremecerse de placer sin necesidad de que la penetrara. Y ahora que lo sentía dentro, la excitación era enorme y deliciosa, sensual y sedosa. Como chocolate fundido extendiéndose por todo el cuerpo.

Alex la cogió por los hombros y se clavó más en ella empezando a moverse a un ritmo frenético. Estaba totalmente tenso, su quijada, su cuello, sus brazos, su pecho. Todo estaba en plena tensión. Lena subió las piernas para recibirlo mejor y notó cómo encajaban a la perfección. Alex echó la cabeza hacia atrás con un gemido y sin saber muy bien cómo, aceleró aún más su ritmo. Ella acompañó sus sacudidas con movimientos profundos de cadera haciendo que el chico se tensara y comenzara a jadear completamente descontrolado. Sabía que él estaba a punto de acabar, y ese fue el detonante para que su propio orgasmo estallara en su interior. Fue parecido a salir disparada, se enroscó aún más y él con un último movimiento se echó para atrás y gruñó mordiéndose los labios tal y cómo había hecho ella para evitar gritar. Relajó los brazos y se dejó caer apoyando dulcemente la cabeza en su pecho. Con un preciso movimiento de mano cogió el pañuelo y deshizo la lazada liberando los brazos de Lena, que cayeron automáticamente sobre su espalda y su pelo. Y abrazados en esa posición se quedaron dormidos.


DOCE

LENA abrió los ojos parpadeando y se encontró con la penetrante mirada de Alex que la estaba observando desde su lado de la cama.

—Buenos días dormilona.

Ronroneó, se frotó los ojos y se encogió de nuevo para escabullirse entre las sábanas. Oyó cómo él reía entre dientes.

—Cualquiera diría que odias dormir acompañada. A mí personalmente no me lo estás demostrando.

Antes de que pudiera responderle, hincó sus dedos debajo de sus costillas y empezó a moverlos haciéndole cosquillas. Chilló y empezó a patalear hasta que se arrastró fuera de la cama llevándose consigo la sábana. Alex rodó y empezó a desternillarse de risa. Haciendo acopio de toda su dignidad se puso de pie envuelta en la ropa de cama y lo miró con el ceño fruncido, aunque no pudo aguantarlo mucho tiempo. Estaba completamente desnudo y terriblemente sexy, lo cual amedrentó bastante su enfado y además su cara tenía una expresión risueña que no se vio capaz de romper. En definitiva, a veces Alex, parecía simplemente un niño grande.

Se acercó a ella y desde la cama tironeó de las sábanas que cubrían su cuerpo, Lena con fingida cara de desgana las acabó soltando y cayeron al suelo. Alex la observó maravillado, y suavemente pasó las manos por el contorno de su cuerpo mientras ella se estremecía. De rodillas, se puso uno de sus pezones en la boca y lo beso, y luego hizo lo mismo con el otro. Lena dejó escapar una exhalación y le agarró el pelo entre los dedos.

—Me encanta cómo sabes —ella se volvió a estremecer cuando notó que la cabeza de su amante descendía por su cuerpo— Sobre todo aquí —abrió la boca y le pasó la lengua entre los labios de su sexo.

Alex alzó la cabeza y se relamió los labios, acto seguido la abrazó por la cintura y la atrajo hacia sí besándola con pasión e impregnándola de su propio sabor.

—¿Quieres que nos demos una ducha? —preguntó arqueando una ceja—.

—¿Hay agua dulce?

—Por supuesto —la miró con suficiencia— Tenemos unos depósitos cargados con agua dulce. Pero no conviene abusar, tendrá que ser una ducha rápida —la miró haciendo una mueca lasciva—.

—Me parece bien.

Alex sonrió, bajó al suelo y con un chillido de Lena la cogió y la cargó sobre sus espaldas como si fuera un saco de patatas. Fue hasta el baño, abrió los grifos de la ducha y tras un minuto la dejó directamente debajo del chorro de agua, mientras Lena boqueaba para esquivarla.

—¡Joder! ¡Está fría!

—Ahora acaba de coger temperatura, no te preocupes.

Se metió en el interior y se puso bajo el agua también. Se acercó más a ella y con una mano le retiro el pelo empapado de la cara, la agarró con fuerza y la beso con pasión mientras la mantenía cogida por el cuello. Sus besos eran apremiantes, calientes y húmedos, mezclados con su saliva, la sal de su cuerpo y el dulzor del agua de ducha. Sus cuerpos resbalaban, se frotaban y rozaban. Sus bocas se comían, mordían y devoraban. Notó cómo su mano descendía por el estómago hasta llegar a su sexo y empezaba a explorar su interior de nuevo con movimientos rápidos y acompasados. Jadeó y se agarró con más fuerza a su cuello haciendo que su pecho se aplastará contra el de él. Con la mano libre empezó a acariciarle los pectorales y a bajarla hasta llegar a su erección. Alex abrió los ojos con el agua chorreándole por la cara y la miró con pasión mientras ahogaba un jadeo contra sus labios y se apretaba más a ella. Lena empezó a mover rítmicamente la muñeca masturbándolo y él desacompasó sus dedos. Era como una lucha de poder, a ver quién podía desconcentrar más al otro con el movimiento de sus manos. Ella aceleró el ritmo de sus sacudidas y él en respuesta le introdujo más adentro los dedos, ambos gimieron a la vez sintiéndose rodeados de placer.

Alex gruñó y abrió la mampara, sacó un brazo de la ducha y se puso a rebuscar con nerviosismo en un cajón.

—¿Qué haces? —Preguntó ladeando la cabeza con curiosidad—.

—Te dije que tenía que ser rápido.

Sacó un preservativo del cajón, se lo puso y volvió a cerrar la mampara. Acto seguido la cogió en brazos y la alzó obligándola a rodearle la cintura con las piernas para quedarse sujeta.

De un empujón la penetró de una vez y la empotró contra la pared de la ducha. Ambos volvieron a gemir a la vez. Entre el agua, y que esta vez casi no habían tenido preliminares, estaba mucho menos lubricada que de costumbre y su pene se abrió paso rozándola y ensanchando su interior más tenso que de costumbre.

Se agarró con fuerza a su cuello y él empezó a moverla con sus enormes brazos arriba y abajo metiéndola y sacándola de su interior. Todo era tan rápido, tan apresurado, tan apasionado que no pudo evitar excitarse al máximo. Alex no perdía el ritmo, la levantaba una y otra vez. Podía notar sus fuertes músculos en tensión por aguantarla sobre la pared y hacer todo el esfuerzo. Tenía las manos justo rodeándole el trasero, y en ese momento notó cómo uno de sus dedos iba en busca del interior de su ano y lo empezaba a estimular, con pequeños círculos. Lena gritó contra su cuello y acto seguido le mordió. Él soltó un grave gruñido e intensificó sus embestidas metiéndole el dedo anular por completo dentro. El orgasmo la pilló por sorpresa, y recorrió todo su cuerpo en una intensa descarga eléctrica. Entrelazó más sus piernas alrededor de sus caderas y se tensó completamente alrededor de su pene, mientras gritaba y le clavaba las uñas en la espalda. Alex se movió un par de veces más entre jadeos y movimientos bruscos y convulsos y finalmente acabó con un profundo y largo gemido.

Ambos se quedaron unos segundos respirando agitadamente debajo del chorro de agua que salía de la ducha.

—Sujétame por favor, voy a intentar bajar.

Entre risas, se apoyó en la ancha espalda de su compañero y desentrelazó las piernas.

—Creo que me he tensado demasiado. Me noto entumecida —sonrió—.

Alex descolgó la alcachofa de la ducha y la dirigió a sus piernas subiendo la cantidad de agua fría por el monomando.

—Ahí tienes el jabón, cógelo.

Se dio media vuelta y cogió un bote de gel que había en una estantería esquinera, se echó un poco en las manos, se las frotó y las posó sobre el pecho de Alex sonriéndole como una niña.

—¿Quieres que te frote la espalda? —le guiñó un ojo—.

—Claro.

Se dio la vuelta dándole la espalda y ella empezó a frotarla con sus manos enjabonadas, extendiéndole el suave y aromático gel por todo su cuerpo. Se entretuvo en acariciar el límite de sus prietos músculos, recorriendo con la punta de sus dedos cada uno de los recovecos de su ancha espalda.

Él se dio la vuelta y se la quedó mirando con los ojos entrecerrados. Cogió también gel de la botella, y haciendo el mismo gesto, empezó a frotarle el cuerpo con las manos. Con una presión exquisita empezó a masajearle y enjabonarle, los brazos, el torso, las piernas haciendo que volviera a jadear. Alex se la quedó mirando y sonrió.

—Dije rápido —le dio un suave y rápido beso-Tendríamos que acabar de ducharnos e ir a ver qué hacen Edo y Giulia —lo miró con algo de decepción— ¿Te parece bien?

—Sí... —dijo con la boca pequeña—.

—Tranquila —se acercó a su oído y le susurró— Te prometo que esta noche te daré mucho más. Pasaremos la noche en vela si quieres y te haré todo lo que me pidas —le cogió la cara entre las manos y le dio un profundo beso—.

Salieron de la ducha y se vistieron. Lena simplemente llevaba el bikini y los shorts tal y cómo había bajado a la hora de hacer la siesta, ya que su camiseta se había quedado en el piso de arriba. Subió la escalera siguiendo a Alex y fue directa a la parte delantera dónde había dejado su ropa, y dónde se encontró a Giulia y Edo sentados en los sofás, ella leyendo un libro y él un diario. Los saludó, cogió la camiseta y se la puso rápidamente.

—¡Por fin os habéis levantado! —Comentó la italiana— Estábamos esperándoos.

—¿Sí? ¿Por qué?

—Bueno, vamos a salir esta noche ¿No? Y tú vas un poco playera... ¿No querrías comprarte algo?

—No le hagas mucho caso, lo que quiere es que la acompañes a comprar a ella —la chica le dio un codazo y él rió entre dientes—.

—Claro, es una gran idea, tienes razón. Solo me dejarían entrar en un chiringuito.

—¡Bravo! —canturreó con marcado acento de Italia—.

—Rumbo al puerto pues —dijo Edo levantándose y poniéndole una mano en el hombro a Alex que acababa de aparecer— Vamos compañero, llevemos a las damas a tierra.

El viaje hasta el puerto duró media hora más. Por lo que parecía, los chicos habían pagado un amarre temporal de un día, para poder dejar el barco por la noche. Los cuatro bajaron de la embarcación y se encaminaron al centro de la población. Los chicos se quedaron en una terracita próxima al paseo marítimo abarrotada de turistas tomando cerveza y sangría, mientras que Giulia se apoderó del brazo de Lena y la arrastró calle arriba, hacia la avenida comercial de la población.

Después de visitar la quinta tienda, Lena decidió dejar de contarlas. Nunca había sido una mujer de ir frenéticamente de tiendas. Le gustaba comprarse ropa, pero normalmente se sentía mucho más cómoda en solitario y prefería comprarse aquello que casualmente veía y le gustaba, más que salir expresamente a barrer las boutiques.

—¡Mira! Este vestido te quedaría precioso —dijo paseando delante de ella un cortísimo vestido negro—.

—La verdad es que tengo en mente otra cosa.

—¡Oh vaya! —la pelirroja dejó el vestido algo decepcionada— ¿Y en qué estás pensando?

—Bueno normalmente voy con vestidos y faldas. Le daré una sorpresa a Alex —Le guiñó un ojo y miró hacia la puerta— Pero no creo que en esta tienda haya lo que ando buscando.

—Bueno todavía quedan muchas tiendas —pensó y se mordió el labio— Perdona si me meto donde no me llaman, pero si realmente quieres sorprenderlo, sé a qué tienda tenemos que ir.

Lena enarcó una ceja y se dejó arrastrar de nuevo por la chica que la condujo por varias callejuelas hasta llegar a una pequeña puerta con un diminuto escaparate en el que se veían varios conjuntos de lencería.

—Descubrí esta tienda de casualidad. Tienes cosas superbonitas. Y muy finas. Las hace traer de Italia —sonrió ampliamente— ¿Has traído algo de ropa interior? —Lena negó con la cabeza— Porque me ha parecido verte solo con el bikini.

—Alex habló de bañador y me imaginé pasar la mañana en la playa, pero no todo el fin de semana.

—Son un desastre. Bueno no te preocupes, ya te lo pago yo y luego le paso la factura a ese que se hace el sueco. Después de todo ha sido su culpa —rió entre dientes—.

—No no, ni hablar. Son cosas que volveré a utilizar. Nunca va mal un nuevo conjunto de ropa interior.

Ambas entraron riendo en la tienda, donde les recibió una chica romana llamada Ada que hablaba un curioso castellano y que dominaba a la perfección todos los tipos de telas, copas, puntos y conjuntos. Después de varias preguntas sobre sus gustos respecto a la moda íntima, les preparó varios conjuntos para cada una, que se fueron probando y comparando entre ellas.

Lena finalmente se decidió por un sujetador bandeau de encaje negro con un tanga a juego. En realidad era una clásica a la hora de elegir ropa interior. Al cabo de una media hora volvieron a salir de la tienda, mucho más contentas y con algo menos de dinero en la cuenta bancaria.

—¿Y bien? ¿Dónde podemos encontrar las cosas que te faltan?

—Creo que había una tienda al principio del paseo que podía estar bien.

—¿Vas a necesitar zapatos?

—Oh sí, desde luego. El atuendo se quedaría en nada sin unos buenos tacones.

Las dos rieron y se encaminaron calle abajo disfrutando de la fresca y soleada tarde de primavera.

Un rato más tarde aparecieron de nuevo por la entrada de la avenida y saludaron con la mano desde lejos a los chicos que conversaban alegremente en la misma terraza en la que los habían dejado. Se acercaron cargadas de bolsas y algo exhaustas de tanto caminar.

—¿Habéis dejado algo en las tiendas?

—Oh cállate, si no hemos comprado nada —dijo haciéndole una mueca a su marido—.

—Yo ahí veo varias bolsas —intentó cotillear dentro de la de ropa interior de la chica que le dio un manotazo-

—Eso es una sorpresita para esta noche. No toques.

—Que interesante —dijo el chico— Una sorpresa, me gusta.

—¿Os tenéis que arreglar? —preguntó Alex mirando el reloj— Por qué si es así tendríamos que ir tirando.

—Claro que tenemos que arreglarnos. Tienes unas cosas.

—Yo es que os veo preciosas siempre —guiñó un ojo a Lena— Por eso preguntaba.

Las dos rieron encantadas con el cumplido. Giulia se colocó al lado de su pareja y Alex rodeó la espalda de Lena con su brazo.

—¿Te lo estás pasando bien?

—Sí. Está siendo un día fantástico. No te preocupes.

—No hemos tenido mucho tiempo de estar solos, lo siento.

—Bueno, la siesta no ha estado mal —le dedicó una pícara sonrisa—.

—No me refiero a eso —sonrió apaciblemente— pero sí, ha estado muy bien —los dos rieron—.

—Hacen una pareja encantadora —dijo mirando a Giulia que de nuevo regañaba por algo a Edo unos pasos por delante de ellos—.

—Siempre se comportan un poco así cuando hay más gente. Parece que se estén peleando todo el rato, pero lo hacen de broma. Nunca he visto una pareja tan bien avenida como ellos. Y llevan media vida juntos. Yo los admiro.

—¿Porqué llevan media vida juntos?

—Sí, me parece admirable.

—Vaya, pues debes admirar a mucha gente. Mis padres deben llevar más de media vida juntos ya.

—Y lo son, pero de otra manera. También era otra época y era más normal casarte joven y tener hijos y ya está. Pero ellos deben llevar ya unos 8 años. Y han tenido sus problemas, han pasado por épocas difíciles. Y ahí están resistiéndolo todo.

Lena se los quedó mirando. En ese momento Edo le decía algo a su chica y le dio un beso en la nariz, ella lo miró como nunca antes. Fue una mirada llena de ternura y amor. De esas miradas que lo dicen todo en un segundo. Mientras andaban, Edo esta vez le dio un suave beso en los labios y ella apoyó su cabeza en el hombro del chico.

—Yo nunca he durado tanto con mis parejas, la verdad —dijo Lena mirándolos con un punto de envidia—.

—Yo desde luego tampoco —rió abiertamente y la miró sonriente— Pero bueno, seguro que mi Giulia anda por ahí —le guiñó un ojo—.

—Yo no estoy muy segura de querer encontrar a mi Edo todavía.

Se soltó de su abrazo y salió corriendo disparada hacia el barco que quedaba a pocos pasos, a medio camino se dio la vuelta y le hizo una pedorreta. Volvió a salir corriendo y subió de un salto la pasarela del barco mientras los dos italianos la miraban algo sorprendidos.

—¿Qué le ha pasado? —le preguntó Giulia—.

—Creo que intentaba huir de mí.

—Algo le habrás hecho —dijo subiendo la pasarela y entrando en el barco—.

—Sin duda.

—Venga, bellas ragazzas. Ir a hacer lo que sea que las chicas hacéis. Nosotros empezamos a tener hambre, os esperaremos tomando un aperitivo —se volvió hacia su chica— ¿Quieres un Martini cielo?

—Sí por favor, luego me lo tomo.

—¿Y tú guapa?

—No gracias, yo voy directa a prepararme.

Con las bolsas bien agarradas se escabulló por las escaleras del barco y se metió en la habitación que habían utilizado después de comer. Tampoco era una chica que tardara mucho en arreglarse. No se maquillaba en exceso, por lo que solo le quedaba cambiarse. Se quitó la ropa y el bikini, y desnuda se dirigió a la bolsa en la que descansaba el conjunto de lencería que se había comprado. Se lo puso y admiró su reflejo sobre el espejo. Le quedaba muy bien, se notaba que la prenda era de calidad, y le daba un aire muy sexy y refinado. Seguido de eso se embutió en los ajustados pantalones negros de pitillo y se pasó por la cabeza la camiseta de lentejuelas negras de tirantes finos y sin espalda que había comprado en la avenida. Finalmente se calzó el broche para su traje maestro, unos botines negros con tacones de nueve centímetros. En ese momento alguien llamó a la puerta con los nudillos. Giró la cabeza y se quedó en blanco sin saber qué decir.

—Lena, ¿Estás?

La voz de Giulia llegó desde el otro lado.

—Sí claro, pasa. Ya casi estoy.

Se puso de pie y la italiana pasó con cuidado de no abrir mucho la puerta. Llevaba puesto un vestido palabra de honor de estilo ibicenco con unas sandalias de cuña del mismo color que su exageradamente corto vestido. Llevaba el pelo rojo suelto y en esos momentos sus ojos azules y sus pecas resaltaban más que nunca. Ese vestido le destacaba el aspecto de niña pequeña adorable, sobre todo, comparada con el duro atuendo de Lena.

—¡Guau! Estás impresionante.

—Gracias —dijo ruborizándose un poco— Tu también estás muy guapa —Giulia le hizo una reverencia agarrándose el vestido como si llevara uno de cola y estuvieran en una película de época—.

Lena se echó un último vistazo al espejo. Estaba tremendamente rockera, y tremendamente sexy. No era su estilo habitual, pero sí el que solía utilizar cuando salía de noche. Era de la opinión que nada hacía más sexy a una mujer, que unos buenos vaqueros y una camiseta bonita a juego.

—Y ahora el toque final —le guiñó un ojo y Giulia que le devolvió una mirada expectante—.

Se cogió del pelo y se deshizo la coleta alta en un par de movimientos. Sacudió su melena y la ahuecó con las manos, dejando sus rizos libres y salvajes cayéndole por los hombros. Ahora sí estaba con el atuendo completo.

Las dos subieron las escaleras y se encontraron a los dos chicos también cambiados esperándolas sentados en los sofás junto al jacuzzi, con unas copas en la mano. Alex se la quedó mirando con cierto aire de estupefacción. Justo lo que ella andaba buscando. Él llevaba unos tejanos azules y una camisa gris remangada hasta los codos.

—Vaya... —dijo levantándose y mirándola— Estás muy...

—Motera —rió con suficiencia. Aún con los tacones de nueve centímetros, no podía llegar a mirarle a los ojos—.

—Vaya dos, parecen un angelito y un diablito —las dos se miraron y se echaron a reír— Cariño, te van a volver a pedir el NIE en la entrada.

—¡Eso es lo que quiero! —se puso en jarras— ¡Que me pidan la documentación pensando que tengo dieciséis y luego vean que tengo treinta! ¡Ja!

Los cuatro se dirigieron tranquilamente hacia el restaurante en el que los chicos habían reservado mientras ellas estaban de compras. Era un enorme y espectacular local decorado con mucho gusto y con una calidez extrema, con paredes de piedra y luces anaranjadas. Les condujeron a la terraza dónde tenían su mesa y desde la cual se podía admirar el mar iluminado por la luna. Se trataba de un restaurante de cocina mediterránea y de autor que estaba muy cerca del paseo marítimo. Puesto que se trataba de un sitio que basaba su carta en los productos del mar, se decantaron por diferentes pescados y mariscos, a cual más delicioso y bien preparado, todo regado con un estupendo y afrutado vino blanco recomendación directa del sumiller del local. Después de unos exquisitos postres caseros, los chicos insistieron en pagar la cuenta y con el estómago considerablemente más lleno y las chicas algo achispadas los cuatro se dirigieron a uno de los locales más de moda de la población.

Pasaron directamente a la pista de baile, dónde en seguida Giulia secuestró a Lena para empezar a bailar con ella todas las canciones que ponía el DJ. El local no era muy diferente de cualquier otra discoteca. En definitiva, todas están poco iluminadas y los haces de luz pasean por la sala para hacer fantásticos juegos ópticos. Eso sí, era un sitio enorme. Con cinco barras, dos pisos, terraza y piscina adornada con palmeras. Lena notaba el alcohol fluir por sus venas y por su mente que andaba algo nublada, y entre el ligero mareo, y el remolino de luces, notaba casi como si flotara, más que bailar. Se sentía sexy, erótica y segura de sí misma. Giulia se le acercó y le gritó al oído.

—Creo que están intentando ligar contigo.

—¿Cómo?

—Tienes a un chico detrás, creo que hace como si estuvierais bailando juntos.

Lena se apartó la melena y giró hacia un lado para cambiar de posición mientras se reía con Giulia de sus tácticas para esquivar a los moscones de discoteca. Al poco rato, Alex apareció frente a ellas y le susurró algo a la italiana que sonrió y desapareció entre el gentío. Se giró a mirarla y la cogió de la cintura balanceándose con ella.

—Estás causando sensación —le dedicó una erótica mirada—.

—Que va, solo ha sido un chavalín tímido que quería hacer como que bailaba conmigo.

—Sí —asintió con la cabeza— y luego están todo el resto que no te quitan ojo de encima.

—¿Qué dices?

Alex la atrajo más hacia sí y juntó su cara con la de ella mientras le iba indicando al oído.

—Sé discreta —le dijo al oído— pero el grupo de detrás nuestro se ha sentido bastante decepcionado cuando me he acercado a ti.

—Sí claro —miró por encima del hombro y vio a un par de chicos mirarla directamente a los ojos y luego desviar la mirada—.

—Había un grupillo de cuatro chicos que estaba detrás vuestro, que se han largado en cuanto he llegado y Giulia se ha ido con Edo.

—¿Tú te dedicas a bailar o a mirar?

—Bueno, un poco de todo —la cogió por las manos, la separó, le hizo dar una vuelta y la volvió a coger—.

—¿Dónde has aprendido eso?

—Tuve una novia venezolana —hizo una mueca— Me obligó a apuntarme a bailes de salón. Decía que no podía salir a bailar conmigo porque yo no sabía, así que tuve que aprender —Lena rió mientras Alex le hacía dar otra vuelta sobre sus tacones— Una vez aprendí, y vi el potencial de bailar bien, lo dejé con ella.

—Crápula.

—Lo sé, era joven e inexperto.

—No te veo yo en la faceta de inexperto, la verdad.

—Pues lo he sido —rió felizmente contra su oído— Igual que todos —hizo una pausa— ¿Tú nunca has roto un corazón?

—Bastantes —dijo con aire de inocencia— La verdad he tenido épocas en las que he sido bastante mala.

—Eso se merece un castigo —le puso una mano en la espalda y la empujó hacía él haciéndola bajar al ritmo de la música— ¿Alguna sugerencia?

Meditó un momento.

—Tal vez merezca unos azotes —Lena rió echando la cabeza hacia atrás—.

—¿Azotes? —Arqueó una ceja— Me gusta la idea.

—Es usted un pervertido Señor Lindberg.

—Y a usted no le importa —la giró y la puso de espaldas a él, abrazándola por la cintura. Le puso el pelo por un lado y le siguió diciendo al oído— Lo cual significa que usted también lo es —Lena cerró los ojos y se mordió el labio inferior cuando notó la creciente erección de Alex contra su trasero— Eres una pervertida, porque tienes ganas de que te arranque la ropa y de que vayamos a algún rincón oscuro dónde pueda darte unos azotes y hacerte gemir.

Lena se estremeció pero solo lo sintió su acompañante que aprovechó el momento para llenarle el cuello de deliciosos besos. Volvió a darle la vuelta, la apresó de la cintura y el cuello, entrelazando sus dedos entre los rizos de la chica, y la besó con pasión. Se sintió como si volviera a tener 15 años y se hubiera colado en una discoteca con el chico que le gustaba para poder besarse tranquilos. Al ritmo de la música se balanceaban de un lado a otro y se devoraban los labios con entusiasmo. Lena se preguntó qué hora sería, si cabría la posibilidad de que fuera tarde y marcharse al barco. Tenía ganas de que el beso acabara, para poder proponerle ir a más, y a la vez quería que fuera eterno para poder seguir disfrutando de la sensación de estar solos los dos rodeados de música y haces de luz. Finalmente Alex se fue separando de ella poco a poco y se la quedó mirando con sus encendidos ojos verdes.

—Un rincón oscuro puede que no, pero tal vez podríamos volver al barco —Lena puso ojos inocentes y se mordió el labio —Alex miró su reloj de muñeca—.

—Es pronto, esos dos nos matan —se agachó para hablarle más cerca de su oído— No te preocupes, te he prometido azotes y una noche en vela, espera un rato y lo tendrás todo —puso especial énfasis en esa última palabra —.

Lena se estremeció ligeramente solo de pensar en la noche que tenía por delante, y también la impaciencia empezó a crecer en su pecho como una fiera. Quería salir de allí, quería llevarse a Alex al barco, tumbarlo en la cama y hacerle el amor hasta altas horas de la madrugada. Quería besarlo, tocarlo, acariciarlo, pero tenía que esperar, y eso la ponía de los nervios.

Se separó de él algo inestable, y le indicó que iba un momento al baño, Alex asintió con la cabeza y le dio un trago a la bebida que llevaba en la mano. Se alejó buscando los aseos y finalmente los encontró algo apartados de la pista de baile. Como siempre, los baños de las chicas de una discoteca parecían el autobús en hora punta. Tras una larga espera, y un poco de socialización con el resto de chicas que esperaban en la cola, logró entrar en uno de los baños bastante más limpio de lo que esperaba encontrar. Varios minutos y algunos empujones después, logró salir de nuevo a la pista de baile pensando en cómo conseguiría localizar a sus compañeros entre todo el gentío que llenaba el local.

Se acercó a una de las barras, se aupó un poco sobre el saliente que tenía para apoyar los pies e hizo un barrido con la mirada. Puesto que Alex era una de las personas más altas del local, no tardó en localizarlo cerca de una columna junto con Giulia. Iba a bajar para acercarse a ellos cuando algo en esa escena no le encajó.

La italiana estaba muy cerca de Alex, de hecho, tenía sus manos puestas detrás del cuello del chico, dejando reposar sus brazos sobre sus anchos hombros. Estaban hablando y ella le dedicaba una sonrisa amplia y coqueta. En un momento dado, su mano resbaló desde la nuca de Alex y le fue bajando por el torso, acariciándolo y regodeándose en su contorno. Él la atrapó a la altura de su pectoral y la retuvo, acercó a la chica hacia sí y le susurró algo al oído. Ella abrió los ojos y se separó de él de inmediato. Hizo un barrido por el local y sus miradas se cruzaron unos segundos, se llevó una mano a la boca y se escabulló entre el gentío.

Lena algo estupefacta por la escena, se quedó unos segundos inmóvil sujeta a la barra y respirando agitadamente. Estaba algo mareada, y sin duda, no entendía qué estaba pasando allí. Sintió como si un líquido frío y viscoso se le extendiera en todas las direcciones desde la boca del estómago hacia el exterior. Respiró y contó hasta diez unas cuantas veces y finalmente optó por acercarse hasta Alex. El chico no se dio cuenta de que ella se encontraba a su lado, y Lena pudo ver su gesto pensativo y su mirada perdida entre la gente.

—¿Qué ha sido eso? —le dijo lo suficientemente cerca para que se percatara de que estaba allí. Alex dio un pequeño salto sorprendido—.

—¿El qué? —Lena pudo ver la falta de convicción en su cara y eso la cabreó aún más—.

—Giulia y tú —hizo un gesto señalando con la cabeza hacia el lugar por dónde se había ido la pelirroja—.

—Nada —tensó la mandíbula y dio otro sorbo a su ambarino vaso—.

Se lo quedó mirando con gesto serio e incapaz de procesar la información que se le estaba agolpando en la cabeza. Miró en todas direcciones decidiendo qué hacer y finalmente concluyó que necesitaba que le diera el aire, de pronto sentía el ambiente del local totalmente viciado.

Sin mediar palabra, asintió con la cabeza y se dirigió hacia la salida. El personal le dijo algo sobre ponerse algún tipo de sello, pero ella los ignoró y pasó de largo la entrada caminando apresurada dirección al paseo marítimo. A los pocos pasos oyó la voz de Alex que la llamaba, pero decidió ignorarlo también. El alcohol le daba vueltas por la cabeza y se notaba el cuerpo pesado. Si él no estaba dispuesto a hablar, pues entonces ella tampoco. Siguió caminando hacía la barandilla de hormigón que separaba el paseo de la playa y antes de que pudiera alcanzarla la mano de Alex la cogió por el codo y la detuvo.

—¿Sé puede saber a dónde vas? —dijo obligándola a darse la vuelta—.

—¿Se puede saber de qué coño iba eso? —dijo alzándole la voz con rabia—.

—No ha sido nada.

—¿Nada? —se puso en jarras y se dio la vuelta— Joder, no me tomes por estúpida, que no hay nada que me moleste más —hizo una pausa para ver si él añadía algo, y al ver que se había quedado mudo siguió— Por favor, pero si estaba coqueteando contigo.

—Solo ha sido algo cariñosa...

—¡Venga ya joder! —el enfado de Lena iba en aumento, ya no solo por la extraña actitud de la italiana, sino porque parecía que Alex la quería tomar por tonta— Pero si solo le ha faltado echársete al cuello —se llevó las manos a la cabeza y se alejó unos pasos. Alex la siguió por el paseo— ¿Tan borracha está que no distingue a su marido de ti o qué?

—Eso parece —murmuró entre dientes y con todos los músculos de su cuerpo tensos—.

Lena paró en seco y se lo quedó mirando con expresión extremadamente seria.

—He estado bailando con ella hasta hace unos minutos. No estaba tan borracha —esta vez fue una afirmación, no una pregunta. Alex no dijo nada— Si además parecía que era algo habitual, estaba tan ricamente tirándote la caña, como si fuera algo que hacéis siempre.

Lena se lo quedó mirando directamente a los ojos y Alex desvió la mirada hacia un lado y apretó los puños. La chica abrió mucho los ojos y llevándose las manos a la boca retrocedió unos pasos.

—Oh joder. Joder, joder. No puede ser... —se alejó unos pasos más de él—.

—Lena...

—Te la tiras, te la estás tirando —le espetó. Alex la miró con ojos implorantes pero no dijo nada— ¡Joder! —gritó— ¡Te acuestas con ella! ¿Pero qué mierda de amigo eres tú, eh? —su voz fue subiendo de volumen gradualmente, y aunque estaban algo alejados de la puerta de la discoteca, Alex no paraba de echar furtivas miradas en esa dirección— ¿Qué? ¿Te preocupa que tu amigo pueda oírnos o qué?

—Helena por favor, cálmate.

—Y una mierda me voy a calmar —se dio la vuelta y caminó unos pasos más. Notaba cómo el alcohol jugaba un papel importante en su discurso, volviéndola más atrevida de lo normal y empezaba a filtrar menos lo que decía— ¿No quieres que Edo se enteré no? Pues que sepáis que sois los peor, y unos hipócritas. Jugando a los barquitos los tres y en realidad se la estáis pegando —no dejaba de gritar— ¿Pues sabes qué? —empezó a caminar en el sentido contrario y Alex se la quedó mirando perplejo— Se lo voy a contar. Voy a entrar y le voy a contar que sois una mierda de amigos —se paró de nuevo y se encaró a él— Con que los admiro porque siguen juntos después de pasar épocas muy duras ¡eh! —le señaló con el dedo— ¡Y una mierda! Siguen juntos engañado sin saber que te estás tirando a su mujer y ¡QUE LE ESTÁ PONIENDO LOS CUERNOS! —se giró y lo gritó en dirección a la discoteca-.

El personal de seguridad miró en su dirección, curiosos, aunque probablemente solo habían escuchado los gritos en sí y no las palabras.

—¡BASTA! —Alex estalló— ¡No grites! ¡Aquí nadie está poniendo los cuernos a nadie!

—Claro por supuesto, porque ahora me dirás que Edo está al corriente y conforme con todo.

Lena le dedicó una agresiva mirada llena de furia y Alex le devolvió una gélida y carente de expresión.

—No solo lo sabe, sino que también participa de ello —se cruzó de brazos y la miró retándola a que añadiera algo más—.

Lena sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago y se le hubieran vaciado los pulmones de aire. Abrió desmesuradamente los ojos y trastabilló un poco sobre sus tacones. Se dio la vuelta y se alejó unos pasos en dirección contraria.

—Estáis locos —un terrible frío se apoderó de ella en unos momentos y se abrazó a sí misma. Se quedó contemplando unos segundo el mar— ¡Joder, y yo aquí perdida en el culo del mundo con esta panda de enfermos! —murmuró más para sí que para que la oyera Alex—.

El semblante de Alex cambió por completo y pareció que estaba esculpido en hielo. El verde de sus ojos se había tornado duro y frío.

—Comienzas a resultar ofensiva.

—Oh perdona... —se giró hacia él— ¿Te sientes ofendido? Disculpa. Soy una desconsiderada. Total, yo solo he sido arrastrada a varios kilómetros de mi casa para ver cómo otra tía se intenta tirar al chico con el que estoy —apretó los dientes y su cara se llenó de furia— ¿Y qué teníais planeado para esta noche, eh? ¿Cómo encajaba yo en vuestros planes?

Alex abrió los ojos y pareció desconcertado por unos momentos.

—Nosotros no...

—¡Oh cállate! —le interrumpió y sacó el móvil de su bolso— ¿A cuántos kilómetros estamos?

—¿Cómo?

—De la ciudad, ¿A cuántos kilómetros?

—A unos 40 ¿Para qué quieres saberlo?

—Necesito llamar a un taxi para largarme de aquí.

—Eso es completamente innecesario —se acercó a ella con las manos levantadas como si se acercara a un animalillo herido— El barco tiene tres camarotes, podemos utilizar uno...

—¡PUEDE QUE NO TENGA UN BARCO, PERO ME LLEGA EL SUELDO PARA PAGARME UN TAXI DE 200€ SI LO NECESITO Y ME DA LA GANA!

—¡BIEN! —gritó desgarrando la voz—.

Se llevó las manos a la cabeza y se fue a sentar con gesto serio y brazos cruzados a un pilón de cemento que había en el paseo, mientras Lena marcaba apresuradamente el número de la compañía de taxis que tenía en la memoria del Smartphone y mantenía una corta conversación con la operadora del otro lado. Se cruzó de brazos y miró de reojo en la dirección dónde Alex seguía con gesto serio.

—Me han dicho que llegarán en diez minutos. Ya te puedes ir a acostarte con quién te dé la gana.

—Voy a esperar hasta que llegue tu taxi —le contestó con el ceño fruncido y cara de pocos amigos—.

Lena no le contestó y se quedó paseando de arriba abajo nerviosa. Tal y como le había indicado la chica de la empresa de taxis, el coche llegó al cabo de los 10 minutos acordados. Se lanzó desesperada hacia el interior del vehículo, cerró la puerta rápidamente y sin despedirse de nadie le indicó al conductor la dirección de su piso.

Cuando el Mercedes llevaba recorridos unos cuantos metros, el teléfono de Lena vibró, activó la pantalla y pudo leer un mensaje de Alex.







Avísame cuando estés en casa

Quisiera saber que llegas bien.

Siento que la noche no haya ido cómo esperabas.







Lena apagó el móvil y lo tiró con rabia al otro lado del asiento. Sus ojos empezaban a humedecerse y un par de lágrimas rodaron por sus mejillas. Se sentía triste y desconcertada, pero sobre todo se sentía frustrada. Apoyó la cabeza en la ventanilla y con las lágrimas todavía recorriéndole la cara se dejó llevar por la corriente de sus pensamientos.


TRECE

ABRIÓ los ojos y notó el cansancio y la pesadez invadiendo sus párpados y su cuerpo. Sentía como si le hubieran dado una paliza, igual que esas veces en que te pasas toda la noche durmiendo en la misma posición y al día siguiente te encuentras con todo el cuerpo entumecido. Además, podía notarse los latidos de su corazón en las sienes, por un terrible dolor de cabeza que amenazaba con dejarla todo el día en la cama.

Se quedó bastante más rato tumbada, sin poder dormir y sin tener ganas de moverse. Finalmente, cuando no pudo soportar más la migraña que tenía, se levantó a por un analgésico y se dio una ducha rápida y fresca.

Considerablemente más despejada, se dirigió en albornoz hasta el salón y se dejó caer sobre el sofá. Se tumbó y volvió a cerrar los ojos pensando en todo lo que le había pasado. No tenía muy claro cómo debía sentirse al respecto.

Alex y ella no eran pareja, pero no podía evitar sentirse, frustrada, desconcertada, celosa e incómoda ante la declaración que le había hecho. Eran demasiados sentimientos negativos que procesar y digerir. Se frotó los ojos y se puso un brazo por encima de la frente. ¿Por qué no podía encontrar un chico normal por una vez? —pensó— Alex era tierno, dulce apasionado y parecía realmente preocupado por su bienestar. Pero resultaba que disfrutaba acostándose con la mujer de su mejor amigo... y con el mejor amigo igual también. Cansada y afectada por el analgésico volvió a quedarse dormida.

Unas horas después despertó algo desorientada y a punto estuvo de caerse del sofá. La cabeza ya no le dolía pero sí se notaba como si hubiera corrido una maratón y todos los músculos de su cuerpo le reclamaran descanso.

Se acordó en ese momento de que tenía el teléfono apagado y fue a buscarlo. Al activarlo le aparecieron diez llamadas perdidas y un mensaje. Ocho de las llamadas eran de Alex, otra de su madre y la última y el mensaje eran de su amiga Miriam.







Hola Flor!

¿Dónde estás que tienes el móvil apagado?

Ay pillina!! Estoy deseando que me cuentes

qué tal te ha ido. Llámame cuando puedas

por fa! :******







Lena suspiró y marcó el número de su madre. Estuvieron hablando unos quince minutos de nada importante. Era la llamada de cortesía semanal, en la que se explicaban las escasas novedades que podían surgir. En esa ocasión, evidentemente Lena no le contó que había salido en barco con un chico, al que al final había dejado plantado porque resultaba que le gustaba hacer tríos con sus amigos. A pesar de los nervios y la angustia que sentía, su madre no era la persona adecuada con la que hablar estas cosas. De hecho dudaba que hubiera ninguna persona adecuada. Tras muchos besos y abrazos y muchos más consejos se despidieron con un mutuo te quiero.

Se quedó mirando por la ventana unos segundos, y acto seguido llamó a su amiga.

—¡Hola Flor! ¿Cómo estás? ¿Muy cansada? —oyó a Miriam reírse al otro lado—.

—Pues sí, bastante....

—¡¡¡Ahhhh!!! ¡Quiero detalles! ¡No escatimes en ellos!

—Bueno, no es exactamente por lo que crees.

—¿Ah no? —se la oyó algo decepcionada— ¿Entonces?

—Bufff, es un poco largo de explicar, mejor te lo cuento cuando nos veamos.

—¡Perfecto por qué quería hacerte una proposición!

—¿Indecente? —el pensamiento de un trío le vino a la cabeza pero lo apartó de inmediato—.

—¡Por supuesto! —rió— No, en serio, tengo un amigo que tiene un amigo que toca en un grupo. Esta noche dan un concierto en la sala 20Age ¿Te apetece acompañarme?

—Uy, no sé, es que estoy bastante cansada, ya te lo he dicho.

—Va, venga por favor, acompáñame, es que si no voy a ir sola, y me da pereza, pero me apetece ir a escuchar al grupo. Son muy buenos.

—No sé Miriam, no lo veo muy claro.

—He ido otras veces a escucharlos... —hizo una pausa decidiendo que contar— Y la verdad es que el batería... —hizo otra pausa— ¡Es tan guapo!

—Ya, ahora lo entiendo todo.

—Venga va... así me puedes contar qué ha pasado.

—¿A qué hora hemos de estar por ahí?

—Empezarán a tocar sobre las nueve —hizo una pausa expectante— Venga te irá bien seguro, te distraerá del mal rollo que sea que tengas encima.

—Vale, vale. Convencida ¿Nos vemos allí?

—¡Perfecto! Un besote gorda.

—Un beso...

Colgó y se puso en marcha. Arregló un poco el piso y se vistió con unos tejanos negros y una camiseta blanca. Se calzó unas manoletinas y preparó el bolso para salir. La verdad es que no tenía ganas de nada. Lo hacía sobre todo por Miriam y porque solo pensar en quedarse en casa hacía que se pusiera nerviosa y le faltara el aire. Cuando estaba en ese estado, era mejor salir, pasear y despejarse.

A las nueve en punto llegó a la puerta de la sala y Miriam ya estaba allí esperándola. Se saludaron y las dos entraron en el local, en el que ya había un grupo en el escenario tocando. Se trataba de un bar musical en el que una vez a la semana daban música en directo y pequeños conciertos. Se acomodaron en una mesa a media distancia del escenario y pidieron sus bebidas. Aunque esta vez Lena se decantó por una sanísima botella de agua. Ni el alcohol ni el azúcar de los refrescos y zumos le haría ningún bien a su cabeza.

—¿Entonces, qué ha pasado?

Lena dejó escapar el aire entre los labios y le contó toda la historia. Desde la sorpresa del barco hasta la revelación que había hecho Alex y los coqueteos por parte de Giulia.

—¡Vaya! —pensativa le dio un sorbo a su refresco— Pues no sé qué decirte ¡Qué complicado!

—¿Complicado? No sé si es complicado —hizo una pausa— La verdad, no sé lo que es.

—¿Cómo te sientes tú?

—Pues... mal —se llevó las manos a la cabeza— No sé, es todo confuso. Me siento, desconcertada, y nos sé porque... traicionada.

—Bueno, supongo que es normal. Debió de ser una impresión. No es algo que te cuenten todos los días.

—Es que me quedé a cuadros. Sólo te digo que salí de allí corriendo —hizo una pausa— Y lo peor es que todavía trabajo para él, estoy a la espera de que me traigan sus cosas. No sé qué voy a hacer cuando lleguen.

—Supongo que lo primero es saber si quieres verle más.

—¿Verlo más? No sé ¿Querrá verme él a mí? Le monté una buena —pensó un momento— Y si no recuerdo mal le llamé enfermo —puso mal gesto—.

—Bueno, pero eso ya lo averiguarás después. Porqué si descartas verlo, ya no tienes ni que preocuparte de si él te quiere ver a ti —pensó un momento— ¿Por qué... A ti te gusta?

—Pues claro que me gusta. Es atento y guapísimo. Como no me va a gustar. Pero esa no es la cuestión.

—¿Y cuál es?

—Pues, que no puedo estar con una persona que quiera meter a otra en nuestra cama para divertirse. O meterme a mí, no lo tengo nada claro. Quizás solo era una especie de juego, quizás solo buscaba una participante más para su fin de semana erótico — festivo.

—Ya. ¿Pero él... te propuso algo? No sé, quiero decir... ¿Te propuso participar en el trío... o el cuarteto... o el intercambio de parejas... o lo que fuera?

—Calla, calla. Que va. No lo sé. No me propuso nada, pero no sé qué tenían pensado.

—Quizás no tenía pensado nada —dio otro pequeño sorbo y se encogió de hombros— Piensa en la navaja de Ockham, “La explicación más sencilla suele ser la correcta” —citó levantando el dedo índice—.

—Ya bueno, pues no me dio tiempo a descubrirlo. Resulta que Giulia se avanzó restregándose contra él.

—Pero estás celosa —la miró a los ojos y parpadeó con inocencia— ¿Te das cuenta no?

—A ver, creo que es un poco normal ¿No? Alex estaba conmigo, puede que no seamos novios, pero estábamos juntos.

—Pero no sois novios.

—No, no hace tanto que nos conocemos.

—Por lo tanto no lo puedes considerar como si te hubiera sido infiel.

—Claro que no. Pero...

—Además, él no coqueteó con ella ¿No? ¿O sí?

—Bueno, estaba cariñoso, pero no sé si coquetear es la palabra —dio una palmada en la mesa— Pero esa no es la cuestión. La cuestión es que a este tío le va hacer tríos y por lo poco que he estado con él, también le va el sexo pervertido.

—¿Hay algún sexo que no sea pervertido? —Alzó las cejas con cara de sorpresa—.

—Ya sabes a qué me refiero —hizo un gesto con la mano—.

—Pues muy bien no... ¿Te ha hecho daño o algo?

—¡No!

—¿Entonces a qué te refieres?

—Pues que le va atar, dar órdenes...-bajó el tono de voz— Hacerlo en sitios públicos...

—Suena bastante excitante la verdad —sonrió al ver la cara de seriedad de su amiga— Además, atar es algo que al final hemos hecho todos alguna vez ¿No?

—Ya, pero igual no a la segunda vez que te acuestas con alguien —se irguió sobre el asiento y sacudió su melena consternada.

—Tal vez no —volvió a beber y a encogerse de hombros—.

—En serio, soy yo la que he estado con él y hay algo raro.

—Bueno, a veces raro tampoco es sinónimo de malo —Miriam la miró con sus grandes ojos castaños— De todas forma, la cuestión real aquí, no es si a él le vayan los tríos “y esas cosas” —dijo haciendo comillas con los dedos citando las palabras de Lena— la cuestión es, si te van a ti —Lena algo perpleja y desconcertada, abrió la boca para contestar, pero no le dio tiempo— ¡Oh mira! Ya tocan —le hizo un gesto con la mano para que callara— ¿A qué es guapo?

Miriam apoyó la barbilla en sus manos entrelazadas y se quedó embelesada mirando y escuchando al grupo. La verdad, tocaban bastante bien, algún tipo de canción romántica inglesa a lo Passenger o James Blunt. Estaban compuestos por un vocal y guitarra bastante guapo, con un estilo muy popero, barba y pelo largo incluidos, una chica violinista de una larga melena castaña, un teclado y el batería, que estaba al fondo del escenario y que no se podía distinguir muy bien porque le faltaba iluminación. Solo se percibían los acompasados toques de la baqueta sobre los platillos y los diferentes elementos del instrumento. Parecía disfrutar con cada uno de los acordes.

El comentario de Miriam le había hecho pensar. Ella siempre había sido más echada para delante y tal vez no se sorprendía tanto de esas cosas, pero ella, estaba claro que tenía una herencia más conservadora. ¿Tan mal estaba que Alex hiciera tríos? ¿Era malo? ¿Qué pasaría si se lo propusiera a ella? Cerró los ojos unos segundos tratando de imaginárselo. ¿A ella también le iba? Un súbito calor le subió a la cabeza y la meneó de lado a lado intentando deshacerse de ese pensamiento. No lo tenía claro, y no estaba segura de querer planteárselo. Hasta ahora no había tenido la necesidad de incorporar a nadie más a sus juegos de cama, pero estaba más que claro que sí había fantaseado con ello. Muchas veces. Tal vez la solución a todo era mucho más sencilla de lo que quería y estaba dispuesta a admitir. Negó con la cabeza y volvió a concentrarse en la música para intentar dejar de pensar.

Las melódicas canciones la iban transportando a un estado de ánimo algo más animado y romántico. Ese tipo de composiciones que te aportan buen rollo sin saber muy bien porqué. Cerró los ojos y se concentró en la animada música que salía de los instrumentos y en la bonita letra que cantaba el solista. Sonrió y movió la cabeza rítmicamente, mientras poco a poco los nervios se iban aflojando y empezaba a notar los músculos de su cuerpo más relajados, al igual que los pensamientos que cruzaban su mente.


CATORCE

EL transportista llegó a la misma hora de siempre y le descargó las cajas llevándolas hasta el almacén de la tienda. Era un chico de unos 23 años, alto y delgado pero con unos músculos muy bien definidos de tanto realizar ejercicio físico, cargando y descargando las mercancías de la furgoneta de empresa que conducía. Tenía bastante pinta de pequeño macarra, con el pelo rapado por los lados y de punta en la zona central, unos grandes ojos claros, un pendiente en la ceja y otro en la oreja, pero con ella siempre se había portado de manera impecable y había sido muy cortés. Tenía cierto deje basto a la hora de hablar, pero siempre había sido muy respetuoso, y no la dejaba que le ayudara a llevar ninguna de las múltiples cajas que asiduamente tenía que llevar a la tienda.

—Eso es todo Jon. Me habías dicho seis bultos —dijo mirando el albarán, firmándolo y entregándoselo—.

El muchacho lo cogió y le dedicó una pícara sonrisa. Hizo un gesto con la cabeza a modo de saludo, se despidió y salió de la tienda dejando a Lena sola con el montón de cajas nuevas. Suspiró temiéndose lo peor y empezó a abrirlas.

Como se imaginaba, eran gran parte de las cosas que Alex había encargado para su casa. Habían pasado bastantes días desde su encontronazo en la discoteca, y no habían vuelto a tener noticias el uno del otro. Él no había intentado volverse a poner en contacto con ella tras las ocho llamadas perdidas que había recibido y que había decidido no contestar. Y Lena, por su parte, no había hecho el más mínimo gesto de acercamiento. Sin embargo, la rosa que le había regalado, seguía junto a la caja registradora, perfectamente seca, sin haber perdido apenas pétalos y solo parcialmente lánguida. No sabía cómo, pero esa rosa había superado la ley de la naturaleza, y en vez de irse marchitando lentamente, simplemente se había secado, quedándose como elemento decorativo en la tienda, sin que Lena se atreviera a quitarla de su sitio.

Ya no estaba enfadada, de hecho no sabía si en algún momento lo había estado realmente. Había dado rienda suelta a su furia el día en que discutieron, pero más por la sorpresa y por la sensación de sentirse engañada que por otra cosa. Además la actitud de Giulia tampoco había ayudado, por supuesto, aunque si no hubiera sido por ese momento de coqueteo, ella seguiría totalmente ignorante de la situación.

Y ahora se encontraba en su tienda rodeada de todas las cosas que Alex había comprado para su hogar y teniendo que informarle de la llegada de las mismas. Se sentó en el suelo y se mordió el labio revisando que todos los artículos estuvieran en buen estado. Todavía faltaban algunas cosas, así que decidió que no tenía por qué ponerse en contacto con él hasta que lo tuviera todo, mejor entregarlo todo de golpe que no tener que ir haciendo viajes.

Alzó la cabeza y miró pensativa en dirección al mostrador que se veía desde la puerta del almacén. Allí tenía su bolso con su teléfono en el interior. Lo cierto es que estos días lo había echado de menos. Le gustaba su olor, y su mirada intensa, sus cabellos dorados y la suavidad de sus manos cuando la acariciaba. Se había pasado las noches pensando en los tórridos momentos que habían vivido juntos, en las palabras que le había susurrado al oído, y en la promesa de una noche en vela que finalmente no se había llegado a cumplir.

¿Qué habría pasado esa noche si no hubiera pillado a Giulia hablando con él? ¿Qué habrían hecho? ¿Qué le habría propuesto? ¿Habría aceptado? ¿Habría salido corriendo? ¿Habría disfrutado? Cerró los ojos con fuerza y se presionó las sienes. No era la primera vez que esas preguntas daban vueltas por su cabeza, y sencillamente no tenía sentido intentar responderlas. Nunca lo sabría, o quizás la respuesta más obvia es que se habría cabreado y habría salido corriendo igual que había hecho. ¿Y si sencillamente Alex quería una noche para los dos? En ese caso, probablemente se había perdido una maravillosa noche de pasión que no podría recuperar.

Alex había sido un gran amante. El mejor con el que ella había estado. A lo largo de su vida, había estado con más personas, incluso había llegado a tener un par de relaciones largas, pero ningún otro hombre la había hecho disfrutar tanto como él.

En sus relaciones anteriores, siempre había sentido que era la parte activa de la relación, que era ella la que estaba reclamando siempre más sexo y más pasión, como si tuviera que convencer a la otra parte para que le hiciera caso. Siempre había sentido que era ella la que llevaba la voz cantante, la que mandaba, la que inventaba, la que innovaba para que el sexo siempre fuera original y divertido, pero esta vez, era al revés. Por una vez sentía que era su pareja la que la buscaba con deleite y esmero, la que tenía ganas de hacerle cosas, de probar cosas, y nunca hubiera llegado a pensar que, ceder el control de esa manera, le podía llegar a reportar tanto placer. Alex hacía el amor con una pasión, que no había llegado a encontrar nunca en otro hombre, y le daba mucha pena haber perdido eso. Había tardado 29 años en encontrar a una persona que la satisfacía por completo en la cama, sin necesidad si quiera de cruzar una palabra, y ahora no estaba. Había salido corriendo.

Meneó la cabeza pensativa. De todas formas tampoco estaba muy segura de que las cosas pudieran ir diferentes, ahora sabía lo que Alex quería, qué era lo que le gustaba, y no creía que ella fuera capaz de dárselo. Al final todo quedaría en unos cuantos polvos inmejorables para ella, hasta que él acabara aburriéndose y buscándose a otra que participara en sus juegos, y en los de sus amigos. Mejor era cortar por lo sano y ahorrarse el sufrimiento del rechazo. Mejor dejarlo ya, que alargar una situación, que claramente era del todo insostenible.

Miró su reloj de pulsera y se sorprendió al ver que pasaba un poco de la hora a la que acostumbraba cerrar. Echó un vistazo al desorden de cajas que había a su alrededor y decidió que mejor las ordenaría mañana. Hoy se sentía agotada y solo tenía ganas de llegar a casa. Se puso de pie y fue a buscar su bolso tras el mostrador, salió de la tienda y maniobró para bajar la persiana y cerrarla. Cuando giró la llave en el suelo vio por el rabillo del ojo que unos pequeños pies calzados en unas sandalias aparecían en su campo de visión a su lado.

Se incorporó hacia la recién llegada y se encontró con la mirada azul y el cabello rojo de Giulia. Sintió que se tensaba al instante, y se quedó demasiado sorprendida como para decirle nada. Ella estaba allí pequeña y un poco encogida, agarrada a su bolso con el pelo recogido en un moño parecido al que llevaba en el barco y con la mirada nerviosa dirigiéndola a ella y a todas partes a la vez. Soltó el bolso y empezó a retorcerse las manos entrelazándolas.

—Hola —dijo nerviosa y con un hilillo de voz— Perdona si te molesto —miró en todas direcciones— Pero... quería hablar contigo un momento —se mordió el labio con cara de pena— Si te va bien claro.

—Pues la verdad es que no me va muy bien —giró en redondo e intentó echar a andar pero Giulia se movió para bloquearle ligeramente el paso—.

—Por favor —dijo con tristeza. La miró a los ojos y le dio la impresión de que iba a romper a llorar— Hablemos un momento, de verdad que solo serán cinco minutos, y luego si quieres no volveré a aparecer por aquí.

Lena suspiró con impaciencia y dirigió la vista a lo largo de la calle. Tenía ganas de salir corriendo. No, peor, tenía ganas de llamarla zorra, darle un tortazo y salir corriendo. Pero mostraba un aspecto tan triste y desvalido que le resultaba imposible ignorar y dejar de lado. Bufó exasperada y reparó en la cafetería que había justo al lado de la tienda.

—Vamos ahí —señaló el local con la cabeza— Tienes cinco minutos.

Sin esperar la respuesta entró en la cafetería, pidió un cortado en la barra, y se sentó en la mesa más alejada. Oyó que la italiana pedía un cappuccino y seguidamente se sentó delante de ella. Dos minutos después, que aguardaron en silencio, la camarera se acercó con sus respectivas bebidas.

—¿Y bien? —vio cómo la chica seguía retorciéndose las manos encima de la mesa y mantenía la cabeza gacha—.

—No sé muy bien por dónde empezar...

—Pues tienes cinco minutos. Así que yo no tardaría mucho en aclararme —la miró con ojos llorosos y se mordió el labio. Lena empezó a sentirse un poco mal por el estado de la muchacha, y sintió rabia por ello— ¿Cómo has encontrado la tienda? ¿Te ha dicho Alex que vengas?

—¡No por Dios! Como se entere me mata —miró en dirección a la puerta y se colocó un mechón de pelo suelto detrás de la oreja— No ha sido difícil encontrarla... sales en internet. Tienes página web.

—Ya, bendito Google —hizo una mueca dando un sorbo a su café—.

—Yo... yo solo quería pedirte perdón —empezó atropelladamente— Fui una estúpida, y una loca y me porté muy, muy mal —abrió los ojos desmesuradamente— Pero te prometo que no tenía mala intención...

—¿Ah no? —arqueó una ceja—.

—No quería dañaros. No quería hacerte daño. —se llevó las manos a la cabeza— Oh Dios, no quería que os pelearais.

—Pues no escogiste la mejor estrategia la verdad.

—Lo siento, no pensé —disimuladamente se secó una lagrima con el dedo— Estaba algo borracha, y... para nosotros es tan normal —cerró los ojos y Lena pudo ver que estaba realmente afectada— Conocemos a Alex prácticamente desde que llegamos a España, siempre hemos sido muy buenos amigos...

—No hace falta que me lo jures.

—Nuestras salidas en barco siempre... han sido así —la miró directamente a los ojos y dio un pequeño énfasis a la última palabra— El barco es nuestro sitio de recreo, es un lugar para jugar.

—Jugar —murmuró Lena—.

—Sí, jugar los tres juntos. Divertirnos y pasárnoslo bien —su voz ganó algo de firmeza—.

—¿Y qué me quieres decir con eso?

—Que no pensé. Para mí era como cualquier otra noche en la que estamos los tres juntos, estaba borracha y completamente estúpida te lo aseguro, y ni siquiera pensé en que tú estabas allí, y que podría no gustarte. Simplemente no pensé. Cuando Alex me volvió a recordar que estabas allí y que no quería mezclarte en todo esto, casi me muero de la vergüenza —hizo una breve pausa y la miró directamente a los ojos— Y fue tan gentil, me lo dijo con cariño, para intentar no hacerme sentir mal, pero entonces te vi en la discoteca mirándonos, y solo pude salir corriendo —se dio un golpe con la mano en la cabeza— Soy una científica brillante, pero soy completamente estúpida, y me dejé llevar por el alcohol y la desinhibición —le dirigió una dura y triste mirada— Perdona de verdad. Te prometo que nunca fue mi intención... lastimarte. No soy esa clase de persona. Puedes llamarme tonta, estúpida, descuidada o imprudente, pero no soy mala. No lo hice con maldad, de verdad —bajó la mirada entristecida y una lágrima resbaló por su mejilla-.

Lena se recostó en su silla y la miró detenidamente. Tenía más aspecto de niña que nunca, con la cabeza gacha y los ojos tristes. Parecía que se hubiera portado mal y se estuviera disculpando con sus padres, dolida y avergonzada. Suspiró algo exasperada consigo misma.

—Te creo —Giulia la miró y abrió mucho los ojos—.

—¿De verdad? —Lena asintió— ¡Oh cuanto me alegro! Edo me dijo que te dejara tranquila, que no te molestara, pero yo sabía que si te lo explicaba lo entenderías. Gracias, gracias de verdad —hizo una pausa y su mirada se tornó más alegre poco a poco— No sabes lo mal que se pusieron las cosas cuando te marchaste. Te diría que Alex estaba como loco, pero es que él no es así. Era más parecido a rabia contenida ¿Sabes? A mí me daba la sensación de que era una olla a presión a punto de explotar. Por fuera se mostraba calmado, tan calmado que yo estaba con los pelos de punta —se estremeció ligeramente— Cuando vimos que no estabais en la discoteca salimos a buscaros y al no encontraros regresamos al barco. Nos encontramos a Alex, solo, sentado en la terraza con la botella de whisky medio vacía a un lado y nos explicó que habíais discutido y te habías marchado a casa. Te aseguro que en ningún momento me acusó ni dio a entender si quiera que yo tuviera la culpa de nada, pero me sentí tan mal. Se le veía tan triste —hizo una pausa— Se le ve tan triste —meneó la cabeza apesadumbrada— Y saber que todo había sido culpa mía, me ponía enferma. Lo siento, pero no podía quedarme sin hacer nada.

Lena le dirigió una intensa mirada y suspiró meneando la cabeza.

—Que te crea cuando me dices que lo hiciste sin maldad, no significa que apruebe todo lo que pasó —la momentánea alegría de Giulia se marchitó en unos segundos y volvió a mirarla algo desconcertada— Mira, todo esto es muy difícil para mí. No sé cómo reaccionar, estoy bloqueada.

—Pero a ti te gusta Alex y a él le gustas tú. Mucho créeme. Lo sé, os vi juntos. Y ya sabes que yo no estoy aquí para meterme entre vosotros. Estoy completamente enamorada de Edo, es el hombre de mi vida, y no lo cambio por nada del mundo. Te aseguro que no hay nada romántico entre Alex y yo.

—Por supuesto —soltó una carcajada carente totalmente de diversión— es solo sexo.

—Exactamente. Edo y yo hace tiempo que asumimos que nos gusta el sexo sin tapujos y liberal. Somos una pareja seria, como cualquier otra que te podrías cruzar por la calle. Nos llevamos y nos entendemos mejor que muchas parejas que se las dan de ideales, pero a la vez nos agrada tener extras en nuestros juegos de cama. Estamos muy enamorados y nos encanta estar solos, pero de vez en cuando, también nos gusta tener compañía.

—Y esa compañía es Alex.

—No siempre. Sólo a veces —hizo una pausa y añadió apresuradamente— Pero eso es algo que no volverá a pasar si tú no estás de acuerdo.

—Como si necesitase mi permiso para acostarse con quién quiera.

—No me refiero a eso. Quiero decir, que si salís juntos y tú prefieres que nosotros no participemos de vuestros juegos, por supuesto no volverá a haber nada más. Excepto amistad claro. Esto es algo que se decide entre dos.

—Y si decido que no quiero que juegue nadie más excepto él y yo ¿Qué? —Giulia la miró algo desconcertada—.

—Bueno, eso es algo que tendrás que hablar con él. Meter terceras personas en una relación es algo muy personal, yo no te podría decir... —suspiró con cierto aire de impaciencia como si le estuviera explicando algo muy evidente a un niño que no quiere prestar atención— Mira, hacía tiempo que no veía a Alex tan animado con una relación. Ya sé que solo os habéis visto unas cuantas veces, pero no sé, está mucho más contento, mucho más relajado. Nunca te obligará a hacer nada que no quieras o de lo que no te sientas segura. Lo conozco, es muy sensato y se preocupa por ti. Si creo que no pegó ojo esperando a que le dijeras que habías llegado sana y salva —le dirigió una breve mirada acusatoria— Por la mañana estaba histérico, se puso a oír las noticias para ver si escuchaba algo sobre algún accidente de taxi.

—No sé, es que me siento engañada. No sé cómo expresarlo.

—¿Pero por qué? —le dirigió una inquisitiva mirada—.

—No sé. Tal vez debería haberme advertido de sus gustos desde el principio. Podríamos haberlo hablado, podría habérmelo contado. Somos todos adultos ¿No? ¿Por qué me lo ocultó?

—Hombre no sé —Giulia se encogió ligeramente de hombros y puso cara de contrariedad— No suele ser la carta de presentación de nadie. Tú no te presentas a la gente diciendo “Hola soy Giulia, tengo 30 años y en mis ratos libres hago tríos”. Quizás sí debería habértelo contado, pero probablemente, no supo encontrar el momento. Supongo que solo intentaba protegerte.

—Mira Giulia —hizo una pausa negando con la cabeza— de todas formas, no sé si soy capaz de salir con alguien... —pensó un momento y añadió no muy convencida— así.

El semblante de la joven volvió a cambiar. Se puso seria y rígida en su asiento y miró con gravedad a su acompañante.

—Alex es una buena persona —meneó la cabeza con tristeza— Es muy buena persona. Siempre podrás contar con él para lo que necesites y te ayudará en todo lo que esté en su mano —la volvió a mirar con dureza— Él no ha hecho nada malo. No ha matado a nadie ni le ha hecho daño a nadie. Y te aseguro que si de algún modo te lo ha hecho a ti, ha sido sin querer y se dejaría cortar las manos, antes de volvértelo a hacer —agachó la mirada escondiéndola de ella— Le juzgas solo porque sexualmente le gusta hacer cosas que normalmente el resto del mundo no hace o no se atreve a hacer. Solo por eso ya determinas que no se merece tu tiempo o tu afecto —se levantó con la cabeza gacha evitando mirarla— A mí me parece peor tu intolerancia que el hecho de que no te haya contado sus gustos desde el principio —cogió el bolso y se lo colgó— Edo tenía razón, no debería haber venido.

Dejó unas monedas en la mesa, se dio la vuelta y salió cabizbaja del local dejando a Lena sola, contrariada y avergonzada sentada sola en el bar.

Llegó a su apartamento con la cabeza llena de pensamientos y el corazón lleno de emociones que no era muy capaz de ordenar. Sacó su móvil y se lo quedó mirando, se mordió el labio y lo tiró sobre el sofá dirigiéndose a la cocina a por un vaso de agua que bebió lentamente, sin quitar la vista del aparato. Volvió hacia él y lo cogió de nuevo, miró por la ventana y revisó los últimos mensajes que había escrito. El refulgente nombre de Alex, aparecía en los primeros puestos. Se rascó la cabeza desorientada y volvió a dejarlo encima de la mesa del comedor. Fue a su habitación y se puso el pijama, volvió al comedor y encendió la tele mirando de reojo su Smartphone. Como si quisiera comprobar que seguía allí. Después de hacer zapping por 30 canales sin detectar ningún programa interesante y sin prestarles la mínima atención, la apagó de un golpe de mando y agarró de nuevo el móvil entre sus manos. Miró distraídamente por la ventana y buscó la aplicación de mensajes. Se mordió el labio y pulsó el botón para escribir un mensaje nuevo. Un cursor parpadeante esperaba los movimientos de sus dedos invitándola a formar palabras. Cerró los ojos un momento y los volvió a abrir mirando cabizbaja la pantalla retroiluminada. Un pensamiento fugaz cruzo su mente. A la mierda —pensó— y sus ágiles dedos se pusieron a teclear el aparato que ahora devolvía leves pitidos. Con manos temblorosas presionó el botón de enviar y se quedó mirando la pantalla esperando alguna respuesta. Cinco minutos después, Lena decidió soltar el teléfono en el sofá y esperar. A los quince minutos, volvió a encender el televisor y volvió a hacer un recorrido hacia delante y hacia atrás por todos los canales que tenía a su disposición. A los tres cuartos de hora, volvió a coger el móvil y comprobó que el mensaje aparecía recibido y leído. Será mamón —pensó— Encima que estoy dando el primer paso, va y me ignora. Lanzó el móvil con enfado de nuevo al sofá. Y se fue a hacer la cena.

Unos espaguetis carbonara después, Lena estaba recorriendo el pequeño piso de arriba abajo. No sabía si llamarlo directamente o enviarle otro mensaje o dejarlo en paz. Tal vez pudiera ir al hotel a verlo, o a su piso, o tal vez todo eso quedara demasiado desesperado o quizás incluso la tomara por una perturbada.

Una vocecilla en su cabeza no paraba de decirle: —Envía otro mensaje. Los mensajes no hacen daño y demuestran interés. Y otra voz con más con aires de loca orgullosa le respondía —¿Estás loca? Ya has enviado un mensaje, no te arrastres más. Si quiere algo ya vendrá él.

Se retorció las manos y se quedó contemplando en la distancia al maldito aparato infernal de los mensajes no contestados. Con un suspiro y como si aprovechara un momento de certeza, se abalanzó hacia él y con dedos frenéticos escribió un mensaje más.

Una hora después, Lena decidió que era hora de irse a dormir. Le dolía la cabeza, se sentía cansada y tenía la sensación de que el día no podía haber ido peor. Comprobó una vez más por inercia su teléfono pero no había ninguna notificación nueva. Con cierto abatimiento, lo dejó sobre la mesita de noche y se tapó la cabeza con las sábanas, esperando que el sueño la envolviera y la llevara a otro nuevo día.


QUINCE

SARA se alisó la gabardina, se aireó el liso pelo con las manos, se retocó el pintalabios rojo y colgó en su cara la sonrisa más atractiva que sabía poner. Llamó con los nudillos a la puerta cerrada de la habitación marcada con un 731 y esperó pacientemente. A los pocos segundos oyó pasos al otro lado y la puerta se abrió prácticamente de par en par.

Contuvo la respiración al verlo, porque estaba realmente impresionante, como siempre que lo veía. Iba sin camiseta, y con unos tejanos anchos y gastados que dejaban ver la goma de sus bóxers negros. Se hizo a un lado para dejarla pasar en silencio, y Sara se sumergió en el cálido interior de la habitación.

Nunca se había considerado extremadamente guapa. Tenía una cara bonita, unos grandes ojos castaños enmarcados por un recto flequillo color marrón canela, pero era de complexión más bien menuda y muy delgada. Su cuerpo no disponía de ninguna de las curvas que normalmente gustaban a los hombres. Y sin embargo, allí estaba, y a Alex le gustaba. A Alex le excitaba, no sabía muy bien por qué, él que podría tener a todas las mujeres que quisiera, regularmente acudía a ella.

Un par de pitidos sonaron en la habitación y Alex, un poco a regañadientes dejó de observarla y se dirigió hacia la mesa de la habitación donde tenía su teléfono móvil. Sara estaba observándole. Su elegancia al moverse hacía que se pareciera a un tigre, sinuoso, fiero y salvaje. Era tan seguro de sí mismo y tan atractivo, que temía que las piernas se le pusieran a temblar y se cayera al suelo. Observó cada uno de los movimientos de sus músculos a la hora de coger el móvil, y también observó la expresión de su cara cuando leyó el mensaje que acababa de recibir. Abrió ligeramente los ojos y la boca. Fue casi imperceptible, pero ella lo conocía de hacía años y era capaz de descifrar cada una de las expresiones de su cara por leves que fueran. Miró algo sorprendido la pantalla de su teléfono, se quedó unos segundos pensativo y volvió a depositarlo en la mesa. Cuando se giró de nuevo hacia ella, Sara pudo percibir algo nuevo en su mirada. No sabía decir muy bien el qué, un punto de alegría había iluminado sus ojos y los había vuelto más feroces que nunca.

—¿Quién era a estas horas?

—¿Has hecho lo que te he dicho? —Alex ignoró la pregunta por completo—.

—Por supuesto.

—Bien.

Se acercó a ella igual que un gato rodeando a su presa, con lenta seguridad, sin quitarle los ojos de encima. Se puso delante de la chica y ella le devolvió la mirada. De un solo movimiento brusco, le desató la gabardina, la separó de sus hombros dejándola caer al suelo. Sara se quedó prácticamente desnuda en la habitación. Sólo llevaba puestas unas braguitas transparentes de color verde y los zapatos de tacón.

—Muy bien. Eres una chica obediente. Te mereces un premio.

Sara dejó escapar una risita y le dirigió una mirada llena de orgullo propio.

—Para que veas que la próxima vez no tienes que tardar tanto en llamarme. Sabes que siempre estoy disponible para lo que quieras —le guiñó pícaramente un ojo—.

Alex sonrió y se acercó a una de las sillas de la habitación, en la que reposaba una corbata de color gris. La enredó pensativo en sus manos y después se volvió a dirigir hacia dónde estaba la chica.

—Abre la boca —Sara lo miró con cierta inquietud, pero obedeció. Le hizo morder la corbata dejándola anudada en su nuca— Lástima que normalmente tengas que hablar de más. Te has ganado una mordaza.

Sara mordió desdeñosamente la corbata para adaptarla a su boca, pero no dijo nada ni hizo intención de quejarse ni de añadir nada al respecto. Alex deslizó su mano recorriéndole suavemente el contorno de sus hombros, lo que la pilló por sorpresa y la hizo dejar escapar una exclamación. Alex bajó los dedos por su espalda y los acercó a su sexo, abriéndolo con una mano y metiendo un dedo en su húmedo interior. Sara jadeó y se inclinó hacia delante, buscando algún tipo de apoyo que no encontró. Alex la sujetó por la cintura.

La levantó por detrás con suma facilidad y la llevó en volandas hacia la enorme cama dónde la dejó ir con cierta brusquedad. Antes de que pudiera acertar a incorporarse, Alex la cogió de los brazos, la puso boca abajo y esposó sus muñecas al cabezal de la cama. Sara quedó de rodillas, atada y amordazada. Giró la cabeza y se lo quedó mirando con deseo. Tenía ganas de que saltara sobre la cama y hacerlo ya. Hacía mucho tiempo de la última vez que habían estado juntos, o quizás a ella el tiempo le pasaba más lentamente cuando él no se dignaba a llamarla. Los días se hacían interminables esperando que le enviase un mensaje para verse. Tenía una necesidad oscura, poderosa y profunda de estar con él, de notar sus manos recorriéndole el cuerpo y dándole placer. Ningún hombre había hecho con ella lo que hacía él, ni la habían hecho nunca sentir las cosas que Alex le había hecho sentir. Necesitaba tenerlo para ella, que se diera cuenta de cuánto lo quería y de todo lo que estaba dispuesta a hacer por él, quería que viera lo entregada y dispuesta que estaba.

Separó más las rodillas y arqueó la espalda. Alex se la quedó mirando con una sonrisa divertida en la cara, se subió a la cama de rodillas y le propinó un fuerte azote con la palma de la mano abierta. Sara gruñó y su cuerpo se movió hacia delante al ritmo de la palmada. Con una de sus manos todavía frotándole la nalga, fue acercando lentamente la otra y le asió uno de sus rosados pezones, apretó con fuerza y tiró de él haciendo que se le escapara otro gemido a través de la tela de la corbata, cerró los ojos con fuerza y se estremeció al notar la oleada de placer que le recorría el cuerpo. Alex acercó su boca a la oreja de la chica y le susurró.

—Ahora que he solucionado el tema de tu incontinencia verbal —enganchó con un dedo la corbata y la desencajó momentáneamente de la boca de la chica— Vamos a por el premio que te he prometido —Sara sin atreverse a hablar le miró directamente a los ojos— Tu premio es que hoy voy a hacer lo que tú quieras. Dime lo que quieres y lo haré.

Sara abrió ligeramente la boca sorprendida y algo desconcertada. Alex le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja.

—Ya me has oído, lo que quieras.

—Quiero que me hagas sexo oral. Yo encima —empezó apresuradamente. Se pasó la lengua por los labios, ya que tenía la boca un poco seca— ¿Has traído la cadena de bolas?

—Yo siempre traigo mis juguetes cuando estoy contigo.

—Pues quiero que la utilices también de mientras.

Alex la cogió de la melena y tiró de ella echándole hacia atrás la cabeza. Le lamió los labios despacio, saboreándolos y acto seguido le metió la lengua en la boca en un apasionado beso. Le volvió a colocar la corbata sobre los labios, se levantó y se fue hacia una bolsa que había colgada en una de las sillas, y de ella extrajo una larga y fina vara hecha a partir de bolas que iban aumentando su diámetro a medida que llegaban a la base del juguete y un tubo de lubricante, que con mimo y esmero extendió sobre la punta del objeto.

—Llevas tú el ritmo.

Le quitó las bragas, los zapatos y le dio un suave azote en las nalgas. Se colocó boca arriba entre las piernas de la chica, que no tardó en separar las rodillas y dejar caer su sexo sobre la boca de su amante. A pesar de que Alex movía la lengua y la boca despacio sobre su clítoris y le lamía los labios con delicadeza, era verdad que ella controlaba los movimientos y la zona en la que chupaba. No tardó ni treinta segundos en ponerse a jadear escandalosamente. Alex buscó a tientas la entrada de su ano y apoyó en él la primera de las bolas de la cadena que tenía en la mano. Sin poder contenerse Sara echó la espalda hacia atrás clavándoselo un poco y volviendo a salir. Un gran gemido salió de su boca mientras Alex se separaba ligeramente.

—Tranquila, no quisiera tener que ir a urgencias —Sara le dirigió una mirada furiosa y negó con la cabeza— Bueno, tú sabrás lo que haces. Tú tienes el control.

Sara empezó a balancearse hacia delante y hacia atrás, mientras Alex seguía chupando cada centímetro de ella. Él mismo iba moviendo el juguete y girándolo, y con cada movimiento, los jadeos y gemidos de Sara iban en aumento. No tardó ni cinco minutos en correrse. Se agarró al cabezal con las manos, se movió hacia atrás una última vez y abrió los ojos dejando escapar un fuerte quejido mientras tensaba todo su cuerpo recibiendo los calambres de placer que le subían por la columna vertebral. Alex retiró delicadamente el juguete de su interior con pequeños giros y salió de debajo de ella, mientras se dejaba caer desmadejada sobre la cama.

Sonrió al verla con el pelo revuelto, las manos atadas, la corbata en la boca y notando cómo su pecho subía y bajaba acompasando poco a poco su respiración. Se quitó los pantalones, la ropa interior y se colocó un preservativo. Se acercó a ella y le dio otro fuerte azote, por lo que abrió los ojos y se lo quedó mirando con una pizca de rabia.

Él no le prestó atención, la cogió de la cintura y la levantó de un tirón dejándola de nuevo a cuatro patas. Se colocó tras ella y con una mano le agarró del cuello obligándola a alzarse y a apoyar su cabeza contra el pecho de él.

—¿Ahora quieres que te folle? —le susurró en el oído. Sara parpadeó rápidamente y asintió rápidamente con la cabeza— ¿Quieres que sea duro y rudo? —Alex, la empujó apoyándola prácticamente contra el cabezal de la cama, haciendo que sus muñecas atadas quedaran a la altura de su sexo, en el que coló un dedo de la mano que tenía libre— Sí... parece que es exactamente eso lo que quieres.

Sara cerró los ojos preparándose, cuando notó a Alex separando sus piernas para poder llegar mejor. Le acarició con un dedo todo lo largo de la abertura de su sexo, y sin más la penetró con fuerza, empujándola más contra el cabezal. La tenía agarrada todavía por el cuello y por la cintura, y sus caderas se movían con una cadencia salvaje y furiosa, entrando y saliendo de su interior sin darle un segundo de tregua. Sara aprovechó que tenía sus manos a la altura de su sexo para empezar a masajearlo al compás de las embestidas de su amante, que cada vez subía más la intensidad de sus movimientos. Lo notó desmedido, abrumado y más desatado de lo normal. Sentía que cuando estaba con ella, Alex entraba en algún tipo de trance por el que se iba de este mundo, y para él solo existía la conexión física que se establecía entre los dos. Sentía como si ella fuera el centro de su universo en ese instante, y no hubiera nada capaz de separarlos jamás.

En ese momento, desde varios metros atrás les llegó el sonido de un par de pitidos. Sara no pudo reconocerlo en un primer momento pero notó ligeramente cómo la velocidad Alex cambiaba y se descompasaba casi de manera imperceptible. Tras tres segundos que parecieron pasar a cámara lenta, volvió a coger el ritmo y continuó sacudiéndola a un ritmo frenético. Sara volvió a concentrarse, una vez que comprendió que lo que había oído era de nuevo el móvil de su acompañante. Ya había recibido un mensaje antes, y ahora le volvía a sonar, alguien estaba impaciente por hablar con él, y no podía evitar pensar que ese alguien era otra mujer. Alex tenía la agenda repleta de móviles de chicas, y no era raro que cada dos por tres intentaran ponerse en contacto con él. Sin embargo no solía prestarlas mucho interés, todas iban pasando sin pena ni gloria y Sara era la que se quedaba, era la que permanecía a su lado complaciéndole en todo lo que deseara. Todas pasaban de largo y ella se quedaba. Ese pensamiento la reconfortó y pudo volver a concentrarse en las manos de Alex que la recorrían el cuerpo y la sujetaban con fuerza. Esa sensación de posesión la volvía loca, esa furia, era como una señal para ella de que lo volvía loco, de que no podía controlarse con ella. No había nada que la excitara más que sentirlo totalmente fuera de sí, y una de sus maneras de notarlo, era cuando él la agarraba con fuerza.

Alex le soltó el cuello y la separó de la pared, volviendo a dejarla de cuatro patas sobre la cama. Con una de las manos le buscó el clítoris y empezó a masajearlo. Sara lanzó un gemido que le salió de lo más profundo de su interior. Se retorció y tensó incapaz de controlarse, e incapaz de digerir el placer que sentía de otra manera. Sentía calor por todos los poros de su cuerpo, la tenía agarrada por todas partes, dándole placer por todos lados y sentir su respiración sobre la nuca no hacía más que aumentar su excitación. Alex soltó su clítoris y le dio una fuerte palmada sobre el trasero. Gimió y el empujón la tiró hacia delante, pero Alex no se detuvo y volvió a embestirla y a darle un azote más. Notó cómo le faltaban solo unos milímetros para alcanzar el orgasmo que pugnaba por explotar en su interior. Alex tensando todos los músculos de su cuerpo, volvió a embestirla y a darle una nueva palmada y tal cual su mano daba contra su suave y rosada piel, el orgasmo salió de su boca, como si lo estuviera empujando hacia fuera. Sara contrajo los músculos de su vagina, envolviéndole en un fuerte abrazo que lo dejó sin respiración. Entre las embestidas, oírla gemir y las contracciones de su interior, Alex finalmente se dejó llevar.

Salió de ella prácticamente de inmediato, forcejeó brevemente con las esposas, liberándole las manos, y por último le desató con delicadeza la corbata. Sara se dejó caer de lado sobre la cama y se quedó observándolo mientras se movía hacia la mesa y cogía el teléfono. Sara frunció el cejo. ¿Qué era tan importante para salir corriendo a comprobar los mensajes? —se preguntó—. Se quedó mirando detenidamente la expresión de su cara para ver si conseguía alguna pista y vio que una sonrisa de suficiencia se instalaba en su rostro. Se dejó caer de la cama para aproximarse silenciosamente a él y cuando estaba a punto te alcanzar la silla más cercana a Alex, éste dejó el teléfono sobre la mesa y se la quedó mirando.

—Es tarde. ¿Has venido en choche? —Sara negó con la cabeza— Entonces te llevo a casa ¿Te parece? —le dedicó una sonrisa, recogió su ropa del suelo y se metió en el baño de la habitación—.

Una furia contenida se desplegó en ella. Sabía porque quedaban, no era estúpida, pero al menos podía fingir algo de delicadeza y no echarla en cuanto habían acabado de follar. Pero esta vez había algo raro y diferente, normalmente no pasaban mucho tiempo juntos, pero en esta ocasión, Alex se había mostrado más distante y más tajante que otras veces. Prácticamente no había acabado su noche de sexo, y ya estaba diciéndole que debían irse. No era muy típico en él.

Se quedó mirando con furia el móvil encima de la mesa, echó una última ojeada a la puerta del baño y se hizo con el terminal. No tuvo que maniobrar mucho con él, puesto que no lo guardaba con contraseña y además el símbolo de mensajería instantánea estaba en la pantalla principal. Observó la aplicación y vio que la última conversación que había, correspondía a una tal Lena.







¡Hola! ¿Cómo te va?







Por la hora en la que había sido recibido, se trataba del primer mensaje. A continuación se veía el que había recibido después.







Me gustaría hablar contigo







No había más mensajes nuevos. Sara cerró el móvil y lo dejó rápidamente sobre la mesa pensando en la tal Lena. Imaginó que era otra nueva idiota que no lo deja en paz. De todas formas esos mensajes la dejaban intranquila, quería convencerse de que no había por qué preocuparse y que esa chica podía ser cualquiera, incluso una loca que lo estaba persiguiendo. Pero había habido algo en la expresión de su rostro que no le había gustado. Esa sonrisa, esa chispa de felicidad que había visto brillar momentáneamente, esa leve sorpresa... Sara sacudió la cabeza y se quedó mirando hacia la puerta del baño por la que apareció Alex totalmente vestido y aseado.

—¿Has traído ropa?

—Solo la gabardina —Sara negó con la cabeza— Me pediste que viniera sin.

—Ya, pero podrías haber traído algo en el bolso mujer —Alex rió cariñosamente—.

—Anda venga, póntela.

La recogió del suelo y se acercó a ella para colocarla sobre sus hombros. Sara pensó en resistirse, negarse y abalanzarse sobre él para volver a hacerle el amor, pero desechó la idea. Lo conocía suficiente para saber que para él la noche había acabado. Le sonrió, cogió su bolso y ambos salieron de la habitación dejando solo oscuridad en su interior.


DIECISEIS

LENA miró la hora de su reloj de muñeca y vio que pasaban de las ocho de la tarde y que tenía que ir cerrando la tienda. Ese día había sido bastante productivo. Le había llegado material nuevo y había estado muy distraída colocándolo e inventariándolo todo.

Sin embargo, cada vez que su mente tenía unos segundos de descanso y no tenía que estar pendiente de otra cosa, sus pensamientos se volvían recurrentes y no dejaban de darle vueltas al tema de Alex.

No lo culpaba, realmente se había puesto muy desagradable con él la noche del barco, incluso había llegado casi a insultarle, y esa, no es la mejor manera de que los chicos te devuelvan las llamadas.

Estaba triste, no podía sacárselo de la cabeza y realmente tenía muchas ganas de volver a velo, de hablar con él, y poder aclarar las cosas. Pero Alex no había devuelto sus mensajes y ella tendría que empezar a vivir con ello. Aunque en sus momentos de locura le daban ganas de presentarse en su casa, siempre la lucidez volvía y se horrorizaba al pensar que se había estado planteando seriamente acosarle de esa manera.

Lena bajó la persiana de la tienda y la cerró con llave con un suspiro. Se quedó unos segundos de más agachada algo abatida y finalmente se incorporó para dirigirse hacia su casa. Al volver la vista hacía la calle lo vio. Estaba imponente y absolutamente atractivo, con una camisa remangada y apoyado despreocupadamente sobre su BMW blanco mirando hacia ella con los pies y los brazos cruzados. Su pelo dorado le caía en mechones sueltos que se habían soltado desordenadamente de su coleta.

Se quedó petrificada mirándolo, la verdad es que no lo esperaba. Le recorrió con la mirada como para asegurarse de que seguía allí y era real, percatándose de que su semblante era serio. Era imposible que estuviera delante de su tienda de casualidad. Así que la única respuesta aparentemente razonable era que había ido allí para encontrase con ella. Con paso algo dubitativo se acercó a él y se quedó a unos pasos, mirándolo algo desconcertada.

—Hola...

—Hola —su voz dejaba ver cierto reflejo cansado—.

—¿Cómo es que estás aquí? —preguntó tímidamente con mucho cuidado que ninguna connotación negativa pudiera impregnar sus palabras—.

—He pasado todo el día meditando qué hacer respecto a los mensajes que me enviaste ayer. Ha sido una decisión de última hora. Dijiste que querías hablar y odio los chats, cualquier pequeño mensaje de confirmación se puede convertir en decenas de correos, y eso no me apetecía.

Lena se mordió el labio y se lo quedó mirando sin saber muy bien qué decir, había ensayado varias veces el discurso que iba a salir de su boca una vez que lo viera, pero en esos momentos no le venía nada a la cabeza y no podía dejar de observar las arruguitas que se le habían formado alrededor de sus tristes ojos.

—Yo... quería decirte que siento mucho...

—Sube al coche. Iremos a un sitio más tranquilo —le cortó a mitad de frase— No me gustaría que habláramos de esto en mitad de la calle.

Obedeció mordiéndose levemente la lengua por la interrupción. Al fin y al cabo aunque no le gustara que le cortara a mitad de frase, él tenía razón, no era un tema para tratar en medio de la acera. Así que subió al BMW y se dejó llevar sin hacer preguntas. No hablaron durante el trayecto, la conversación en sí era demasiado seria para empezarla en el coche. Él se concentraba en la conducción con gesto serio pero sereno y ella en volver a elaborar de nuevo el discurso que quería decirle.

A los pocos minutos paró el coche delante de un restaurante de aspecto caro, le dio las llaves a un chico uniformado junto con una considerable propina, y la hizo pasar caballerosamente al interior del salón dónde los recibió un metre que se encargó de llevarlos hasta una pequeña sala reservada para dos comensales. El lugar era opulento, terciopelos, lámparas colgantes y tonos rojizos predominaban en cualquier rincón al que pudieras mirar. El reservado que les habían asignado era amplio, agradable y cómodo, decorado con un mullido banco de color rojo y una mesa de cerezo ovalada que se hallaba en el centro de la sala. Las cartas ya estaban allí así que ambos cogieron la suya y estudiaron los platos del interior.

—En este restaurante solo vienen los camareros cuando los llamas ¿Ves? —señaló un pequeño botón rojo que estaba en un extremo de la mesa en el cual no había reparado— Cuando sepas qué quieres tomar, lo pulsamos y vendrán a tomarnos nota.

—¿Para que recojan los platos también los hemos de avisar?

—También. En este restaurante son muy considerados, nunca interrumpen a los comensales. ¿Sabes ya lo que vas a comer?

—Creo que una ensalada César.

—¿Sólo?

—No tengo mucha hambre.

Algo a regañadientes, Alex pulsó el botón rojo, y en unos segundos apareció un camarero por la puerta del reservado que tomó nota diligentemente de su comida y desapareció de nuevo dejándolos solos en el comedor.

—¿También has de pulsar el botón cuando quieres que te traigan la comida? —sonrió irónicamente—.

—No, en este caso, es el propio botón el que se ilumina unos minutos antes de que vengan a traértela.

—Por Dios, ¿Pero quién necesita tanta discreción en un restaurante?

—Empresarios, gente de negocios... —arqueó una ceja— amantes...

—Claro, por supuesto —cierto rubor subió a las mejillas de la chica. Suspiró ligeramente y cogió aire para soltar el discurso que tenía preparado— Oye Alex, siento mucho lo que ocurrió el otro día —Alex le dirigió una curiosa mirada y permaneció callado— No sé, creo que fue demasiado impactante. No me lo esperaba, estaba algo borracha y todo el asunto de Giulia, me sobrepasó. Estuve desagradable e intransigente y eso no es propio de mí. Siento mucho si te herí o si os arruiné el fin de semana, pero todo junto fue demasiado. Toda la situación me resultó muy extraña y no supe cómo reaccionar.

—Sí supiste. Nos llamaste enfermos.

—Eso estuvo mal, muy mal. Soy consciente de ello —con cierta duda le acarició el brazo y él la miró— Estaba borracha y no sabía lo que decía.

—A mí me pareció que tenías bastante claro lo que querías decir.

—Tienes razón —dio un profundo suspiro— Quería herirte, porque me sentía herida. Aunque no fuéramos pareja, esa noche estabas conmigo, y esperaba... “cierta lealtad” —torció el gesto en una mueca de desagrado— Al verte con Giulia, sentí que no te importaba nada, que estaba de más —suspiró— Lo siento, pero el enfado vino básicamente por ahí.

Alex la cogió de la mano y la miró intensamente a los ojos.

—No hace falta que te disculpes, por favor —le dio un apretón en la mano— No te voy a negar que la escena de la discoteca fue bastante... desagradable sí, pero soy capaz de imaginar cómo te sentiste desde tu perspectiva, sin saber nada de... lo que hacemos. Sé que la actitud de Giulia no ayudó, no debería haber sido el detonante para que te explicara estas cosas. Quizás debería haber tenido una conversación contigo sobre esto en cuanto empezamos a intimar, no sé, pero necesito que entiendas que tampoco resulta sencillo para mí.

—Lo sé, lo sé. Es estúpido pensar que te vas a poner a contarle tus intimidades a toda chica con la que te acuestas. En realidad apenas nos conocemos —hizo un gesto con la cabeza— Resulta evidente que no nos conocemos, sino no habría pasado todo esto —se soltó un momento de la mano de Alex y se las llevó unos segundos a la cabeza— Pero precisamente por eso mi reacción fue exagerada, no somos nada, y me comporté como si fueras exclusivamente mío, y está claro que cada uno tenemos nuestra vida, y que no hemos empezado con el sexo cuando nos conocimos.

—No te disculpes más —le acarició levemente el rostro— Vamos a hacer una cosa. Yo acepto tus disculpas por tu arranque de ira y tu aceptas las mías, por no saber hacer mejor las cosas y no saber cómo afrontar este tema —le tendió una mano como intentando formalizar un trato—.

Se quedó mirando unos segundos la mano y luego con una sonrisa la estrechó en un fuerte apretón.

—¡Trato hecho entonces! —Alex volvió a sonreír igual que un niño de 10 años— Hablemos de cosas menos serias —se le acercó atrayéndola por la cintura, le dio un leve mordisco en el lóbulo y le susurró— Estoy deseando volver a explorar ese cuerpo tuyo.

Lena se rebulló algo incómoda y se separó levemente de Alex, que percibiendo el rechazo de su compañera se puso rígido y se separó de inmediato de ella.

—Entiendo —el gesto serio volvió a su rostro— Sientes el tono que utilizaste, pero no el fondo. En realidad sigues pensando igual.

—No es exactamente eso —se mordió el labio y miró nerviosa— Es que...

Alex se llevó un dedo a los labios en señal de silencio mandándola callar, Lena algo desconcertada fue a replicarle pero entonces él señaló el botón de la mesa que se había iluminado. Entendiendo lo que ocurría, se sentó erguida y se calló a la espera de que entrara el camarero, que tardó unos tres minutos en aparecer, dejó la ensalada y el entrecote en la mesa, hizo una reverencia y se fue de nuevo prácticamente sin mediar palabra. Alex miró su entrecote con hastío, pero lo pinchó y se puso a cortarlo enérgicamente mientras ella lo miraba.

—Simplemente no creo ser lo que esperas de mí —cogió el tenedor y empezó a remover la ensalada con desinterés—.

Alex detuvo el gesto de llevarse la carne a la boca y la miró sin comprender.

—¿Y eso qué se supone que significa? ¿Qué es lo que se supone que espero de ti? —dejó los cubiertos en el plato e hizo una pausa— ¿Qué presupones que espero de ti?

—Pues... no sé —volvió a remover su ensalada nerviosa— Que sea más como Giulia, supongo.

—¿Italiana? —Alex soltó una carcajada— Con unas clases de italiano lo arreglamos —volvió a reír tapándose la boca con la servilleta de tela, mientras Lena lo miraba boquiabierta— Disculpa, perdona —hizo unos aspavientos con la mano— es que tu ocurrencia me ha parecido muy graciosa.

—Ya —pinchó un tomate cherry y se lo llevó a la boca sin mucho entusiasmo—.

—Tienes razón, no debería hacer broma con esto, perdóname —soltó los cubiertos, la cogió de las manos y buscó su mirada— Lena, por favor, entiende algo. Estoy acostumbrado a que la gente haga lo que yo quiero. Desde pequeño. He tenido prácticamente todo lo que he querido, solo debía pedirlo, y en poco tiempo lo que quería se veía cumplido. Incluso con las personas. Mi físico, mi dinero, mi trabajo, ha hecho que la mayoría de personas de mi alrededor busquen complacerme siempre. Socios, hombres y sobre todo mujeres, se desvivían por hacer exactamente lo que yo quisiera, en el terreno profesional, en el amoroso... y en el sexual. La gente busca complacerme, por su propio beneficio o porque creen que conseguirán un trato de favor si lo hacen. Pero tú, ¡Dios!, me retas con la mirada, me das plantón, me gritas, me dices que no, me frenas, y eso... —hizo una pausa y la miró con fulgor— Me encanta —le sonrió abiertamente— —Pero...

—De verdad pensaba que me encantaba que la gente hiciera lo posible por complacerme —hizo una pausa ligeramente pensativo— Bueno, no seré hipócrita, tiene muchas ventajas, sobre todo si eres más listo que la mayoría y los ves venir. También pensaba que me encantaba con las mujeres, que siempre estuvieran dispuestas a hacer lo que yo quisiera, y de hecho me gusta bastante. Pero contigo... contigo es diferente. Me gusta que me lleves la contraria, me gusta tu carácter fuerte, me gusta que no te intimide, me gusta que te mantengas firme en lo que piensas. Me gustas tú, tal y cómo eres. No quiero una Giulia. Te quiero a ti.

—¿Y qué pasa si yo no quiero hacer las cosas que a ti te gustan? ¿Qué pasa si te aburres conmigo?

—Pues pasará lo que pasa en todas las parejas, del tipo que sean. Que dejaremos de estar juntos. Pero no te adelantes a los acontecimientos. ¿Qué pasa si descubro que la vida que quiero es la que me das? ¿Qué pasa si descubres que te gustan las mismas cosas que a mí? ¿Por qué no nos olvidamos de todo y empezamos algo nuevo descubriendo juntos lo que nos gusta y descubriendo qué tipo de pareja somos? Y si en un futuro, sea por lo que sea, hemos de dejarlo, lo dejaremos, sin duda, pero por lo menos habremos intentado construir algo, y no nos quedará la duda de qué podría haber pasado si lo hubiéramos intentado.

—¿Has pensado en dedicarte a la política? —pinchó con energía un trozo de pollo recubierto de salsa y se lo llevó a la boca masticando gustosamente—.

—Alguna vez —sonrió afablemente— No sé porque, pero desde el primer momento en que te vi, con tus tejanos holgados y la cara y la nariz tiznadas, supe que tenías algo especial, algo que me atraía. Eres preciosa, eso está claro, pero la seguridad que desprendes cuando te mueves, la forma en la que te chispean los ojos cuando sonríes, tu manera directa de decir las cosas, no sé, supe desde el primer instante que me gustabas y que quería que fueras mía. En mi mente estaba haciéndote el amor sobre el mostrador incluso antes de que nos pusiéramos a mirar toda esa ristra de catálogos que me enseñaste y que quería que nunca se acabaran para poder seguir oliendo el aroma de tu pelo y seguir fantaseando cerca de ti.

—Oh por favor, me vas a poner roja —cogió la servilleta y se tapó la cara—.

—No soy vidente y no tengo poderes —le apartó cariñosamente la servilleta— No me preguntes cuánto puede durar lo nuestro, porque no puedo darte la respuesta que buscas escuchar, ante todo soy una persona muy realista. Pero lo que sí te aseguro es que quiero intentarlo, quiero ver hacia dónde nos lleva esto. Haré todo lo que esté en mi mano para que estés bien y feliz, y nunca, jamás te obligaré a hacer nada que no desees hacer.

Ambos permanecieron unos segundos mirándose sin decir nada.

—Qué declaración, madre mía. No sé ni qué decir.

—Estaría bien que me dijeras qué opinas al respecto —sonrió afablemente y frunció levemente las cejas dando cierto aire de pena a su rostro—.

—Creo que tienes razón. Quiero decir, que si tú estás seguro de dónde te estás metiendo conmigo, no tengo nada que objetar. Me gusta estar a tu lado, me lo paso genial. Estos últimos días, después de que se despejara la nube de mi enfado casi me vuelvo loca. Quería hablar contigo, pero no sabía cómo, ni siquiera sabía qué explicación darte. Tú... parece que tienes facilidad de palabras, pero por Dios, a mí me cuesta mucho expresar lo que siento. Y me daba mucha rabia haber metido la pata y ni siquiera haberte dado tiempo a explicarte, ni siquiera haber podido hablar tranquilamente del tema. Tú también me gustas, me apetece estar contigo y aunque yo tampoco sepa a dónde nos puede llevar, me apetece probar y verlo.

—Sé dónde me meto tranquila —le guiñó un ojo y Lena le tiró la servilleta a la cara— En serio, imagino qué tipo de chica eres y qué tipo de sexo has tenido hasta ahora.

—¿Ah sí?

—Me imagino que más o menos convencional —rió un poco por lo bajo— No te ofendas, en serio, no tiene nada de malo, estás hablando como si a mí no me gustase, pero no es el caso. Sexo es sexo. Me encanta, en todas sus formas y condiciones. El convencional y el que no lo es tanto. Con este último me lo paso francamente bien, y he pasado algunas de las mejores noches de mi vida. Pero no te preocupes, creo que hasta el momento nada de lo que hemos hecho te ha hecho sentir mal ¿No?

—No.

—Ni a mí tampoco. Y no ha sido tan espantoso por lo que creo recordar —ambos rieron— Estás preocupada por algo que estás deduciendo de manera unilateral. Ni siquiera hemos hablado del tema, solo has sacado algunas conclusiones a raíz de unas cuantas conversaciones...

—Y de unos cuantos polvos.

—Lo que sea, pero no hemos hablado nunca sobre lo que nos gusta, lo que no, lo que no estamos dispuestos a hacer, etc. No sufras, no sé por quién me has tomado, pero no voy de orgía en orgía noche tras noche.

—Pero... ¿Lo has hecho alguna vez?

Lena lo miró nerviosa y desvió su atención a la ensalada César que estaba a medio comer, pinchó unos trozos de lechuga más y se concentró en masticarlos. Alex se quedó parado unos segundos y después suspiró.

—Bueno, hubo una época en mi vida, en la que seguramente, en vista de la mayoría de personas, me pasé un poco de la raya. Era joven y quería experimentar. Todavía no me conocía, me estaba descubriendo y bueno, hice unas cuantas locuras.

—O sea que sí —Lena se mostró más segura con la pregunta al ver que Alex estaba dispuesto a hablar de su vida—.

—Sí, la respuesta es sí. He participado en orgías. De hecho hubo una época en la que participé en bastantes. Pero hace años que no.

—¿Querrás volver a ir a alguna?

—No entra dentro de mis planes —volvió a concentrarse en su carne de la que ya había dado buena cuenta—.

Lena lo miró de reojo y se mordió el labio, jugueteando de nuevo con la lechuga.

—Si quieres hacerme alguna pregunta más adelante. No tengo problema en resolver tus dudas. Pero deja ya de marear a la pobre ensalada y acábatela —le hizo un gesto con el cuchillo señalando su plato—.

—Bueno... —pinchó un par de trozos de pollo y lechuga y se llenó la boca— Tengo preguntas, sobre tus gustos...

—Adelante, dispara.

—Uhm... —se mordió de nuevo el labio y ladeó la cabeza— ¿Te va el bondage?

Alex dejó los cubiertos y se la quedó mirando ligeramente perplejo.

—¿Has estado leyendo sobre BDSM?

Lena se encogió de hombros y volvió a pinchar unas cuantas hojas mientras lo miraba con curiosidad. Él se encogió de hombros ligeramente también y volvió a atacar despreocupadamente a su entrecote.

—Está claro que sí. Lo comprobaste en el barco cuando te até con el pañuelo.

—¿Sólo pañuelos? Quiero decir, no te van los arneses, cuerdas, esposas...

—Esto se va a parecer más a un interrogatorio que a otra cosa ¿Verdad? —Lena hizo un leve gesto afirmativo con la cabeza. Él suspiró y se recostó sobre el banco entrelazando las manos sobre el vientre— Normalmente también utilizo esposas y cuerdas, los arneses muy, muy de vez en cuando, requieren tiempo de preparación y en la mayoría de ocasiones son bastante engorrosos.

—¿Fisting?

Entrecerró los ojos y la miró durante unos segundos.

—En serio, ¿Se puede saber qué has estado mirando por internet? ¿No sabes que cuando algo te preocupa es el último sitio en el que debes mirar?

—Contesta o no me acabo la ensalada —le sonrió ampliamente—.

—No. Mi objetivo es dar placer a mi pareja, no proporcionarle dolor. Sólo lo haría si descubriera que tienes una vena masoquista que por lo que creo estaría muy bien camuflada.

—Me alegra mucho oírlo —sonrió de nuevo, pero pronto volvió a fruncir el entrecejo— Querrás... ¿Querrás hacer tríos?

—Sin duda me encantaría, pero no te preocupes por eso. Ya te lo he dicho, no vamos a hacer nada que no quieras. Y si es algo que no te apetece probar no lo haremos. No hay problema.

—¿Con otro chico o con otra chica?

—Si puedo elegir, prefiero con otra chica, por supuesto. Pero los tríos con chicos tampoco están nada mal. Me gusta ver disfrutar a mis parejas. Y tú, ¿Qué preferirías?

—Pues... —miró hacia el techo meditando la respuesta— Supongo que con otro chico.

—Aha —asintió con la cabeza— ¿Has estado alguna vez con una mujer?

—¡Eh! ¡Que aquí las preguntas las hacía yo!

—Contesta... o no te responderé a ninguna pregunta más —sonrió con sorna—.

—Qué fuerte —bufó— No. Bueno cuando tenía 18 años creo, más o menos, me besé con alguna chica. Cosas de la adolescencia y eso. Pero vamos, nada más allá de algún beso en plan juego.

—¿En plan juego?

—Sí, para sacar de sus casillas a los chicos y eso, en las discotecas, ya sabes, cosas de niñas.

—Sí, de niñas —le dedicó una sonrisa irónica— ¿Y te gustó?

—Pues no especialmente. Quiero decir, no cómo me gusta que me bese un hombre. No tengo nada de lesbiana vaya.

—Tomo nota.

Ambos callaron unos segundos y tras esa pausa Lena volvió al ataque.

—¿Azotes, varas, látigos...?

—Solo si les gustan a mi pareja. No me gusta pegar por pegar, si es lo que quieres saber, un azote de vez en cuando sí. Creo que también lo sabes. Pero instrumentos de castigo en sí mismos no suelo utilizar, a menos que a la chica con la que estoy le gusten. En ese caso no tengo ningún problema. Me excita excitar, ya ves. —Alex volvió a incorporarse y se quedó pensativo unos segundos— ¿Por qué casi todo lo que me has preguntado tiene que ver con sadomasoquismo?

—Pues... no sé —se ruborizó ligeramente— Se te ve tan dominante en la cama...

—Soy dominante, no te lo voy a negar. Estoy acostumbrado a que el perfil de las chicas con las que estoy sea sumiso, para poder complementarnos mejor. Yo mando y ellas obedecen. Es lo que me gusta y lo que suelo hacer, pero hay una gran diferencia entre dominación y sadomasoquismo. Básicamente, es que la primera se basa sobre todo en sensaciones. El que ejerce el rol de dominador no lo hace a través de la fuerza, es todo mucho más mental, pero el verdadero control lo tiene el sumiso, ya que sin él no hay nada sobre lo que mandar. El sadomasoquismo se basa en prácticas físicas, en el placer dentro del dolor —hizo una pausa y la miró con intensidad— Yo no quiero verte sufrir —se acercó a su cuello y le susurró al oído— solo quiero ser dueño de todo tu placer.

Lena aprovechó el acercamiento para girarse hacia él y plantarle un pasional beso en los labios. Alex abrió los ojos por la sorpresa pero no tardó en devolverle el beso agarrándola por la cintura y atrayéndola hacia sí. Sentía como si llevara mucho tiempo esperando ese beso, como si llevara años esperando para volver a besarlo. Sin darse mucha cuenta de dónde estaba, lo cogió del pelo acercándolo más y recorriendo su boca con la lengua. Alex llevó la mano a su muslo y empezó a recorrerlo buscando el final del vestido, cuando llegó a él no se detuvo y coló una mano para continuar ascendiendo por su pierna. Sin control ya sobre sus actos, Lena empezó a jadear y a acercarse más a su compañero para facilitarle el acceso a todo su cuerpo mientras él se separaba de su boca para empezar a recorrerle el cuello con la misma pasión con las que se habían estado besando.

—¿Sabes que este restaurante cuenta con habitaciones en la planta de arriba? —le susurró al oído—.

Lena se separó un poco, recordando de pronto dónde estaba y se lo quedó mirando con cierta extrañeza.

—Bueno, es verdad que a este restaurante vienen hombres de negocios... pero sobre todo vienen parejas que quieren discreción —le dedicó una pícara sonrisa— ¿Te apetece que vayamos a una de las habitaciones?

—Sin duda me muero de ganas.

Alex sonrió y pulsó el botón rojo de encima de la mesa, mientras ella se cogía a su brazo y reclinaba la cabeza en el hombro. El camarero no tardó en aparecer igual de servicial.

—Quisiera que nos trajeran la cuenta y nos cobrasen el menú completo.

—Por supuesto señor, si son tan amables de acompañarme.

El camarero les condujo fuera del reservado por unos pasillos hasta llevarlos a un ascensor. Antes de hacerles subir susurró algunas instrucciones al pequeño walkie que tenía sobre el hombro.

—Deben ir a la planta 5.

Las puertas del ascensor se cerraron y ambos se quedaron mirando con deseo al otro, apoyados cada uno en una punta del ascensor como con miedo de acercarse por si se olvidaban de dónde estaban de nuevo.

—No nos han dicho qué habitación es.

—Tranquila, en la planta 5 vendrá un chico a recogernos y llevarnos a nuestra habitación.

—¿Y eso? —Lena levantó una ceja inquisitiva—.

—Discreción. Se aseguran que no haya nadie por los pasillos y que vas a la habitación que a ellos les va mejor para evitar que te cruces con nadie.

—Parece de película.

—Bueno, seguro que muchas películas están basadas en la realidad.

Lena calló un momento mordiéndose el labio pensativa.

—¿Cuántas veces has estado aquí?

—Unas cuantas —sonrió maliciosamente y se acercó lentamente— Pero no siempre he visitado las habitaciones.

Cuando estaba acercándose para besarla la puerta del ascensor se abrió y Alex paró su movimiento para erguirse, cogerla de la mano y conducirla al exterior. Tal y como le había dicho, un joven uniformado de negro les saludo con la cabeza.

—¿El Señor Lindberg?

—Sí soy yo.

—Síganme por favor.

De nuevo anduvieron por un par de pasillos decorados elegantemente en tonos rojos y negros hasta llegar delante de una puerta blanca. Lena se fijó que en ese pasillo solo había otra puerta igual, lo que le daba a entender que solo había otra habitación cerca de la suya.

—Esta es su habitación. Cuando quieran salir de ella, por favor, avisen a recepción marcando el 0. Vendremos a buscarlos en unos minutos.

—Muy amable —Alex sacó un billete de su cartera y se lo ofreció al muchacho que abandonó la habitación muy contento—.

—Vaya, es enorme.

La habitación era más grande que su casa, tenía una gran terraza, un pequeño salón y una cama de 2 × 2. Salió a la terraza decorada con diferentes plantas y que no tenía ningún edificio cercano desde el que los pudieran ver. Se apoyó en la barandilla, cerró los ojos y respiró profundamente como si se encontrara en medio del campo y se quisiera llenar los pulmones de aire puro. Alex se le acercó por detrás y la abrazó por la cintura, atrayéndola suavemente hacia él.

—Es sencillamente perfecto —Lena levantó un brazo y acarició la melena de su compañero que en esos momentos le estaba besando el cuello delicadamente—.

—Y eso que todavía no has visto el jacuzzi.

—¿Jacuzzi? —se volvió para mirarle a los ojos, y él hizo un leve gestó con la cabeza hacia el lado derecho. Dirigió la vista hacia allí y vio un enorme jacuzzi plantado en un lateral de la terraza— Oh Dios mío, ¿En la terraza?

—Sí, está muy bien tomarse una copa de champán mientras las burbujas te rodean. Es todo muy sugerente —le dedicó una amplia sonrisa— ¿Te apetece una copa?

Lena asintió con energía y observó cómo daba media vuelta para volver a entrar en la habitación. Rápidamente tocó el agua del jacuzzi con la mano y notó que estaba caliente. Miró de nuevo a su alrededor para comprobar que nadie les podía ver, se sacó el vestido por la cabeza e hizo lo propio con su ropa interior dejándola apilada en un rincón. Se recogió la melena en un precario moño y se metió en el jacuzzi mientras accionaba los diferentes botones que se veían a su alrededor. Poco a poco se fueron encendiendo los diferentes chorros y zonas de burbujas haciendo que su cuerpo quedara oculto tras ellas al sentarse en el banco del jacuzzi.

Alex volvió a entrar por la terraza con una botella de champán abierta y dos copas en la mano y se quedó parado pasando la vista de ella sumergida hasta los hombros en el agua, al montón de ropa que había en el suelo.

—¿No perdemos el tiempo verdad?

—¿Para qué? —soltó una carcajada y le guiñó un ojo—.

Alex sacudió la cabeza risueño, llenó las dos copas y se las tendió para que las sujetara mientras también se deshacía poco a poco de su ropa. No se apresuró tal y como había hecho ella, sino que se recreó en cada movimiento. Lena empezó a notar su piel bullir a pesar de estar sumergida. Su mirada no podía para de recorrer ávida el contorno de los pectorales y los abdominales que Alex iba poco a poco dejando ver. Cuando se quitó la camisa y la dejó junto a su ropa y empezó a desabrocharse los pantalones dejando a la vista sus oblicuos, no pudo evitar morderse el labio inferior. Su cuerpo parecía esculpido por un artista clásico. Sin quitarle ojo de encima, Alex se acabó de desnudar y se metió con ella en el jacuzzi recuperando una copa de cava.

—¿Se puede saber cuánto tiempo pasas en el gimnasio?

—Además de tener uno en el hotel también tengo gimnasio en casa —dio un trago a su copa y sonrió— Esa parte no te la enseñé porque no hacía falta decorarla.

—¡Hablando de eso! —le dio una palmada en el pecho— Me han llegado todas tus cosas ya, no sé si querrías que te las llevara a tu casa.

—¿Me estás hablando de trabajo? —frunció el ceño— Se me ocurren cosas mejores que hacer —se acercó flotando hacia ella, la agarró de la nuca y la atrajo lentamente hacia su boca hasta besarla pausada y apasionadamente—.

El beso fue subiendo de intensidad poco a poco, hasta que Alex la agarró y la atrajo hacia él. Lena pudo notar la dureza de su erección clavándose en su vientre y no pudo evitar que toda la piel se le pusiera de gallina al pensar en hacer el amor con ese hombre. La cogió y la alzó del jacuzzi hasta depositarla sentada en la esquina fuera del agua. Se separaron momentáneamente y Alex le dedicó una tórrida mirada que hizo que Lena notara su interior licuarse. Le separó las piernas con cierta brusquedad y se metió entre ellas, mientras le recorría el cuerpo llenándoselo de besos y mordiscos. El pelo se le había quedado adherido a su húmeda piel dándole un aspecto desaliñado y salvaje. Sin previo aviso, bajó la cabeza, posó su boca sobre el sexo de Lena que se agarró con fuerza al banco del jacuzzi y echó la cabeza hacia atrás presa del placer.

—Me encanta —levantó la vista hacia ella— Podría pasarme el día entero lamiéndote, sabes tan bien...

Bajó la vista y volvió a atacarla mientras Lena le cogía del pelo para acercarlo más a ella y soltaba un escandaloso gemido.

—Quiero sentirte ya.

Alex se alzó frente a ella y se la quedó mirando a los ojos unos segundos como enloquecido, se situó entre sus piernas y la volvió a besar transmitiéndole su sabor. Acercó su cuerpo al de ella frotándose contra él y paseando su erección por el sexo de la chica que volvió a gemir contra su boca. Se separó brevemente de ella mientras le peinaba el húmedo pelo con los dedos.

—Eres muy impaciente... —jadeó—.

—Es tu culpa. Me vuelves loca.

Alex le dedicó una oscura sonrisa y se separó levemente de ella para dirigirse al montón de ropa que había a los pies del jacuzzi. Cuando se dio la vuelta llevaba un preservativo puesto y se acercaba a ella con gesto pausado. La cogió por la cintura y la acercó más al borde del jacuzzi.

—Si lo nuestro continua... —empezó a penetrarla poco a poco haciendo que Lena dejara ir una exhalación— deberíamos plantearnos otros métodos anticonceptivos —con un gesto acabó de introducirse en ella, que se inclinó hacia atrás para darle más cabida.

—No... Creo... —medio susurró—.

—Ya veremos.

Alex la agarró de la parte posterior de la espalda y la clavó más en él. Lena volvió a dejar ir otro grito por el placer que le recorrió todo el cuerpo igual que un escalofrío. Lo rodeó con las piernas haciendo que la penetración fuera más profunda.

—Dios Lena —jadeó—.

Con una sonrisa pícara, le acercó los dedos a la boca para que él los chupara. Muy delicadamente se los metió en la boca y empezó a lamerlos con devoción. Una vez estuvieron bien húmedos, sin apartar la mirada de sus ojos, los orientó hacia su clítoris y empezó a estimularlo bajo la atenta mirada de su compañero. Cerró los ojos y gimió, la posición era exquisita, los movimientos de Alex deliciosos y los de su muñeca espectaculares. Él enloquecido al verla masturbarse, aumentó el ritmo cogiéndola con fuerza de la cintura intentando sumergirse más en ella.

Entre la copa de cava, la cena frugal, lo excitada que estaba por volver a tenerlo haciéndole el amor y la perfección de la noche, no tardó en llegar al orgasmo clavándole las uñas en la espalda mientras gritaba su nombre. Se quedó unos segundos abrazada a él mientras volvía a la realidad y volvía a respirar con normalidad.

—No creas que hemos acabado todavía.

Dicha la frase, la cogió en brazos y la sacó del jacuzzi llevándola al interior de la habitación. Solo fueron unos segundos, pero Lena creyó sentir que no había lugar mejor en el mundo que entre sus brazos. Mecida y protegida, podía notar cómo sus bíceps la rodeaban y la mantenían firmemente sujeta como si pesara lo mismo que una pluma. La posó con delicadeza en la cama y comenzó a besarle el cuerpo con dedicación. Ella rodó y se puso de rodillas sobre el colchón mientras Alex le dedicaba una mirada curiosa.

—Hoy me siento juguetona —le dedicó su mejor caída de ojos y una sonrisa traviesa— ¿Me dejas hacer?

—Soy todo tuyo —sonrió y abrió los brazos—.

—Túmbate bien.

Alex se subió por completo a la cama e hizo lo que ella le decía. En seguida Lena se le subió a horcajadas y muy poco a poco fue colmándole el cuerpo de pequeños besos y lametones. Empezó en la mejilla, descendiendo suavemente por el cuello dónde pasó la lengua hasta llegar al lóbulo de su oreja y le dio un leve mordisco. Alex gimió y se agitó cogiéndola de las caderas. Lena se apartó pensativa, le agarró de las manos y se las colocó por encima de la cabeza.

—¿Te han atado alguna vez?

Alex se la quedó mirando unos segundos antes de contestar.

—Alguna vez —hizo una leve pausa— Pero prefiero ser yo el que ate.

—Ya —intensificó la fuerza con la que tenía sujeta sus manos— Pero es que tú estás muy bien acostumbrado —bajó hasta dejar su boca a unos pocos milímetros y cuando Alex fue a darle un beso se retiró deprisa— Todo el mundo hace siempre lo que tú dices y eso no puede ser...

—No vuelvas a hacer eso —le dirigió una mirada desafiante—.

—¿Hacer... el qué?

Volvió a acercar de nuevo la boca a sus labios hasta casi rozarlos y en cuanto percibió que Alex iba a hacer el gesto de atraparla, volvió a apartar la cara rápidamente. Alex soltó un gruñido de frustración y ella rió encantada.

—¿Sabes que si quiero puedo tirarte a un lado y follarte para que se te quiten todas las tonterías no? —la miró sarcástico levantando una ceja— Que me tengas cogido de las muñecas no significa que me tengas atrapado, puedo liberarme en cuanto lo decida.

—¡Bah! No seas gallito y sígueme el juego pesado —hizo morritos y frunció el ceño—.

—¿Me estás castigando?

—Recompensa, castigo ¿Todo se basa en eso? Solo es un juego. Te gustará.

—Pero yo quiero tocarte.

—Cállate ya —le plantó un beso en los labios a la vez que movía las caderas para introducir su erección dentro de ella. Alex dejó escapar un quejido y se movió cogido por la sorpresa— Empiezas a hablar demasiado —susurró contra sus labios—.

La noche fue una secuencia de caricias, besos y placer. A las 4 de la mañana Alex estaba despierto tumbado en la cama viéndola dormir, observando cómo su pecho, tapado solamente con la sábana, subía y bajaba acompasado y tranquilo. A su lado se sentía sereno, a su lado olvidaba los problemas con su familia, los del trabajo, incluso podía huir de los reproches de su propia mente. Estar con Lena era un bálsamo que no podía dejar. Su piel suave, su sonrisa sincera, sus ojos chispeantes le trasladaban a otro mundo, un mundo en el que le gustaba estar. Sonrió y delicadamente le acarició un revoltoso rizo que descansaba sobre la almohada. A pesar de lo bien que estaba con ella en ese momento, en un oscuro lugar de su cabeza un pensamiento insistente no dejaba de perforarle la mente. Sara. La cara de la chica bailó unos segundos en sus recuerdos, cerró los ojos y se los frotó con insistencia. Debía acabar con eso ya, sino, iba a hacer lo mismo de siempre, abandonarla. Dejar de llamarla e ignorar todas las demandas de atención que le pidiera, y no se lo merecía. Sara se merecía una explicación.

Tal vez fuera porque esta vez no tenía miedo de perderla, quizás fuera porque estaba completamente seguro de lo que quería intentar con Lena, y no le importara que Sara se alejara para siempre. Tal vez fuera simplemente que había llegado el momento de cortar esa relación dañina, porque nunca antes había tenido tan claro que su relación con Sara debía acabarse.

Se levantó sin hacer ruido y sin apenas moverse. Cogió su teléfono móvil y tecleó:







Hemos de quedar pronto. Tenemos que hablar







Alex se giró y observó de nuevo a Lena tranquila en la cama, los rizos aleonados se desplegaban por la almohada, la suavidad de sus curvas se adivinaba por debajo de las sábanas de raso y su piel cremosa quedaba expuesta, lista para ser acariciada. Alex no pudo evitar sonreír y suspirar. Tal vez y solo tal vez... se estaba enamorando.


DIECISIETE

ALEX jugueteaba nerviosamente con el sobre de azúcar que le había traído el camarero junto con el cortado. Alzó la vista cuando la vio aparecer en el umbral de la cafetería y levanto la mano para indicarle donde estaba sentado.

Sara llevaba puesta la misma gabardina que el otro día, sus piernas quedaban al descubierto culminadas en unos bonitos zapatos de tacón de color rojo que hacían juego con sus labios. Estaba claro que se había arreglado para la ocasión, y ni el vestuario ni el maquillaje eran algo casual. Alex suspiró mortificado, porque una vez más, sin proponérselo parecía que le había dado a entender cosas que no eran.

—¡Hola guapo! —se inclinó y le dio un beso en la comisura de la boca— ¿Qué solito estás, no?

—Bueno, ahora ya has llegado —Alex sonrió sin demasiado entusiasmo—.

—Por suerte para ti, ya estoy aquí sí —acercó su silla a la de él y le sonrío pícaramente— Veo que hoy estás más juguetón de lo normal. ¿Un lugar público? —enarcó una ceja y soltó una carcajada mientras se acercaba más a él— He traído una cosa que te gustará —rebuscó en el bolsillo de la gabardina y extrajo un pequeño mando a distancia, parecido al de las puertas de los garajes. Lo puso sobre la mesa y lo empujó hacia él con un dedo— Es el mando de un vibrador —le susurró— ¿Adivinas dónde está la pieza que falta? —alzó ambas cejas y le sonrió abiertamente-.

Alex se quedó mirando el pequeño mando a distancia con estupor. La conversación no estaba yendo para nada por dónde quería conducirla y a regañadientes tenía que reconocer que el juego que le proponía Sara le había excitado más de lo que debería. Pensó en lo divertido que resultaría adueñarse del mando, pulsar algunos botones y ver qué sucedía. Cerró los ojos un momento y la imagen de Lena le vino a la cabeza. La imagen de una Lena ruborizada y nerviosa en medio de una cafetería y con un vibrador en su interior que solo él podía manejar. Era con ella con quién deseaba jugar. Con nadie más. Suspiró y abrió los ojos al tiempo que veía cómo la sonrisa de Sara se quedaba congelada en su cara. Por fin había detectado que algo ocurría y que no era una cita tal y como ella la había imaginado.

—Perdona si te he dado a entender algo que no era Sara, pero, de verdad que quería hablar contigo.

La sonrisa que había logrado mantener hasta el momento le desapareció de la cara.

—Bueno, tus mensajes siempre son iguales. Así que no había mucho que deducir.

—Sí disculpa, ya sabes, soy parco en palabras.

—Para nada —el camarero se acercó y dejó un café delante de la chica. Le puso azúcar y empezó a remover pensativa— De hecho, creo que cuando te interesa tienes mucha labia —dio un sorbo y le miró directamente a los ojos—.

Alex se tensó. No le gustaba el tono autoritario y los reproches. Sara era una persona con la que se lo pasaba muy bien, pero nunca había acabado de entender la relación que tenían. Seguramente era culpa de él, ya que nunca le había facilitado las cosas para que las tuviera claras. Pero a estas alturas, creía que ella ya sabría que echándole en cara su comportamiento, no ganaba nada. Sara siguió saboreando su café sin mediar palabra a la espera de que él iniciara la conversación. Maldijo para sí y se pasó la mano por el pelo con cierto nerviosismo.

—Mira Sara, te he llamado porque creo que deberíamos dejar de vernos.

—Aha —dio otro sorbo a su café— ¿Durante cuánto tiempo esta vez?

Alex torció el gesto. Estaba claro que no tenía intención de ponérselo fácil.

—Para siempre —Sara frunció el ceño desconcertada— Bueno, podemos seguir viéndonos, como amigos.

—Eso es lo que hacíamos ahora ¿No?

Alex suspiró exasperado.

—Amigos sin sexo.

—¿Has encontrado a alguna nueva puta? —torció la boca en una media sonrisa que no se vio reflejada en sus ojos—.

Alex soltó aire por la nariz indignado.

—Si las chicas con las que estoy son putas, ¿En qué lugar te deja eso a ti?

—Ellas siempre pasan de largo —hizo un gesto despreocupado con la mano— Cuando te cansas de ellas vuelves siempre conmigo —hizo una pausa y dio otro sorbo a su café— No sé si te habías dado cuenta.

—Llevo años acostándome contigo —se acercó a ella asegurándose de que su tono era totalmente amenazador—.

—Sí pero siempre hay alguna época en la que desapareces —se encogió de hombros y se reclinó hacia atrás— Y luego siempre me vuelves a llamar.

—Esta vez no será así.

—Ya —torció la boca en señal de desacuerdo— ¿Y qué tiene de diferente esta vez?

—Que te lo estoy contando —le miró duramente a los ojos—.

Por primera vez la suficiencia de Sara pareció flaquear. Abrió los ojos y notó cómo se le dilataban las aletas de la nariz. Un pequeño temblor le recorrió el brazo haciendo que la taza que tenía cogida vibrara unos segundos.

—¿Estás... estás saliendo con ella? —se volvió a inclinar hacia él con el miedo tiñéndole los ojos—.

Alex la miró unos segundos en silencio.

—Eso intentamos.

Volvió a retirarse apoyando la espalda contra la silla, sintiendo que volvía a tener el control de la situación mientras notaba cómo el nerviosismo de Sara iba en aumento. El ligero temblor de manos, empezó a hacerse más evidente. Sara soltó la taza con estrépito sobre el plato. Algunas mesas de alrededor los miraron curiosos.

—Pero... no puede ser... No sales con nadie desde... —hizo una pausa y lo miró con los ojos desorbitados— desde lo de Chloe.

Alex se tensó al oír ese nombre y le dirigió una mirada de advertencia.

—Precisamente por eso, creo que ya me merezco la oportunidad de salir con alguien ¿No?

Sara dio un golpe a la mesa con ambas manos volcando la tacita de café vacía, agachó el rostro escondiéndolo entre su pelo castaño. Casi toda la cafetería estaba pendientes de ellos aunque miraban de reojo y se esforzaban en aparentar que no los observaban.

—Pero no lo entiendo —volvió a levantar el rostro congestionado y vio que unas gruesas lágrimas lo recorrían— ¿Por qué? ¿Por qué me haces esto?

—Sara yo no he escogido... —se acercó de nuevo a ella y le fue a coger la mano pero ella la retiró rápidamente—.

—¡Y una mierda! —se frotó la nariz con rabia— Eres un egoísta, y un engreído. He estado siempre aquí, para ti, dispuesta a todo. A darte lo que quisieras. Aguantando tus desplantes, tu frialdad. Comiéndome los nervios y el miedo. Soportando que no me llamaras, que me ignoraras, que me utilizaras.

—Sara...

—¿Para qué ¡eh!? —el tono de Sara cada vez iba a más y ya hasta el camarero los miraba con preocupación— Siempre pensando que algún día te darías cuenta, que algún día me verías —las lágrimas le recorrían el rostro— Que de golpe un día te fijarías en que siempre he estado. En lo bueno y en lo malo, sin pedirte nada a cambio. ¿Y ahora me vienes con que estás saliendo con otra? Eres un puto egocéntrico que no piensa en nadie más que en él y en su propio placer —lo miró directamente a los ojos pero Alex no pudo decir nada. Era como si sus gritos lo silenciaran. Sara soltó una carcajada— Hablando de placer ¿Ya sabe cómo eres? ¿Ya sabe lo que te gusta? —Alex apretó la mandíbula— ¿Va a aceptarte cuando lo sepa? ¿Va a quererte igual que yo, o va a salir corriendo? ¿Va a estar dispuesta a hacer las cosas que yo he hecho?

Alex empezó a temblar por dentro, de la rabia y del miedo, pero se negó a amilanarse ni a dejar que se reflejaran en su rostro y decidió que era el momento de actuar. No iba a mostrase débil delante de ella. Se colocó su mejor sonrisa de perdonavidas y la miró a los ojos con toda la frialdad que fue capaz de reunir.

—De momento, no tengo ninguna queja al respecto. En realidad ha superado todas mis expectativas.

Sara se puso en pie de golpe con la rabia reflejada en el rostro.

—Tal vez creas que la quieres, pero no te equivoques. Tú no quieres a nadie. Tú no eres capaz de querer a nadie.

Se dio media vuelta y se fue como una exhalación sin mirar atrás, dejándolo encogido y aturdido. El corazón le iba a mil por hora y sentía que le faltaba el aire.

Sabía que no se lo iba a tomar nada bien, pero no se esperaba una reacción tan dura. Sara le había ido a dar dónde más le dolía y sus palabras se le habían clavado en el corazón como dagas venenosas. Sintió cómo el frío le recorría el cuerpo y cómo el miedo se extendía en su interior. Lena estaba preocupada por no ser lo que él quería, pero... ¿Iba él a ser capaz de darle lo que ella esperaba? Hacía mucho tiempo que no estaba en pareja. ¿Y si Sara tenía razón y solo la hacía sufrir? ¿Y si no era capaz de hacer feliz a nadie? ¿Y si no sabía estar en pareja?

Se llevó las manos a la cabeza y solo pudo pensar en cuanto le apetecía en esos momentos estar entre los brazos de la decoradora.


DIECIOCHO

ERA mediodía y la tienda estaba vacía a esa hora. Lena miraba la pantalla del ordenador poniendo orden en las cuentas del negocio cuando escuchó la campanilla de la puerta. Giró la cabeza hacia la entrada con su sonrisa más profesional que se fue ensanchando, cuando vio que era Alex el que acababa de entrar. Por un momento le pareció ver un gesto extraño en su cara, tenía el ceño fruncido y los hombros caídos, como si le pasara algo o estuviera triste, pero en cuanto la miró, todos sus pensamientos se esfumaron al quedarse atontada por la sonrisa arrebatadora que le dirigía.

—Buenos días princesa ¿Has dormido bien? —se acercó a ella y le plantó un tierno beso en los labios—.

—Perfectamente —lo miró de arriba abajo con una sonrisilla— ¿Qué haces tú por aquí?

—Bueno, he venido a invitarte a comer-le dio un beso debajo de la oreja que le puso los pelos de punta— y a convencerte de que te tomes la tarde libre.

—¿Tú no tienes algún hotel que dirigir o algo por el estilo?

—Sobrevivirán sin mí, no te preocupes —siguió recorriéndole el cuello mientras ella suspiraba—.

—Tengo que hacerme cargo de la tienda, no todos desatendemos nuestros negocios.

—Sólo serán unas minivacaciones —se retiró un poco de ella y le puso cara de pena— compláceme Lena... ¿Quieres?

La chica se llevó una mano a la cara y resopló tras ella.

—No vale, haces trampa, así cualquiera se niega a nada —Alex sonrió divertido-

—Venga no se hable más, conozco un sitio en la playa que te va a encantar.

La cogió de la mano y la arrastró hasta la puerta, al llegar, Lena se paró en seco y se lo quedó mirando con una media sonrisa, mientras con un gesto pausado echaba el pestillo a la puerta y hacía que el cartel que hasta el momento marcaba abierto, girara hacia marcar cerrado. Con la mano todavía agarrada a la de él lo guió hasta situarlo frente a ella delante del mostrador.

—Lena... —frunció las cejas algo turbado—.

Ella le llevó el índice a la boca en señal de silencio y se sentó sobre el mostrador, abriendo las piernas para que el encajara entre ellas, le acarició el cuello y agarrándole de la nuca lo atrajo hacia su boca para devorársela gustosa. Alex dejó escapar un gruñido, y moviendo ligeramente la cabeza se separó de ella.

—Deberíamos ir a comer, se nos va a hacer tarde —se removió inquieto— El sitio al que te quiero llevar siempre se llena —la miró con preocupación. La conversación con Sara le había sacudido, no quería tratarla igual que al resto, no quería follarla sin más en cualquier lado, quería algo especial. Y estaba dispuesto a demostrarle que era capaz de ser un buen novio, atento y cariñoso y no el cabrón adicto al sexo que era—.

Lena puso una fingida cara de pena e hizo morritos, mientras separaba aún más las piernas y se llevaba las manos al primer botón de su vestido.

—¿Por qué no hacemos lo que fantaseamos la primera tarde que nos vimos? —enarcó una ceja y le dirigió una sonrisa absolutamente descarada—.

—Porque quiero enseñarte ese sitio —puso sus manos en la cintura y la miró sin demasiada convicción dejando escapar un jadeo al ver cómo ella se seguía desabrochando botones y dejaba a la vista su ropa interior de encaje rosado—.

Lena hizo una mueca de fingido disgusto.

—Ya, pero tus pantalones —le señaló la zona con el dedo índice, y Alex siguió su mirada hasta la enorme erección que se le veía crecer por debajo de su cintura— me dicen que tienes más ganas de otra cosa —se desabrochó el último botón con un erótico jugueteo de dedos, dejando el vestido abierto de arriba abajo. Se apretó la prenda de vestir sobre el pecho y la abrió de un solo movimiento quedando con las piernas separadas, sentada sobre el mostrador de cristal.

—¿Por qué nunca haces lo que te digo? —suspiró llevándose una mano a la cara—.

—Porque lo que me pides y lo que quieres son cosas diferentes —se llevó el dedo índice al a boca y se lo chupó ligeramente distraída, mientras empezaba con él un tórrido recorrido por su torso, hasta llegar a su culotte— Y es diferente a lo que quiero yo —se tocó coquetamente su sexo por encima de la tela de encaje, consiguiendo que cerrara los ojos y dejara escapar un suspiro por la excitación.

Fue como encender un interruptor. Alex cambió su actitud en un segundo, como si sus defensas se hubieran desmoronado, como si su control se hubiera disipado y una determinación oscura se hubiera adueñado de él. Hasta su postura cambió, irguió los hombros y pareció incluso hacerse más alto y ancho de lo que era, sus ojos resplandecieron con un brillo lleno de perversión. De dos zancadas se plantó delante de ella, y acercando eróticamente su boca a su oído y le susurró: —Llevo semanas soñando con hacerlo aquí encima —tiró de sus caderas y la acercó más a él haciendo que notara su erección contra su sexo—.

—Pues ya sabes lo que has de hacer —le respondió susurrándole al oído y mordiéndole suavemente el lóbulo de la oreja—.

Alex reaccionó de inmediato a sus palabras, le apartó el vestido hacia un lado y le paseó la mano del pecho a la cintura, rozándole el sexo por encima de la tela con la punta de los dedos. Lena exhaló una bocanada de aire y fue directa a buscar el cinturón que sujetaba sus tejanos, sin miramientos, dio una sacudida y tiró de él acercándolo más a su cintura. Alex rió.

—¿Tienes prisa pequeña?

—Me muero de ganas.

Dicho esto se inclinó hacia arriba para darle un pasional beso en la boca, lo cogió de la nuca y lo acercó con desesperación a sus labios, mientras lo rodeaba con las piernas para acercarlo más a ella. Alex la cogió del cuello y la separó unos segundos dirigiéndole una mirada encendida y fuera de sí. Con una mano la tumbó sobre el mostrador, le apartó la ropa interior hacia un lado, se colocó un preservativo y la penetró de una sacudida. Lena gritó y se cogió a los bordes del mostrador. La tenía sujeta por la cintura, y con cada empujón se clavaba más y más en ella. Con una mano le bajó el sujetador y empezó a acariciarle y a apretarle los pechos, mientras el ritmo de sus caderas seguía marcando el ritmo de su pasión.

Lena se incorporó con el vestido bajado hasta los hombros, y el sujetador a la altura de la cintura, acercó su torso al de él y empezó a desabrocharle los botones de la camisa a la vez que llenaba su pecho de besos y caricias.

—Oh por Dios, me encanta.

Echó la cabeza hacia atrás y gimió con todas sus fuerzas notando cómo el placer le recorría el cuerpo en oleadas continúas. Sin previo aviso, Alex salió de su interior, le dio la vuelta dejándola boca abajo inclinada sobre el mostrador, le levantó la falda del vestido y volvió a penetrarla sin darle tregua. Abrió la boca por la sorpresa y un gemido gutural salió de su garganta, se cogió al otro extremo del mostrador tensando todo su cuerpo.

—Separa más las piernas.

Cerró los ojos y obedeció sin rechistar notándose totalmente enajenada por él. Enseguida sintió cómo la penetración se hacía más profunda y el placer se acumulaba de nuevo en su interior pugnando por salir. Alex la agarró de la melena y tiró ligeramente de ella hacia atrás apartándola levemente del contacto del frio cristal, mientras con la otra mano la sujetaba por las caderas.

El orgasmo llegó para los dos de pronto y casi sin previo aviso. Era como si ambos lo hubieran estado esperando todo el día, sintiendo que lo único importante en aquella habitación eran sus cuerpos y sus jadeos. No existía nada más en el mundo que el contacto de su piel, y el calor de sus manos.

Se arreglaron la ropa entre sonrisas y arrumacos. Salieron al soleado y caluroso exterior haciéndose cosquillas y prácticamente flotando, tomándose el pelo al uno al otro. No podían disimular, eran una pareja de recién enamorados, cogidos de la mano y riendo sin importarles nada más que ellos dos, sus bromas, y su deseo.

Al otro lado de la calle unos ojos marrones tras unas grandes gafas de sol los escrutaban con el ceño fruncido. Había decidido seguirlo. Lo conocía bien y sabía que no podría evitar ir tras ella para ahogar sus penas y su frustración en sexo, igual que hacía siempre. Quería conocerla, quería saber quién era, quería saber qué tenía esa chica para haberlo vuelto tan loco como para olvidar las heridas del pasado. Y no le gustó lo que vio. Era demasiado perfecta, demasiado sutil, demasiado guapa, demasiado espontanea. Lo veía en su risa, en sus ojos y en la manera en que lo cogía del brazo como si se hubieran pertenecido siempre. Sara cerró los puños con rabia. Él había sido suyo siempre, llevaban años juntos, y ahora no iba a llegar una cualquiera para arruinarlo todo. Iba a quitárselo. No sabía cómo, pero iba hacerle comprender a Alex que esa no era más que otra conquista. Haría lo que hiciera falta para volver a estar con él.


DIECINUEVE

LLEGARON a casa de Lena riendo y besándose. Tras dejar las llaves en su cuenco habitual Lena se dirigió disparada hacia la cocina a servirse un vaso de agua fresca. Mientras se movía por la estancia con parsimonia espió a Alex que con una estudiada despreocupación se sentó en el mullido sofá y empezaba a hacer zapping por los canales de televisión.

Había sido una tarde fantástica, la había invitado a comer a un restaurante en la playa maravilloso. Se trataba de un chiringuito en el que uno de los chefs más reputados de la ciudad experimentaba los platos que tenía pensado poner en la carta de su restaurante pijo en el centro de la ciudad, así que los comensales podía disfrutar de platos de autor, a muy buen precio. Después de la buena comida y el rico vino, Lena pensó que tal vez, después de todo, se animara a llevarla a su hotel a disfrutar de uno de sus últimamente ya habituales tórridos encuentros, pero Alex había demostrado en varias ocasiones que no tenía la menor intención de llevarla a su lugar de trabajo, y por lo que parecía aquella tarde, además, tampoco tenía ningún interés en acostarse con ella.

Bebió un fresco sorbo de agua y se lo quedó mirando mientras observaba concentrado la parrilla de televisión y sonrió. Era tan atractivo, y había demostrado que podía ser tan dulce, que casi no se podía creer que hubiera encontrado a un chico así. Nunca había tenido ningún problema en encontrar y ligarse a chicos guapos, pero ninguno le había hecho sentir tan cómoda como él. Sentía como si todo encajara, como si todo fuera fácil.

Al principio le había parecido un poco extraña la actitud que estaba tomando aquella tarde. Habían paseado por la playa, habían tomado el sol en el rompeolas y al atardecer le había llevado a la terraza — mirador de un hotel de lujo. Mientras disfrutaban de un colorido cocktail indecentemente caro y miraban el romper del mar, habían hablado un poco de todo, de sus familias, de anécdotas del trabajo, de cine, de libros... A pesar de que en cierta manera, su relación siempre había tenido una fuerte carga sexual, esa tarde habían sido igual que cualquier otra pareja que pasea y disfruta de su compañía. Aunque ella había insinuado un par de veces la posibilidad de escabullirse, él había reaccionado como si no las entendiera, y ella tampoco tenía intención de hacer nada que él no quisiera. Le parecía raro que de golpe no hiciera demasiado caso de sus insinuaciones, pero tenía la sensación de que hoy, él necesitaba más cariño y amor, que sexo desenfrenado. Y aunque la decepcionaba un poco, tenía que reconocer que también la llenaba de felicidad, ya que le estaba gustando mucho descubrir esa faceta suya mucho más serena y romántica.

Dejó el vaso en la pica de la cocina y se dirigió al sofá descalzándose por el camino. Se sentó a su lado con las piernas cruzadas y se lo quedó mirando fijamente mientras él no quitaba ojo del televisor.

—Mira, van a echar la última de Spielberg por la tele. ¿Te apetece que la veamos?

Lena acercó la mano a su cabello y le acarició, consiguiendo que él se volviera hacia ella. Sus ojos verdes la escrutaron con cierto pesar tras su fachada tranquila.

—La peli está bien —dijo sonriéndole elocuentemente— pero hay otras cosas que me apetecen más —enarcó una ceja—.

—¿Qué te apetece hacer? ¿Tienes por ahí algún DVD?

Lena apoyó el codo en el sofá descansando la cabeza en su mano y le dirigió una intensa mirada.

—El porno lo suelo mirar en el ordenador, creo que no tengo ninguna película en el cesto de mis juguetes —sonrió pícaramente—.

Alex suspiró y se recostó sobre el sofá dejando el mando del televisor a un lado. Notó cómo su cuello y todo él se tensaban. Había estado toda la tarde luchando contra sí mismo. Le encantaba Lena, le gustaba estar con ella, charlar, y oírla hablar durante horas sobre cualquier tema que la fascinara, sobre viajes o arte, lo que fuera. Pero quería ser el chico que ella esperaba y necesitaba, quería demostrarle que podían tener más que estupendo sexo, que podía cuidarla y mimarla aunque ella no se lo estuviera poniendo nada fácil. Durante toda la tarde había hecho insinuaciones, y como buenamente había podido las había esquivado. Aunque tenía que reconocer que hubo un momento en el que su mirada y sus labios se habían vuelto tan atormentadoramente sexys que había estado a punto de proponerle de hacer una escapada estratégica a los baños del hotel. Pero quería hacer las cosas bien con ella, quería que saliera bien y no quería tratarla como un objeto deseable al que usar.

—¿El cesto de tus juguetes? —tragó saliva—.

Lena sonrió y con delicadeza se puso a horcajadas sobre él, enredándole las manos en su dorado cabello.

—Eso es —dijo asintiendo con la cabeza— En mi mesita de noche, tengo un cesto con varios juguetitos, que suelo utilizar cuando estoy sola —estas últimas palabras las dijo susurrando contra la piel de su cuello— Estos días que no has estado, he disfrutado mucho pensando en que los utilizabas conmigo.

Le dio un delicado y húmedo beso en los labios que hizo que Alex se removiera inquieto debajo de ella al sentir su erección crecer. Cerró los ojos y suspiró mientras la agarraba de las caderas e intentaba poner algo de distancia entre ellos. Solo quería demostrarle que podía acurrucarse en el sofá con ella y ver una película tranquilamente sin necesidad de arrancarle la ropa a mordiscos. ¿Por qué le resultaba tan difícil controlar sus impulsos cuando ella estaba cerca?

—¿Qué te pasa Alex? —le tiró ligeramente del pelo para conseguir que la mirara directamente a los ojos—.

—No pasa nada cariño —le dio un apretón afectuoso en las caderas y sonrió— Es solo que... uhm —dudó— la peli tiene muy buena pinta —esbozó una nada convincente sonrisa—.

Lena frunció el ceño y le dirigió una penetrante mirada.

—Ya has demostrado que puedes ser un buen novio ¿Sabes? —dijo torciendo la cabeza hacia un lado y sin apartar la mirada de él— ahora me apetece que seas malo.

—¿Malo? —tragó saliva preocupado y no pudo evitar apretarle las caderas con fuerza—.

—Sí malo —le dio un beso en la mejilla y le abrazó durante unos segundos— Eres un caballero además de un portento en la cama, lo pillo —le dirigió una afable sonrisa que él le devolvió divertido—.

—¿Un portento?

—Un portento. Un machote, un salvaje, un latin lover —Lena rió encantada y el chico rió con ella— Pero sinceramente, me importa un carajo esa estúpida película —bajó la mano sinuosa de su pelo a su abultada entrepierna— y por lo que puedo ver y notar, a ti también.

—Tal vez, un poco —la abrazó por la cintura y la atrajo hacia sí dándole un beso en los labios—.

—Hoy has sido una pareja perfecta de verdad —le posó las manos sobre el pecho y le desabrochó el primer botón de la camisa distraídamente— Me has llevado a comer a un sitio chulísimo, has pagado la cuenta, hemos paseado por la playa, me has explicado cosas tuyas... Todo perfecto de verdad —le sonrió dándole ánimos— pero necesito que para que este día acabe de ser maravilloso, por favor, dejes de ser tan bueno conmigo, y empieces a ser un poco malo, porque si no voy a explotar y me voy a poner a gritar —torció la boca y miró en dirección a la erección de su compañero— y creo que tú también.

Alex cerró los ojos al notar el tacto de su mano por encima de la tela del pantalón.

—¿Qué quieres decir con malo?

Lena se lo quedó mirando pensativa mientras ladeaba la cabeza y sus rizos se desplegaban por sus hombros. Desprendía una energía hechizante que lo volvía completamente loco.

—¿Qué tal un poco de sexo pervertido? —un ligero rubor tiñó la piel aterciopelada de sus pómulos—.

—¿Y qué sexo no es pervertido princesa? —le volvió a apretar las caderas atrayéndola ligeramente hacia él—.

—Me refiero a tu tipo de sexo —sonrió al pensar en las palabras de su amiga Miriam hacía unas semanas—.

—¿Mi tipo de sexo? —frunció los labios— Ya te dije que a mí me iba el sexo, en general.

—No te hagas el tonto —le dio un ligero puñetazo en el pecho— Ya sabes a qué me refiero. ¿Por qué no hacemos algo que te... —dudó— guste a ti?

—Oye, no es necesario que hagamos nada especial, me gusta estar contigo sin más.

—Ya lo sé —le dirigió una mirada intensa— ¿Pero qué pasa si yo quiero probar otras cosas?

—¿Otras cosas? —la sonrió pícaramente. Para su desgracia, el erotismo y la candidez de Lena le encantaban a partes iguales y hacían que perdiera el poco control que podía tener— ¿Y qué cosas quieres probar tú? —se acercó a su cuello y se lo colmó de besos haciendo que la chica cerrara los ojos y suspirara profundamente. Alex aprovechó para colar las manos debajo de su vestido y volverla a agarrar de las caderas, pero esta vez piel con piel—.

—No lo sé.

—¿No lo sabes? —le volvió a susurrar pegado a su oreja—.

—Sólo sé que quiero que hagas conmigo lo que quieras. Quiero que juegues, que me muerdas y me devores entera. Quiero ser tu muñeca, y tu dueña, que me domines y que cuando yo quiera te dejes dominar por mí. Quiero que me lo des todo y no te dejes nada escondido, quiero que me enseñes y enseñarte yo a ti —volvió a abrir los ojos y le dirigió una profunda y fiera mirada— quiero ser completamente tuya, sin que tengas miedo a romperme —se abrazó a él aplastando su pecho contra sus pectorales— y quiero que seas completamente mío sin miedo a aburrirte.

Alex cerró los ojos y le devolvió el abrazo, saboreando el olor a mar que se le había quedado pegado en la piel y en el pelo. Con determinación la cogió en brazos y la llevó abrazada hasta el dormitorio, dónde la poso en el suelo con delicadeza de pie al lado de la cama. Ella le devolvió una mirada excitada mientras notaba cómo la actitud de él se iba transformando delante de sus ojos. Tal y como había pasado en la tienda, toda su postura corporal había cambiado para mostrar a un Alex más amenazador y más dominante. Un escalofrío le recorrió el cuerpo y la hizo temblar.

—¿Tienes miedo? —Alex la miró con cierta preocupación, pero muy serio—.

—No. Solo estoy un poco nerviosa.

—No tienes que tener miedo —le acarició el pelo con delicadeza— Lo sabes ¿No?

—No tengo miedo Alex —le dedicó una sonrisa— Sigo igual que antes.

—Bien —hizo una pausa en la que cerró los ojos unos segundos— Si en algún momento te sientes incómoda o quieres que deje de hacer lo que esté haciendo, solo tienes que decírmelo. ¿De acuerdo?

—¿Buscamos una palabra de seguridad o algo así?

Alex abrió la boca sorprendido y le dirigió una mirada clara y llena de ternura.

—No creo que haga falta.

—Pero has dicho que si me sentía incómoda...

—Eso no va a pasar.

—Ya, pero lo has dicho.

—Vale —le dedicó una sonrisa divertida— Si te vas a sentir más cómoda, puedes decir por ejemplo “Stop” —se frotó el mentón y la miró— ¿Qué te parece?

—¿Stop? —paladeó la palabra pare ver cómo quedaba en su boca— ¿No es muy parecido a para?

—¿No es lo que quieres decir?

—Sí...

—¿Y cuántas veces has utilizado esa palabra en tus conversaciones en el último año?

—No sé —torció el gesto y pensó— ¿Ninguna?

—Entonces es perfecta —le dio un beso en la boca, haciendo que ella callara antes de que pudiese añadir ni una palabra más—.

Se separó de ella y de nuevo volvió a adoptar una actitud seria y amenazadora. A Lena empezaba a perturbarle la capacidad que tenía para pasar de ser tierno, romántico y comprensivo, a frío, calculador y dominante. Con calma se dio la vuelta y se dirigió a la butaca que había al lado de la ventana y se sentó en ella estudiándola deliberadamente.

—Desnúdate —soltó tras una breve pausa en la que parecía que el aire se había densificado a su alrededor—.

Su voz sonó firme, severa y estremecedoramente erótica. A pesar de la penumbra casi pudo intuir cómo el verde de sus ojos se oscurecía, mientras le dedicaba una mirada llena de perversión. Sin dudar empezó a desabrocharse el vestido por segunda vez en el día. Lo dejó caer a sus pies y se lo quedó mirando a la expectativa.

—Del todo —dijo paseando eróticamente la mirada por las curvas de su cuerpo—.

Se llevó las manos al sujetador y de un movimiento limpio se desprendió de él, igual que del tanga, que acabó a sus pies. Cruzó las manos a su espalda y se lo quedó mirando desafiante. Alex estaba a punto de explotar. No tenía ganas de seguir jugando, quería tumbarla y hacerle el amor hasta que tuviera que gritar stop. La mayoría de las chicas con las que había mantenido sexo, adoptaban una actitud más sumisa con él. Solían bajar la mirada, e incluso encogerse ligeramente cuando él las observaba de manera tan descarada desde la otra punta de la habitación, frío y sin contacto. Lena lo encendía, lo miraba directamente a los ojos, esperando su siguiente orden. Sabía que ella sí tenía ganas de seguir jugando, y tenía toda la intención de complacerla.

—Ponte a cuatro patas. En la cama.

Lena obedeció sin rechistar y se subió a la cama notando cómo su sexo se humedecía por momentos. Se sentía un poco estúpida por excitarse de aquella manera, solo por sentirse observada por él y por cumplir sus órdenes. Pero pensar en lo desconocido, en el misterio, en lo que tendría preparado para ella y no saber qué se proponía hacer, le provocaba unas oleadas de placer nervioso que no era capaz de controlar.

—Pase lo que pase no te muevas de esa posición.

Detectó cómo él dirigía su mirada alrededor de la habitación y se quedaba mirando durante unos segundos un juego de pañuelos para el cuello que colgaban de una cómoda. Con paso calmado se dirigió hasta ellos y pausadamente los examinó. Lena sabía que lo hacía a posta, la indiferencia, la lentitud, el ignorarla. Todo era parte de un juego para crear expectación y desesperación en ella. Pero no pensaba mostrarse impaciente y deseosa. Él tenía el papel dominante sí, y ella había aceptado temporalmente el papel de sumisa, pero no iba a arrastrarse pidiéndole atención.

Tras deliberar un rato con los pañuelos, finalmente Alex se decantó por uno que pareció de su gusto y se acercó a ella. Iba a ofrecerle sus muñecas cuando él, sin mediar palabra le puso el fular encima de los ojos y lo anudó a su nuca impidiéndole la visión. Se le secó la boca y se quedó paralizada a la espera de que pasara algo, pero Alex se mantenía quieto y sin hacer ruido, observándola, sin que ella pudiera saber dónde estaba. No le había dado la sensación de que se hubiera movido tras ponerle la venda en los ojos, así que debía de seguir al lado de la cama, pero no podía asegurarlo. Tras un minuto que se le hizo eterno, empezó a notar cómo el resto de sus sentidos empezaban a agudizarse ligeramente, notaba el olor del perfume caro de Alex, notaba el aire fresco sobre su piel de gallina y era capaz de distinguir cualquier leve ruido de la habitación.

Sin previo aviso Alex posó su dedo anular sobre ella y la acariciaba. Ronroneó por la sorpresa de notar sus dedos, pero también por la maravilla que suponía notar como estos se deslizaban con facilidad. Alex continuó acariciándola hasta llegar a su clítoris en el que se detuvo y con el que jugueteó un rato mientras empezaba a jadear.

—Parece que el juego te está gustando —rió satisfecho—.

—Sí... —jadeó mientras sus dedos se colaban en su interior— mucho.

—Eres absolutamente exquisita —Lena cerró los ojos y gimió más fuerte— ¿Dónde está ese cesto tuyo? —siguió acariciándole la entrada de la vagina y con el pulgar empezó a explorar la entrada de su ano. Lena dio un fuerte jadeo pero no contestó. Ni siquiera lo oyó hacer la pregunta, hasta que de pronto, él paró y notó un fuerte azote en el trasero que la hizo gritar— Te he hecho una pregunta Lena —le acarició delicadamente la nalga y volvió a la carga acariciando suavemente su sexo— ¿Dónde tienes tus juguetes?

—En la mesita —jadeó descontrolada y retorciéndose— la mesita de noche, en el armarito.

—¿Qué mesita? —hundió dos dedos en su interior— ¿Derecha o izquierda?

—Joder —Lena notaba cómo su piel ardía— la derecha.

Otro azote estalló contra su trasero haciéndola gemir más de lo que le hubiera gustado reconocer.

—No seas malhablada princesa.

Con una mano todavía acariciándola, Alex abrió el armario y enseguida vio un cesto de mimbre repleto de objetos. Lo sacó fuera y extendió el contenido sobre la cama para observarlo mejor. Había preservativos de varios tipos, unas bolas chinas, un vibrador de color rosa, varios lubricantes, una pluma alargada, unas esposas y un estimulador de clítoris, alargado, fino y de color negro. Arqueó una ceja gratamente sorprendido por el despliegue de juguetes que estaba viendo. Pasando ligeramente los dedos por encima, se decantó por el estimulador. Guardó el resto de objetos en la cesta, excepto un preservativo estriado y un bote de lubricante pequeño.

Accionó el estimulador, y el objetó ronroneo obediente al ritmo de sus vibraciones. A Lena se le aceleró el corazón al sentir de golpe la vibración sobre su estimulado clítoris. A punto estuvo de rendirse al placer y dejarse caer sobre la cama cerrando las piernas, pero antes de que pasara, Alex la agarró ligeramente del pelo y le susurró autoritario: —Recuerda que no puedes moverte de esta posición.

Dejó escapar un quejido de frustración y se mordió los labios para seguir aguantando la placentera tortura a la que estaba sometida. Alex por su lado empezó a mover el estimulador en círculos arrancándole sensuales gemidos. Con la mano que le quedaba libre empezó a jugar con su ano a medida que le iba dando golpecitos al clítoris con el estimulador. Lena empezó a temblar de gusto y él estuvo seguro de que un potente orgasmo se empezaba a formar, solo tenía que estimularla un poco más para atraerlo hasta la superficie tal como él quería y embeberse de los gemidos que iban a salir de entre sus labios.

Como si Lena le hubiera leído el pensamiento, movió la cadera hacia atrás para situar el estimulador justo en el punto que ella quería y notó cómo todo su cuerpo se contraía en un largo y prolongado quejido. Alex sonrió abiertamente y le acarició el trasero con suavidad y cariño.

—Recuerda que no puedes moverte, a menos que yo te lo diga.

Lena se tragó las ganas de dejarse caer y estirar los músculos de su cuerpo y se quedó en la misma posición. Notó cómo apartaba las manos de ella, se levantaba de su lado y se alejaba por la habitación. Ladeó la cabeza para captar mejor sus pasos y escuchó el sonido de tela al caer, por lo que dedujo que se estaba desnudando. Por un momento detestó tener privada la visión para no poder admirar su tonificado cuerpo en esos momentos. Escuchó atenta cómo se acercaba hasta ella y se quedaba en algún punto indefinido mirándola, evaluando cuál sería el mejor paso a seguir después.

—¿Has practicado alguna vez sexo anal Lena?

Ella giró la cabeza en dirección a dónde venía su voz y se quedó quieta.

—Sí.

—¿Y qué opinas al respecto? —se cruzó de brazos algo sorprendido y Lena se encogió de hombros con despreocupación—.

—No me entusiasma.

—¿Eso qué significa? —arqueó una ceja que ella no pudo ver— Esperaba algo así como que no te había gustado nada.

—No es eso —sonrió a la vez que notaba que él se movía para quedar frente a su cara— Las veces que lo he hecho no me ha dolido. Pero tampoco... me ha acabado de gustar, no sé. No he sentido tampoco placer ni he llegado al orgasmo.

—Eso es porque con quien lo hiciste —posó su pulgar en su labio inferior y se lo acarició, haciendo que ambos se estremecieran— no lo supo hacer bien del todo. Aunque he de reconocerle el mérito de que te preparara lo suficientemente bien como para que no te doliera.

Lena le sonrió con suficiencia, cosa que le hizo temblar de excitación.

Volvió a moverse hasta el lateral de la cama y se sentó de cara a la ventana. Con un ágil movimiento cogió de tal manera a Lena que la movió hasta dejarla sentada a horcajadas sobre él pero de cara a la ventana, haciendo que la espalda de la chica reposara sobre su pecho. Ella dejó ir una exclamación al notarse manejada y al quedar en esa posición en la que él tenía acceso a todo su cuerpo y notaba su erección contra el trasero.

Alex empezó a lamerle el lóbulo de la oreja, mientras que con una mano volvía al ataque contra su clítoris y con la otra le masajeaba el pecho izquierdo. Intentó echarse hacia delante para canalizar el placer, pero él se lo impidió agarrándola con fuerza por la cintura.

—Vamos a jugar a un juego nuevo —le susurró con un deje tan descarado que la hizo temblar entera— Tienes claro que no hay nadie más en la habitación a parte de nosotros ¿No?

—Claro —Lena dudó y se removió inquieta— ¿Verdad?

—Verdad —rió entre dientes— No me ha dado tiempo a invitar a nadie, tranquila —Lena dejó escapar un suspiro— ¿Pero qué pasa si te digo que ha venido mi amigo Daza?

—¿Daza? —Lena se tensó ligeramente sobre él e irguió la cabeza que hasta ese momento había reposado sobre su musculoso hombro—.

—A Daza le excita mucho mirar —le susurró— Si te parece bien, se quedará con nosotros observándonos —hizo una pausa y la evaluó— pero si te sientes incómoda con este juego, podemos dejar de imaginarnos que Daza está sentado en la butaca de enfrente y que te recorre el cuerpo con una mirada encendida de deseo.

Lena se mordió el labio inferior y volvió a recostar la cabeza contra el hombro de su amante. Estaba claro que en la habitación solo estaban ellos dos, y que el tal Daza era un invento para darle morbo a sus juegos. ¿Le daba morbo imaginarse que alguien los observaba? ¿Le daría morbo ser observada mientras Alex la tocaba o le hacía el amor? Un estremecimiento le recorrió el cuerpo desde la base de su vientre hasta el punto más alto de su cerebro, dándole la respuesta.

—Quiero que Daza se quede —la sonrisa de Alex se ensanchó—.

—¿Por qué no le vuelves loco? —le susurró— Tócate para Daza. No hay nada que le ponga más que ver cómo una mujer se masturba.

Lena con cierta vacilación se llevó la mano hasta su sexo y lo tocó por encima. No estaba segura de si a quién le volvería loco verla masturbarse era a él, si realmente ese tal Daza existía o si les excitaba a ambos de igual manera, pero no estaba tan segura de ser capaz de tener tanta iniciativa con un desconocido mirándolos. Aunque ese desconocido fuera imaginario. Subió su mano hasta el pelo de Alex.

—¿Por qué no me tocas tú?

—Está bien —Alex sonrió— iremos poco a poco —le paseó la mano por el cuerpo hasta que llegó a su sexo, dónde lo acarició con delicadeza— ¿Qué te parece, si tú te separas los labios para que Daza pueda verte mejor, y yo te toco?

A Lena se le secó la boca de la excitación e hizo lo que le pedía obediente. Con un par de dedos se separó los labios y pudo notar la humedad que se extendía entre ellos. Alex se removió en la cama, y sin previo aviso accionó el estimulador y lo posó sobre el centro de su deseo. Se retorció de placer perdiendo prácticamente la postura. Él la cogió firmemente de nuevo, obligándola a dejar las piernas a cada lado, mientras continuaba con el desolador movimiento de muñeca que la estaba volviendo loca. Lena empezó a gemir como no lo había hecho nunca antes y a temblar por seguir con las piernas abiertas.

—Creo que a Daza le está encantando tu espectáculo princesa —Lena jadeó más fuerte— Se está masturbando viendo cómo te retuerces de placer —se encorvó hacia delante sin demasiado éxito ya que él continuaba aferrándola por la cintura— ¿Te excita excitarnos Lena? ¿Te gusta que Daza esté disfrutando tanto como yo de verte jadear?

Lena evaluó la situación con la poca racionalidad que le quedaba. Alex estaba jugando con ella de tal manera que era fácil olvidar que se suponía que había alguien más en la habitación. ¿Cómo se sentía ante eso? ¿Le cohibía la posibilidad de que los vieran, o la excitaba? Se imaginó a un chico moreno de pelo corto y ojos azules sentado en la butaca de su habitación, mirándolos con avidez. Se imaginó que ella no llevaba puesta una venda y veía su mirada felina clavada en ella, relamiéndose y deseando participar. Lo vio desnudo y musculoso, y con una apetitosa erección entre sus manos. Un escalofrío le recorrió el cuerpo y le arrancó otra retahíla de gemidos que hicieron que Alex sonriera satisfecho.

—Contéstame —apartó ligeramente el estimulador y ella se removió inquieta al notar cómo las oleadas de placer cesaban— Si no contestas pararé.

—¡No pares!

—¿Te excita Lena? ¿Te excita que Daza nos mire?

—Sí sí sí.

—Bien —la vibración volvió a hacer círculos en su clítoris y Lena respiró aliviada y excitada a la vez— ¿Te gustaría...? —dudó ligeramente— ¿Te gustaría que Daza se acercara y te tocara?

¿Le apetecía? Cerró los ojos con fuerza, era complicado imaginarse la situación mientras la vibración del consolador le causaba estragos en el cerebro. Consiguió abstraerse lo suficiente para imaginarse al modelo de Calvin Klein que tenía en mente acercándose a ellos, con paso seguro y abdominales perfectos. Se lo imaginó besándola y pasándole la lengua por el cuerpo mientras Alex continuaba con su incesante jugueteo en la parte más sensible de su cuerpo.

—Sí, me gustaría.

En el mismo momento en que dijo que sí, percibió cómo le apretaban el pezón con fuerza y se lo estiraban haciendo que se escapara un grito de su boca. Por un momento se asustó, al pensar que había realmente alguien más, pero enseguida se dio cuenta de que lo que había notado no podía ser otra cosa que la mano de Alex, que ya no estaba en su cintura, sino en su pecho.

—Joder nena, no puedo más —Alex se mordió el labio y cerró los ojos. No había esperado que Lena reaccionara tan bien a ese juego. Su excitación, sus movimientos, sus jadeos, su perversión y su aceptación de todo lo que había ido viniendo, le habían llevado casi al punto de no retorno. Ella seguía agitándose sobre él, y sin querer lo rozaba haciendo que tocara el cielo casi constantemente. Sentía que no podía aguantar ni un segundo más sin follarla.

—Yo tampoco puedo más.

Alex con agilidad se separó de ella y volvió a ponerla sobre la cama a cuatro patas, con la cabeza apoyada en el colchón. Cogió el preservativo estriado que había dejado en la mesilla y apuntó con su pene a la apertura de su sexo.

—¿A Daza también lo quieres sentir dentro?

Lena agarró con fuerza las sábanas y se mordió el labio esperando la embestida de Alex en cualquier momento pero no llegaba. Removió las caderas intentando clavarse más en él sin resultado y supuso que estaba esperando una respuesta. La verdad es que no tenía ni idea de a qué se refería, pero una cosa tenía clara. Lo quería Todo.

—Quiero lo que tú quieras. Haz lo que quieras —se incorporó un poco y giró su cabeza hacia atrás intentando dirigir su ciega mirada hacia dónde suponía que estaba la de él— Hazlo —hizo una pausa— Sé malo.

Alex se introdujo en ella poco a poco, más para poder controlar mejor la excitación que por que quisiera penetrarla despacio. En seguida notó cómo las paredes de su sexo le abrazaban con exquisita calidez y por un momento pensó que la fiesta se iba a acabar allí mismo. Por suerte, apretó la mandíbula y desacompasó ligeramente el ritmo cogiéndola por las caderas y moviéndola tal y como él quería. Sus jadeos lo estaban volviendo loco, tenía que ser rápido porque no se veía con la capacidad de aguantar mucho más. Alargó la mano para coger el lubricante que había dejado cerca de la cama, y extendió un poco sobre el estimulador. Con la mano que lo había extendido empezó a frotarle la entrada del ano haciendo suaves círculos alrededor. Lena dio un respingo al notar el sedoso líquido esparciéndose por su trasero y los dedos de Alex jugando con él a medida que iba acelerando el ritmo de sus caderas y ella cada vez se agazapaba más sobre las sábanas.

Tras esparcir bien el líquido sobre ella apuntó con la punta del estimulador y empujó ligeramente haciendo que la punta se introdujera con facilidad. Lena dejó escapar un grito de sorpresa y placer, y él cerró los ojos concentrándose en no correrse y a la espera de que ella dijera la palabra mágica o saliera corriendo. Tras unos segundos que se le hicieron eternos notó cómo movía las caderas hacia atrás para hacer más profundas ambas penetraciones. Con cuidado fue girando el estimulador y haciéndolo entrar y salir de su interior con facilidad mientras ella aumentaba cada vez más el ritmo de sus propias sacudidas.

Lena no podía más. El calor le recorría la piel en oleadas de fuego líquido. Se imaginó a Alex y a su amigo Calvin Klein detrás de ella, disfrutando de su cuerpo, tomándola, saboreando lo oscuro y lo prohibido. Cómo pudo, separó ligeramente la mano de las sábanas y la dirigió directamente hacia su clítoris. Lo apretó con el dedo índice y corazón y un espectacular escalofrío le recorrió la columna vertebral y todas sus terminaciones nerviosas, haciéndola gemir. Alex, sin poder contenerse más, se dejó ir en un estallido de placer que le hizo clavarle los dedos en los muslos con fuerza y gritar como hacía tiempo que no lo hacía. Se dejó caer a un lado arrastrando consigo el estimulador que se quedó abandonado entre los pliegues de la ropa de cama.

Sus jadeos se fueron pausando y su respiración volvió al ritmo habitual, mientras ambos sin hablar observaban la habitación. Alex el techo y Lena la ventana, ya que se había quitado la venda de los ojos que ahora pendía de su cuello. Con detenimiento miraba la butaca en la que se suponía que había estado el musculoso modelo imaginario, se mordía el labio y meditaba sobre cómo se sentía respecto a lo que acababa de pasar.

Sintió unos dedos recorrían su espalda, giró la cabeza para encontrarse a Alex de medio lado, con el codo apoyado en la cama y mirándola con cierta preocupación en los ojos.

—¿Estás bien?

—Sí —sonrió con cierta timidez—.

—¿Seguro?

—Sí —asintió con más convicción— Es raro, eso es todo. Nunca había imaginado estar con más de una persona —movió la cabeza no muy convencida— Bueno, al menos no de esta manera.

—Ya —la preocupación volvió a subir a sus ojos verdes— ¿Pero te ha gustado? —se mordió el labio y le acarició el pelo con ternura—.

—Creo que es evidente —arqueó una ceja y rió por lo bajo— Ha estado muy bien.

—Me alegro —notó cómo sus hombros se relajaban y la sonrisa socarrona volvía a subir a sus ojos—.

—Aunque no sé si el haber disfrutado imaginando que hay una tercera persona, significa que en realidad me gustaría compartir esto —hizo un gesto con el dedo índice señalándolo primero a él y luego a ella— con alguien más.

—Lo sé, no te preocupes —asintió con serenidad— No es lo mismo excitarse en la seguridad de tu mente, que llevar a cabo la fantasía. Entiendo que son cosas distintas, no te preocupes —Lena le sonrió y se agarró a él para abrazarlo y besarlo tiernamente en los labios— Me pediste que fuera malo, pero tenía que saber, cuánto de malo puedo ser —se rió entre dientes— No tienes de qué preocuparte. ¿No te has sentido incómoda en ningún momento verdad? —Lena negó con la cabeza— Genial, así debe ser. Quiero que te sientas cómoda a mi lado, compartiendo cenas y vinos, y sexo también. En el momento en que no te sientas cómoda con algo, sabes lo que tienes que decir.

—¡Stop!

—¡Exacto! —sonrió abiertamente y le dio un beso en la nariz— Te tendré que dar una chocolatina.

Lena le dio un puñetazo que él desvió con facilidad convirtiéndolo en la postura perfecta para hacerle cosquillas, consiguiendo que ella se retorciera e hiciera aspavientos hasta quedarse sentada a horcajadas encima de él. Ambos se dirigieron una tierna mirada que acabo en besos y abrazos hasta el amanecer.


VEINTE

LENA entró en casa contenta y risueña, dejando las manoletinas tiradas en la entrada junto con sus llaves y su bolso. Ojeó despreocupada su teléfono móvil y se dirigió flotando hasta la cocina para prepararse una ensalada.

La relación con Alex iba cada vez mejor, el sexo era increíble y cuando no estaban juntos en la cama, estaban disfrutando simplemente de su compañía, de sus bromas, de su romanticismo y de los pequeños lujos que le gustaba compartir con ella. El tiempo parecía colarse entre ellos y difuminarse a su alrededor, cuando estaban juntos sin darse cuenta se hacían altas horas de la noche, hablando y amándose. Se sentía igual que una adolescente con su primer novio. Todas las canciones hablaban sobre ellos y las parejas de la televisión eran insulsas y postizas.

Masticó un trozo de zanahoria distraída mientras recordaba su último encuentro en su casa cuando había ido a acabar de instalar toda la decoración. Por fin había acabado ese trabajo, y entre ellos solo había una relación de sexo y amor. A pesar de que ambos tenían piso, Alex parecía seguir prefiriendo ir a cualquiera de los hoteles de la ciudad menos al suyo, en vez de a su casa. Lena suponía que era para no compartir con su hermana Karen sus actividades nocturnas, aunque en esa ocasión había hecho una excepción.

En ese momento su teléfono móvil empezó a sonar, miró la pantalla y vio que se trataba de un número que no tenía en la agenda, dudó un momento, pero finalmente descolgó el teléfono.

—¿Sí?

—¿Lena? —le respondió una voz de mujer ligeramente familiar—.

—Sí, soy yo ¿Quién es?

—Soy Giulia.

—Oh.

Se sorprendió, desde su encuentro en la cafetería no habían vuelto a hablar. No le tenía ningún rencor, el incidente de la discoteca había quedado atrás y Alex le había aclarado que no había nada romántico entre ellos, pero le sorprendió que la llamara por teléfono, y sobre todo que tuviera su número.

—Le pedí a Edo que le robará tu número a Alex, espero que no te sepa mal.

—Ah, bueno, dime ¿Qué ocurre? —le asombraba un poco las molestias que se había tomado para conseguir su número en secreto, pero no comentó nada—.

—Nada. Es que le hemos comentado varias veces a Alex de ir a cenar los cuatro, pero estoy convencida de que el muy tonto no te ha dicho nada en absoluto.

—Pues... no, la verdad es que no —paseó hasta el respaldo del sofá, se apoyó y miró por la ventana. Era raro que Alex no le hubiera dicho nada—.

—Me lo imaginaba, él no paraba de darme largas, así que me imaginé que no te lo habría comentado.

—No no, no sé nada. ¿Para cuándo sería la cena? —podía ser divertido salir a cenar de nuevo los cuatro, los dos le habían parecido muy divertidos y aunque le cohibía un poco pensar que ellos también practicaban el mismo tipo de sexo que Alex, sus amigas no tenían pareja, así que no podían ir a cenar nunca en ese plan—.

—Pues si te va bien para este fin de semana. Pero te he de advertir el motivo por el que no te ha dicho nada Alex. No quiero que después haya confusiones.

—Ah —Lena se puso alerta—.

—Le comenté si os apetecía ir al Seven Sins ¿Has oído hablar alguna vez de ese local?

—Pues no —se mordió el labio tratando de recordar algún comentario o alguna reseña vista en internet, pero no le sonaba de nada, aparte de lo evidentemente relacionado con los 7 pecados capitales—.

—Son dos locales juntos, uno es un restaurante magnífico. Te lo juro. Uno de mis preferidos, cocinan genial.

—Hasta el momento suena bien —empezó a pasearse por el salón con la inquietud creciendo en su interior—.

—Y el otro es un bar de copas, con unos mojitos y unas caipirinhas de fresa que te volverán loca.

—Me gustan los cockteles —Giulia rió al otro lado—.

—A la zona de bar, solo pasamos los que conocemos bien al dueño —hizo una pausa y cogió aire— porque es un local de intercambio de parejas.

—Ah, ahí estaba la trampa —sonrió suspicazmente ya que algo había intuido con tanto secretismo—.

—Pero no tenéis que hacer nada de verdad. No os estoy proponiendo nada —Giulia sonó un tanto desesperada— Podemos cenar juntos y después nosotros, Edo y yo, nos quedamos en el bar y vosotros podéis hacer lo que queráis. Es que el restaurante es realmente bueno y hace tiempo que no vamos. Y también no nos vemos desde nuestra conversación en la cafetería. Hemos visto a Alex y sabemos que estáis bien... pero me gustaría que volviéramos a salir.

—A mí también me apetece salir a cenar con vosotros, pero...

—Ya, ya lo sé. No te preocupes, podemos ir a cualquier otro lado. Solo era una propuesta. Ese es un local que sabemos que nos gusta a los tres, por eso lo dije, y sabía que Alex no te lo iba a comentar, te está tratando como si fueras de porcelana —notó una sonrisa afable al otro lado del teléfono—.

—Supongo que quiere cuidarme.

—Y bien que hace, pero bueno... Pensé que tal vez tendríais curiosidad, y que él ni siquiera te estaba proponiendo venir a cenar con nosotros —suspiró exasperada— Bueno piénsatelo. Solo es un restaurante, si te apetece conocerlo o te pica la curiosidad vamos, si no, podemos ir a cualquier otro lugar.

—Vale, lo meditaré.

—Perfecto, habla pues con Alex, que a nosotros no nos escucha —rió al otro lado del teléfono—.

—Vale —sonrió— se lo diré.

—Muy bien bella, pues que acabes de tener un buen día.

—Y tú —hizo una pausa— Ah, una cosa.

—¿Sí?

—Muchas gracias por llamar —hubo una pausa al otro lado—.

—No hay de qué. ¡Adiós!

Lena cortó la llamada y se quedó mirando por la ventana de nuevo. ¿Seven Sins? Tenía un nombre muy sensual, pero era un local de intercambio de parejas al fin y al cabo. No sabía muy bien qué pensar. Por un lado le picaba la curiosidad... pero por el otro ¿Estaba preparada para ello? ¿Lo estaba Alex? ¿Por qué no había querido comentarle nada?

Por la tarde puntual como siempre Alex apareció por la puerta de la tienda para recogerla e ir a cenar.

—¿Japonés? —preguntó con una sonrisa, al tiempo que le daba un ligero beso en los labios—.

—¿Qué te parece si hoy vamos a mi casa?

—Por mi está bien —la agarró de la cintura y la atrajo hacia él— siempre y cuando pueda degustar el postre que quiero, podemos cenar donde te apetezca, incluso podemos pasar de la cena si te apetece —escondió su cara en el cuello de la chica y se lo mordió levemente haciéndola temblar—.

—Venga vamos, cuanto antes lleguemos antes cenaremos —rió divertida al ver la expresión de lobo feroz de su cara—.

En unos minutos ya estaban entrando por la puerta de su casa, y Alex, sin darle tregua la agarró de la cintura empujándola hacia el interior del piso mientras la empezaba a besar con pasión y dedicación. La cogió en brazos mientras cerraba la puerta de una patada y ella enroscaba sus piernas alrededor de su cintura y él la llevaba con firmeza hacia el sofá, dónde la sentó sobre el respaldo y empezó a desabotonarle la camisa. Lena se removió un poco y se separó de él apoyando las manos sobre su musculoso pecho.

—Un momento —dijo entre jadeos— para un momento.

—Para no significa nada para mí —volvió al ataque besándole el cuello y acabando de desatar su blusa dejando su ropa interior negra al descubierto—.

—En serio Alex, para un momento, quiero hablar contigo —tenía tantas ganas cómo él de darse a sus juegos exclusivos y sensuales, pero quería hablar con él de la conversación que había tenido con Giulia, y sabía que si comenzaban no iban a parar hasta la mañana siguiente—.

Alex se separó levemente y la miró al rostro todavía no demasiado convencido de si parar o continuar. Su mirada suspicaz y el “tenemos que hablar” acabaron por persuadirlo. Se separó de ella dejando sus brazos estirados a cada lado y apoyados en el respaldo del sofá.

—¿Qué ocurre? —dijo con cierto tono de preocupación—.

—Nada malo, no te preocupes —le acarició la cara con ternura y él cerró los ojos al contacto de su mano contra su piel—.

—¿Entonces? —dijo abriendo los ojos de nuevo y mirándole con sus centelleantes ojos verdes—.

—Hoy he hablado con Giulia.

—¿Con Giulia? —se enderezó y notó los músculos de sus brazos tensarse— ¿Cómo ha sido eso?

—No importa —pensó que era mejor que no le contara lo que sus amigos habían tramado a sus espaldas— Me comentó lo de cenar juntos —Alex se frotó el mentón y se dirigió hacia la barra de la cocina americana y se sentó en uno de los taburetes sin decir nada— ¿Por qué no me habías comentado nada?

—No estaba seguro de que te fuera a apetecer cenar con ellos.

—Si no me lo preguntas no puedes saberlo.

—Bueno, después de todo el lío de aquel fin de semana. Quería esperar un poco antes de presentarte a mis amigos.

—No estamos hablando de presentaciones —se acercó a él y le cogió de las manos— Ya los conozco. Y me cayeron bien —le acarició la cara con ternura— Y vale, he de reconocer que fue un shock descubrir lo que descubrí. Pero ya está. Está todo hablado y está todo bien —le daba la sensación que todas esas cosas habían pasado hacía años—.

—¿Te propuso algún sitio para cenar? —la miró con cierta preocupación y cansancio en los ojos—.

—El Seven Sins —Alex meneó la cabeza negando y se mordió el labio—.

—¿Sabes qué tipo de restaurante es?

—Me dijo que el restaurante era normal. Pero que aparte, tenía una zona de pub, en el que se hace intercambio de parejas.

—Bueno, realmente el pub es bastante normal —sonrió con cierto pesar y Lena enarcó una ceja— Quiero decir, es igual que cualquier otro local de este estilo, hay una parte en que simplemente es para tomar algo, otear el ambiente y conocer a personas. Si te encuentras con alguien de tu interés puedes optar por irte por ahí o quedarte en las salas privadas del pub.

—¿Un pub con salas privadas?

—Un local de intercambio con salas privadas —arqueó una ceja— ¿Sigue pareciéndote buena idea ir allí?

Lena se puso con los brazos en jarras y desvió la mirada a la vez que se recogía el pelo en una coleta alta. De pronto le había entrado calor. Alex observaba sus movimientos estudiando hasta el más minúsculo cambio en su cuerpo o en su actitud.

—No lo sé —dijo al fin mordiéndose el labio y apoyándose en el otro taburete— Por un lado tengo curiosidad, pero por el otro...

—Te da miedo —dijo lacónicamente—.

—No es miedo —le miró directamente a los ojos— Estoy contigo. Sé que me vas a cuidar... Es... no sé.

—No te preocupes, por eso no te había comentado nada, no quiero que te sientas obligada a nada. No vamos y punto. O podemos quedar para cenar en otro sitio.

—Pero el restaurante, es... normal ¿No?

—Igual que cualquier otro. No hay un público especial que vaya —sonrió socarronamente— es para todos los públicos.

—Entonces podemos ir a cenar y ya está.

—Sí por supuesto.

—Y si después la curiosidad me puede pues...

—Pues no tendrás ninguna obligación de entrar en la parte oscura y malvada del local —sonrió—.

—Pero si quiero ir...

—Entonces me pegaré a tu espalda, seré tu guía y no dejaré que nadie te moleste —se encogió de hombros— De todas formas, en parte no deja de ser un pub, podemos tomar algo y después irnos por dónde hemos venido.

—Me parece bien —se volvió a él y le tendió la mano— ¿Trato hecho?

Él la cogió de la cintura y la atrajo hacia sí besándola con pasión en los labios.

—Trato hecho —susurró contra su boca. Con manos ágiles le abrió la camisa y le acarició el pecho haciendo que Lena dejara escapar un suspiro— Y ahora basta de hablar —le susurró— tengo hambre y quiero mi ración de postre.

Entre risas se la cargó a la espalda y la llevó corriendo hasta su habitación dónde se deshicieron del resto de su ropa y se dedicaron a comerse y a darse placer.


VEINTIUNO

EL SEVEN Sins era un local muy moderno. Desde el exterior, en un callejón perpendicular a una de las calles más transitadas de la ciudad, se escondían los ventanales y la entrada del restaurante. Desde la calle nadie hubiera dicho que el local tenía nada extraño, luces rosas y violetas rodeaban una zona de mesas de color negro. Camareros vestidos del mismo color, caminaban pausados de una mesa a otra atendiendo a los comensales. Todo lo que se veía era un local moderno, chic, vanguardista y lujoso.

—En serio, este salmón está buenísimo —Giulia cerró los ojos y se relamió mientras con una mano se acariciaba la barriga y con la otra asía su copa de vino blanco— ¿Cómo está tu pato Lena? ¿Te gusta?

—Está delicioso —le guiñó un ojo—.

Tenía que reconocer que la italiana se había desvivido toda la velada por hacer sentir a Lena lo más cómoda posible, le había preguntado dónde quería sentarse, le había hecho recomendaciones sobre la carta y los vinos, le había explicado cómo habían descubierto el local y no paraba de preguntarle si todo estaba conforme a su gusto. Había intercambiado unas cuantas miradas divertidas con Alex que también la observaba risueño por su comportamiento. Todos habían obviado el tema del conflicto del fin de semana en barco y habían charlado y reído a gusto, explicando anécdotas de su grupo de amigos, y aunque a Lena solo le sonaban los nombres de oído, se sentía a gusto y tranquila conversando con ellos.

Tras unos postres igual de deliciosos, el camarero de su mesa les trajo unos chupitos cortesía de la casa.

—Es que somos clientes VIP —guiñó un ojo Giulia—.

—Pues ya podrían hacernos un descuento en la cena —suspiró Edo mirando la cuenta—.

—No seas ordinario —le apretó la pierna— Podemos permitírnoslo ¿No? —dio un largo trago a su vino— saca la tarjeta y paga marido.

—Todavía no. Aún no —dijo entre risas y dándole un cariñoso abrazo—.

—¿Y cuándo es la boda exactamente? —dijo Lena dando un pequeño sorbo a su chupito—.

—El 20 de septiembre —abrió los ojos y alargó una mano para tocar la de Alex— ¿Vais a venir a la despedida de solteros no?

—Pues...

—Más te vale Lindberg. No me hagas enfadar —lo amenazó con el dedo— Nos lo pasaremos genial ¿No te he enseñado fotos de la casa rural verdad? —rebuscó en su bolso y sacó el móvil mientras se ponía a toquetearlo frenéticamente— Aguardad un momento que busco la web.

Lena dirigió una mirada suspicaz a Alex que suspiró rindiéndose.

—Han alquilado una casa rural en el interior. Estamos invitados todos los del grupo.

—Y tú también por supuesto —le dirigió una mirada divertida a Lena-

—¿Es una despedida mixta?

—Sí. Se nos queda un poco infantil y fuera de tono eso de ponerse penes de plástico en la cabeza y disfrazarlo de putón —señaló con el pulgar a Edo que puso cara de inocencia, como si disfrazarse de putón fuera una aventura que fuera a perderse— Pensamos que lo pasaríamos mucho mejor un fin de semana todos juntos en una casa rural, además, es fantástica. Mira —le tendió el móvil, el cual mostraba una galería de imágenes de las habitaciones de la casa y sus inmediaciones— Tiene una piscina enorme, todas las habitaciones son suite y tienen hidromasaje, la cocina es modernísima y está todo reformado de hace poquito.

—La verdad es que parece espectacular —Lena le devolvió el teléfono con una sonrisa— ¿Y para cuando la habéis alquilado?

—Para mediados de agosto, más o menos a un mes de la boda. Esas últimas semanas quiero dedicarlas a acabar de pulir detalles —dio un último vistazo al móvil y lo echó al bolso— ¿Crees que podrás venir? —la miró con ojos suplicantes—.

—Pues... —le dirigió una mirada nerviosa a Alex. Le apetecía ir, un fin de semana en el interior, en una casa rural preciosa y celebrando una despedida de solteros era un plan que se presentaba muy divertido, además aquella pareja le caía genial, pero no estaba segura de que Alex quisiera presentarle a toda la pandilla—.

—Di que sí... por fi... —puso cara de pucheros que la hizo reír—.

—¿Tu qué opinas? —miró a Alex y le apretó la mano— ¿Vamos?

—¡Oh! Pero tú ni caso de lo que te diga este sueco. Tienes que hacer lo que a ti te apetezca.

—Será posible —Alex cogió una servilleta y se la tiró a la cara, pero la chica fue más rápida y la cogió al vuelo— Como tú quieras, si te apetece ir, me parece bien —le dedicó una amplia sonrisa—.

—¿Por fi...?

—Vale —sonrió ampliamente a la pelirroja que cerró los puños y alzó los brazos en señal de victoria— Me has convencido con lo de la piscina y el hidromasaje.

—Fantástico —aplaudió alegre y apuró su vaso de chupito— Ya os pasaré las coordenadas para que podáis ir preparando vuestro GPS —guiñó un ojo y con gracia miró hacia el reloj que descansaba en su muñeca— Si os parece bien, nosotros creo que vamos a ir pasando a la zona de bar —sonrió ampliamente y sin malicia. Se volvió hacia Edo y le dio un suave beso en los labios— ¿Vosotros... venís? —dudó ligeramente-.

—Giulia... —Edo arrastró la última bocal y su novia se giró para mirarlo ceñuda— No seas pesada Bella.

—Dadnos unos minutos —Alex se hizo cargo de la situación, cosa que Lena agradeció enormemente porque se acababa de quedar bloqueada— Vosotros id entrando, cualquier cosa os enviamos un mensaje.

—Perfecto —Edo se levantó de la mesa, cogió a su mujer del codo que todavía estaba mirando a la otra pareja y se la llevó hacia una puerta lateral que ponía Staff—.

Alex se giró hacia ella y se la quedó mirando intensamente con sus preciosos ojos verdes que la desarmaban por completo.

—¿Qué hacemos? ¿Nos vamos?

—No sé —dudó un momento— ¿Has estado aquí con alguna otra de tus... chicas? —Alex se tensó al momento y guardó unos segundos de silencio—.

—No hables de ellas como si fueran perritos. He tenido novias ¿Sabes? —torció un poco el gesto al ver que Lena lo seguía mirando a la espera de una respuesta— Vale, sí —se frotó el mentón preocupado— Pero Lena, no tienes que demostrarme nada. Está bien, ha sido una cena deliciosa y una velada estupenda. Acabémosla en tu casa. O vamos a tomar algo a cualquier otro sitio. No hay problema.

Ella se mordió el labio inferior y miró hacia la puerta por la que habían desaparecido Edo y Giulia.

—No lo entiendes.

—¿Qué es lo que no entiendo? —le dirigió una mirada preocupado—.

—Es como si estuviera luchando contra años y años de... enseñanzas, o de... consejos. No sé —dudó y miro hacia los lados buscando la palabra correcta— de educación. Quiero ver lo que hay al otro lado de esa puerta, pero... pero es que siento como si al otro lado fuera a haber algo malo. Algo de lo que me he de alejar, algo de lo que he de escapar —volvió a morderse el labio y lo miró—.

—Ya —Alex la miró durante unos segundos y se levantó de la mesa— Vamos, ven conmigo —le tendió una mano—.

Lena se lo quedó mirando sin comprender y le pareció notar un deje autoritario en la petición que le había hecho.

—¿A dónde?

—Quiero que veas el pub —clavó una fría mirada en ella— Vamos —no era una petición, era una orden, estaba claro—.

Lena sin mucho convencimiento posó su mano en la de Alex y él dio un leve tirón para levantarla de la silla, entrelazó sus dedos entre los suyos y la guió por detrás de él hasta la misma puerta lateral por la que se habían ido sus dos acompañantes. Sentía el corazón latirle inquieto en las orejas, en el pecho, en las sienes, se sentía ligeramente mareada, como si se fuera a enfrentar a algo terrible. Al traspasar la puerta negra se encontró en un distribuidor del mismo color. A un lado había una puerta en la que se leía el letrero de “almacén” y al otro lado había otra puerta negra sin ninguna identificación. Alex la agarró con fuerza y la llevó al otro lado de la puerta misteriosa.

Al principio parpadeó para acostumbrarse a la tonalidad de la luz. El interior era igual que cualquier discoteca. Se veían un par de barras dónde varios camareros servían copas, la música era moderna y estaba ligeramente alta, aunque se podía hablar tranquilamente. En uno de los lados del local había una zona chill out con varios sofás de color rojo y aspecto mullido y las personas que estaban allí deambulaban, bebiendo, riendo, conversando y bailando.

Por un momento Lena sintió cierto alivio y cierta decepción. Casi esperaba encontrarse una bacanal, y aquello no era más que otro pub, normal y corriente, con gente que se reía, divertía y se lo pasaba bien.

—Bienvenida al infierno de los pecados —Alex abrió los brazos mostrándole el lugar y ella le dirigió una tímida mirada—.

—Es bastante normal.

—¿Y qué te esperabas? —arqueó una ceja— ¿Grupos de personas tirados por el suelo?

—Algo así.

Alex la estrechó contra sí y le besó la cabeza.

—Anda, vamos a pedir algo —señaló una de las barras— Mira ahí están Giulia y Edo.

En cuanto se aproximaron un poco, la chica se acercó a ellos medio al trote, la agarró por los brazos y le dio un fuerte achuchón que ella agradeció. Ahora que estaba allí se sentía un poco estúpida por haber tenido tantas dudas y temores. Si te fijabas bien, sí podías notar que muchas de las personas que estaban allí estaban flirteando con otras, por sus gestos, sus miradas y su expresión corporal podías ir viendo cómo se iban formando las parejas, los tríos, o los grupos e iban desapareciendo por otra puerta exactamente igual que por la que habían entrado situado casi justo al otro lado del local.

Giulia y Lena charlaban mientras los chicos también hablaban de sus cosas y observaban las personas que iban entrando y saliendo de la sala. En un par de ocasiones, Lena pudo observar cómo unos hombres se acercaban a los chicos e intercambiaban algunas palabras. Al poco de la conversación, ambos hombres se habían ido por donde habían venido, no sin antes dedicarle a ella, que los miraba curiosa, una educada sonrisa y un gesto con la cabeza.

—¿Qué hacen esos hombres que han hablado con Alex? —le susurró. Ésta dio un sorbo a su cocktail azul y la miró fijamente—.

—Probablemente estaban “negociando” con él.

—¿Negociando?

—No se me ocurre otra palabra para describirlo, no tenían aspecto de gays, así que supongo que preguntaban por ti.

—¿¡Cómo!?

—Sí mujer. Imagínate —dejó su vaso en la barra y la volvió a mirar— imagínate que vienes solo al local, o no necesariamente solo, y quieres a una tercera o cuarta persona para disfrutar de lo que has venido a hacer, pues buscas una persona o una pareja que te atraiga y les preguntas si están buscando lo mismo que tú —se encogió de hombros y dio otro sorbo—.

—¿Y por qué no ha venido a preguntarme a mí? —se sentía ligeramente ofendida. En parte agradecía que no estuvieran haciéndole proposiciones constantemente, más que nada porque no sabría cómo reaccionar, pero tampoco le acababa de gustar que todos se dirigieran a Alex como si ella le perteneciera y no tuviera derecho a decidir—.

Giulia empezó a reír descontroladamente y se atragantó con su copa mientras los dos chicos las miraban curiosas.

—Perdona, perdona —le puso una mano en el brazo— ¿De verdad crees que teniendo a esos dos al lado, alguien se va a atrever a acercarse a nosotras sin su permiso? Míralos bien por favor.

Lena se volvió a mirarlos y comprendió lo que su amiga le quería decir. Estaban completamente imponentes. Ambos tenían la despreocupación pintada en cada uno de sus gestos, esa clase de aura que desprenden las personas que lo tienen todo y que están como peces en el agua. Tal vez daba la sensación de que estaban relajados conversando el uno con el otro, pero si te fijabas podías observar que en realidad estaban observando todo lo que ocurría en el local sin perder detalle y cómo casi sin proponérselo creaban una barrera ficticia alrededor de ellas, controlando con la mirada a cualquier persona que pensara en acercarse a dónde estaban.

—O sea que están de perros guardianes de sus tesoros.

—Más o menos —sonrió— digamos que todo el mundo tiende hacia un lado, dominante o sumiso. Quizás no siempre, está claro, pero en general siempre hay un rol con el que te sientes más identificado. Aquí son los dominantes los que cazan y negocian. Si estás en pareja, nadie se atreverá a acercarse a ti sin que el que ejerce el rol dominante dé su visto bueno —se encogió de hombros— son las reglas. Y van bien, créeme. Se evitan líos.

—¿Entonces yo no opino?

—¿De verdad crees que Alex iba a tomar esa decisión él solo? —levantó las cejas sorprendida—.

—Pues... no, claro que no. Pero no sé cómo funciona todo esto —se llevó una mano a la cabeza—.

—No te preocupes —le dio un leve abrazo— Te explico cómo lo hacemos Edo y yo —le sonrió— Depende de lo que busquemos o nos apetezca cada noche, pero por lo general un chico o una chica, se le acerca, le comenta lo que quiere y cómo ya conoce nuestros gustos —sonrió enamorada— pues sabe a quién rechazar y a quien puede presentarme. Si cree que nos propone un juego divertido, me mira y yo evalúo si a simple vista esa persona me puede atraer o no, si veo que no, le digo que no con la cabeza y él lo despide educadamente.

—¿Y si crees que sí?

—Si creo que sí, me acerco y seguimos hablando.

—Está todo estudiado

—Por supuesto —levantó un dedo— Y si después de hablar a alguno no nos ha convencido o hemos visto algo que no nos ha gustado, pues nos despedimos y adiós —removió su bebida y mirando por detrás de Lena sonrió socarronamente— Parece que estás causando furor —señaló con la cabeza y Lena se giró para seguir la dirección de su mirada—.

Una chica bastante alta y con una larga melena rubia hablaba con Alex a una distancia prudencial, por tercera vez, Alex sonreía, hablaba tranquilamente y negaba con la cabeza. La chica le devolvió la sonrisa y el saludo, se giró hacia ellas, les guiñó un ojo y se fue hasta reunirse con otra chica de aspecto tímido que estaba sentada en un sofá.

—Madre mía —Lena se tapó la cara con una mano—.

—Es culpa tuya —rió Giulia risueña— ¿De dónde has sacado ese vestido?

—¿Te gusta?

—Estás tremendamente sexy.

Lena no sabía muy bien que ponerse esa noche. Puesto que iban a un restaurante bonito y a un club de intercambio de parejas chic, le pareció que lo más apropiado era un vestido negro de ante, con minifalda y mangas tres cuartos dejando la espalda al aire, todo eso culminado en unos botines de tacón alto. Cuando había evaluado su aspecto al espejo estuvo a punto de cambiarse. Estaba muy sexy, y no sabía si era así la mejor manera de estar.

—¿Me perdonas? —comentó Giulia bajándose del taburete— Voy al baño un momento, en seguida vengo.

Lena asintió con la cabeza y la vio alejarse por el local. Ella también se bajó del taburete y se acercó a los chicos que estaban a unos pasos de ella. Abrazó a Alex y le dio un beso en los labios.

—¿Todo bien?

—Todo perfecto.

—¿Está siendo una noche divertida?

—Creo que está siendo una noche un poco rara —sonrió ante su inquieta mirada— pero divertida también.

—Me alegro mucho.

—Giulia me ha estado explicando un poco el mecanismo de todo.

—Me parece que se moría de ganas de tener una aprendiz —ambos rieron—.

—¿Así que estoy causando furor? —mordió su pajita divertida—.

—Eso parece —le sonrió abiertamente divertido ante su ocurrencia— Los hombres no paran de mirarte, pero no les culpo, el vestido que llevas es para olvidarse de todas las normas —le dirigió una tórrida mirada que provocó que la humedad creciera en su ropa interior— Cuando te he visto al recogerte, casi me dan dos infartos.

—¿Dos?

—Uno por lo preciosa que estabas —le besó en el cuello con delicadeza— y el otro de pensar en la tensión que iba a vivir aquí si veníamos, para alejar a todos tus “pretendientes” —se acercó a ella y le susurró— Podríamos elegir estar con quien quisiéramos, estoy seguro que nadie nos diría que no.

Lena se estremeció ante su cercanía y ante la sensación de poder que él le ofrecía. Cualquier persona deseaba estar con ellos. No podía negar que cualquier chica deseara estar con él, pero nunca se había imaginado siendo el objeto de deseo de todo un local.

En ese momento notó cómo Edo se tensaba a su lado. Antes de poder preguntarle qué ocurría le dio un palmetazo a Alex que lo miró con extrañeza sin comprender.

—Joder tío, ¿Esa no es Sara?

Alex se apartó de ella bruscamente y fijó la mirada hacia dónde le señalaba su amigo.

—Joder que cambio ha dado ¿No? —silbó— ¿Le ha crecido el pelo?

Lena miró hacia donde lo hacían los chicos y vio a una chica alta y delgada de piel lechosa y aterciopelada que caminaba hacia ellos. Llevaba un vestido corto sin mangas y con un generoso escote, medias negras y zapatos de corte salón con un tacón de vértigo. Su marcado flequillo, su pelo largo hasta la cintura y sus labios rojos destacaban por encima de los demás, sobre todo combinados con una agilidad de ninfa para caminar entre las personas. De pronto notó cómo posaba la mirada en ella y sonreía, sin cambiar ni un ápice su dirección y su paso sensual y seguro.

—¿Viene hacia nosotros? —preguntó Alex con cierto tono de alarma en la voz—.

—Eso parece —Edo le dirigió una mirada intranquila—.

—¡Joder!

Salió disparado en dirección a la chica y Edo lo siguió sin pensárselo dos veces. Lena totalmente paralizada observó cómo Alex la agarraba del brazo rudamente y le daba un pequeño zarandeo para que dejara de avanzar. Edo se acercó e intentó calmas un poco los ánimos, pero no consiguió demasiado. Por la expresión del rostro de su chico se podía decir que estaba extremadamente enfadado. Más enfadado de lo que ella lo había visto nunca. Sara se intentaba desprender de su mano con alguna sacudida y parecía gritarle algo también enfadada. Alex finalmente tiró del brazo de la chica y desaparecieron entre el resto de gente.

Miró hacia los lados con la esperanza de ver a Giulia volver de los baños, pero no tuvo suerte. De golpe estaba sola, junto a la barra de un club de intercambio de parejas. No tenía ni idea de dónde se había metido su amiga, no sabía quién era esa tal Sara ni qué había hecho para molestar a Alex. Y sobre todo no tenía ni idea de cómo actuar allí sola.

Se giró hacia la barra y se concentró en su cocktail con la esperanza de que nadie se le acercara hasta que regresara alguno de sus acompañantes. Empezó a picarle todo, era como tener la sensación de que todo el mundo la estaba observando. De golpe la música se había vuelto estridente, y el aire parecía denso al respirar. Miró a su alrededor con la esperanza de ver alguna cara conocida pero solo encontró la de algunos extraños que la miraban con curiosidad. Sintiéndose levemente mareada vislumbró una puerta que tenía la señal de salida, y con la cabeza gacha y los ojos casi cerrados se dirigió prácticamente corriendo hasta allí.

Nada más traspasar la puerta un soplo de aire fresco le dio en la cara y un olorcillo a tabaco le impregnó las fosas nasales. Se paró un momento, se dobló por la cintura apoyando las manos en sus rodillas, y respiró dos bocanadas de aire que le supieron a gloria. No estaba segura de si por la frescura de la noche, o por la nicotina del ambiente.

—¿Te encuentras bien? —oyó que decía una voz a su espalda—.

Lena abrió los ojos, maldiciendo para sí misma, y se enderezó despacio intentando adoptar la pose más digna posible. Lo último que quería era dar el espectáculo delante de alguno de los clientes del local.

Se dio la vuelta con su mejor sonrisa y vio que un hombre de unos cuarenta y pocos años la miraba con aire de preocupación y un cigarrillo entre los dedos. Se parecía ligeramente a Don Draper, el protagonista de Mad Men, con aire clásico, fornido, sofisticado y un aire soberbio envolviéndole que le proporcionaba un carisma que en cualquier otra persona hubiera sido simple despotismo.

—Sí, estoy bien, no te preocupes —se echó la melena a un lado y sonrió al extraño que volvía a darle una calada al cigarro y la estudiaba con tranquilidad—.

Lena observó a su alrededor y se dio cuenta que había ido a parar a alguna especie de salida lateral. La puerta que había traspasado era considerablemente más pequeña que las anteriores y vista desde fuera parecía la salida de servicio de algún restaurante. Sopló una suave brisa que la hizo estremecer. Era una de esas típicas noches de junio que la temperatura baja sin previo aviso.

—Toma —el hombre empezó a desembarazarse de la americana que llevaba— Vas a coger frío.

—Oh no, no hace falta. De verdad.

—Insisto —se acercó a ella, y sin dejarle opción le pasó la americana por los hombros. En seguida la calidez de sus brazos empezó a calentarla— Mi nombre es Roberto —le sonrió con afabilidad y seguridad mientras le colocaba bien la solapa —Lena respiró el aroma a perfume caro y varonil que desprendía la chaqueta del hombre—.

—Yo soy Lena, encantada —le tendió una mano que él estrechó con firmeza y suavidad— Y gracias por la chaqueta.

—No hay de qué —la miró con una sonrisa enigmática que la puso ligeramente nerviosa— ¿Es tu primera vez?

—¿Disculpa?

—En el Seven Sins —señaló la puerta por la que habían salido— ¿Es la primera vez que vienes?

—¡Ah! —miró hacia la entrada que tenía a su derecha y le dirigió una sonrisa inocente— Me temo que sí —le miró algo cohibida. La edad y el aura que desprendía, le hacían sentir como una chica desvalida. Cómo si él fuera la persona perfecta para estrecharte en sus brazos y consolarte, o la persona perfecta para castigarte si te comportabas mal—.

—No te preocupes —hizo un gesto con la mano del cigarro que hizo que una voluta de humo se dirigiera hacia ella, la aspiró y cerró los ojos— Al principio puede ser un poco abrumador.

—Ya lo creo —abrió los ojos y le sonrió—.

—¿Quieres uno?

Sacó el paquete de tabaco y se lo tendió haciendo que asomara un cigarrillo. Lena dudó durante un segundo y después alargó la mano para cogerlo. Con un movimiento elegante y estudiado Roberto sacó su mechero y lo prendió para que pudiera encenderse el pitillo. Puso la mano rozando la de él para hacer barrera y notó lo suave que era. Dando un par de caladas se apartó, se cruzó de brazos y se quedó examinando el pitillo unos segundos.

—Muchas gracias, creo que lo necesitaba.

El desconocido rió por lo bajo dejando ver una dentadura blanca y perfecta. A parte de su atractivo natural y la seguridad que desprendía, era la típica persona con la que te sientes segura. No sabía si era su elegante madurez, el corte carísimo de su traje o el aire que desprendía, pero era como si los nervios que había sentido momentos antes se hubieran licuado y desaparecido de su cuerpo.

—¿Has venido sola? —esa pregunta la alertó ligeramente pero no le dio más importancia—.

—No... —dudó— estaba con unos amigos.

—¿Unos amigos? —miró de nuevo hacia la puerta con el ceño fruncido—.

—Sí, pero ha habido... un pequeño altercado y de golpe me he quedado sola —sintió que la garganta se le cerraba ligeramente, y no sabía porque pero de golpe tenía ganas de llorar. Se tragó la angustia y se obligó a recobrar la compostura. Lo último que le faltaba era echarse a llorar delante de aquel desconocido—.

—Si me permites la licencia de decírtelo —dijo acercándose ligeramente a ella— Yo no habría permitido que una chica tan bonita y elegante como tú se quedara sola en este antro —le cogió la barbilla con el índice y el pulgar y le elevó la cara para que lo mirara—.

Lena se quedó casi sin respiración por el contacto y la cercanía de aquel hombre. Estaba todavía evaluando si se sentía incómoda o halagada por ese piropo y esa caricia, cuando de pronto la puerta por la que había salido se abrió y apareció Alex con cara de susto y los ojos a punto de salírsele de las órbitas. Roberto al verlo, se apartó con calma hacia un lado y volvió a la pausada tarea de fumarse su pitillo, mientras Lena se apoyaba contra la pared del local y trataba de encogerse. Alex achinó los ojos mientras dirigía una mirada capaz de helar cualquier desierto al extraño que seguía fumando tranquilamente.

—Roberto —Alex prácticamente escupió el nombre, como si en vez de un nombre o un saludo fueran un insulto. Un cariz enormemente amenazador tiñó esa única palabra—.

—Alexander —el hombre inclinó la cabeza en señal de saludo y una sonrisilla de suficiencia nació de su cara. La hostilidad que flotaba en el aire era prácticamente sólida y visible—.

Alex apartó con rabia la vista del extraño y la fijó en Lena que seguía apoyada contra la pared agarrada a la americana de Roberto y con el pitillo entre las manos.

—Vámonos de aquí. Ya —era una orden directa, sin posibilidad de interpretaciones. La cogió del brazo y la arrastró fuera de la pared—.

—¡Espera! —Lena lo hizo parar en seco de un tirón, se llevó el cigarrillo a los labios, se sacó la chaqueta y se la tendió a Roberto que la recogió con calma y mirándolos con la diversión colgada del rostro— Muchas gracias Roberto, has sido muy amable.

Tras pronunciar esas palabras sabía que acababa de meter la mata. Darle las gracias a aquel hombre por el que evidentemente Alex sentía una profunda aversión, no hacía más que avivar el enfado que notaba que tenía. Pero no había podido evitarlo. La había dejado sola, por irse con la otra chica, y ella no tenía ni idea de dónde habían estado, ni siquiera si habían ido dirección a las habitaciones privadas del pub. Alex volvió a asirla con fuerza del brazo y la hizo caminar calle abajo.

—¿Qué hacías con ese? —dijo bruscamente tras unos segundos de tenso silencio—.

—Solo hablábamos.

Alex paró para mirarla un momento con la rabia centelleándole en los ojos.

—¿Y desde cuándo fumas? —le dio un golpe en la mano haciendo que el cigarro le cayera de las manos y acabara en el suelo dónde él lo pisó con furia—.

—Solo en discotecas. Soy fumadora social —lo miró sin comprender de dónde salía ese enfado— ¿Pero qué coño te pasa?

Llegaron al coche de Alex que abrió la puerta de copiloto con más fuerza de la necesaria.

—Sube al coche —Lena se abrazó a sí misma y le miró desafiante sin subirse— ¡Joder Lena, sube al puto coche ya!

No quería montar un numerito en medio de la calle, así que subió al coche de malas maneras y a regañadientes, pero su propio enfado también iba en aumento. ¿Quién se había creído que era? ¿Qué le pasaba? Era a ella a la que habían abandonado en medio de un local de intercambio de parejas. Era él el que se había ido con otra, y encima la estaba tratando como si se hubiera portado mal, es más, la estaba haciendo sentir como si hubiera hecho algo malo. Solo había fumado medio pitillo y charlado con un desconocido. Nada más. Vale que ella aceptara sus órdenes en un contexto muy determinado, pero no iba a permitir que la mangoneara de esa manera. Alex subió al coche también dando un portazo, y salió disparado hacia el tráfico de la ciudad. El enfado se transmitía hasta en su conducción, mucho más agresiva y brusca que otras veces. Lena lo miró de reojo y vio que apretaba el volante de manera excesiva, haciendo que sus nudillos adoptaran un tono blanquecino.

—No quiero que vuelvas a acercarte a ese hombre —le espetó—.

—¿Qué?

—Ya me has oído —ni siquiera la miró. Era como si en ese momento sintiera un profundo desprecio por ella—.

—Yo no me he acercado a él. Simplemente estaba allí, y empezamos a hablar...

—¡Pues no quiero que vuelvas a hablar jamás con él! —gritó y apretó el acelerador—.

Lena hizo una pausa anonadada.

—¿¡Pero tú quién coño te crees que eres para hablarme así!? —Alex la miró de reojo pero no contestó y siguió conduciendo— No he hecho nada ¿¡Vale!? —se cruzó de brazos ofuscada y miró la carretera— No entiendo por qué te enfadas conmigo. Eres tú el que te has ido con otra —le soltó con rabia. Alex cerró los ojos un segundo y respiró profundamente— ¿Quién era esa tal Sara?

—Nadie —escupió la palabra con rabia—.

—Entre tus nada y tus nadie es un alborozo hablar contigo —Alex frunció el ceño y entró de un volantazo en una calle poco transitada. Lena se cogió al asidero de la puerta y lo miró con furia— Para el coche.

—¿Qué dices?

—¡Que pares el puto coche o te juro que me bajo en marcha! —dicho esto dirigió la mano hacia la maneta de la puerta—.

Alex dio un frenazo que los sacudió a ambos. Lena aprovechó el momento para deshacerse del cinturón de seguridad y salir disparada del coche. Tras unos segundo de ventaja Alex dio un puñetazo al volante y salió del coche tras ella, dejándolo abandonado en medio de la calzada.

—¿Dónde vas? —dijo persiguiéndola por la acera—.

—A casa. Sólo está a veinte minutos.

—Para —dijo desde atrás— Conduciré más despacio, no seas loca, todavía estás lejos.

—Vuelve al coche, lo acabas de dejar en mitad de la carretera —dijo mirando hacia atrás—.

—¡Que le jodan al coche!

—¡Que te jodan a ti! —se volvió y le hizo una peineta—.

—Para Lena —la cogió de nuevo del brazo y la giró hacia él. Ella le dio un empujón y se separó varios pasos de él—.

—Déjame en paz —se volvió a acercar a él y le dio otro leve empujón— ¿Quién te crees que eres para prohibirme con quien ir o con quién hablar?

—Lena...

—¿Eres de Atapuerca o qué? Solo me faltaba eso —le dio golpecitos con el dedo índice en el pecho— .

—Escucha Lena...

—No soy tuya ¿Sabes? Puedo hacer y deshacer de la manera que quiera, y hablar con quién me dé la gana...

—Lena...

—Mira, habéis desaparecido todos, y he tenido que salir corriendo porque me ahogaba y Roberto se ha portado como un caballero conmigo...

—Escúchame... —solo oír mencionar el nombre de aquel hombre había vuelto a encender a Alex, pero no lo dejó continuar—.

—Me ha prestado su abrigo, me ha dado un pitillo porque me ha visto nerviosa y ha sido comprensivo conmigo...

—Lena por favor...

—¿Y de mientras tú, dónde coño estabas eh, eh, eh? —volvió a empujarle levemente haciéndole dar un par de pasos hacia atrás—.

—¡Joder Lena! —Alex la asió por los brazos— Solo intento protegerte. Tú no conoces a Roberto. No sabes cómo es joder —la soltó se dio la vuelta y se llevó ambas manos a las sienes. Se volvió de nuevo hacia ella y le dirigió una mirada de dolor y preocupación que la dejó clavada— He conocido a chicas que han estado con él —miró hacia otro lado— No es un caballero —volvió una dura mirada hacia ella— Te lo puedo asegurar. Lo único que le interesa es pasárselo bien él, y si sus parejas no están de acuerdo, le da igual.

Lena se quedó quieta mirándole. Sintió como si un líquido frío parecido al miedo se esparciera por su interior.

—¿Qué quieres decir?

—No acata las reglas del local —la miró con dureza— Dentro sí, pero una vez fuera. Lo único que le interesa es hacer lo que él quiera. No importa si ellas están de acuerdo o no —Lena se quedó horrorizada—.

—¿Y por qué no lo denuncian?

Alex soltó una carcajada carente totalmente de empatía y diversión.

—Porque el muy cabronazo es abogado, y el dueño de uno de los bufetes más importantes a nivel nacional e internacional. Si no puede untarlas de dinero, las asusta y se queda tan ancho —se acercó a ella y la atrajo con cariño hacia sí— No es una buena persona cariño, te lo puedo asegurar —la abrazó con delicadeza y después la atrajo de nuevo hasta el coche, dónde le abrió la puerta. Lena levantó la cara y se lo quedó mirando sin entrar en él—.

—¿Quién es Sara?

Alex le dirigió una profunda mirada. Finalmente bajó la vista, suspiró derrotado, cerró la puerta del coche y se apoyó en el capó a su lado.

—Es... —se miró las manos sin saber muy bien qué contestar— Una ex, supongo.

—¿Supones? —Lena se colocó frente a él—.

—Nunca hemos sido novios formales.

—Ya.

—Cuando tú y yo empezamos a salir en serio, le dije que no podíamos continuar con la relación que teníamos, fuéramos lo que fuéramos.

—Y no se lo ha tomado bien.

—Parece que no —la miró con tristeza— Nunca la había visto en el Seven Sins —Lena lo miró con cara de sorpresa— Al menos sola quiero decir.

—Claro —por un momento una imagen de ellos dos en el club, juntos le retorció el estómago—.

—Hoy cuando la he visto, al principio pensé que simplemente estaba sola, como cualquier otra persona, pero después vi que se dirigía directamente hacia nosotros —la miró nervioso— No quería que te formara ningún número, ni que te insultara, o vete tú a saber. Sara tiene muy mala leche cuando quiere. Por eso decidí llevármela y hablar con ella. Edo me siguió porque se temía que el encuentro acabara mal, no se lo tengas en cuenta, y menos mal que me ha acompañado porque cuando la alejé de ti me dijo que había estado yendo sola al Seven Sins, esperando a que apareciera, que solo quería jugar y... bueno, cuando le he dicho que no estábamos interesados, se ha puesto como loca, me ha empezado a insultar, y... te puedes imaginar el panorama.

—Ya veo —notó cómo la agresividad que habían desplegado ambos antes, se iba derritiendo igual que un terrón de azúcar—.

—Y encima cuando volví a buscarte no estabas y casi me vuelvo loco. Había sido tan estúpido de dejarte allí y preocuparme por Sara, cuando por la que me tenía que preocupar era por ti. No sabía si te habías ido, o te había pasado algo, o habías decidido ir con alguien... —bajó el tono de voz—.

—¿Pero con quién querías que me fuera?

—Pues no sé, pero no parecías muy solitaria cuando te encontré —torció el gesto—.

—Para de decir gilipolleces. No hacíamos nada.

—¿Por eso te estaba acariciando la cara? —Lena se quedó muda—.

—Bueno —se rascó el cuello con nerviosismo— He de reconocer que es un poco pulpo y juega bien sus cartas. Pero te juro que no hice nada.

—Sé muy bien cómo es. Por eso preferiría que si lo vuelves a ver no le sigas el juego.

—Tranquilo, sabré cuidarme —le guiñó un ojo y le dio un apretón en el hombro—.

Ambos se quedaron mirando en silencio, hasta que Alex la agarró por la cintura abrazándola y enterrando su cara entre los rizos de la chica.

—Y a todo esto... —Lena se retiró ligeramente— ¿Dónde se había metido Giulia?

—Se encontró con una amiga en los baños —sonrió con pereza— No pensó que pasaría nada, estabas con nosotros, así que se quedó charlando un rato. Cuando volvió a la barra se encontró conmigo hecho un energúmeno y con Edo intentando tranquilizarme.

—Pobres. Al final entre una cosa y otra les hemos amargado la noche —Alex rió y le acarició la cabeza—.

—No te preocupes, a Giulia le hizo mucha ilusión encontrarse con su amiga —le guiñó un ojo pícaramente— Cuando yo me iba a buscarte los convencí para que se fueran con ella.

—¡Oh! —lo miró algo contrariada— No lo hubiera dicho nunca.

—El placer es el placer cariño —le dio un beso debajo de la oreja que le puso el vello de punta— ¿Por qué no te llevo a casa y experimentamos un poco de él?

Lena se hizo la remolona en sus brazos, hasta que él consiguió hacerse con su boca y darle un profundo beso en los labios. Con caricias y besos encendidos ambos volvieron a entrar en el coche y tomaron dirección hacia una noche de sexo y pasión.


 VEINTIDOS

-¡HOLA FLOR!

La puerta de la tienda se abrió haciendo que tintinearan las campanillas. Lena asomó la cabeza por la puerta del almacén y salió mientras se frotaba las manos sobre sus leggins negros.

—¡Miriam! —Las dos amigas se acercaron y se dieron un abrazo— ¿Qué haces aquí?

—Pues vengo a secuestrarte para ir a comer, que últimamente no te veo el pelo, pelambrusca.

—Tienes razón —Lena la cogió de las manos y le dio un apretón— Soy muy mala amiga.

—Y que lo digas —Miriam sonrió y se sentó sobre el mostrador— Me tienes que contar con pelos y señales lo que has estado haciendo.

—No escatimaré en detalles.

—Y...

—¿Y qué? —arqueó una ceja—.

—Eres muy mala amiga, porque con todo este tema de desaparecer no me has dejado que te cuente mi tórrido rollito con el batería del grupo pop —Miriam echó la cabeza hacia atrás y empezó a reír—.

—¡No me digas! ¿El que fuimos a ver?

—El mismo.

—Serás zorrón.

—Mira quién habla —le guiñó un ojo y le dio un breve abrazo— Pues sí, ya ves. Cómo buena grupie fui a su siguiente concierto y al siguiente... —parpadeó rápido fingiendo ensoñación— Cómo nadie me quería acompañar y tu andabas desaparecida pues me los tragué todos yo solita.

—Perdona...

—Que va, casi mejor, así me podía dedicar en exclusiva a tirarle los trastos —ambas rieron— Total, que hace un par de semanas, tras uno de los conciertos me acerqué como siempre y empecé a felicitarles por las canciones y eso —le guiñó un ojo— lo típico, vamos. Y el cantante que es muy majo y se había percatado de mi interés, pues llamó la atención del batería y no sé qué fue lo que le dijo, pero a partir de ese momento solo tuvo ojitos para mí.

—Normal, si eres un bombonazo.

—Gracias, gracias —hizo unas leves reverencias— No te lo pierdas, que acabamos en la parte trasera de su furgoneta.

—¡Oh Dios mío Miriam!

—Sí, sí. Como si volviera a tener 15 años —puso los ojos en blanco—.

—Bueno, lo importante es la buena compañía ¿No?

—Y que lo digas —arrugó la nariz— Pues no va y me suelta el tío que no lleva preservativos.

—¿Cómo?

—Lo que oyes —se tapó la cara con las manos— Increíble —volvió a poner los ojos en blanco y negó con la cabeza—.

—¿Pero tú sueles llevar encima no?

—Sí, pero no me dio tiempo a decírselo, porque el muy idiota va y me propone hacerlo sin.

—¡Que gilipollas!

—Ya ves, con el rollito, “no nena, lo hago por ti, para que disfrutes más” —puso voz grave imitando a un chico— De pronto además de sentir que tenía 15 años me dio la sensación de que habíamos retrocedido 30 años en el tiempo.

—Yo le hubiera dado una patada.

—Pues en ese momento de flipe, miré a mi alrededor y me dije: “Miriam, ¿Qué estás haciendo con un niñato que juega con baquetas, en la parte de atrás de una furgo roñosa, rodeada de herramientas manchadas de aceite”?

—¿Y qué hiciste?

—Pues le dije que tenía que salir un momento, que me habían entrado ganas de hacer pis.

—¿Qué dices? —Lena se tapó la boca con la mano y se echó a reír—.

—Él alucinó un poco, pero claro no me iba a mear en la furgoneta, así que salí, cerré la puerta y eché a correr hasta la parada del bus.

—¿Lo dejaste ahí tirado?

—Cómo lo oyes —ambas rieron a carcajadas— Con las luces que tenía, igual todavía me sigue esperando.

Las dos rompieron de nuevo en sonoras carcajadas.

—¿Y tú qué tal flor? ¿No tienes nada que contarme?

Lena sonrió.

—Dios —se llevó una mano a la cabeza— Tantas cosas que no sé ni por dónde empezar.

—¿Con el sueco macizo y pervertido?

—Con el mismo.

—¡Ayyyy! ¡¡Cuéntamelo todo, todo!!

—No sé tía, estar con él es como estar metida en una montaña rusa.

—Eso suena bastante bien.

—Me hace sentir cosas que no había sentido antes. Es... una aventura. Siempre hay algo nuevo.

—¿Mucho sexo pervertido?

—A montones —rió—.

—¿Y no tiene ningún amigo majo para presentarme? —le guiñó un ojo divertida—.

—Pues no lo sé. Solo conozco a un par de sus amigos, y uno es una chica.

—¿Todavía no estáis en esa fase?

—Bueno, de hecho me los va a presentar dentro de poco. Vamos a ir a una casa rural porque celebraremos la despedida de solteros de esta pareja de amigos, que se casan.

—¿Es la pareja del barco? —arqueó una ceja-

—Sí, los mismos.

—¿En una casa rural?

—Sí —Lena la miró extrañada—.

—¿Con más amigos suyos, perdidos en medio del campo?

—¿Qué insinúas? —puso los brazos en jarras y la miró severa—.

—¡Tiene pinta de orgía! —se echó para atrás y se puso a reír—.

—Desde luego, estás tonta —Lena sonrió divertida— De verdad espero que no me metan en una bacanal. Creo que no estoy preparada.

—Ya me extrañaba a mí —puso cara de escepticismo y le sonrió—.

—Oye no seas mala —achinó los ojos y susurró— Porque yo sí que tengo maldades qué contar.

—¿Cómo? —Miriam se llevó las dos manos a la boca fingiendo escandalizarse— ¿Qué has hecho depravada? —Lena sonrió—.

—Fuimos a un local de intercambio.

—¿De intercambio de parejas? —esta vez Miriam sí la miró boquiabierta— ¿En serio?

—En serio.

—¿Y... qué tal? —se bajó del mostrador y le puso una mano en el brazo— De verdad, esto sí me lo tienes que contar.

—No pasó nada. Es un sitio muy normal.

—Sí sí, normalísimo. Yo voy dos veces por semana con todos mis amigos —la miró con los ojos muy abiertos— Venga ya.

—No, en serio —hizo una pausa y se encogió de hombros— Es un restaurante normal y corriente, y parece que tiene un salón privado, en el que solo pasan los VIPS, royo con invitación. Ese salón privado es un club nocturno normal en el que tomarse una copa y... conocer gente.

—Ahora se le llama conocer gente —sonrió divertida— Estoy perdiendo vocabulario.

—Tonta —le dio un golpecito con los nudillos en la cabeza, Miriam era algunos centímetros más bajita que ella— Y si conoces a alguien interesante, pues entonces pasas a unos reservados.

—¿Y conocisteis a alguien interesante? —arqueó una ceja verdaderamente intrigada—.

—Ya te digo.

—¿Quééééé? —Miriam cada vez estaba más alucinada, ella siempre se había considerado más liberal que su amiga, que tampoco es que fuera precisamente una mojigata, pero estas revelaciones la estaban dejando totalmente noqueada—.

—Conocí a su ex.

—No me lo creo —se cruzó de brazos— Que fueras al local vale, que hicieras un trío, me lo puedo creer, pero ¿Con su ex? No me lo trago.

—¿Qué trío?

—¿Cómo que qué trío?

—No hice ningún trío.

—¿Un cuarteto?

—Miriam —Lena la miró confusa— No hicimos nada, tomamos algo, de golpe apareció su ex, Sara, montando una escena y se acabó la fiesta.

—Vaya chasco.

—Pues sí.

—Y... —Miriam se mordió el labio— ¿Hubieras hecho un trío?

—Yo qué sé —¿Lo habría hecho? Se preguntó— Prefiero no pensar mucho. Él me hace sentir muchas cosas. Siempre me ha gustado experimentar, y probar cosas nuevas. De hecho siempre me he considerado bastante atrevida hablando de sexo. Pero con él... no sé, él ha probado cosas que a mí me quedan tan lejanas...

—Bueno, por lo que me has comentado empezó bastante joven.

—Sí.

—Pues eso que te lleva de ventaja —la cogió de los brazos— Tu solo preocúpate de disfrutar al máximo todo el tiempo que estés con él, no te pongas frenos tontos ni límites absurdos —le sonrió dándole ánimos— La cama está para disfrutarla entre los dos, los juegos que tengáis son cosa vuestra —la cogió del brazo y la arrastró hacia la puerta— Y no dejes que ninguna zorra despechada te amargue la fiesta.

Lena le sonrió, le dio un beso y un abrazo. Cerró la tienda y cuando se disponían a ir hacia algún restaurante de la zona, vio que alguien se acercaba a ellas deprisa. Dio un par de pasos hacia atrás desconcertada y Miriam se la quedó mirando. Acababa de aparecer una chica esbelta de pelo largo y ojos ojerosos. Lena la reconoció como la chica que habían visto en el Seven Sins, la ex de Alex.

—¿Sara?

Sara se acercó a ella más de lo políticamente correcto mientras Miriam las observaba alucinada.

—¿Es la zorra despechada?

La chica le dirigió una mirada llena de veneno durante unos segundos y después volvió a mirar a Lena, que se había apartado ligeramente incómoda.

—Solo vengo a decirte que no te hagas ilusiones.

—Mira no sé qué...

—No sé desde cuando lo conoces, pero yo llevo casi diez años con él. Sé que crees que está loco por ti. Pero eso se va a acabar rápido.

—Mira, guapa. No tengo nada de lo que hablar contigo.

Lena echó a andar hacia su amiga esquivando a Sara que estaba entre las dos. Esta última la cogió del brazo con fuerza y la obligó a darse la vuelta.

—Lo he vivido muchas otras veces. Te crees que eres especial, pero esto lo ha hecho con decenas de chicas. Lo he visto —soltó con rabia— es caprichoso y le gusta cambiar y probar cosas nuevas, pero al final, siempre vuelve conmigo.

—Déjame en paz —Lena se soltó de un tirón—.

—Disfruta de él mientras te deje —le dirigió una mirada de suficiencia y una sonrisilla torcida— No tarda en aburrirse de sus conquistas —la miró de arriba abajo— y más si son como tú —pronunció esa última palabra con todo el desprecio del que fue capaz— Siempre le hace gracia de vez en cuando coger a una modosita para intentar convertirla. Pero es un juego que le acabará por aburrir, te lo aseguro —dio un paso hacia ella— Tú no puedes darle lo que quiere, y lo sabes.

—Basta ya —Miriam hecha un basilisco se puso entre las dos y separó a su amiga del aura venenosa que desprendía esa mujer— Déjala en paz zorra despechada. Si tienes algún problema con el sueco lo hablas con él y nos dejas en paz —la miró de la cabeza a los pies tal y cómo había hecho ella antes— Y sinceramente, no creo que a ningún hombre le guste estar demasiado tiempo contigo. Estás demasiado delgada, no tienes curvas y además eres vulgar y chillona.

Vio cómo Sara abría los ojos con sorpresa y se le dilataban las aletas de la nariz mientras echaba chispas. Miriam sin hacerle caso y aprovechando que se había quedado sin habla cogió a Lena del brazo y se la llevó a paso ligero hasta que la perdieron de vista.

—No le vas a hacer caso a esa zorra despechada ¿Verdad? —dijo tras unos minutos caminando—.

Lena iba cabizbaja, mirándose los pies y sin demasiadas ganas de hablar. Lo que esa chica había dicho encajaba bastante bien con el perfil de Alex. Después de todo ¿Se conocían lo suficientemente bien? Si era verdad lo que decía Sara, se conocían desde hacía 10 años. Eso sí era una historia.

—¿Lena?

—No sé Miriam.

—No seas ridícula. Todo lo que ha soltado era para hacerte daño ¿Y sabes por qué lo ha hecho, no? —se paró en medio de la callé y le levantó la barbilla— Lo ha hecho porque tiene miedo de que se lo quites. Está asustada —hizo una pausa dramática— Y además porque está loca, vale.

Lena le sonrió. Miriam siempre tenía ese efecto en ella y por eso era su mejor amiga. Hasta de las situaciones más insólitas sabía ver el lado bueno y divertido de las cosas y siempre conseguía hacerla sonreír.

—¿Pero y si es verdad? Yo también creo que se va a acabar aburriendo de mí.

—¡Ay Lena! Si ese bombón es la mitad de buenorro de lo que me has contado, podría tener a la chica que le diera la gana con chasquear los dedos.

—¿Y si soy un reto o una apuesta?

—¿Te has empachado de películas americanas o qué? —la miró con el gesto torcido— ¿Quién eres tú y qué has hecho con la seguridad de mi amiga? —la cogió por los brazos y la zarandeó en broma— ¡Quiero que vuelvaaaaa!

—Se ha ido Miriam —le sonrió con tristeza. Su amiga se puso seria de golpe y la miró fijamente—.

—Ve a hablar con él.

—No, paso.

—Que vayas a verlo te digo.

—No quiero contarle mis inseguridades, y no quiero que se piense que soy idiota, y no tengo ganas de contarle el encontronazo con Sara.

—Con la zorra despechada —le corrigió y Lena sonrió— Eres tonta si no quieres hablarlo, cuéntale lo que ha hecho, le pondrá sobre aviso, igual habla con ella y todo, y consigue que te deje de perseguir —la cogió de las manos y se las apretó— De verdad, consejo de amiga —la miró de nuevo a los ojos intensamente— Si hablas con él podrás aclarar todas tus dudas y si te lo guardas esto se quedará dentro y acabará explotando por algún lado en el momento menos adecuado.

—Vaaale.

—¿Vale qué?

—Hablaré con él pesada. Tienes razón.

—Siempre la tengo, no sé de qué te sorprendes.

Le dirigió una sonrisa de suficiencia que Lena respondió con un ligero empujón y una mirada de afecto. Juntas se encaminaron calle abajo para encontrar un buen sitio dónde comer.

Eran las diez de la noche cuando Lena entró en el vestíbulo del edificio de Alex. Nunca se había presentado sin él, pero suponía que el portero del turno de noche ya la conocería. Cuando entró lo vio sentado en la garita observando un ordenador. Al verla se puso de pie y se la quedó mirando.

—Buenas noches Mario —le dijo al joven portero que le dirigió una amable sonrisa— ¿Puedes avisar a Alex de que estoy aquí?

—Claro Señorita, deme un segundo.

Mario hizo una rápida llamada al piso de Alex y en seguida le dijo que podía subir. Cuando llegó a la planta, la esperaba con la puerta abierta y cara de preocupación.

—¿Ha pasado algo? ¿Habíamos quedado? —alzó la mirada pensativo, intentando recordar si tenían alguna cita—.

—No, que va —pasó al interior y le dio un rápido beso en los labios. Estaba guapo incluso con ropa de estar por casa. Llevaba unos tejanos desgastados y una camiseta blanca de manga corta, e incluso así, no perdía ese look de perdonavidas guaperas— Sólo quería verte.

—Pues bienvenida —la cogió por la cintura, la alzó y dio una vuelta con ella en brazos. Mientras la bajaba la llenó de cariñosos besos— Tengo algo de comida tailandesa en la nevera ¿Quieres cenar?

—Noodles recalentados —Lena arrugó la nariz en broma—.

—No te metas con el Thai Lunge. Sus fideos, recalentados, son mejores que los de cualquier otro oriental recién hechos.

—Probémoslos entonces.

Alex sonrió y tras darle un dulce beso en los labios se marchó camino a la cocina. Ella se sentó en el sofá y contempló la oscura ciudad que se veía a través del ventanal. Al cabo de un par de minutos oyó el inconfundible tintineo de un microondas, y en seguida apareció con dos boles de fideos y dos juegos de palillos. Se sentó en el sofá junto a ella y se los tendió mientras él empezaba a comer con agilidad y despreocupación.

—¿Qué tal te ha ido el día? —preguntó comiendo con cara de gusto—.

—Pues... la verdad, no muy bien.

—¿Ha pasado algo? —dejó los fideos en la mesita de centro y la miró con interés dedicándole toda su atención—.

Tras una breve pausa en la que valoró si contárselo todo o no, finalmente se armó de valor.

—He visto a Sara —lo soltó de sopetón sin pensárselo demasiado—.

—¿Qué? —se la quedó mirando con inquietud reflejada en el rostro—.

—Cuando cerré la tienda al mediodía, me estaba esperando.

Alex se levantó enervado y se puso a pasear nervioso por el salón.

—¿Qué te ha dicho?

—Pues... —miró cabizbaja sus fideos— Que solo estabas conmigo porque era la novedad. Que pronto te aburrirías y te cansarías de mí. Que solo querías “convertirme” —cogió un par de fideos con desgana y se los llevó a la boca. Estaban realmente buenos—.

Alex volvió a sentarse en el sofá, le cogió el bol de fideos dejándolo sobre la mesa junto a su gemelo, y la cogió de las manos haciendo que lo mirara.

—No es verdad.

—Dijo que te conocía de hacía tiempo —se mordió el labio inferior— y que lo habías hecho otras veces.

—Joder —Alex cerró los ojos unos segundos y los volvió a abrir dedicándole una intensa mirada— La conozco desde hace mucho, es verdad. Y he tenido la poca cabeza de mantener con ella una relación muy tóxica. No por su culpa, sino por la mía. Yo siempre he sabido que ella quería más de lo que yo era capaz de darle, pero aun así no sé cómo, siempre me las he apañado para... estar con ella de manera intermitente. Nunca ha sido una relación de pareja. Pero he jugado con sus sentimientos muchas veces, y ahora me merezco que me castigue de esta forma.

—Alex...

—Lo que no voy a permitir es que te castigue a ti. Tú no le has hecho nada —se acercó más a ella y le acarició la cara— Escúchame bien Lena. He sido sincero contigo. No te puedo garantizar que esto vaya a durar para siempre, pero lo que sí te puedo asegurar es que quiero ver hacia dónde me lleva. Nunca había estado con una chica como tú. La mayoría mis relaciones ya sabían lo que me gustaba y cómo era, nunca he tenido que dar demasiadas explicaciones —sonrió acariciándole el pelo— Me encanta estar contigo, estoy feliz y me llena de alegría despertarme pensando que voy a verte y que voy a poder besarte —Lena se estremeció ante su contacto— No estoy jugando contigo, no me estoy tomando esto como un reto. Solo intento disfrutar de esta maravillosa oportunidad que me ha puesto la vida por delante. No sé si dentro de unos meses nos aburriremos el uno del otro, ahora por ahora eso me parece imposible. Sólo sé que me levanto todos los días pensando en ti.

Lena se lanzó a su boca con desesperación. Era el chico más romántico que había conocido en su vida. Ella era incapaz de expresar todo eso con palabras y lo único que podía hacer para demostrarle que sentía lo mismo era colmarlo de tiernos besos. Empezó por la boca pero siguió por toda la cara mientras él reía feliz. Poco a poco, fue resiguiendo su contorno hasta llegarle a la base de la oreja y sin pensárselo continuó bajando por su terso cuello. Notó cómo la respiración de Alex se empezaba a acelerar y eso le gustó. Él juguetón la apartó ligeramente y le dedicó una mirada de devoción, mientras le devolvía un tierno y lento beso en los labios.

—Deberíamos cenar. Creo que últimamente nos saltamos muchas comidas. Y te estás quedando en los huesos —Alex la sonrió y le dio un apretón en los brazos—.

—Tienes razón —cogió su bol de fideos y empezó a atacarlos como si llevara semanas sin comer—.

Alex la observó comer divertido. Esa mujer lo volvía loco en todos los sentidos, cuando era dulce e indefensa y cuando era sensual y atrevida. Y lo que era más raro, desataba una faceta feroz y tierna de él mismo que ni siquiera conocía.

—Tengo una idea —Lena levantó la vista de sus fideos y sin dejar de comerlos le dirigió una mirada interrogativa— ¿Qué te parece si nos vamos un fin de semana por ahí solos?

—¿Un fin de semana romántico? —Lena lo miró pensativa mientras masticaba noodles—.

—Eso es —sonrió abiertamente— Tengo un amigo que tiene una casa en la montaña. Normalmente la utiliza para cuando va a esquiar, pero ahora no hay nieve, y su mujer es más bien de playa. No creo que tengamos ningún problema para que nos la deje.

—Suena bastante bien.

—Es un sitio muy chulo. El pueblo es medieval y está muy bien conservado y cuidado.

—Suena bastante bien.

—Mañana hablo con él pues —le dirigió una sonrisa de oreja a oreja entusiasmado y le dio un ligero beso en los labios—.

Y entre noodles y arrumacos llegó la hora de irse a la cama, en la que tras besos apasionados se quedaron dormidos abrazados el uno al otro.


VEINTITRES

LA casa era preciosa, no espectacularmente grande, pero sí rústica, bonita y bien cuidada. Se notaba que pagaban a alguien para tenerla siempre lista por si a los dueños les apetecía ir de improviso. Lena no sabía si era parte del mantenimiento, o era debido a que ellos iban a estar ahí unos días, pero la nevera de dos puertas estaba a rebosar de comida. Leche, zumos de todas las clases, verdura, fruta, carne. Todo estaba dispuesto para que ellos solo se tuvieran que preocupar de disfrutar del romanticismo de una casa de piedra y madera con chimenea.

Tocando a la montaña la temperatura no tenía nada que ver con la de la ciudad. Por suerte, había sido previsora y se había llevado un par de jerséis, porque el cielo gris del pueblo amenazaba con tormenta, y el aire frío que soplaba ponía en entredicho que estuvieran ya en verano.

Una vez hubieron deshecho las maletas y se hubieron instalado en la casa decidieron desafiar al indeciso tiempo y salir a pasear por las empedradas calles del pueblo medieval. No era un pueblo muy grande, pero disponía de varios bares y restaurantes, una oficina de información y turismo e incluso las ruinas de un castillo a las que se llegaba tras una breve caminata. El ambiente era absolutamente relajante, prácticamente no se veía a nadie por el pueblo, probablemente a causa del cielo más que encapotado. Cuando llegaron a lo alto de la montaña dónde se encontraban las ruinas del castillo, observaron el pueblo que se desplegaba a su alrededor. Su visión llenaba de paz. Los tejados de pizarra, las paredes blancas, los balcones repletos de flores y las hojas de los árboles, creaban una sinfonía de colores espectacular.

Alex la agarró por la cintura y la abrazó besándole el pelo. Ella se dejó querer y cerró los ojos notando el frío viento que le azotaba los rizos y los mecía a ambos.

—¿Quieres ser mi princesa?

Lena se separó de él e hizo una reverencia como si llevara puesto un vestido de época en vez de unos desgastados tejanos.

—Por supuesto milord.

Y tal y cómo dijo eso, un trueno sonó, ambos se pusieron derechos expectantes y al medio minuto, amplios goterones de agua empezaron a caer. Alex la cogió de la mano, y la arrastró monte abajo siguiendo el camino semiasfaltado que habían recorrido al llegar. Corriendo como si la lluvia los quemara, bajaron hasta el pueblo y se refugiaron en el primer bar qué encontraron. Entraron en tropel y con el pelo húmedo por el paseo, y la dueña, estupefacta por la entrada, se los quedó mirando con los ojos muy abiertos.

Ambos empezaron a reír con despreocupación y exhaustos por la carrera se dejaron caer en una de las sillas del bar y pidieron dos capuccinos.

—Aquí tenéis chicos —dijo la dueña del local dejando dos humeantes tazas de café y un pequeño platito con pastas, que Lena enseguida atacó con fiereza—.

—Hay que ver cuánto te gusta un dulce.

—Muchísimo —dijo con la boca repleta de galletitas—.

—Voy a ponerme celoso.

—No te pongas celoso tontorrón.

Le dio una palmada en la mano y acercó su boca llena de migas de galleta para que le diera un beso. Alex le repasó los labios devorando las dulces migajas de su boca. Lena notando cómo el rubor subía a sus mejillas miró alrededor y se dio cuenta de que estaban solos en el bar y que la dueña, en ese momento había desaparecido, probablemente en la cocina del local. Miró a Alex ceñuda y él le devolvió una inocente mirada.

—Te prometo que te van a acabar gustando los dulces igual que a mí.

—A mí ya me gustan los dulces —arqueó una ceja— Me gusta el dulce más dulce de todo el mundo —le dedicó una tórrida mirada que hizo que su estómago y todo su cuerpo diera una sacudida y se le pusieran todos los pelos de punta—.

Una vez vieron que la tormenta escampaba decidieron volver a la casa para empezar a hacer la cena y ponerse a buen recaudo, pues la dueña del bar les comentó que habían anunciado fuertes lluvias y vientos para esa noche, y que más les convenía encerrarse en la casa y atrancar las ventanas.

—¿Qué te apetece cenar? —preguntó Lena abriendo la nevera y mirando el surtido interior—.

Alex se puso junto a ella, y cerró una de las puertas.

—Hoy has dicho que querías ser mi princesa —Lena lo miró arqueando una ceja— Y las princesas no cocinan.

—¿Y los príncipes sí?

—Yo nunca he dicho que fuera un príncipe —la cogió de la mano, e hizo que se sentara en un taburete al otro lado de la barra de la cocina americana—.

—¿Entonces, qué eres?

—Soy el Villano. El forajido.

—¿El malo?

—Sí —asintió mientras iba sacando ingredientes de la nevera y de los armarios— El que se esconde en los bosques, el que secuestra princesas —se apoyó en la barra de mármol y se acercó a ella sensualmente— y el que las corrompe y la pervierte.

—Qué personaje tan interesante —Alex sonrió y empezó a ordenar los ingredientes— ¿Y el forajido sabe cocinar?

—Por supuesto —vertió agua en una olla y la puso a hervir— ¿No ves que se tenía que esconder sólo en los bosques evitando que lo encontrasen? Algo tendría que comer. No se iba a alimentar sólo de bayas silvestres.

—Claro.

—Además no podía dejar que la princesa secuestrada se muriese de hambre.

—¿Y en los bosques, había árboles de espaguetis? —señaló con la cabeza el paquete que reposaba encima de la tabla de cortar. Alex sonrió y empezó a cortar champiñones—.

—No, en los bosques hay conejitas y ciervas indefensas.

—¡No me digas! —dijo alzando las cejas—.

—Si estuviéramos en un bosque las cazaría con mis flechas —rió por lo bajo— Pero creo que nos tendremos que conformar con unos Tagliatelle ai funghi porcini.

—¿Quieres decir espaguetis con champiñones?

—Que poco glamurosa eres a veces.

—No se hacen con esas setas.

—Ya sé que no se hacen con estas setas. Tengo amigos italianos ¿Recuerdas? —torció los labios— Resulta que he raptado a una princesa fina después de todo —dejó de cortar champiñones y la miró— Cuidado con el forajido porque se come a las princesas malas y contestonas.

—¿Igual que a las conejitas?

—Lo mismo.

Ambos rieron alegremente y Lena observó hipnotizada cómo Alex se iba moviendo elegantemente por la cocina cortando champiñones, chalotas y cuidando que la pasta no se pasara del punto. Al cabo de una media hora, y una vez con la salsa ligada repartió la pasta en dos platos hondos y tiró por encima la crema de champiñones. El aroma a setas era excelente y el plato de pasta tenía una pinta estupenda.

-Voilà —dijo dejando los platos sobre la mesa— Espero que te gusten.

—Seguro que están buenísimos. Huelen fenomenal —se acercó al plato y olisqueó la columna de apetitoso humo que despedían—.

—Tú sí que hueles fenomenal.

—Basta de compararme con comida —se metió unos cuantos espaguetis en la boca. Cerró los ojos y se relamió— Están geniales en serio.

—Me alegro de que te gusten —la observó comer complacido ante las gustosas expresiones que aparecían por su cara—.

—¿Son tu especialidad? —lo miró con una maliciosa mirada—.

—Por favor —bufó— Te voy a hacer un día de estos unas albóndigas suecas que te vas a reír de IKEA.

—¿En serio? —aplaudió encantada— Me encantaría probar comida sueca.

—Bueno, eso en general sí que no es mi especialidad —dijo tragando pausadamente— Piensa que no estuve demasiado tiempo en Estocolmo, y que al fin y al cabo mi madre es española —dejó ir una risa sarcástica— Y te aseguro que no he visto ni a mi padre ni a su querida esposa coger una sartén en su vida.

—Me conformaré con unas albóndigas entonces —sonrió afablemente—.

—Hablando de Estocolmo —dijo dejando el tenedor a un lado. Lena levantó la vista y lo miró inquieta— Dentro de unas semanas tendré que ir a Suecia.

—Vaya ¿Y eso?

—Una reunión del equipo directivo de los hoteles Hemma que se lleva a cabo en la sede central —se encogió de hombros con desgana—.

—¿Cuánto tiempo vas a estar allí?

—Cuatro días. Me marcho un martes y volveré el jueves.

—No es mucho tiempo —sonrió sabiendo que no estarían muchos días sin verse—.

—No, pero a la vuelta tengo concertada una reunión importante.

—¿Ah sí?

—Estoy desarrollando un proyecto propio.

—¿De qué se trata?

—Bueno, todavía todo está un poco verde. Pero la reunión del viernes puede significar que el proyecto empiece a madurar.

—¿Nos vemos por la noche y me cuentas que tal ha ido?

—Es que es una cena de trabajo —hizo una mueca de desagrado— Todavía me extraña lo bien que va invitar a la gente a comer para cerrar tratos.

—Vaya, debe ser importante.

—Lo es —sonrió y le acarició la mano— Prometo llamarte cuando esté en Estocolmo ¿Tienes Skype?

—No sería una princesa moderna si no lo tuviera.

—Perfecto princesa —le dio un beso en la mano— Y el sábado podemos quedar y pasar el día juntos para desquitarnos de la semana de abstinencia.

—Suena muy bien —con una sonrisa en la boca comió los últimos espaguetis de su plato—.

—¿Buenos?

—Deliciosos —dijo limpiándose pulcramente con una servilleta—.

—Me alegro mucho.

—¿Y qué ha preparado el forajido de postre? —le dedicó una sonrisa torcida—.

—Pensaba que con el hartón a galletas que te has dado, no tendrías ganas de postre.

Lena bufó.

—Parece que no me conozcas —se mordió el labio inferior y se quedó pensativa un rato mientras Alex le acariciaba suavemente la mano y se regodeaba observando detenidamente cada centímetro de su cara— Tengo una idea —miró alrededor— ¿Enciendes la chimenea?

—¿En qué estás pensando?

—En un juego —dijo con una sonrisilla—.

—Qué miedo me das.

—¿Confías en mí?

—Claro —dijo con una enorme sonrisa—.

Se levantó mientras Lena le seguía al salón y lo observaba maniobrar con la chimenea hasta que consiguió arrancar unas chispas a los troncos que rápidamente empezaron a arder. Fuera se empezaba a escuchar el ulular del viento y cómo una tormenta comenzaba a desatarse. Rayos y truenos lejanos se entreveían a través de las contraventanas.

—Siéntate de rodillas en la alfombra —ordenó Lena, en un tono bastante autoritario—.

Alex ladeó la cabeza para mirarla con el semblante serio. Arrugó la frente y se quedó quieto sin moverse.

—Vamos —dijo con un tono más meloso— Hazme caso.

Alex, parpadeando y sin quitarle la vista de encima, hizo lo que ordenaba. Se quitaba los zapatos y se sentaba de rodillas sobre la alfombra justo al lado de la chimenea. La habitación estaba en penumbra y las titilantes sombras de los muebles bailaban en las paredes al son de las llamas.

—¿Tenemos altavoces para el Ipod o algo por el estilo?

—Me ha parecido ver unos en nuestra habitación.

—Quédate aquí. No te muevas.

Alex puso mala cara cuando la chica salió corriendo escaleras arriba en busca de los altavoces. Sabía que aunque disfrutaba mucho adoptando el papel sumiso, también tenía un punto de dominante que lo desconcertaba, lo incomodaba y lo excitaba a partes iguales. Se removió inquieto sobre sí mismo en la alfombra, esperándola. No tenía claro si quería continuar con ese juego, aunque todavía no hubiera comenzado. El tono autoritario de su primera frase lo había alertado y ahora estaba tenso. Sacudió la cabeza consiguiendo que unos mechones se desprendieran de su coleta. Tenía que relajarse, después de todo ella no había comenzado a hacer nada todavía. Oyó pasos acelerados en las escaleras de madera y la vio bajar a saltos los escalones. Sonrió al verla. Era la alegría de su vida, desprendía un optimismo y una vitalidad que lo embriagaban. Solo tenía ganas de besarla y abrazarla y no dejar que se fuera nunca de su lado.

—Aquí están —dijo agitando los altavoces. Miro a su alrededor, encontró un enchufe y los conectó, con dedos ligeros seleccionó una lista de canciones, y las notas de una sensual melodía interpretada por un saxo empezaron a sonar— Así me gusta. Que me hagas caso y no te muevas.

Alex volvió a poner mala cara. Una cosa es que le hiciera caso y otra distinta que ella se regodeara en su obediencia.

—No te prometo nada. Sabes que no se me da bien acatar órdenes.

—Pero hoy lo harás muy bien ¿Verdad? —arqueó una ceja mientras daba un tono amenazador a sus palabras—.

Alex le dedicó una de sus torcidas y tórridas sonrisas de seductor y Lena se mordió el labio inferior perfilando la noche de pasión que tenía en mente.

—Mira lo que he encontrado —sacando la mano que conservaba escondida en la espalda le enseñó un pañuelo para el cuello y una bufanda— Te voy a atar las manos a la espalda.

—No —siseó—.

—Ya lo creo que sí —se arrodilló a su altura— Sabes que nunca haría nada que no creyera que te fuera a gustar ¿Verdad? —Alex desvió la mirada y bufó reconociendo sus propias palabras— ¿Confías en mí? —le volvió a repetir haciendo que él le dedicara una intensa mirada verde que hizo que Lena tragara saliva—.

—Sí.

—Entonces confía de verdad y déjate hacer —con mimo se acercó a él, le cogió las muñecas, se las llevó a la espalda y con un suave lazo las ató con el pañuelo— Las otras veces has acabado tocándome cuando te he pedido que no lo hicieras, así que no me has dejado alternativa —le dedicó otra tórrida sonrisa que lo descolocó—.

—No ser yo quien tiene el control me pone nervioso —dijo tragando saliva evidentemente inquieto—.

Lena le miró a los ojos y le acarició el óvalo de la cara.

—Eso es un problema psicológico con el control que deberías aprender a controlar —sonrió—.

—No me hace gracia.

—No voy a hacer nada que no te guste —se levantó y se separó unos pasos de él quedando en frente— Recuerda que no puedes abandonar tu posición, ¿Vale? —Alex desvió la mirada apretando la mandíbula— ¿Me has entendido?

—Sí —dijo a regañadientes—.

—Así me gusta —sonrió para sí misma— Ahora mírame.

Obediente giró la cara hacia ella y la vio sonreír con picardía. Al ritmo de la música, se quitó el jersey mientras contoneaba las caderas. Alex abrió la boca sorprendido, no se esperaba que fuera a hacerle un striptease. Bajo el jersey llevaba una fina camiseta de tirantes de lycra que dejaba entrever sus pezones, ahora duros por la excitación del momento. Notó cómo su erección empezaba a crecer mientras Lena, con la gracia de una bailarina, se deshacía también de la camiseta de tirantes quedándose en sujetador, y aplastándose los pechos con las manos para provocarle. El ritmo de la respiración de Alex aumentó al irse desprendiendo de la ropa. Siguiendo la melodía del saxo, abrió el botón de su pantalón y con premeditada parsimonia empezó a bajar la cremallera primero, y el pantalón después, girando sus piernas para ofrecerle una visión espectacular de su torso y de su trasero. Finalmente, como si de una stripper profesional se tratara, se desabrochó el sujetador y los dejó unos segundos contra su pecho, para luego lanzarlo a un lado, permitiéndole una visión exquisita de su cuerpo.

Alex hizo ademán de moverse hacia delante, pero se paró al ver la mirada de advertencia que ella le dirigía. Con paso firme y sensual, se acercó a él y se sentó de rodillas de nuevo.

—Voy a vendarte los ojos.

Instintivamente Alex se echó ligeramente hacia atrás.

—¿Pero me vas a desatar?

—No.

—¡Joder! —cabeceó inquieto— Una cosa o la otra —exigió—.

—¿Puedes hacer el ejercicio de imaginarme atada y con los ojos vendados dispuesta para ti? —Alex abrió la boca al venirle la imagen mental de lo que decía y, muy a su pesar, jadeó imaginando todo lo que podría hacer con ella en esa tesitura— A eso mismo me refiero —le sonrió con ternura—.

—Me siento... —cabeceó de nuevo— Indefenso —la miró con cierta desesperación en los ojos— ¿Así es cómo te sientes tú cuando yo adopto el rol dominante? —su mirada tembló inquieta y Lena negó con la cabeza—.

—No. Me siento segura. Porque eres tú el que juega conmigo. Y no me das miedo ¿Yo te doy miedo?

—No tiene que ver contigo cariño —meneó la cabeza— Tiene que ver conmigo. Necesito tener el control.

—Yo también lo necesito de vez en cuando —le cogió la cara entre las manos y le dio un suave y prolongado beso en los labios. Notó cómo él se relajaba poco a poco— ¿Puedes compartirlo conmigo un ratito? —Alex la miró con una sonrisa— ¿Un ratito chiquitito? —dijo señalando la medida con el dedo pulgar e índice separados ligeramente—.

—Lo puedo intentar.

—¿Vas a dejar que te vende los ojos sin patalear?

—Sí —sonrió derrotado y meneó la cabeza de lado a lado—.

—¡Bien! —Lena cogió la bufanda y con mimo la anudó en la nuca del chico— Ponte de pie.

Alex obedeció al momento y ella se dedicó a quitarle los holgados tejanos y el bóxer negro. A pesar de sus quejas, una enorme erección salió a la luz de la chimenea.

—Bueno, parece que esto tampoco te está disgustando del todo.

Alex la sonrió con suficiencia.

—Vuelve a ponerte de rodillas. Ahora vuelvo.

Tuvo la sensación de que Alex iba a protestar, pero se calló y, obediente, volvió a sentarse desnudo y de rodillas en la mullida alfombra mientras el calor de la chimenea le calentaba la piel.

Lena salió corriendo hacia la cocina, abrió la nevera y se quedó mirando su interior mientras se rascaba la cabeza. Después de unos minutos de deliberación cogió varias cosas y volvió corriendo al salón. Alex al oírla llegar giró la cabeza hacia ella.

—¿Dónde estabas? —dijo angustiado—.

—Cogiendo unas cosas.

—¿Qué cosas?

—Ahora lo verás impaciente —le susurró al oído consiguiendo que el chico diera un respingo. Rió por lo bajo, dejó las cosas en el suelo y se sentó frente a él— Te dije que conseguiría que te gustasen los dulces ¿Recuerdas? —Alex asintió en silencio— Te voy a dar a probar varias cosas, y tienes que adivinar qué son ¿Vale?

Sonrió divertido y volvió a asentir con la cabeza, algo más confiado de sí mismo.

—Abre la boca —Alex lo hizo y Lena introdujo el primer alimento que él masticó alegre—.

—Fresas con chocolate.

—¡Muy bien! —cogió otro dulce del montón y se lo acercó— ¿Y este?

—Es chocolate, pero sabe a frutas —paladeó buscando el sabor— ¿Con naranja?

—¡Perfecto! Otro poquito más —cogió la siguiente prueba y le embadurnó los labios riendo—.

—¿Yogur de fresa?

—¡Casi! —dijo mirando el envoltorio— Es Petitsuise.

—Creo que hacía años que no lo comía —sonrió cómo un niño— Está bueno —se relamió—.

—¿Ah sí? —Alex asintió feliz— Pues prueba esto, a ver qué tal.

Lena se esparció con el dedo petitsuise sobre un pezón y lo acercó a la boca de Alex, que al notarlo sonrió y la abrió gustoso para recibirlo. Con delicadeza fue chupándolo dejándolo completamente limpio.

—Eso era pezón con petitsuise —rió—.

—Estás hecho un sibarita —se embadurnó otro pezón y se lo volvió a poner en la boca, él lo lamió con dedicación-

—Sabes a miel —rió por lo bajo— Estás muy rica.

—Te dije que te gustarían los dulces.

—Me has convencido por completo.

—Pero todavía no hemos acabado.

—¿Ah no? —Alex alzó las cejas por encima de la bufanda—.

—Falta uno —se quitó la ropa interior y con delicadeza introdujo un par de dedos en chocolate deshecho y se lo esparció cuidadosamente por los labios de su sexo, se los chupó para limpiarlos y se puso de pie para quedar a la altura de su boca. Lo agarró por el pelo y lo guió hasta que él la posó sobre la zona que tenía tantas ganas de que chupara—.

Alex, notando lo que en esos momentos estaba degustando, intentó liberarse de sus ataduras para poder tener pleno acceso, pero no pudo. Gruñó para sí y desbocado se dedicó a comer el delicioso manjar que le ofrecía. Movía la lengua frenéticamente chupando cada gota de chocolate, degustándola, saboreándola, devorándola. Lena notó la dedicación y las ganas delirantes de poseerla que tenía. Su boca y su lengua eran salvajes e inexorables. Empezó a jadear sin poderlo remediar. Su lengua entraba y salía sin perder ritmo, haciéndole el amor apasionadamente. No sabía si era por el juego de dominación, por tenerlo tanto a su merced, por la desesperación de él y por sus duras acometidas, pero enseguida notó cómo un orgasmo se desperezaba en su interior. Separó más las piernas para darle cabida y con los dedos que había utilizado para embadurnarse de chocolate, se abrió los labios. Alex notando los gemidos brutales que salían de su boca y cómo le temblaban las piernas, endureció sus movimientos, chupándola y mordiéndola suavemente. Succionó con maestría y enseguida notó a través de su boca y de sus cautivos brazos cómo ella se tensaba y un prolongado gemido se escapaba de su interior.

Se dejó caer sobre él satisfecha y se quedó abrazada a su cuello esperando que la respiración de los dos volviera a la normalidad. Alex seguía cabizbajo y con las manos atadas cuando ella cogió una servilleta y empezó a limpiarle la cara y la boca, que había quedado llena de chocolate.

—¿Tú no estás golosa? —preguntó con una media sonrisa—.

—Es que ahora me apetece más plátano —rió—.

Y sin decir ni una palabra más, se arrodilló frente a él y se introdujo su erección completamente en la boca. Alex, pillado totalmente por sorpresa, soltó una prolongada exclamación y se removió sobre sí mismo con tanta fuerza que estuvo a punto de caer de lado. Lena sonrió mientras seguía lamiendo gustosa.

—¡Joder Lena!

El no poder moverse, el no poder verla ni tocarla, lo estaba volviendo loco. No era capaz de percibir por dónde vendrían sus movimientos y lo convertía todo en una continua sorpresa. Todas las sensaciones se multiplicaban por mil, su piel era más sensible, su oído más agudo y los sabores habían sido geniales. Ahora ella lo devoraba y se sentía a punto del éxtasis a cada momento. El juego de su lengua, la profundidad de sus movimientos y sobre todo el no poder agarrarla y llevarla él mismo, le hacían sudar, estremecerse y gruñir sin poder parar.

—Baja el ritmo o el juego va a acabar pronto, nena.

Se separó de él poco a poco, haciendo que Alex soltara un largo suspiro. Se fue hacia el ipod que seguía reproduciendo una dulce música instrumental y cogió un preservativo que había bajado de la habitación. Con delicadeza se deshizo del envoltorio y lo desplegó con un suave masaje que arrancó más jadeos al chico.

—Desátame.

—No —puso una rodilla a cada lado de las de él manteniéndose fuera de su alcance.

—Por favor...

—No —le susurró al oído mientras poco a poco iba bajando—.

Al principio solo fue la punta y volvió a salir rápidamente. Alex dejó escapar un gruñido de rabia y Lena se mordió el labio e intentó despejarse la cabeza para que la pasión no pudiera con ella. Volvió a repetir la operación introduciéndose despacio y volviendo a salir. Notó cómo Alex se tensaba a su alrededor.

—¡Joder! —masculló— No me hagas esto. Me vuelves loco.

—Eso pretendo —se dejó caer sobre él de sopetón, haciendo que se metiera entera de un solo golpe y volvió a salir. Alex gimió con fuerza por la impresión—.

Lena se deshizo de la bufanda y lo miró a los ojos. La rabia, la pasión, la lujuria que desprendía la hizo temblar y a punto estuvo de hacerse chiquitita y dejar que él tomara el control. Pero no. Esa noche mandaba ella. Lo cogió con fuerza por el pelo y le echó la cabeza hacia atrás, acariciándole el cuello.

—¿Qué quieres que te haga, nene? —le sonrió lascivamente—.

—Ya lo sabes —Alex entrecerró los ojos y la retó con la mirada. Su mandíbula estaba tan tensa que Lena se sorprendió de que no le rechinaran los dientes—.

—Pero quiero que me lo digas —susurró contra su cuello. Alex se mordió el labio y desvió la mirada. Estaba siendo una noche absolutamente excitante, mucho más de lo que se podía imaginar en un principio. Nunca pensó que sentirse tan a merced de alguien, le podría reportar tanto placer. Pero todavía no se sentía del todo cómodo con su dócil papel— Vamos Alex, dímelo —le susurró mimosa—.

Le dedicó una ardiente mirada que la quemó por dentro y por fuera. Era como si sus ojos se hubieran unido a la chimenea y se dedicaran a abrasarla hasta la parte más escondida de su cuerpo. Esa mirada la encendió, le erizó el pelo y la piel, la hizo estremecer. Había más pasión en esa última mirada que en toda la noche.

—Quiero que me folles.

—Eso está hecho.

Con un movimiento suave se dejó caer de nuevo introduciéndolo por completo en su interior. Ambos gritaron a la vez consumidos por el deseo y la excitación. No había nada más en el mundo que ellos dos, esa habitación y sus juegos. Todo había dejado de existir y su mundo se reducía al sexo entre ambos. Lena se mecía suavemente, llevando totalmente el ritmo buscando su propio placer y el de él, que estaba a punto de no poder soportarlo más. Quería abrazarla, quería azotarla por lo que le hacía, quería comérsela a besos por lo que le permitía sentir. Quería agarrarla y arañarle la espalda. Quería ser rudo y hacérselo boca abajo sobre la alfombra de pelo largo y a la vez llenarla de besos suaves y cálidos mientras le susurraba que la quería. No se entendía, no comprendía cómo esa chica podía hacerle sentir tantas cosas y tan diferentes. Sólo sabía que quería estar con ella, y que ese momento era el más dulce, rudo, sexy, descarnado y pasional que había vivido en toda su vida. Paró un ademán de abrazarla, ya que no podía deshacerse de sus ligaduras. En respuesta, ella se agarró con desesperación de su cuello y aumentó el ritmo de sus caderas, dejando su boca junto a su oído, susurrándole eróticos gemidos. Con un último empujón Lena se tensó sobre él echando el torso y la cabeza hacia atrás en un largo y desesperado gemido, apretando en un delicioso abrazo su erección, que no aguantó más y explotó llenándole la cabeza de endorfinas y estrellas.

Con una mano torpe, aflojó el nudo del pañuelo y Alex, sin poder contenerse más, empezó a mover él mismo las muñecas para deshacerse de la lazada. Con cierta desesperación la abrazó fuerte contra él estrechándole entre sus brazos. Lena extasiada por el arrollador sexo que acababan de tener se dejó acariciar la espalda.

—Te quiero.

Abrió los ojos de par en par y tembló. Fue a responderle pero un nudo le atenazó la garganta. Intentó buscar una respuesta apta, pero no fue capaz, así que optó por abrazarle fuerte.

—No pasa nada —dijo Alex devolviéndole el abrazo— Solo quería que lo supieras.

No le había contestado. No le había dicho que lo quería, pero no le importaba. Sabía lo que tenía con ella, creía en ella. Confiaba en ella. Simplemente no estaba preparada. Disfrutar de su compañía, de su risa, de sus juegos, de su sexo, era más que suficiente para él. Y sabía que lo quería, aunque ella todavía no fuera capaz de pronunciarlo en voz alta.


VEINTICUATRO

EL sol calentaba su piel dulcemente y la brisa del mar le hacía ondear los rizos. De fondo el sonido de las olas al chocar con la orilla conformaba un paisaje lleno de encanto.

Habían decidido hacer otra pequeña escapada con el barco, esta vez de un solo día. Los cuatro se habían embarcado esa mañana y habían llegado a una pequeña cala escondida, que por lo que parecía solo conocían ellos, aunque en realidad ese trozo de playa era tan pequeño que no cabían muchas personas más. A su lado, Alex estaba sentado sobre la toalla de playa y miraba hacia el mar, dónde sus amigos no paraban de chapotear, empujarse, salpicarse y hacerse ahogadillas. Los gritos de Giulia se oían de vez en cuando acompañados de la risa despreocupada de Edo.

—¿De verdad te tienes que ir casi una semana? —Lena se incorporó y le acarició la espalda. Él se volvió hacia ella y le dio un salado y suave beso— ¿No lo puedes hacer por videoconferencia o algo así?

—Me encanta que no quieras que nos separemos —la chica hizo un mohín— Pero sí, es una reunión anual —se pasó la mano por el pelo para quitarse algunas gotas de agua que le colgaban de la melena— Es una convención post-verano, para ver qué tal ha ido la temporada alta.

—Suena superinteresante.

—No demasiado, pero se hace una vez al año. Tengo que ir —se quedó pensativo— ¿Quieres venir a Estocolmo conmigo?

—¿Vas a estar trabajando no?

—Sí claro.

—Entonces prefiero ir a Estocolmo cuando los dos tengamos vacaciones. Si no, me voy a pasar el día haciendo turismo sola esperando a que salgas de trabajar —le dedicó una sonrisa torcida— Lo siento pero no me va nada el rollo de chica que espera a que su marido salga de trabajar.

—¿Marido? —levantó las cejas—.

—Es una forma de hablar —le dio un manotazo en el hombro y se tumbó de nuevo a tomar el sol. Alex se tumbó de medio lado y la observó—.

—De todas formas, todavía queda bastante, primero nos vamos de despedida de solteros.

—La verdad es que tengo muchas ganas. Con el rollo de que en agosto no haces vacaciones por ser temporada alta, no vamos a poder ir a ningún sitio —torció el gesto— Pero conocer a tus amigos y estar un fin de semana fuera me hace ilusión.

—Me alegro mucho, yo también tengo ganas de que los conozcas —sonrió abiertamente y le guiñó un ojo— Y no te preocupes, un día iremos de turismo y te enseñaré todos los sitios interesantes de Estocolmo. Te haré de guía personal —con el dedo índice trazó un camino desde la base de su clavícula hasta su ombligo, aprovechando que Lena estaba haciendo topless— ¿Nunca te he dicho lo erótica que eres y cuánto me excitas?

Lena abrió un ojo y se puso de medio lado apoyando el codo sobre la arena.

—¿Te he contado yo alguna vez que la playa tiene un extraño efecto afrodisiaco en mí?

—¿No me digas?

—Lo que oyes, no sé si es el sol o la brisa...

—O ir prácticamente desnuda.

—O los cuerpos macizos de a mi alrededor —igual que él antes, le resiguió el contorno del pecho disfrutando del tacto de sus pectorales—.

—¿Macizos?

—Macizorros —rió encantada— Pero desde siempre me entran muchas ganas de hacerlo después de un día playero.

—Aprovecharemos la ocasión —la cogió por el trasero y la atrajo hacia sí dándole un apasionado beso y aplastando su pecho contra el de él—.

—Pero ahora no —sonrió y señaló con la cabeza a la parejita que en esos momentos estaba dándose el lote dentro del agua—.

—Que no te sorprenda que estén haciendo algo parecido —los miró de reojo—.

—¿En serio? —Lena cambió la posición para poder verlos mejor y con disimulo—.

—No lo sé, tal vez —con el índice le empujó la barbilla para que volviera a mirarlo a él—.

—¿Lo has hecho alguna vez en el mar?

—Sí ¿Y tú?

—No, solo en piscina.

—Mejor para ti —rio entre dientes— No te pierdes nada.

—¿Y en la playa? —Alex arqueó una ceja— Sobre la arena quiero decir.

—No. Pero en el barco sí —le acarició la cara— La arena es bastante incómoda. Acaba por todas partes.

—Y he oído que puede romper los preservativos.

—No sería raro —meditó un segundo— Hablando de eso —Lena lo miró con curiosidad— Te he propuesto un par de veces que utilizáramos otros métodos anticonceptivos y siempre dices que no —Lena asintió con la cabeza— ¿Por qué?

—No me gustan.

—A mí sí me gustan —le dedicó una sonrisa infantil—.

—Entonces métete tú pastillas que te impidan crear esperma.

—¿Cómo? —la miró desconcertado—.

—Lo que hacen las pastillas o cualquier otro método anticonceptivo hormonal es mandarle a tu cerebro avisos de que no debe ovular —se incorporó y lo miró seria— ¿Te haces una idea de lo insano que debe de ser eso para el cuerpo?

—Pues... —se removió algo incómodo—.

—Además ¿Te has leído las contraindicaciones?

—Uhm... No.

—Pues tiene unas cuantas, así que te invito a que busques por internet un prospecto.

—Vale vale, veo que estás convencida —la miró con cariño— ¿Nunca has tomado?

—Claro que sí. Precisamente por eso. Al final los efectos secundarios me hicieron dejarlas.

—¿Y no te planteas volver a...?

—Definitivamente No.

—Me doy por vencido —levantó las manos como si le estuvieran apuntando con una pistola y se dejó caer boca arriba—.

Lena aprovechó el momento y se subió encima de él a horcajadas y lo empezó a besar. Alex la sujetó por la cintura notando cómo su suave piel desprendía el calor del sol y se dejó besar extasiado por la pasión de la chica.

—Eres muy mala —le dijo entre risas— ¿Qué se supone que he de hacer ahora con esto? —señaló con la cabeza la evidente erección que crecía dentro de su bañador.

—Lo podemos solucionar luego —dijo entre risas—.

—¿Luego? —puso cara de falsa contrariedad—.

—Sí —se quedó un momento pensativa encima de él— ¿Qué te parece si esta noche vamos al Seven Sins?

—¿Cómo? —Alex la contempló boquiabierto—.

—La última vez que fuimos, al final todo fue un desastre.

—Por eso pensé que no querrías volver a poner un pie allí.

—El restaurante me encantó. No todos los días se va a un sitio donde la comida y el servicio son tan buenos.

—Entonces, ¿Quieres ir a cenar?

—Y a tomar algo —sonrió—.

—¿Por qué?

Lena se encogió de hombros. Le apetecía probar, le apetecía ser un poco mala, pero sobre todo no quería que Alex dejara de hacer nada que le gustara hacer solo por estar con ella y cuidarla.

—No sé, me apetece.

—A ver, para que yo me entere —se incorporó quedando sentado sobre la toalla, con Lena justo encima de él— ¿Quieres ir al local de intercambio de parejas porque te apetece... experimentar?

—Sí —dijo con la boca pequeña—.

—¿Estás segura? —preguntó poco convencido—.

—No te prometo nada. Solo vayamos y veamos qué pasa —Alex asintió con la cabeza—.

—¿Quieres que nos acompañen? —dijo haciendo un movimiento de cabeza en dirección a Edo y Giulia—.

—No —dijo tras una leve pausa— Prefiero que vayamos solos— Pero esta vez, ¡Ni se te ocurra dejarme sola!

—Ni se me pasaba por la cabeza —le dio un cariñoso abrazo— Eso no volverá a pasar.

Alex sonrió intentando inspirarle confianza y la abrazó. Definitivamente, le encantaba esa chica. Dejando de lado la discusión del inicio, todo iba genial. Lena se había adaptado a él como un guante y lo que era mejor, todo parecía gustarle. Estaba extasiado por ella y por todas las cosas que sentía.







El Seven Sin tenía un ambiente espectacular. Igual que semanas atrás, el pub destilaba clase y dinero. Lena se sintió inquieta nada más traspasar el umbral, tal vez por el encontronazo que habían tenido con Sara o por la discusión de después a causa de Roberto, o simplemente porque estar allí la ponía nerviosa. Pero no podía negar que el lugar la llenaba de cierta turbación.

—¿Qué quieres tomar?

—¿Harán Tequila Sunrise?

—¿Tequila Sunrise? —Alex la miró con el ceño fruncido. Lena en general bebía gintonics, no tequila. Ella asintió mientras se giraba para echar una ojeada. Sin acabar de entender ese cambio de gustos, se encogió de hombros y pidió al eficiente camarero sus bebidas.

—¿Cómo se supone que funciona esto ahora que solo estamos nosotros? —dijo aceptando su cocktail—.

—¿Qué quieres decir?

—El otro día Giulia me dijo que la gente se acercaba a ti y a Edo a preguntaros por nosotras, porque estaba claro que estabais cuidando de vuestras gallinitas.

—¿Gallinitas? —rió divertido—.

—Hoy solo estamos nosotros dos.

—Lo habitual es que las chicas se acerquen a ti y los chicos a mí. Es de buena educación acercarse a la persona del mismo sexo.

—Uhm...

—Pero si quieres puedo adoptar pose de gallito de corral para que nadie se acerque a mi gallinita.

—Idiota —masculló sorbiendo de la pajita de su bebida—.

—Podemos tomar algo e ir a casa. Sin más.

—Lo sé —le dio una suave palmada en la mano—.

—¿Alex?

Una voz masculina sonó a sus espaldas y ambos se dieron la vuelta. Un chico de pelo liso con un flequillo hasta los ojos y gafas de pasta los observaba con una sonrisa.

—¡Lucas! —Los dos chicos se dieron un abrazo y se palmearon la espalda— ¿Cómo estás? Hacía tiempo que no nos veíamos.

—He estado fuera de viaje.

—¿Fotografiando algún lugar bonito?

—Bueno, he estado haciendo campaña veraniega. He quedado harto de playas de arena blanca.

—Sí joder, suena fatal, no sé cómo lo has podido soportar.

—Con paciencia. Te digo yo que estar en la playa vestido con el chaleco, con todos los chismes de la cámara y con mil focos alrededor, no es nada agradable —sonrió hacia los dos— Mejor tú que trabajas sentado con aire acondicionado.

—Bueno no te quejes que estar en playas paradisiacas rodeado de modelos en bikini no debe de ser tan malo.

—Tiene sus ventajas —guiñó un ojo y ladeó la cabeza con complicidad— Hablando de modelos ¿No nos vas a presentar? —dijo mirando a Lena— ¿Quién es la belleza que te acompaña esta noche?

—Es Lena —la cogió de la cintura y la acercó a ellos— Mi novia.

—¿Novia? —lanzó una sonrisa como si no lo acabara de creer— ¡Vaya! —se acercó y le dio dos besos algo más largos de lo estrictamente necesario— Encantado de conocerte Lena.

—Igualmente.

—La verdad es que no me extraña que hayas conseguido que Alex sentara cabeza —le dio un largo trago a su copa desnudándola con la mirada— Eres una auténtica belleza.

—Gracias —contestó sin saber bien qué decir y removiéndose inquieta en su taburete—.

—Me encantaría fotografiarte —buscó en su bolsillo y le ofreció una tarjeta, que Lena cogió por educación— Alex sabe que mis especialidades son los desnudos —le guiñó un ojo—.

—Eh capullo, ella está conmigo, no lo olvides —lo comentó medio en broma, pero con una chispa de advertencia en los ojos—.

—Nunca se me ocurriría reclamarla solo para mí —sonrió con picardía y Lena se empezó a sentir algo fuera de lugar—.

—¿Y tú, has venido solo? —dijo Alex intentando desviar el tema—.

—Soy un alma solitaria, ya lo sabes —guiñó un ojo a Lena— Yo soy más de añadirme a una pareja, o encontrar una chica atrevida para pasárnoslo bien —con fingida despreocupación posó una de sus manos en la rodilla de Lena que las descruzó de inmediato, alejándose del contacto del chico—.

—Lo siento Sergio —Alex posó una de sus manos sobre el hombro del fotógrafo y lo alejó sutilmente de ellos— Hoy no estamos interesados.

—Una lástima —dijo dando un largo trago a su vaso y repasándola con la mirada— Me hubiera encantado disfrutar de ti —le recorrió con el dedo índice el contorno de la cara mientras Alex lo observaba con mala cara y Lena se quedaba tiesa sin saber qué decir. Le guiñó un ojo de nuevo y se alejó echándole una última libidinosa mirada—.

Ambos se quedaron mirando en silencio cómo Sergio se alejaba y se mezclaba con la gente del local.

—¿No tenías ganas de... jugar con él? —preguntó Lena mordiéndose el labio—.

—No. Para nada —Alex dio un pausado trago—.

—¿Por qué?

—Sergio... —meditó un rato sus palabras— tiene un estilo de juego demasiado fuerte para una primera vez.

—¿Demasiado fuerte?

—No creo que fuera tu estilo —le sonrió y le dirigió una penetrante mirada— ¿A ti te gustaba? ¿Te apetecía...?

—No sé —se apresuró a decir. De golpe sentía un nudo en el estómago y tenía calor— Voy a ir un momento al baño, ¿Vale?

—Aquí te espero princesa.

Lena se levantó y se lanzó casi corriendo al baño. Estaba algo mareada e ir subida sobre los tacones altísimos que llevaba no la ayudaba. Traspasó la puerta del baño que era enorme y que en esos momentos estaba desierto. En el centro un circular sofá de terciopelo rojo decoraba la habitación.

Nerviosa y notando cómo gotas de sudor se iban creando en su frente se apoyó sobre un lavamanos y dio dos amplias bocanadas de aire. ¿Qué estaba haciendo? ¿Qué intentaba demostrar? Abrió el grifo y se mojó la nuca y las muñecas para refrescarse. Sin poder controlarlo empezó a respirar con dificultad. Sentía que le faltaba el aire.

Entonces se escuchó el sonido de una cisterna y una mujer atractiva de unos cuarenta y pocos, rubísima y con un elegante vestido rojo salió y se paró en seco al verla agarrada al lavamanos y respirando agitadamente. Ambas intercambiaron una mirada y la recién llegada se acercó poco a poco a ella y le colocó el pelo detrás de la oreja.

—¿Te encuentras bien cielo? —una centelleante mirada azul la repasó con preocupación—.

—Me... cuesta... respirar.

—Tranquila cielo, no pasa nada —la cogió de la mano y tiró de ella— Ven conmigo.

Lena mareada se dejó arrastrar por la mujer que la llevó hasta el redondo sofá. La hizo sentarse, sacó un abanico de su bolso y empezó a abanicarla con cuidado.

—Tienes que empezar a respirar más despacio. Fíjate en mí —Lena miró su escote y vio cómo su pecho subía y bajaba acompasado— Eso es. Lo estás haciendo muy bien. Despacio.

Intentó tranquilizarse y gracias seguir poco a poco el ritmo de la respiración de la mujer, fue serenándose.

—Me llamo Tina y ¿Tú? —dijo con una candorosa sonrisa—.

—Lena.

—Un nombre muy bonito —le sonrió—.

—¿Cristina?

—No —rió en voz alta— Puedes pasarte adivinando toda la noche, pero nunca acertarás mi nombre.

Lena le devolvió la sonrisa más relajada.

—¿Es tu primera vez?

Lena suspiró y meneó la cabeza de un lado a otro.

—Más o menos.

—Bueno no te preocupes. Yo la primera vez que vine, creo que duré dos minutos —rió recordando el momento— Creo que le coges el gustillo a la quinta o así.

—¿A la quinta? —abrió los ojos y puso cara de preocupación mientras Tina sonreía alegremente—.

Se fijó en lo cerca que estaban y en la cremosa piel de la mujer, que para pasar de los cuarenta estaba claro que dedicaba mucho tiempo a cuidar su físico.

—Los nervios te han estropeado el maquillaje —dijo poniendo cara de pena— Pareces un mapache.

Se miró en el espejo y comprobó que tenía razón. La máscara de pestañas se le había corrido y la base había quedado a chorretones.

—¡Qué desastre! —dijo observando su piel en el reflejo—.

—No te preocupes. Nada que Elisabeth Arden no pueda arreglar —miró en su bolso y extrajo varios frascos de cosméticos— Déjame a mí.

Con dedicación y esmero empezó a quitarle los chorretones de maquillaje de la cara y empezó a esparcir diferentes productos sobre su piel, dando pequeñas y ligeras pinceladas. El tacto de sus manos era suave, y se notaba que dominaba el arte de maquillar.

—¿Has venido sola?

—No, estoy con mi novio.

—Vaya —torció los labios en una mueca— ¿Te ha arrastrado él hasta aquí? —la miró fijamente— A veces los hombres pueden ser muy insistentes.

—No, no. De hecho he sido yo la que lo ha propuesto.

—Una chica atrevida —cogió la máscara de pestañas y la abrió— Abre bien los ojos cielo —con precisión le pasó el pequeño cepillo. Se separó ligeramente para observar su obra— Creo que ya está. Has quedado fantástica. Y no es que una cara como la tuya necesite mucho maquillaje.

Lena se miró en el espejo y le gustó lo que vio. Tina había dado un aire diferente al look que llevaba, poniéndole una sombra más ahumada y resaltándole la mirada con unas pestañas enormes. Al menos ahora, su cara no estaba repleta de chorretes.

—¿Entonces él no te está obligando a nada? —le posó una mano en el brazo y llamó su atención— Porque si es así puedo llamar a seguridad.

—No qué va. Ha sido un cielo. Está muy pendiente de que yo esté bien —le devolvió el apretón de manos— Ya te digo que he sido yo la que le ha propuesto venir.

—Entonces es uno de los buenos. Me alegro por ti cielo —le pasó las manos por los rizos ahuecándolos— Y lo siento por mí —le guiñó un ojo coqueta—.

Se levantó de su lado dejándola por un momento desconcertada. Con pasos de modelo y una precisión que pocas mujeres tienen con unos taconazos de diez centímetros se dirigió hacia la puerta.

—Muchas gracias Tina —le dijo cuando ella la abría—.

—Ha sido un auténtico placer cariño.

Con una sonrisa brillante se dio la vuelta y salió de los baños. Lena se levantó y se fue hasta el lavamanos. Respiró un par de veces y se miró en el espejo. Se sentía estúpida. Una parte de su cerebro la empujaba a estar allí, a probar cosas. Tenía ganas de verdad, quería saber lo que era, pero otra parte de su cabeza, otra más oscura, débil y pueril la hacía retroceder asustada. Las palabras que le había dirigido Sara semanas atrás todavía resonaban en su cabeza y tenían un peso más fuerte de lo que era capaz de admitir “Tú no puedes darle lo que necesita, y lo sabes”. Cerró los ojos con fuerza apoyándose de nuevo en el frío mármol. Quería demostrarle a Alex que jugaban al mismo juego. Abrió los ojos con furia, se dedicó una última mirada lobuna y salió de los baños pisando con energía.

Casi nada más salir, se encontró a Alex, que había abandonado la barra y se encontraba al lado de los baños, hablando animadamente con Tina. Lena se les acercó risueña y los saludó.

—¿Ésta es tu chica Alex?

—La misma —hizo un gesto con los brazos y las presentó— Lena esta es mi amiga Tina. La conozco desde hace tiempo. Tina ésta es Lena, mi pareja.

La rubia de labios rojos empezó a reír y Alex la miró desconcertado e intentando devolverle una sonrisa mientras ella la miraba deseando que se la tragara la tierra.

—No hace falta que nos presentes, querido —dijo Tina apoyando coquetamente una mano en su brazo— Hemos coincidido en el baño ¿Verdad cielo? —le guiñó un ojo y le sonrió—.

—Sí, Tina ha sido muy amable —dijo parpadeando coqueta— Me ha arreglado el maquillaje.

—Tú siempre estás preciosa cariño.

—Bueno chicos, voy a coger algo de beber. Nos vemos ahora.

Tina se alejó de ellos moviendo sinuosamente las caderas y se acercó a la barra.

—Es una mujer muy guapa.

—Sí, lo es —contestó Alex con una sonrisa. Se mordió el labio y la miró— Llevabas metida mucho tiempo en el baño y me estaba preocupando, justo cuando estaba planteándome seriamente entrar, ha aparecido ella. Le he preguntado por ti y me ha dicho que dentro solo había una joven atractiva de mirada salvaje.

—¿Mirada salvaje?

—Tu pelo te hace especial. La gente se acuerda de ti.

—¿Por mi pelo?

—Eres como un animalillo salvaje —sonrió divertido— A Tina le has gustado —le dedicó una rápida mirada y Lena se quedó quieta—.

—Algo me ha parecido notar en el baño.

—¿Te gustaría que la invitara a jugar con nosotros? —se lo dijo susurrándole al oído y acortando las distancias, hasta quedar pegado a ella. Lena cerró los ojos y se dejó envolver por el terso sonido de su voz— Me encantaría ver cómo te besa, y cómo te recorre el cuerpo —bajó la mano y le acarició la pierna por debajo de su falda—.

Lena tembló ligeramente y se le secó la boca. Lo miró sin responder, sin tener demasiado claro si estaba excitada, asustada o nerviosa. O todo a la vez.

—Vale —dijo con un hilo de voz—.

—¿Segura? —Alex la miró algo indeciso—.

Lena asintió con la cabeza intentando dar a ese gesto toda la confianza que no sentía y que no era capaz de expresar con voz. Notaba cómo el corazón le iba a mil por hora y cómo la respiración luchaba por acelerarse de nuevo.

En ese momento apareció Tina dando un breve sorbo a su botella de agua.

—¿Y bien? —Levanto las cejas y sonrió a la pareja—.

—Vamos a buscar un reservado.

—¡Fantástico! —sonrió con felicidad a Alex y le guiñó un ojo a Lena que intentó pintar una sonrisa en su cara—.

La cogió de la mano y las condujo por un pasillo lateral en el que había puertas a cada lado. Parecía el pasillo de un hotel, pero las puertas estaban más seguidas. Finalmente Alex encontró una abierta y las hizo pasar al interior. Era una estancia sencilla y minimalista, con una cama redonda en medio, sábanas de raso rojo y espejos decorando la pared.

Nada más entrar Alex la cogió por la cintura y la besó con pasión haciendo que todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo temblaran y sacaran chispas. Notaba la mirada y la presencia de Tina a su alrededor. Se separó de ella y dirigió su mirada por encima de su hombro. Notó cómo Tina, que estaba situada a su espalda la cogía de la mano y le acariciaba el brazo.

—Ven cielo —dijo arrastrándola suavemente hasta la cama— a Alex siempre le ha ido un poco el rollo mirón.

Alex soltó una risilla y se sentó en un sofá observándolas sin perderse detalle. Lena decididamente más tiesa de lo normal se dejó sentar en la cama y se lo quedó mirando a los ojos. Él le dirigió un guiño y le lanzó un beso. Trató de sonreír pero tenía los músculos de la cara paralizados. Vio por el rabillo del ojo cómo Tina se deshacía del vestido con un erótico movimiento y cómo se bajaba de sus altísimos tacones.

En ropa interior se subió a la cama, avanzó a ella con elegantes movimientos y le apartó los rizos hacia un lado con un gesto mimoso. Lena cerró los ojos para intentar concentrarse en relajarse y disfrutar de las cálidas sensaciones que Tina le estaba regalando. En seguida notó sus suaves labios en la base de la nuca, un reguero de calor iba naciendo de cada beso y se iba extendiendo por su cuerpo. Le acarició la cara, los brazos, la espalda con un tacto delicado y exquisito. Cuando estaba empezando a relajarse, notó cómo la chica introducía una mano en su escote y le acariciaba el pecho. Abrió los ojos por la sorpresa y la miró mientras la rubia le empezaba a pellizcar sutilmente un pezón y le llenaba el cuello de pequeños y húmedos besos. Abrió la boca y un leve quejido salió sin poderlo evitar. Tina la miró y sonrió complacida por el sonido que acaba de escuchar salir de sus labios.

Volvió a cerrar los ojos con fuerza y se volvió a tensar. No sabía qué estaba haciendo, tenía la sensación de estar perdiendo el control y de no saber si quería o no dejar que pasara lo que estaba pasando en aquella habitación. Sin poder evitarlo se puso a temblar y volvió a abrir los ojos, esta vez en dirección a Alex, que disfrutando del espectáculo parecía estar muy alejado de sus inquietudes y de sus miedos.

Quería salir, quería quedarse y ver qué ocurría, quería chillar, quería quedarse a solas con Alex. Quería huir.

Sin previo aviso se puso de pie de un salto y se quedó mirando boquiabierta a Alex y sin poder articular ni una palabra. Tina todavía en la cama y algo asombrada por el rápido movimiento de la chica, se la quedó mirando desconcertada, mientras Alex se ponía también de pie y daba un vacilante paso hacia ella.

—¿Estás...?

—No puedo —Alex frunció el ceño desconcertado— Lo siento, no puedo.

Se llevó una mano a la boca y salió corriendo de la habitación. Alex totalmente estupefacto se quedó en medio de la habitación observando cómo se alejaba y desaparecía de su vista. Le dirigió una mirada de terror a Tina que se levantó de la cama de un salto y miró preocupada al chico.

—¿Pero qué haces todavía aquí? —dijo abriendo los ojos y agarrando su vestido— Venga ve tras ella, no seas tonto —se acercó a él y lo zarandeó un poco— Te necesita, vamos ve.

Alex le dio un beso en la frente a Tina y salió disparado como una flecha del reservado, atravesando el local desesperado y esquivando a la gente como un loco. Casi sin aliento por los nervios del momento y por el miedo a que Lena se hubiera ido sin él, salió al exterior y girando la cabeza a un lado y otro, intentó abarcar toda la calle con la mirada.

Vio cómo se alejaba calle abajo agarrada a su bolso y prácticamente corriendo con los tacones. Sin dudarlo fue tras ella, dando largas zancadas para atraparla cuanto antes.

—¡Lena! —gritó para que se parara, pero ella siguió corriendo— ¡Lena joder para!

Ella no se volvió y no aflojó el ritmo hasta que él la atrapó y la abrazó con fuerza reteniéndola contra su pecho.

—Lo siento, lo siento, lo siento —Lena lo repetía sin parar y empezó a sollozar—.

—No, lo siento más yo —la acunó en sus brazos—.

—Lo siento mucho de verdad —le dirigió una vidriosa mirada atrapada todavía en el fuerte abrazo de Alex— No he podido —se le rompió la voz—.

—No digas nada —le dio un beso en la frente y uno rápido en los labios cargado de cariño—.

—Sé que te apetecía. Siento haberme ido así, pero...

—Lena basta por favor —la separó un poco y agachó la cabeza para estar a su altura— No te has de disculpar por nada ¿Me entiendes? —le acarició el rostro— El único que tiene que disculparse aquí soy yo. Lo he hecho mal, muy mal.

—No Alex, soy yo, que... es que... no...

—Chist —la volvió a abrazar— Ya lo sé. No pasa nada. No lo necesito.

—Pero...

—Escúchame bien por favor —Lena lo miró y se mordió el labio inferior mientras intentaba calmar sus lágrimas— He sido un estúpido y un patán. Tendría que haberme dado cuenta de que no estabas cómoda haciendo esto. Tendría que haberlo parado. Pero a veces, todo esto —hizo un ademán señalando el local— me ciega. Empiezo a pensar con todo menos con la cabeza y paso por alto cosas que no debería.

—No tienes la culpa, de verdad —cerró los ojos y un par de lágrimas resbalaron mejilla abajo. Alex se las secó con los pulgares— He sido yo que no he parado de insistir...

—Basta —le acarició el pelo con cariño— Quiero que dejes de decir que tú tienes la culpa de todo.

—Pero...

—Pero nada. Me niego —suspiró— Mira no estoy acostumbrado. Sé que te puede parecer que tengo mucha experiencia, pero la verdad es que nunca había estado aquí con alguien que no estuviera metido en este mundo. No sé muy bien cómo hacerlo. Pero prometo aprender —la volvió a abrazar y le empezó a susurrar al oído— Sé que te llama la atención, sé que quieres probar cosas, que tienes curiosidad e inquietudes, pero no lo he hecho bien. Te prometo que esto no va a volver a ocurrir. ¿De acuerdo? —Lena asintió sorbiéndose por la nariz, y le dedicó una verdadera sonrisa. Él volvió a besarla en la frente y la estrechó de nuevo entre sus brazos— Pero tienes que ayudarme nena. De verdad —cerró los ojos y suspiró contra ella— Tienes que explicarme cómo te sientes, qué quieres y qué no quieres hacer. No puedes quedarte callada esperando que yo reaccione. Te juro que a partir de ahora estaré mucho más pendiente de lo que necesitas, pero por favor —le dirigió una intensa y seria mirada— Si tienes que pararme, párame —Lena sorbió por la nariz al notar el matiz de súplica que tenía esa frase— Si necesitas utilizar tu palabra de seguridad, dila, sin miedo, para eso está. Pero te aseguro que me basta con que me digas que no quieres hacer algo. Te respeto y quiero que confíes en mí, y quiero poder hacer lo mismo. Ayúdame a que esto funcione.

Lena se puso de puntillas y lo besó acariciándole el pelo con ternura. Estaba segura de que quería a ese hombre, quería cómo se preocupaba por ella, cómo la cuidaba y la felicidad que sentía desplegándose por su cuerpo cada vez que lo tenía cerca. Había sido una estúpida. Y aunque sabía que no tenía que demostrarle nada, igual que él no tenía nada que demostrarle a ella, no había podido evitar sentir la necesidad de que viera que podía ser tan atrevida cómo él. Y lo era, pero no se tenía que presionar y no lo volvería a hacer.

Durante un rato más se quedaron abrazados en medio de la calle sin importarles sentirse observados por los pocos curiosos que pasaban por allí. Después, cogidos por la cintura, emprendieron el camino de vuelta a casa.


VEINTICINCO

EL viaje hasta la casa rural había sido muy ameno, habían cantado a pleno pulmón, y disfrutado del paisaje que cada vez se iba volviendo más verde a medida que avanzaban hacia el interior. El momentazo Seven Sins los había unido mucho, más si cabía. Sentía que habían llegado a un nivel de comprensión mutuo que no había conseguido tener con ninguna otra pareja. Alex parecía estar pendiente de ella en todo momento y dispuesto a complacerla en todo lo que ella deseara, aunque lo que deseara fuera un simple helado de fresa.

Las últimas semanas habían estado metidos en una vorágine edulcorada de amor a raudales. Incluso Miriam le había dicho en broma que se iba a volver diabética como siguieran saliendo juntos. Pero la verdad es que ya no se imaginaba sin él. Su dulzura, su atención, su pasión y las chispas que saltaban alrededor cada vez que hacían el amor, la habían sumido en una sensación de eterna juventud y locura. Seguían jugando a su manera, con sus propias reglas y desde la participación de Tina no habían vuelvo a introducir a nadie más en sus asuntos de cama. Alex quería que la conociera fuera del Seven Sins, así que quedaron para tomar café una tarde. Resultó ser una mujer de estatus acomodado, muy culta y sobre todo increíblemente encantadora. Ella también se disculpó por no haber percibido la tensión de Lena en ese momento y a partir de ahí la conversación fue de lo más agradable. Era una mujer muy independiente, segura de sí misma y que sabía exactamente lo que quería. Por eso, al acabar el café, sabía que había encontrado a una amiga y a una buena consejera.

En seguida llegaron a un pequeño pueblo en el que pararon a preguntar el camino hacia la casa rural. Un amable lugareño les indicó que debían seguir una carretera que se alejaba de la población. Unos 5 kilómetros más allá de la pequeña villa, se encontraron con la espléndida casa rodeada de unos frondosos setos que la separaban de la civilización. Alex maniobró cuidadosamente y entró dentro de la propiedad. En seguida apareció Edo acompañado de otro chico y con movimientos de mano les indicaron dónde tenían que aparcar. Al bajar del coche los hombres se estrecharon las manos y se dieron un leve abrazo.

—Andrés, te presento a Lena.

—Encantado de conocerte —El chico en cuestión se acercó a ella y le dio dos besos. Era alto y parecía algo más mayor que los otros dos, con la cabeza casi rapada, ojos azules rodeados de pequeñas arrugas, piel curtida por el sol y sonrisa amable— ¿Ha ido bien el viaje? ¿Lo habéis encontrado bien?

—Sí, todo ha ido perfecto.

Los cuatro salieron de la zona de parking y se encaminaron hacia la parte de atrás de la casa donde estaba la piscina y el resto de los invitados. Giulia estaba tumbada en una hamaca con un bikini rojo conversando animadamente con otra chica. Dentro de la piscina una pareja no paraba de hacerse ahogadillas, gritar y reír. Cuando aparecieron, la joven que estaba con Giulia levantó la cabeza y los señaló. La italiana al verlos doblar la esquina, se puso de pie de un salto, corrió hasta ellos y le dio un abrazo a Lena.

—¡Has venido!

—Claro que he venido —le sonrió afectuosamente— No me podía perder vuestra despedida.

—Vamos ponte el bikini y ven a la piscina con nosotras.

—Pero déjala al menos descargar las maletas y que le presente a todo el mundo.

Los dos que estaban en la piscina salieron, cogieron unas toallas y se acercaron para presentarse. La chica era bajita y rubia con ojos color miel, y el chico era alto, musculoso, de pelo negro y ojos oscuros, se acercó a ella mostrándole una resplandeciente sonrisa.

—Esta es Elia —le dijo Giulia señalando a la mujer de la hamaca que alzó hacia ella su vaso de té helado y le sonrió— Es la mujer de Andrés.

—Encantada —Lena saludó con la mano—.

—Y ellos son Erika y Carlos.

—Hola Lena —Erika se acercó a ella y le dio dos besos traspasándole el frescor del agua—.

Carlos se acercó a ella, le cogió de la mano e hizo una leve reverencia.

—Carlos Daza para servirla señorita.

Lena se quedó petrificada al oír el nombre y sin querer dio un leve paso hacia atrás y chocó contra el pecho de Alex.

—¿Daza?

El joven notó el nerviosismo de la chica en la voz y se la quedó mirando curioso y algo confundido.

—¿Nos... conocemos?

—No, no, qué va —Lena se recompuso cómo pudo de la impresión— Quizás Alex te habrá mencionado alguna vez —dijo tímidamente—.

—Todo mentira seguro —le dedicó una sonrisa torcida y miró a su amigo interrogándole con la mirada— No te creas todo lo que cuenta este sueco.

—Os voy a enseñar vuestra habitación —Giulia la cogió de la mano y la arrastró hacia la entrada trasera de la casa— y tú Lindberg, trae el equipaje.

—¡A sus órdenes!

Las dos chicas pasaron al interior de la casa y Giulia le fue enseñando las zonas comunes hasta que Alex se les unió con dos pequeñas maletas. Una vez juntos subieron hasta la que era su habitación. Una espaciosa estancia con cama de matrimonio, balcón que daba a un lateral de la casa desde dónde se veía el jardín y un bonito cuarto de baño con una hermosa y enorme ducha con columna de hidromasaje.

—No está nada mal —dijo Alex con una pícara sonrisa en la cara—.

—La verdad es que no —Giulia le devolvió la sonrisa— Y ahora quiero que te pongas el bañador ya y bajes con nosotras. Los chicos ahora irán a comprar y después nos harán una paella.

—¿Ah sí? —Alex enarcó una ceja mientras Lena sonreía divertida—.

—Lo hemos sometido a votación.

—¿Y habéis ganado?

—Por mayoría —contestó la italiana muy seria— Parece mentira que todavía no sepas que el voto de vuestras mujeres vale por dos —se giró hacia Lena y le susurró— Además Andrés es cocinero y hace unas paellas para chuparse los dedos —se besó la punta de los dedos mientras se dirigía a la puerta— Os esperamos abajo.

En cuanto Giulia desapareció por la puerta, Alex corrió a abrazar a Lena por la cintura, levantarla en el aire y dar una vuelta con ella.

—Quiero que sepas que me encanta que estés aquí —le dio un tierno beso en el cuello—.

—Y a mí estar contigo —cruzó las manos por detrás de su cuello y lo miró con amor— Tiene pinta de que va a ser un fin de semana muy divertido.

—Me da igual —se encogió de hombros— Podríamos estar solos, no cambiaría nada. Lo que hace esta casa genial, es que tú estás en ella.

—A veces eres tan cursi cariño... —soltó una carcajada y le dio un apasionado beso en los labios que provocó una rápida erección en Alex. Lena se separó y lo miró de hito a hito— ¡Pero bueno! Ni un beso puedo darte.

—Es el efecto que provocas en mí —le dio la vuelta abrazándola por la cintura y frotando levemente su erección contra la parte trasera de sus cortos y gastados vaqueros— ¿Qué te parece si te ayudo a ponerte el bikini? No deberías hacer esperar a Giulia, se puede poner muy pesada —se hizo con el primer botón de su blusa y se lo desabrochó—.

—Eres un pervertido.

—Lo sé nena.

Empezó a besarle el cuello mientras con manos seguras y premeditadamente lentas le iba desabotonando la camisa. Una vez abierta le masajeó los pechos por encima del sujetador, apretándolos y consiguiendo que a Lena se le escaparan varios suspiros. Con habilidad se deshizo de la ropa y del sujetador, dejándola solo en shorts.

—Eres preciosa —dijo separándose de ella y dándole la vuelta, dejándola de nuevo de cara a él—.

—Adulador —le sonrió con picardía—.

Alex le dedicó una de sus torcidas sonrisas de conquistador que le hizo prácticamente flaquear las piernas. Cuando adoptaba esa actitud de seductor, la dejaba completamente sin aliento. Volvió a posar sus manos sobre su pecho y volvió a acariciarlos, esta vez deteniéndose en sus pezones y pellizcándolos levemente. Lena notó cómo empezaba a humedecerse y que sus ansias de hacerlo allí mismo en ese preciso instante crecían exponencialmente. Alex debió detectarlo porque su sonrisa de macarra se acentuó aún más. Con parsimonia acabo de recorrer su torso hasta acabar en el botón de su pantalón, que desabrochó con facilidad clavando su mirada verde en los ojos marrones de ella. Sin protestar se dejó hacer, mientras con facilidad él se deshacía de su short y de su ropa interior a la vez.

—Cierra los ojos.

Lo hizo sin pensárselo dos veces y escuchó atenta. Oyó cómo se movía por la habitación, buscaba algo entre sus maletas y luego volvía a su lado situándose a sus espaldas. Notó cómo pasaba algo alrededor de su cabeza y eso la tensó ligeramente.

—Ya puedes abrirlos.

Abrió los ojos y miró hacia abajo para ver qué es lo que le había puesto alrededor del cuello y se dio cuenta de que le estaba colocando su bikini de color turquesa, y con manos mañosas se apresuraba a atarlo a su espalda.

—¿Pero qué...? —parpadeó desconcertada y frustrada viendo cómo iba cubriendo su cuerpo con el sujetador y las braguitas— ¿No vamos a...? —Lena maldijo hacia dentro por el tono desvalido que le había salido— —Ahora no.

—¿Por qué no?

—Venga —le dio un leve azote en el culo que la empujó hacia la puerta— Giulia nos espera. No podemos entretenernos tanto.

Lena se dio la vuelta de inmediato y se encaró a él.

—No.

—Me encantas —le dio un leve beso en los labios y la estrechó contra sí— Nena, no seas caprichosa. Sabes que no podemos entretenernos, ella misma ha dicho que nos espera.

—Seguro que no pasa nada porque tardemos un poco.

Alex la estrechó más contra él y con voz seductora le susurró:

—Tengo la intención de volverte absolutamente loca esta noche —sonrió contra su cuello— Esto es parte del juego. Quiero que esta noche tengas tantas ganas de que hagamos el amor que solo necesite acariciarte para conseguir que llegues al orgasmo.

Lena dejó escapar un jadeo y se apoyó algo mareada en él. Era increíble cómo solo esas palabras conseguían hacer que su interior se licuara y su deseo creciera a cada segundo.

—No creo que te cueste mucho.

—Eso pretendo —le dedicó una afable sonrisa y la empujó escaleras abajo—.

Las chicas seguían en la piscina mientras los hombres habían desaparecido del mapa. Alex se despidió con un beso y se dirigió a la zona en la que estaban los coches aparcados, mientras Lena se dirigía corriendo hacia las hamacas. Giulia le hizo un gesto con la mano para que se acercara. Plantó su toalla en una hamaca al lado de ella y se sentó tostándose al sol.

—La casa es preciosa.

—La verdad es que sí, por las fotos pintaba muy bien, pero no me imaginaba que fuera tan estupenda.

—Y conseguir que los chicos nos cocinen ha sido una idea estupenda —replicó Erika que mojada todavía por el chapuzón que se habían dado se secaba sobre la hierba—.

—Bueno al mío nunca le cuesta demasiado ponerse a cocinar —comentó Elia claramente orgullosa—.

—Tienes mucha suerte. Edo cocina genial, pero para que cruce el límite de la cocina tengo prácticamente que suplicar —sonrió levantando las gafas de sol—.

—¡Pues anda que Carlos! —añadió Erika— Creo que no sabe hacer ni un huevo frito.

Todas rieron.

—¿Sois pareja? —preguntó Lena curiosa por saber más sobre el amigo de Alex—.

—¿Carlos y yo? —dijo Erika con los ojos abiertos mientras Lena asentía— ¡No por favor! El día que quiera de pareja a un Gañán Picaflor entonces me dedicaré a seducir al Director de Área de mi empresa, que está mucho más bueno y encima me puede ascender.

—Como antes estabais jugando en la piscina y ahora comentas lo de la cocina —dijo tímidamente—.

—Bueno, es que somos compañeros de piso —sonrió ampliamente colocándose mejor las gafas de pasta cuadradas que llevaba— Por eso conocí a toda la pandilla. Él buscaba una chica ordenada para alquilarle una habitación y yo buscaba un tío tonto con un pisazo enooooorme —rompió a reír— A veces es cómo un auténtico grano en el culo, te lo juro —cerró los ojos con afectación— Pero el alquiler que pago en relación al piso que tengo es una auténtica ganga.

—Y los amigos del mozo tampoco estamos mal —Giulia le lanzó una briznas de hierba que había arrancado—.

—Sin duda los amigos son lo mejorcito de Daza.

Todas volvieron a reír encantadas.

—¿Y a ti con Alex qué tal te va?

—¡Erika! —exclamó Giulia dedicándole una severa mirada— Déjala en paz.

—¿Qué? —le devolvió la mirada frunciendo los labios— Solo era curiosidad. No le he preguntado nada malo.

—No pasa nada de verdad —Lena sonrió poniendo calma— Va muy bien. Estamos contentos no sé. Es encantador, y me cuida un montón. Nunca había estado con un chico como él.

—Yo es que creo que los conozco desde hace demasiado tiempo como para fijarme en ellos.

—Oye, un respeto por mi marido que también está de muy buen ver —Elia sonrió y Erika le devolvió el gesto—.

—El tuyo es diferente —hizo un gesto con la mano para quitarle importancia— Bueno, y en cierta manera Alex también es muy diferente a Daza.

—Y tanto —corroboró Giulia sin apenas moverse de la hamaca—.

—¿Por qué lo dices?

—Bueno, digamos que he conocido a los doscientos ligues de Carlos.

—¿Doscientos?

—Es una forma de hablar mujer. No le llevo la cuenta —Lena suspiró aliviada— Tal vez sea porque vivo con él claro, pero me da la sensación de que Alex es muchísimo más discreto —se encogió de hombros— Nunca le he oído mencionar el nombre de ninguna chica, ni nunca nos ha presentado a ninguna novia suya —Lena le sonrió— Bueno, excepto tú quiero decir.

—Vaya, bueno, yo tampoco sé mucho de su vida sentimental. Solo me ha comentado un par de cosas.

—¿Un par? —Giulia se enderezó en la hamaca y se la quedó mirando fijamente subiéndose las gafas de sol a la cabeza-

—Sí, lo de Sara —le dirigió una elocuente mirada— Y me dijo que tuvo una novia venezolana.

—¡Ah! —volvió a bajarse las gafas de sol y a tumbarse— ¡Es que Alex es tan discreto!

—Ya sabes más que nosotras, te lo aseguro —Elia asintió por detrás de Erika— Tú debes de ser especial —sonrió abiertamente— Eres la primera a la que nos presenta.

Lena satisfecha, ilusionada y más contenta de lo que había estado nunca, se tumbó sobre la hamaca para disfrutar de los ardientes rayos de sol que tostaban su piel. Las chicas continuaron hablando un buen rato sobre gente que no conocía y sobre las últimas novedades del mundo del corazón. Ella asentía y participaba cuanto podía, pero gran parte de su cerebro estaba deleitándose y analizando las palabras de la dulce Erika. Ella debía ser importante, porque nunca antes le había presentado una novia a sus amigos. Tal vez a Giulia y a Edo sí, porque eran sus mejores amigos, pero al resto no y ella era la primera. Era la primera en algo. Y eso le gustaba.

Media hora después, el ruido de los coches llegó hasta la zona de las hamacas y todas giraron la cabeza hacia la entrada.

—Ya los tenemos aquí.

Carlos y Andrés aparecieron cargados de bolsas y entraron directamente a la cocina, mientras Edo y Alex se acercaban a ellas.

—Andrés pregunta qué querréis beber, para poner las bebidas en el congelador —dijo Edo acercándose a su chica y dándole un beso—.

—¿Qué tal un vinito blanco?

Hubo asentimiento generalizado. Alex se acercó a Lena y la besó suavemente en los labios.

—¿Todo bien? —le susurró en el oído—.

—Todo perfecto —se giró hacia él y le plantó un tórrido beso en los labios. La escenita frustrada de antes y la conversación con las chicas la había dejado llena de pasión—.

Todos empezaron a silbar abucheándolos.

—Iros a un hotel —gritó Edo—.

—Ni hablar —Giulia agarró a Lena del brazo y los separó jugando— Vosotros dos, largaos ya a prepararnos la comida, sino vamos a comer a las tantas.

—¿Tienes prisa italiana? —preguntó Alex frunciendo el ceño, frustrado porque le hubieran apartado del beso—.

—Os conozco bien y si no os metemos prisa, veo la paella para comer mañana. ¡Dai, sbrigati! —hizo un gesto con los brazos para que se alejaran—.

Alex le dio un último beso que hizo que su temperatura corporal aumentaba varios grados. Y lo vio alejarse mientras se colocaba sus gafas de aviador. Suspiró encantada. Estaba de vacaciones, en una casa maravillosa, con un hombre maravilloso, que la ponía a cien, la amaba y estaba dispuesto a complacerla en todos los aspectos. No podía pedir más.

—Creo que me voy a dar un chapuzón —anunció. Los besos le habían dejado acalorada y necesitaba refrescarse—.

Se levantó resuelta y se tiró de cabeza a la piscina. El agua fresca bañó cada centímetro de su piel en unos segundos y notó una fuerte regresión a su infancia, cuando en verano iba con el resto de niños al polideportivo del pueblo a bañarse en la piscina con los manguitos y los juguetes de plástico. Sacó la cabeza echándola para atrás para evitar que el pelo le cayera en los ojos y observó encandilada la paz que se respiraba en ese lugar. Con la cabeza medio metida en el agua, solo dejando fuera la nariz y los ojos, observó el brillo del sol entre las hojas de los árboles y vio cómo éstas se mecían por el viento. Era una delicia. Empujándose con las piernas, hizo un par de largos a la piscina y paró a descansar agarrándose al borde con la punta de los dedos y dejándose flotar. Se notaba que el dueño vivía prácticamente de la casa, porque incluso el jardín estaba impoluto. Toda la hierba estaba cortada al mismo nivel creando una sensación de manto verde. Pensaba en lo maravilloso que sería tener una casa así para veranear cuando notó unas manos fuertes la asían por la cintura. Sonriente se dio la vuelta esperando encontrar a Alex, pero fue la oscura mirada de Carlos la que vio.

—Hola Tigresa.

—Carlos —chapoteó hacia atrás deshaciéndose del abrazo del chico pero quedando pegada a la pared de la piscina— ¿Tigresa?

—Sí, Tigresa —asintió con una sonrisa seductora— Tu pelo —dijo señalando con el dedo— Cuando te he visto me ha recordado al de un felino.

—Te habrá recordado a un león, no a un tigre —frunció el ceño recordando las veces que le habían dicho que tenía un aspecto aleonado—.

—Sí, pero Leona no suena bien —rió en voz alta— Estoy seguro que te pega mucho más Tigresa —le guiñó un ojo—.

Se agarró al borde de la piscina dejando una de sus manos a escasos centímetros de la cabeza de la chica, por lo que solo los separaba la distancia que medía el brazo de Carlos. Lena se quedó mirando esa invasión de su espacio interpersonal boquiabierta. Tenía la sensación de que Carlos intentaba seducirla, pero no lo entendía. Habían dejado claro que ella estaba con su amigo. Lo miró a los ojos y lo vio observarla detenidamente con una expresión satisfecha en el rostro.

—¿Y tú, no cocinas? —dijo para romper el silencio—.

—A mí se me da fatal cocinar —sonrió más abiertamente— Tengo otros encantos. En la cocina no haría más que molestar —se encogió de hombros—.

—¿Y no prefieres aprender?

—Bueno, de momento soy un buen samaritano y ayudo a levantar los negocios de restauración de la ciudad —sonrió— Y a las empresas de congelados.

—Quizás te iría bien un cursillo.

—Mejor dedico mi tiempo a otras cosas más... útiles.

Se acercó a ella flexionando el brazo y Lena se pegó aún más a la pared de la piscina azorada por su cercanía. Carlos con una sonrisa estiró los músculos de su brazo y de sus piernas y se impulsó hacia atrás, dando un par de brazadas y alejándose de ella.

Se quedó tensa y aplastada observando cómo se contraían y relajaban los músculos de su espalda mientras se dirigía a la escalerilla de la otra punta. La había dejado confusa y acalorada a pesar de estar metida en la piscina. Lo vio salir del agua meneando la cabeza y salpicando de gotas a las chicas que gritaron espantadas. Rió entre dientes y se sentó con ellas a charlar.

Lena dejó escapar el aire que se había quedado acumulado en sus pulmones y se dejó flotar en la piscina. Entre el calentón de esa mañana y las insinuaciones de Carlos empezaba a estar cardiaca. Cerró los ojos y se puso a imaginar con una tonta sonrisa pegada a la cara, qué le tendría preparado Alex para esa noche.

Estuvo observando durante un rato para ver si Carlos se marchaba, pero parecía tener una charla muy animada. A pesar de lo nerviosa que la ponía tenerlo cerca, decidió salir de la piscina, o si no, acabaría arrugada igual que una pasa. Chorreando agua y sintiendo la mirada de Daza fija en ella, se unió al grupo, con el que charló y bromeo. Al cabo del rato, los chicos las llamaron a comer y presentaron una impresionante paella digna de un chef, que además resultó estar buenísima y acabaron todos con la barriga llena, y la modorra comiéndoselos por momento.

Tras la siesta, decidieron acercarse al pueblo a pasear un poco y hacer algo de turismo. Pasaron una bonita tarde paseando entre pinos, viendo correr a Erika esquivando los ataques indiscriminados de Daza por tirarla al suelo y disfrutando de la amabilidad de la gente del pueblo que les encantaba tener a un grupo de gente joven tan bullicioso y respetuoso como ellos. Tras el paseo por el pueblo, decidieron volver a la casa, donde esta vez las chicas prepararon unas ensaladas y unas tortillas de patatas que todos comieron en las mesas del jardín. Después de una larga sobremesa, decidieron pasar al salón que entre licores, chupitos y pruebas de beber, acabaron jugando a las películas, consiguiendo que Giulia acabara totalmente alcoholizada por las veces que no acertaba las películas que hacía Edo y porqué nadie conocía las películas que ella interpretaba. Entre risas, le hacían trampas y la pobre italiana no se daba ni cuenta, provocando la risa de los demás.

—Buf yo no puedo beber más —Giulia dejó su vaso de tubo sobre la mesa, se estiró y se apoyó amodorrándose contra Edo—.

—No te duermas Bella.

—Tengo sueño.

—Sí, va siendo hora de irnos a dormir, empieza a hacerse tarde y como no espabilemos, mañana no vamos a hacer nada en todo el día.

Edo cogió a Giulia en brazos y se la llevó hacia su habitación mientras el resto empezaba a levantarse, desperezarse y encaminarse hacia las habitaciones.

—¿Te apetece que nos demos un último chapuzón en la piscina? —le susurró Alex al oído mientras le dirigía una mirada llena de intenciones—.

Un escalofrío recorrió el cuerpo de Lena que, con una pícara mirada y una media sonrisilla, asintió emocionada y excitada por la aventura. La cogió de la mano y disimuladamente se dirigieron hacia la salida trasera. Entre risas acalladas y susurros, los dos fueron quitándose la ropa hasta quedarse en traje de baño. Intentando no hacer demasiado ruido se metieron en la enorme piscina que estaba tenuemente iluminada.

Parecía un lugar mágico. La frondosidad de los árboles, el césped recién cortado, el agua azul, las luces anaranjadas de su interior y la oscuridad de alrededor, le hacían sentir como si se estuviera metiendo de lleno en alguna historia prohibida y llena de emoción. Bañarse a la luz de las estrellas siempre le había parecido que concentraba un aire rebelde que le ponía la piel de gallina y le hacía sentir tremendamente viva, capaz de hacer cualquier cosa.

Alex le rodeó la cintura con los brazos y la atrajo hacia sí dándole un beso apasionado, sentía como si de golpe él se hubiera desatado, su lengua exploraba su interior con avidez sin darle apenas tiempo a respirar. Sus manos reseguían el contorno de sus curvas pidiendo más y más. En su camino de pasión acabaron besándose pegados a la pared de la piscina. Lena se agarró al bordillo y rodeó la cintura de Alex con sus piernas mientras cada vez se apretaba más contra ella. Su mano que hasta ese momento había estado en su espalda, reptó sinuosa hasta el nudo de la parte de arriba del bikini y tironeó de él. Ella se apartó ligeramente y se lo quedó mirando con cara de preocupación.

—Tranquila, se han ido a dormir. Todos estarán o durmiendo o haciendo lo mismo que nosotros —tiró certeramente de uno de los extremos de la lazada y el nudo se aflojó instantáneamente— Relájate.

Con un movimiento lento y estudiado, se deshizo del sujetador de Lena que quedó flotando inerte en el agua. Extasiado por la visión de sus pechos, Alex la alzó levemente para chuparle primero uno y después el otro mientras los mordisqueaba con suavidad. Lena cerró los ojos y dejó escapar un erótico gemido que hizo que su erección aumentara más.

En ese momento la chica escuchó un leve chapoteo tras ella, abrió los ojos asustada y se pegó rápidamente al pecho de Alex para esconder su desnudez e intentar ocultar lo que era evidente que estaban haciendo. La mirada de Alex pasó de ella al frente y con un leve movimiento de mano, saludó. Lena miró de reojo hacia dónde Alex saludaba y vio que se trataba de Carlos que con los pantalones de lino remangados hasta las rodillas. Se había sentado en el borde opuesto de la piscina metiendo las piernas en el agua hasta las pantorrillas y los observaba calculador y curioso.

—Buenas noches —dijo dando un sorbo a su gintonic— Espero no... interrumpiros —le dirigió una larga mirada a Alex que se la devolvió con seriedad. Parecía que se estuvieran comunicando de alguna manera sin hablar—.

—Daza es amigo mío desde hace tiempo —le dijo a Lena levantando su barbilla— No te has de preocupar por él —le sonrió— Está acostumbrado a compartir juegos conmigo —su mirada se encendió por momentos—.

Lena se mordió el labio y los miró a ambos sin saber bien qué hacer.

—Eso es tigresa —le sonrió afablemente— Pero no quiero molestaros, si prefieres que me marche me iré ahora mismo —la miró con seriedad— Pero te aseguro que me encantaría quedarme a observar. Me pareces una chica extremadamente sensual.

Lena lo observó y se fijó en la creciente erección que ocultaban sus pantalones y se le secó la boca.

Alex le cogió la barbilla y le giró la cara hacia él haciendo que quedara de espaldas a Carlos y empezó a besarla despacio. Primero la comisura de los labios y después la boca, lamiéndole los labios abrasadoramente despacio. Se separó ligeramente de ella y la miró intensamente a los ojos.

—Si no quieres continuar con algo dímelo por favor —Lena lo miró a los ojos y se mordió el labio— Cuando hablamos sobre lo que nos gustaba, me pareció entender que preferías a los chicos —Lena asintió sin demasiada convicción recordando su última espantada— Fue un error no darme cuenta en el Seven Sins de lo incómoda que estabas y no volverá a pasar —volvió a fijar la vista en su mirada— Ahora no te noto incómoda, te noto expectante. Eso me gusta.

—No estoy incómoda —le susurró— Pero...

—No tienes que hacer nada por mí. Lo sabes —la besó tiernamente en los labios— Sólo quiero volverte loca de placer y poder verlo —Lena cerró los ojos dejándose envolver por sus palabras— Si tienes miedo, si no quieres que sigamos, le digo que se marche inmediatamente.

Lena siguió con los ojos cerrados sin decir nada, no podía. Estaba abrumada.

—¿Sabes que no haría nada que no quisieras o que te hiciera daño, verdad? —dijo con el ceño fruncido. Lena abrió los ojos y asintió con la cabeza—.

—Es que... —se le secó la boca y titubeó— Tengo miedo de no poder. De que vuelva a pasar lo del Seven Sins.

—¿Te excita que Daza nos mire?

—Sí —musitó con la boca pequeña—.

—Pero te da vergüenza.

—Un poco —ladeó la cabeza dubitativa—.

—No voy a pelear por hacer algo que no deseas hacer —sonrió lascivamente— pero sí puedo pelear contra tu rubor —la estrechó acercándola a él y haciéndole sentir su erección— Iremos muy despacio, te lo prometo.

La besó lenta y devoradoramente los labios, recreándose en su lengua, estrechándola contra sí mismo y acariciando cada centímetro de su piel. Se separó ligeramente y la miró con sus llameantes ojos verdes.

—Así no puede verte —le susurró al oído— Solo nos observa en conjunto —Lena dejó escapar un gemido de placer— No sabes cuánto le excita ver cómo te toco.

Alex volvió a la carga y empezó a besarla con dedicación. Suave primero, lamiéndole despacio los labios, pasando su lengua por la comisura de la boca, y con violencia después, abriéndose paso en su interior con calculada fuerza. Lena se sentía mareada de pasión. Todavía se debatía y se preguntaba qué estaba haciendo. Su pareja la devoraba y le recorría el cuerpo, mientras un amigo suyo les observaba. Entre suspiros se preguntó cómo se sentía con ello y si era una depravada o una mala persona. La agarró con más firmeza del trasero, haciendo que la punta de sus dedos rozaran su sexo por encina de la tela. Tembló de excitación y placer. Sentía que se estaba metiendo en una espiral de lujuria de la que no era capaz, ni quería salir. Se apretó más a él y dejando de lado tabús, comeduras de cabeza y sentimientos de culpa, comenzó a besarle con pasión también, entregada por completo a sus juegos perversos. Al notar su creciente pasión, Alex con manos hábiles le desabrochó los lazos de la parte de abajo del bikini. Le encantaba, todo era absolutamente morboso. Estar desnuda en la piscina, de noche, sentir los besos y los abrazos de Alex y la atenta mirada de Carlos detrás de ella, la llevaban a un mundo de placer que no había conocido nunca. Nunca se hubiera imaginado que sentirse observada por otra persona fuera a excitarla tanto. Sentir la mirada de Daza posada en ella, en sus movimientos y en la sensualidad de sus cuerpos hacía que el calor de su interior creciera más y más. Atrevida por todos sus pensamientos, coló una mano por dentro del bañador de Alex y le acarició la suave erección. Él abrió los ojos con sorpresa y deseo y se mordió los labios para evitar que un potente gruñido emergiera. El calor de sus manos la transportaba a otro mundo. El frescor del agua la hacía flotar; el ardor de sus besos le hacía perder la cabeza y el morbo del momento le hacía sentirse poderosa. Más que hacer el amor, lo que parecía era una guerra de besos, caricias, jadeos, suspiros y gruñidos.

—Cariño, voy a darte la vuelta para que pueda verte mejor ¿De acuerdo?

Lena simplemente asintió y cerró los ojos dejándose hacer. Los fuertes brazos de Alex la agarraban con firmeza de la cintura y la hacía girar flotando fácilmente en el agua. Rodeándola en un seguro abrazo la atrajo hacia sí haciendo que la espalda de la chica chocara con su pecho. Ella aún con los ojos cerrados, inclinó la cabeza hacia atrás reposándola contra el hombro de su amante, que empezó a besarle el cuello lentamente. Alex jugueteó con sus pezones arrancándole leves quejidos mientras la mirada de ambos chicos se encontraba. Carlos se moría de ganas de participar más activamente, lo veía en sus ojos y en su forma nerviosa de moverse sobre el borde de la piscina. Si Lena finalmente decidía que la aventura había llegado hasta allí, al pobre le iba a esperar una solitaria noche y probablemente un doloroso domingo. Pero algo era innegable, esa noche era ella la que mandaba y sólo ella sería la que marcara el ritmo de sus juegos, y sólo harían lo que ella les diera permiso para hacer. Lo sabía y Daza también lo tenía claro.

Alex recorrió la curva de su pecho con parsimonia, apretándolo para conseguir que ella gimiera más fuerte. Le acarició el canalillo y fue bajando hasta encontrarse con su sexo. Notó cómo ella temblaba anticipando el baile de sus dedos. Con el dedo anular, suavemente fue separándole los labios y acariciándole el interior. Sintió que empezaba a mover las caderas buscando su propio placer, buscando que él fuera más allá y vio que Daza empezaba a acariciarse la tremenda erección por encima del fino pantalón y lo miraba con cierta desesperación en los ojos.

—¿Te gustaría que Daza se acercara a nosotros mi amor?

En respuesta soltó un sonoro gemido y se arqueó contra él buscando más profundidad. Alex percibió ese aumento de excitación cómo un asentimiento. Con un breve asentimiento de cabeza le indicó a Carlos que podía unirse a ellos. Antes de que acabara de hacer el gesto con la cabeza, el chico ya estaba dentro de la piscina, con pantalones y todo, y se acercó pausadamente hasta quedar a pocos centímetros de la pareja. Observando con delicia los gestos de placer de la cara y el cuerpo de Lena. Era exquisita, la fuerza de sus ojos y su aspecto aleonado le había atraído desde el primer momento que había posado su mirada en ella. Entendía perfectamente porqué esa chica estaba volviendo loco a su amigo. Destilaba una fuerza y una seguridad que hacían estremecer a cualquier hombre que tuviera cerca. Aunque estaba claro que no era muy experimentada en el universo swinger, le encantaba la naturalidad con la que participaba y de qué manera se dejaba llevar al lado oscuro del sexo.

Cuando Alex le había explicado aquella misma mañana el juego en el que él mismo había participado indirectamente y le había propuesto comprobar si a ella le apetecía repetirlo, no lo había dudado ni un momento. La curiosidad de saber cómo era ella, el morbo de verla en plena acción y el misterio de saber hasta dónde llegarían, era suficientemente estimulante como para que no se planteara ninguna objeción. Sabía que había muchas posibilidades de que ella finalmente decidiera acabar la fiesta en privado, pero solo por ese preciso instante en que la tenía delante, disfrutando del tacto de su amigo y de su propia mirada, hacían que la aventura hubiera valido la pena. Miró su cuerpo con avidez, deteniéndose en sus pezones erectos, sus tersos pechos y en su apetitoso sexo acariciado por Alex. Sin poder aguantar más, se llevó la mano a su terrible erección y empezó a frotarla rítmicamente por encima del pantalón.

—¿Dejarías que Daza te tocara?

Lena abrió los ojos e irguió la cabeza encontrándose de frente con la mirada apasionada de Carlos. Se mantenía a una distancia prudencial, pero lo suficientemente cerca para que ella notara el ardor de su piel. Su pecho fibrado, sus brazos y su cuello mostraban una tensión contenida que la excitaba. Sentía como si fuera un animal al que estuvieran reteniendo con fuertes cuerdas, y se moría de curiosidad por saber qué pasaría en caso de que se le diera libertad de movimientos.

—Sí —dijo con un jadeo clavando su mirada en la de Carlos, que sonrió lascivamente—.

El aludido, sin esperar más tiempo dirigió rápidamente la mano hacía el sexo de Lena y lo empezó a acariciar con un ritmo muy diferente al de Alex. Daza era mucho más implacable, directo y duro, y a pesar de encantarle la forma en que Alex la tocaba, la manera de Carlos tenía un morbo y una cadencia que la hicieron gritar de placer. Alex rápidamente y con delicadeza subió la mano que había estado en su pecho, hasta su boca para tapársela y evitar más gritos.

—Cuidado nena, no queremos despertar a toda la casa.

Volvió a cerrar los ojos para canalizar el placer y con la respiración agitada y la excitación rebosando por cada poro de su piel, se entregó al placer de notar las manos de los dos chicos recorriendo cada curva de su cuerpo. Mientras Daza se entretenía en su sexo, Alex la colmaba de besos y le recorría el cuerpo con las manos, acariciando, apretando y pellizcando cada centímetro sensible de su piel. Daza introdujo dos dedos en su interior, mientras con el pulgar seguía sin dar tregua a su clítoris. Se acercó un poco más, quedando prácticamente piel con piel. Notó su cercanía, su calor y solo pudo pensar en que quería más. Carlos, a punto de explotar dirigió una elocuente mirada a su amigo, que asintió con la cabeza.

—Lena, a Daza le gustaría... probarte —esperó la reacción de la chica que abrió los ojos y lo miró— ¿Te apetece?

Lena con la boca seca, el corazón a mil por hora y la piel ardiéndole bajo las caricias de los chicos, solo pudo decir que sí con la cabeza. Alex ante el asentimiento de la chica, apoyó una mano en el borde de la piscina y se impulsó hacia atrás, arrastrándola fuera del agua con él. Se sentó con las piernas dentro de la piscina y colocó a Lena entre ellas. Le dio un apasionado beso en la boca y empujándolas con delicadeza hizo que las abriera, quedando totalmente expuesta a Daza que seguía metido dentro del agua.

Carlos acarició con la yema de los dedos la fina piel del interior de los muslos de la chica, que se estremeció ante su tacto. Él chico no pudo evitar sonreír y sin ser capaz de esperar más, posó su boca sobre ella y lamió despacio.

Lena abrió los ojos de golpe por la oleada de placer descomunal que la pilló desprevenida. Tenía la cabeza apoyada sobre Alex y la cara ladeada hacia la casa. Pudo observar la fachada, las enredaderas que se retorcían por la pared y las blancas cortinas de las habitaciones ondeando por la brisa. Pensó en la gente de la casa, en si dormirían. Miró a su alrededor, esperando encontrarse a alguien más espiándolos, escudriñó la oscuridad pero no vio nada, aunque cierta inquietud se instaló en su estómago. La casa estaba bastante aislada, y a menos que estuvieras en el recinto no veías nada, pero... ¿Tendría alguna cámara de seguridad? ¿Alguien podía estar viendo lo que pasaba esa noche en los jardines de la casa?

Entendió que estaba perdiendo la concentración y que hacía unos segundos que no estaba prestando atención a lo que hacían los dos chicos. Agarró a Carlos por el pelo con una mano y lo separó ligeramente. Éste, al notar el leve empujón se separó de inmediato y se la quedó mirando intentando disimular la decepción que le empezaba a embargar. Alex, por su parte, se la quedó mirando con cariño y a la expectativa.

—Preferiría que fuéramos a la habitación.

—¿Solo tú y yo? —Alex enarcó una ceja—.

—Pues... —Lena se mordió el labio y miró a Daza que la observaba con cordialidad y curiosidad— Me gustaría mucho que Carlos acabara lo que estaba haciendo.

Sin decir nada, Daza recogió las piezas del bikini que flotaban en la piscina y salió fuera de ella. Alex cogió una toalla olvidada en una de las hamacas, cubrió con ella a Lena y los tres se encaminaron hacia el interior de la casa. Al llegar frente a la puerta de su dormitorio, Carlos pasó de largo y Lena se lo quedó mirando con sorpresa en la cara. Sin comprender porque el chico se iba, se giró hacia Alex buscando la respuesta.

—Tenemos habitaciones contiguas —le sonrió— Y se comunican por el balcón.

Abrió la puerta y con un suave empujón la hizo pasar al interior, dónde le quitó la toalla de un tirón, la cogió en brazos, la llevó hasta la cama y empezó a besarla sin perder tiempo. A los dos minutos vio cómo Carlos aparecía por la puerta del balcón de su habitación en calzoncillos, se los quitaba y con la mirada fija en ella para saber si en algún momento se echaba para atrás, se subió a la cama con ellos. Alex se retiró hacia un lado de inmediato mientras Carlos con delicadeza le separa las piernas y con exquisita lentitud empezaba a acariciar con su lengua el encendido interior de la chica. Se llevó un brazo a la boca para sofocar los gemidos que salían de su garganta. Mientras Daza se dedicaba en exclusiva a juguetear con su lengua y sus dedos y Alex le acariciaba y masajeaba los pechos con devoción, sin quitarle la vista de encima.

Estaba sumamente excitado, Lena lo volvía loco, nunca había sentido nada parecido por otra mujer. La mayoría de chicas con las que había estado, las había conocido en el Seven Sins o a través de amigos que se movían por círculos swingers. No estaba acostumbrado a tener que ser delicado con nadie, y sin embargo, ser así con ella y ver su respuesta, ver cómo se adaptaba a él, cómo le entendía, cómo hacía suyas sus fantasías y cómo ella misma creaba las suyas propias, era algo que lo extasiaba. Ver su cara y sus gestos, notar su piel de gallina y el temblor de sus brazos cada vez que Daza pasaba la lengua por el punto que más le gustaba y que él tan bien conocía, le excitaba casi más, que llegar al orgasmo. Podría deleitarse en sus movimientos y sus gemidos durante horas y un orgasmo solo duraba unos segundos. No había comparación posible.

De pronto Lena abrió los ojos y pudo percibir cómo se le dilataban las pupilas. Se agarró con fuerza de las sábanas y tiró de ellas mientras se mordía los labios y tensaba las piernas para recibir un potente orgasmo que la dejó exhausta sobre la cama. Inmediatamente Daza se separó de ellos y se quedó de pie en el suelo, dejándoles su espacio. Lena se retorció sintiendo todavía los últimos coletazos de placer que le recorrían el cuerpo. Se sentía bien, se sentía poderosa, libre, excitada. Abrió los ojos y se encontró con la atenta y cariñosa mirada de Alex que la observaba con detenimiento. Alargó la mano y le acarició el óvalo de la cara mientras él cerraba los ojos y se dejaba tocar. Con una sonrisa de oreja a oreja, se sentó de rodillas como una sirena y se desperezó, estirando los agarrotados músculos de sus brazos y espalda.

—¿Quieres que acabemos solos cielo?

Lena buscó a Daza por la habitación y se lo encontró de pie frente a la cama, mirándola con una sonrisa cómplice.

—Ha sido una noche increíble tigresa. Me doy por más que satisfecho, de verdad —sonrió más ampliamente— Aunque no te negaré que me encantaría quedarme —le guiñó un ojo pícaramente— Tú decides.

Lena lo miró de tal manera que Carlos no pudo evitar que le temblara la sonrisa con nerviosismo.

—Daza me lo ha hecho pasar muy bien esta noche —dijo ronroneando hacia Alex que la miraba embelesado— Así que me gustaría compensarlo. —se puso en movimiento gateando sinuosamente por la cama hasta llegar dónde estaba el chico que tragó saliva impresionado por el espectáculo del movimiento de sus caderas—.

Se incorporó y con lenta sensualidad le dio un cálido beso en la comisura de los labios, lo miró de frente y él abrió la boca para coger aire. Siguió bajando haciendo un recorrido de húmedos besos por su cuello, su pecho, su abdomen... cuando estaba a punto de llegar a su hinchada erección se giró para mirar a Alex que la observaba con la lujuria pintada en la cara. Asintió con la cabeza dándole permiso y Lena se la introdujo de una vez en la boca. Éste dejó escapar una exclamación, cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás invadido por el placer. La chica oyó cómo Alex manipulaba las maletas y poco después oyó el rasgar de un preservativo. Pausadamente se colocó detrás de ella acariciándole la espalda y la cintura. Lena apretó los labios con fuerza haciendo que Daza la cogiera del pelo y soltara otro masculino gruñido.

Alex comenzó a acariciarle de nuevo la entrada de su sexo, lubricando bien la zona y abriéndola primero con la yema de los dedos. Empezó a agitarse descontrolada buscando que se introdujera más en ella de alguna manera, así que sin hacerla esperar más la empezó a penetrar despacio.

Se separó de Daza para poder dejar escapar un gutural gemido de placer al notar cómo Alex se introducía hasta el fondo en ella. Carlos, consumido por la excitación, la cogió del cabello y dirigió su boca de nuevo a su erección, introduciéndosela casi completamente en la boca. Ya no era capaz de pensar. Ningún pensamiento mínimamente racional podía pasar por su mente. Solo notaba placer, calor, ardor, pasión, lujuria, excitación. Muchas veces había fantaseado con hacer un trío con dos chicos, había imaginado las diferentes maneras de hacerlo y se había masturbado pensando en ello, pero nunca imaginó que llegaría a hacer uno de verdad. En parte porque no creía que se diera la oportunidad y en parte porque a pesar de sentirse muy liberal, temía que llegado el momento no tendría agallas. Pero allí estaba, sintiéndose plena, atrevida, dueña de su vida y de la vida de ellos, aunque fuera solo por unos breves minutos. Notaba que el control de Carlos estaba poniéndose totalmente a prueba, y no creía que fuera capaz de aguantar mucho más. Con una sonrisa mental, aceleró el ritmo de sus acometidas y presionó más con los labios mientras succionaba con fuerza, mientras las caderas de Alex la llevaban al cielo una y otra vez. Sólo necesitaba una cosa para hacer estallar el orgasmo que sentía en su interior. Notaba que estaba solo a unos centímetros y que si lo conseguía no solo tocaría el cielo, sino que vería las estrellas e incluso amanecer en plena noche. Con vacilación ante las embestidas de ambos, dirigió una mano hacia su clítoris y lo empezó a acariciar rítmicamente.

Daza al darse cuenta de que la chica se estaba tocando dejó escapar un gruñido muy evidente. Alex le dirigió una severa mirada de advertencia y Daza cómo pudo asintió a su amigo.

—Joder. Tigresa para —dijo claramente perturbado—.

Lena alzó una mirada interrogativa hacia él todavía con su erección en la boca y eso supuso cruzar el punto de no retorno. Alex tiró de ella hacia atrás mientras Carlos se deshacía de su lujurioso beso como podía. Lo perdió de vista rápidamente ya que Alex aceleró sus acometidas empujándola contra el colchón, pero pudo escuchar un grave y prolongado gemido de culminación. Sin perder ni un segundo, Alex la cogió por el pelo y la obligó a levantarse sobre sus rodillas hasta que su espalda tocó su pecho mientras ella seguía acariciándose sin tregua. El orgasmo les llegó a la vez, acelerados por sus propios gemidos y por los quejidos residuales de Carlos que estaba tumbado a su lado. Se besaron tragándose el orgasmo el uno del otro y con un cálido desfallecimiento se dejaron caer sobre el colchón.

A la mañana siguiente Lena abrió los ojos con pereza y vio que Alex dormía plácidamente a su lado. Con discreción salió reptando de la cama para no despertarlo y se coló en el baño. La chica del espejo le devolvía una mirada hinchada y somnolienta, pero aparte de eso no veía nada diferente en ella. No es que hubiera pensado que al hacer un trío le fuera a crecer un tercer brazo, pero después de la experiencia de anoche le parecía imposible que fuera la misma persona. Se sentó desnuda al filo de la bañera y siguió contemplando su reflejo y rememorando la noche anterior. Un rubor evidente subió a sus mejillas al recordar el erótico encuentro que habían tenido en la piscina... y en la cama. Cerró los ojos y se tapó la cara con las manos pensando cómo haría para convivir con Carlos en lo que quedaba de día.

La puerta se abrió y Alex apareció por ella. Al encontrarla con la cara escondida y sentada en la bañera se preocupó y se agachó junto a ella.

—¿Estás bien mi amor? —se mordió el labio y se sintió un auténtico mezquino y un gilipollas por haberla empujado a hacer lo de anoche—.

—Estoy bien, estoy bien —dijo hablando contra sus manos. Se las quitó de la cara y lo miró apesadumbrada— No te preocupes.

—Esto no tiene porqué volver a pasar —Alex le cogió la cara entre las manos y le dirigió una profunda mirada— Perdóname, no quiero que...

—Alex tranquilo —no le dejó terminar— No me arrepiento de nada.

—¿No? —tragó saliva angustiado—.

—Lo de anoche me gustó mucho —sonrió dándole ánimos— Me lo pasé muy bien, y no me importaría repetir otra vez.

—¿Entonces qué ocurre? ¿Te encuentras mal? ¿Te duele algo? —la miró de arriba abajo— ¿Qué haces aquí sentada?

—Pues... —Lena se mordió el labio con vergüenza y se miró las uñas de sus pies pintadas de granate— Me da apuro cruzarme con Carlos.

—¿Cómo? —Alex prorrumpió en carcajadas y ella lo miró con el ceño fruncido—.

—No tiene gracia.

—Perdona —le dio un beso en la mejilla y la abrazó— Perdona mi amor.

—¿Qué se supone que tengo que decirle esta mañana cuando lo vea? —puso una pose ensayada como si bebiera café y dijo:— Buenos días Carlos, por cierto, muchas gracias por el polvazo de anoche, me lo pasé francamente bien.

—No creo que tengas que pasar del Buenos Días —le dedicó una afable sonrisa—.

—Ya sé que no, pero ambos sabemos lo que pasó —volvió a esconder la cara entre las manos y dejó escapar un gemido— ¡Qué vergüenza!

—Pero Lena, ¿Tú nunca te has vuelto a encontrar con alguien con el que te habías acostado hacía tiempo?

—¡Pues claro que sí! —volvió a levantar la vista— Pero habían pasado meses, y el recuerdo ya estaba difuminado, pero ahora... Oh Dios, es muy reciente —Alex volvió a reír por lo bajo—.

—No te preocupes, en serio —Lena lo miró no muy convencida— Daza está acostumbrado a esto. Ya sé que quizás tú no, pero es un caballero te lo aseguro. Sólo relájate y actúa igual que ayer por la tarde.

—Sí pero ahora ya le he visto el pene. Ya no puedo tratarlo igual —se miraron uno segundos a los ojos y empezaron a reír—.

—Me encantas.

—Tú también me encantas a mí —le sonrió coqueta—.

—Cuando me sonríes de esa manera te comería entera.

—¡Qué miedo! —se llevó las manos a la boca en señal de fingido miedo y salió disparada hacia la habitación entre risas—.

Cuando estaba a punto de llegar a la cama, Alex la interceptó y la arrastró con él tumbándose y cubriéndola de besos. Lena se retorcía de risa mientras no paraba de intentar quitárselo de encima. Forcejeó en broma, intentando deshacerse de su abrazo y Alex, tomándose el juego en serio, la cogió de las muñecas y le separó las piernas con las rodillas haciendo que quedara totalmente a su merced.

—Me vuelves loco —dijo a penas a dos centímetros de sus labios— Me vuelves tan loco que casi me duele.

Lena se quedó paralizada observando cómo ese gigante de músculos contorneados le confesaba lo mucho que la quería. Ella en respuesta, le abrazó con las piernas y subió su cara hasta darle un tierno y profundo beso en la boca, que él respondió con placer. Sin esperar más, se puso un preservativo y la empezó a penetrar despacio. Prácticamente no se movían, tan solo se mecían lentamente, haciendo el amor de manera pausada y profunda. A Lena le encantaba hacerlo así, y le encantaba cuando le arrancaba la ropa. Le gustaba lento y profundo, y rápido y salvaje. Pensó que nunca encontraría a otra persona que la llenara tanto como él y que se preocupara tanto por ella. Él, sin duda, también la volvía completamente loca.

Bajaron las escaleras hasta la cocina, en la que ya estaban todos reunidos alrededor de la gran mesa, sirviéndose tostadas, pastas y embutido. Daza levantó la vista al verlos llegar, les sonrió y siguió atareado descuartizando y ahogando a su cruasán.

—Buenos días —saludó Lena tímidamente—.

—Buenos días Tigresa.

Lena le devolvió la sonrisa y se sentó a su lado donde una presurosa Elia le servía café en una taza.

—Muchas gracias. ¿Hay leche?

—Claro cariño, ahora te la traigo.

Erika, que acababa de sentarse levantó la vista hacia ella y la siguió con la mirada mientras se alejaba dirección a los fogones—.

—Dios tiente tanto complejo de madre que a veces me asusta —Erika le dirigió una mirada cargada de sueño tras sus grandes gafas de pasta—.

—Es muy atenta.

—Yo creo que se le está despertando el reloj biológico —Erika hizo el sonido de un reloj con la boca— Antes no era tan así.

—Eso es el matrimonio —dijo Daza con la boca llena de cruasán— No ves que a Giulia se le empieza a pegar también —señaló hacia los fogones dónde las dos hablaban animadamente compartiendo secretos de cocina—.

—Si seguís metiéndoos con nuestras mujeres no va a haber almuerzo para vosotros —dijo Andrés llegando a la mesa con una bandeja enorme repleta de humeantes y suculentos crepes —Vuestras mujeres son totalmente adorables, y si no fuera porque están con vosotros me lanzaría a pedirles matrimonio ahora mismo —Carlos parpadeó rápido como si nunca hubiera roto un plato—.

—¿A las dos? —Edo lo miró divertido—.

—A las dos a la vez —cogió un tenedor y pinchó dos crepes arrastrándolas hasta su plato

Todos rompieron a reír mientras Elia y Giulia se acercaban a la mesa con una sonrisa la primera y el ceño fruncido la segunda.

Había sido un fin de semana fantástico, habían reído, nadado, paseado y jugado como si se conocieran de toda la vida. El grupo era fantástico y Lena se había sentido una más de ellos. Conocer a Daza y experimentar con él había sido el colofón del fin de semana, pero sobre todo se quedaba con la sensación que tenía ahora, de encajar y divertirse con ellos. Si tenía dudas sobre si se iban a llevar bien con ellos, ya estaban resueltas.

Mientras Giulia le tiraba un trapo de cocina a Daza y éste lo esquivaba como podía, se sirvió una crepe con chocolate mientras el resto reía ante la pelea, y Alex le daba un tierno beso en la sien. Todo era perfecto.


VEINTISEIS

SE miró en el espejo de la entrada del restaurante del hotel evaluando su aspecto. Aquella cena era importante. Tenía grandes esperanzas puestas en ella. Era la primera vez que se embarcaba en un proyecto de esa envergadura solo. Que esa cena saliese bien, era la base para que despegara.

Llevaba una semana sin ver a Lena y eso le ponía nervioso. Se había pasado toda su estancia en Estocolmo sin poder dejar de pensar en ella. Aunque se habían dado un gran homenaje la noche anterior, por temas de trabajo no había podido acompañarlo al aeropuerto. Y se había encontrado allí solo, echándola de menos, solo a unos kilómetros de distancia. En cuanto había pisado tierra sueca, la había llamado. La excusa era informarle de que el viaje había ido bien, pero la realidad es que deseaba escuchar su voz. Estaba claro que esa añoranza no la sentía cuando estaban en la misma ciudad, pero era poner un pie fuera de España y los minutos que pasaban separados se hacían horas.

Los días en Suecia habían estado repletos de reuniones tediosas explicando los beneficios de cada uno de los hoteles y realizando actividades de coaching para mejorar el trabajo en equipo. Chorradas. Pero la nueva directora de recursos humanos era el ojito derecho de su padre y había decidido potenciar esa reunión anual, programando ejercicios y juegos al aire libre. Lo había sobrellevado como había podido porque en el fondo, le divertía volver a ver a algunas de las personas que estaban allí. Con los gerentes de los otros hoteles de la ciudad se reunía periódicamente, ya que él además, era jefe de zona y sabía que había muy buen rollo con ellos. Con el resto de jefes de área de España también tenía un par de reuniones anuales.

A pesar de que su agenda estaba prácticamente colapsada entre visitas, reuniones y sesiones de coaching, había hecho lo imposible por ir encontrando huecos para comunicarse con Lena e intentar calmar el vacío que sentía. Cualquier excusa era buena. Una escultura, un barco, una comida... Quería que sintiera que no se había alejado de su lado y que la tenía presente en todos los momentos del día. En una de las reuniones casi le pillan chateando. Por suerte, tenía experiencia en situaciones embarazosas y finalmente había salido airoso y sin que nadie le llamara la atención. Aunque sospechaba, que en parte era por ser el hijo de quien era. Todo tenía sus ventajas, y sus inconvenientes. Las noches en el hotel eran aburridas y pesadas. En esa época del año había muy pocas horas de oscuridad y él no era de dormir mucho, pero desde que se sentía lejos de la decoradora, dormir le costaba mucho más. Lena le llenaba de una paz que no era capaz de conseguir con nada más y a parte, la tensión que liberaba con ella no podía ni quería liberarla con nadie más. Aunque no fuera porque le faltaran candidatas. Como cada año, la gerente del hotel central de Madrid se había acercado a él en plan seductor. Fue amable, la atendió, y la rechazó con clase y sin ofenderla. Otros años había acabado atada al cabezal de su cama. Pero esta vez era diferente y ni se le pasaba por la cabeza tontear con ninguna chica. Una vez hubo rechazado a María, pareció que la noticia se extendió y las chicas de la recepción de Estocolmo empezaron a pasearse y a dedicarle coquetas caídas de ojos e incluso la Directora de Marketing del grupo le hizo una proposición tan directa que lo dejó desconcertado. Adoptando su pose de chulo perdonavidas, las rechazó a todas, suspirando por volver a acariciar la piel de su amor y volverla a tener rodeando su cintura.

Loco de tanta excitación y tanta nostalgia, al final la había llamado una noche por videollamada y habían acabado teniendo algo de cibersexo, aunque ella se había mostrado bastante vergonzosa al principio. Después de un par de comentarios morbosos y autotoqueteos, Lena le había dicho que eso no era lo suyo, y habían decidido seguir por teléfono. Le hubiera encantado poder ver sus ojos, su piel y su cara mientras se hacían el amor, pero estaba contento de que por fin expresara en voz alta lo que no quería hacer. Estaba orgulloso de ella, y sentía que podía confiar plenamente.

Tenía tantas ganas de estar junto a ella, que temía ir demasiado deprisa en la cena y no explicarse con claridad. Se tenía que centrar, tenía que dejar de pensar en la chica que lo volvía completamente loco y volver a poner los pies sobre la tierra para explicar su proyecto a los inversores.

El maître se acercó indicándole que la mesa ya estaba preparada e informándole de que era el primero en llegar. Se sentó y pidió una copa de vino mientras esperaba a que sus posibles inversores llegaran. A su lado, su maletín, con toda la información que pudieran pedirle, descansaba apoyado contra las patas de la silla.

Después de unos minutos de impaciente espera los vio entrar. Eran dos hombres de mediana edad acompañados de una joven esbelta, de pelo largo y labios rojos. Alex se levantó para recibirlos y estrecharles la mano, mientras centraba su mirada en el hombre de más edad y calvo que se acercaba. Lo conocía y sabía que la opinión del resto y la continuidad de su proyecto dependían casi en su totalidad de lo que ese hombre decidiera. Era importante mantenerle la mirada, que viera que no titubeaba y que estaba convencido en todo momento. Alex, era un especialista en mostrarse seguro de sí mismo y esa noche no iba a fallar. Si hacía falta se iba a calzar su mejor disfraz.

—Alexander —el hombre le estrechó la mano afectuosamente—.

—Jose, un placer volver a verte.

—El placer es mío —le dio una palmada en el hombro— Deja que te presente a Emilio —el otro hombre se adelantó y le estrechó también la mano— Es nuestro Director Ejecutivo —ambos hombres se sonrieron y asintieron con la cabeza a modo de saludo— Y esta encantadora joven es nuestra asesora financiera.

A Alex se le cortó la respiración. Sara, con una roja sonrisa colgada en la cara, un ajustado vestido negro y unos tacones de infarto, le adelantó la mano para que se la estrechara. La parte de su cerebro que todavía funcionaba y que deseaba con todas sus fuerzas que todo saliera bien aquella noche, hizo que se moviera con cierta normalidad, devolviéndole un tenso saludo.

—Encantada de conocerle Señor Lindberg.

Sin poder decir nada asintió y sonrió con torpeza a la joven que parecía moverse en su salsa en el incómodo ambiente que había creado.

—La verdad es que deberías estarle muy agradecido a la señorita. Ha sido muy persistente a la hora de presentarnos el proyecto.

Emilio separó una de las sillas y Sara se sentó con gracia a la mesa, mientras el resto de hombres lo hacían también.

—Eso simplemente es que sé reconocer una buena oportunidad de negocio cuando la tengo delante —con picardía le guiñó un ojo y Alex fatigado, dio un trago de la copa que tenía delante para refrescarse—.

—Bueno, para eso estamos aquí, para comprobar si esta oportunidad es tan buena como lo que nos ha estado vendiendo en el último mes.

—Es un proyecto ambicioso y que puede reportar muchos beneficios. No se arrepentirá de escucharme.

La cena continuó con tranquilidad. Los camareros se sucedieron para agasajarlos y servirlos tal y como era de esperar de un restaurante de esa categoría. Alex, con nervios extra por la presencia de Sara en la mesa, consiguió dominarse, tranquilizarse y volver a ser dueño de él mismo. Ella, por su parte, no dio ninguna pista de que se conocieran con anterioridad y se mostró sorprendentemente profesional en todo momento. Estaba claro que había estudiado la propuesta de inversión a fondo y que estaba interesada en que su empresa colaborara con la de Alex, puesto que todos los datos que aportaba eran para reforzar los que él mismo estaba explicando. Por un momento le dio la sensación de que ella estaba en su equipo y no en el contrario.

—La verdad es que, como decías, es un proyecto muy ambicioso. Pero me gusta —Jose estudió unos segundos los bocetos que tenía delante— Es un estilo muy... Las Vegas.

—Esa es la idea. Con este proyecto queremos que cuando uno de nuestros huéspedes entre en el hotel, se sienta como en el Bellagio, pero sin la sordidez de las máquinas tragaperras, claro. Será uno de los hoteles con más metros cuadrados y más zona de ocio de la ciudad.

—Yo diría que del país. Seríamos unos pioneros. Estoy segura que después de su inauguración seremos un reclamo para abrir más hoteles de este estilo. Lo cual nos da más posibilidades de negocio.

—No necesitáis convencerme mucho más —Jose rió— No sé si podré resistirme mucho más a tantos datos fabulosos.

Todos en la mesa rieron y aprovechando ese momento de distensión, Sara se levantó elegantemente.

—Si me disculpáis, vuelvo en unos minutos.

Los hombres hicieron el gesto de levantarse y ella se alejó balanceando las caderas en dirección al servicio. Alex la observó alejarse con el ceño fruncido y con discreción, se sacó el teléfono del bolsillo, programándolo para que sonara al cabo de un minuto, mientras los otros dos comensales charlaban animadamente. Tal y como Alex esperaba, al minuto, el teléfono empezó a desprender una rítmica melodía y a vibrar. Se levantó y educadamente se disculpó para atender la falsa llamada alejándose de la mesa en dirección a la salida del restaurante. Echando una mirada hacia atrás para comprobar que los hombres no le prestaban atención, en el último segundo viró y fue dirección a los baños.

Por suerte la zona de lavamanos era común a los dos sexos. Se apoyó contra el mármol y esperó a que Sara saliera.

A los pocos minutos, ella apareció meneando con gracia su melena y dirigiéndole una mirada llena de picardía. Con calma se dirigió hacia el lavamanos y se empezó a enjabonar, ignorando por completo la presencia de Alex.

—¿Qué coño haces aquí?

Sara se secó las manos y agitó su melena para apartársela de los hombros dedicándole una agresiva mirada.

—Creo que lo mismo que tú. Tener una cena de negocios.

—Ya, y era imprescindible que vinieras ¿No?

—¿Pero qué te pasa? —se puso en jarras— Joder, esto es algo bueno, pensé que te alegrarías de tener una aliada para vender tu puto proyecto. Te estoy ayudando ¿Estás tan ciego que no lo ves o qué?

—¿Sabías que el proyecto era mío?

—Por Dios Alex, pues claro que lo sabía. Tú mismo enviaste la documentación —apoyó la cadera sobre el mármol y se acomodó— No te voy a engañar, al principio pensé en tirarlo todo a la basura. Pero la curiosidad me pudo y he de reconocer que el proyecto es bueno. Y creo que puede hacer a mis jefes unos cuantos miles de euros más ricos.

Se giró hacia el espejo, abrió su pequeño bolso de mano y empezó a retocarse el rojo carmín de sus labios. Alex la miró con detenimiento y con el semblante serio durante un rato. Después pensó que en parte tenía razón y más le valía contar con una aliada para que esa noche todo saliera según lo esperado.

—Joder, perdona. Es que cuando te he visto entrar con ellos, casi me da un infarto. Nuestro último encuentro no fue especialmente agradable.

Sara cerró el pintalabios y lo lanzó con desdén en el interior del bolsito, frunció la boca y lo miró.

—Puede que no. Pero soy más lista que tú. Y no voy a dejar que nuestros temas personales interfieran en mi ámbito profesional. Además ya está superado. Lo único que necesitaba era alejarme un poco de ti —se encogió de hombros y se acercó a él con pasos sensuales quedándose prácticamente pegada. Su dulce fragancia llegó aleteando hasta su nariz— Fuiste un juego divertido y ya está.

Alex suspiró y cerró los ojos relajándose por primera vez desde que había llegado del viaje. Sara a su lado rió en voz alta y él la miró algo desconcertado pero también con una sonrisa en la boca.

—¿De qué te ríes?

—De que te veo un poco tenso.

Se acercó más a él pegando casi su cuerpo al suyo. Miró la hora girando con estilo su muñeca y le pasó los brazos alrededor del cuello.

—¿Qué te parece si nos metemos en uno de esos baños y te relajo un poco? Todavía tenemos unos minutos —le guiñó un ojo coqueta— Creo recordar que te iba eso de los sitios públicos ¿No? —le dedicó una turbadora sonrisa—.

Alex se tensó de nuevo automáticamente y su gesto se endureció. La asió con fuerza de las muñecas y la separó de él con más brusquedad de la que le hubiera gustado. El gesto de ella también cambió y la seducción que brillaba en sus ojos unos segundos antes desapareció dejando solo reproche y desprecio.

—No.

Sara echó la cabeza hacia atrás y rió.

—Alex querido, te estás volviendo un aburrido, de verdad —cogió su bolso con energía y con pasos seguros se dirigió hacia la puerta de salida, justo antes de cruzar el umbral giró ligeramente la cabeza hacia él— Esa chica te está amargando en serio.

Y sin decir más salió por la puerta.

Alex, turbado por el comentario, se refrescó la cara con un poco de agua y se apoyó sobre el lavamanos mirando su reflejo. ¿Aburrido? No le había parecido en ningún momento que Lena se aburriera con él. Aunque tenía que reconocer que no jugaba igual de fuerte con ella que con Sara. Sacudió la cabeza alejando esos pensamientos. El deseo de protegerla de cualquier cosa, incluso de sí mismo y de sus deseos, hacían que no le planteara ciertas cosas. Se sentía feliz de lo que tenía y no echaba nada de menos, pero no le gustaba que una chica como Sara pudiera considerarlo aburrido. No lo era.

Con decisión volvió a la mesa en la que Sara reía alegremente con los otros dos comensales.

—¿Qué os parece si acabamos de revisar las cláusulas del contrato tomando una copa en el bar?

—Creo que eso os lo podemos dejar a los más jóvenes —Jose se levantó con una afable sonrisa y todos se levantaron con él— Si llego más tarde, mañana me tendré que enfrentar a mi mujer, y no os podré llamar en mi defensa —todos rieron por lo bajo— Sara por favor, acaba de perfilar el contrato con el Sr. Lindberg.

—Por supuesto Jose. Déjalo de mi cuenta.

Los dos hombres se retiraron, mientras Sara lo guiaba a la parte de bar del hotel. Una de las paredes era acristalada y daba a la ciudad donde se veía a los transeúntes pasear. Sara se sentó con un sinuoso y coqueto movimiento en un butacón y Alex hizo lo propio en el que estaba justo en frente. En seguida un servicial camarero les tomó nota de sus bebidas y desapareció. Sara se inclinó buscando ciertos papeles en su maletín, dejando su escote de manera deliberada a la vista de Alex. Éste con un gesto de contrariedad, cruzó las piernas y desvió la mirada hacia la pared.

—Bien, creo que lo más importante sería hablar de la cuota de participación de mis clientes. Ellos están pensando en un treinta y cinco por ciento —se llevó una estilográfica seductoramente a los labios y la mordisqueó— ¿Qué te parece?

Vio cómo descruzaba las piernas y las volvía a cruzar en un intento bastante erótico de imitar una famosa escena cinematográfica. Tragó saliva y se la quedó mirando aturdido.

—¿Alex? —dijo sacando la pluma de su boca y frunciendo el ceño—.

Durante una hora y media estuvieron discutiendo los pormenores del contrato. Sara aprovechó cualquier ocasión para tocarlo o hacer algún gesto provocativo hacia él. A pesar de la tensión que le provocaba y el hastío que le estaba causando, en cierta manera, no podía dejar de admirar los hábiles intentos por seducirle que estaba haciendo. Sabía, que si no estuviera con Lena y fuera un hombre totalmente libre, lo más probable es que esa noche hubieran acabado juntos en ese mismo hotel. Pero no. La quería y de lo que realmente se moría de ganas era de verla y besarla. Estaba deseando que la noche se acabara para poder irse a su casa y verla al día siguiente. Llevaba una semana sin poder tocarla y se moría de ganas de abrazarla y mimarla.

—Bueno, pues creo que todos quedaremos muy satisfechos con este proyecto —levantó su margarita en señal de brindis y lo instó con la mirada a hacer lo mismo. Alex levantó su Whisky— Por las nuevas amistades que son provechosas y por las antiguas que permanecen a nuestro lado —le guiñó un ojo y volvió a hacer otro cruce de piernas digno de una contorsionista—.

Sara se levantó y se sentó en la butaca de justo al lado de la de Alex con un bonito movimiento de melena, y le puso una mano en la rodilla.

—Se me está ocurriendo una idea.

—No me digas —Alex apuró su vaso y lo dejó sobre la mesa mientras la miraba intranquilo—.

—Sí —le guiñó un ojo con malicia— Desde luego este contrato va a ser superprovechoso para todos ¿No crees?

—Sin duda.

—Sobre todo para ti.

—Por supuesto, es mi proyecto.

—Y para mis clientes claro.

—También lo espero.

—Y para mí, que voy a ver subir mi prima hasta las nubes —rió abiertamente—.

—Me alegro —intentó impregnar de un sutil desdén las últimas palabras—.

—¿A ti ganar dinero no te da ganas de sexo? —le susurró acercándose a él—.

—Pues... —Alex la miró algo desconcertado. No estaba acostumbrado a que ella fuera tan directa y tan tenaz. Hasta el momento, el papel de agresor siempre lo había interpretado él. Y se sentía muy fuera de lugar viendo sus repetidos intentos de llevarle a la cama—.

—¿Por qué no celebramos lo bien que nos ha ido esta noche a todos?

—Sara pensaba que te lo había dejado claro antes.

—Tengo una amiga que podría plantarse aquí en quince minutos —Alex abrió la boca por la sorpresa y se la quedó mirando fijamente. Ella soltó una fría carcajada— ¿Cuánto hace que no estás con dos mujeres a la vez cariño? —Alex tensó la mandíbula, giró la mirada pero no la contestó— Me lo imaginaba. Te aseguro que Carla es extremadamente caliente ¿Sabes lo que más le gusta? —Sara animada por el silenció de Alex prosiguió- Le encanta chuparme. Dice que tengo gusto a vainilla.

—¡Basta Sara! —su tono sonó mucho más fuerte de lo que le hubiera gustado y vio que varias personas se volvían para mirarlos. Se aclaró la garganta e intentó suavizar sus palabras— Ya te he dicho que no me voy a acostar contigo. Ni contigo ni con nadie más. Ahora estoy con Lena y te agradecería que me dejases en paz —se levantó de la mesa y se arregló la americana— Gracias por allanarme el camino con Jose, ha sido muy amable por tu parte.

—De nada —respondió secamente mientras se reclinaba hacia atrás en el butacón—.

—Y ahora si me disculpas, ha sido una velada muy fructífera pero me tengo que marchar a casa.

Hizo una leve inclinación de cabeza y se marchó dirección a la salida del local. Sara entrecerró los ojos y se quedó mirando su espalda fijamente, esperando que de un momento a otro un rayo láser lo atravesara, o que por fin se diera cuenta de que no se lo iba a pasar con nadie tan bien como con ella. Se diera media vuelta, la cogiera en brazos y le suplicara subir a un habitación. Pero eso no pasó. Alex abandonó el local sin siquiera dedicarle una última mirada. Bullía de odio. Había hecho de todo para llamar su atención, su minifalda, su pintalabios, sus extensiones, su flequillo nuevo, su actitud. Lo había cambiado todo para agradarle y él solo le devolvía desprecio. Miró a su alrededor exasperada y se encontró con la penetrante mirada de un hombre de unos cuarenta años, de aire seductor, que analizaba su pose y su cuerpo con cierto descaro. Sara le devolvió la sonrisa y aprovechando que el camarero justo pasaba por su lado le paró.

—Un Margarita, por favor.

El camarero asintió con la cabeza y diligentemente le trajo el cocktail a los pocos minutos. Sara degustó el tequila con placer y pensó que después de todo no resultaba tan inmune a los hombres como Alex le hacía sentir. Y sabía que a él tampoco lo dejaba indiferente. Había podido ver lo nervioso que se ponía cada vez que ella se aproximaba y cómo se había estremecido al imaginarse un trío con ella y otra mujer. Sabía que Alex no podría resistirse mucho tiempo más. Tal vez, solo era cuestión de darle un pequeño empujón.


VEINTISIETE

ALEX estaba en su habitación dejando el móvil sobre la mesilla de noche y desabrochándose la camisa cuando oyó que llamaban a la puerta. Miró su reloj de muñeca y vio que marcaba las dos en punto de la mañana. Con gesto de extrañeza y algo alarmado salió hacia la entrada para abrir. Por un momento con el corazón latiéndole alocado en el pecho pensó en Karen o en Lena y en si les había ocurrido algo malo.

Abrió la puerta y se encontró a Sara apoyada en el umbral de la puerta con el vestido negro ajustado y los zapatos de tacón en una mano. Tenía los ojos cerrados y los labios rojos. Cuando notó que abrían, lo miró fijamente e intentó ponerse erguida, trastabilló hacia delante y se apoyó con una mano sobre el pecho del chico.

—¿Qué haces aquí?

—¿No es obvio? —pasó dentro de la casa y dio una vuelta sobre sí misma alzando los brazos— He venido a verte.

—¿Por qué no me ha avisado el portero de que estabas aquí?

—Es que soy muy lista nene —le guiñó un ojo coqueta— Me he colado cuando ha ido al baño —se llevó el dedo índice frente a los labios y le hizo la señal de silencio— No se lo cuentes a nadie, es un secreto.

—¿Has estado bebiendo?

—Esa pregunta también es obvia —se giró y le hizo una leve reverencia— Siempre has sido muy perspicaz.

Alex algo aturdido por la aparición, la siguió al interior del piso recolocando las cosas que Sara iba sacando de su sitio a su paso. Cuando llegó al comedor se la encontró quitándose el vestido por la cabeza y quedándose en ropa interior.

—¿Pero qué coño estás haciendo?

—Hoy no estás muy rápido —echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada— Llevo toda la noche intentando que me hagas caso. Has sido muy malo y me has ignorado. Estoy muy triste —se acercó a él con paso inseguro y se apoyó en su pecho—.

—Sara te tienes que ir. No puedes estar aquí.

—Sí puedo —se agarró a su camisa y le dirigió una mirada vidriosa— Sé que te gusto. Puedo verlo. Lo he visto en la mirada que me has echado cuando nos hemos encontrado en el restaurante —hizo una pausa y tragó con dificultad— Lo veo ahora, en cómo me miras, en cómo se te va la vista a mi ropa interior —Alex intentó apartarla sin demasiado éxito poniendo cara de exasperación— Quizás quieras intentar resistirte pero sé que te encantaría reclinarme sobre el sofá y follarme sin mediar palabra ¿Verdad que sí? —pegó más su cuerpo contra el suyo y se movió ligeramente frotándose contra él-.

—Sara, basta ya.

—Cómo ordenes.

Cuidó de pronunciar todas las palabras con tono seductor, se apartó ligeramente solo para dedicarle una sentida caída de ojos y humedecerse los labios con parsimonia. Para contrariedad de Alex, empezó a tener una erección por la que maldijo hacia sus adentros. Sobre todo cuando ella se percató de su dureza.

—¡Ja! Lo sabía, no te puedes resistir —le guiñó un ojo y se dirigió hacia el sofá apoyándose en el respaldo y abriendo provocativamente las piernas— Si es que al final no puedes engañar a nadie. Eres cómo eres, y no lo puedes evitar. Te encanta el sexo, y no te conformas con una o con cualquiera. Siempre necesitas más. Deja que yo te lo dé —se llevó la punta del índice a la boca y lo chupó ligeramente, infantil y seductora—.

Alex cerró los ojos unos segundos, suspiró y se acercó a ella con parsimonia. La repasó de arriba abajo y sin previo aviso la cogió por la cintura y la alzó cogiéndola en brazos. Sara rodeo la cintura del chico con las piernas y escondió la cara en su cuello llenándoselo de besos, mientras él se dirigía a la habitación principal con la chica a cuestas.

—Oh sí Alex. Tenía tantas ganas de estar contigo. Tengo tantas ganas de que me folles. Haz lo que quieras. Hoy puedes hacer lo que quieras. Lo que tú quieras.

Abrió la puerta del dormitorio de una patada mientras la chica seguía aferrada a él y empezaba a besarlo con pasión recorriendo sus labios con la punta de su lengua. Alex la tiró de un solo golpe sobre la cama y se colocó encima dejando sus caras solo a dos centímetros de distancia. Apresó una de sus muñecas con las manos y la subió a la altura de su cabeza, mientras con la otra empezó a dar manotazos sobre la mesita buscando abrir el cajón. Sara volvió al ataque y con la mano libre fue a buscarle la cremallera de los pantalones acariciando su erección por encima de la tela. Alex se incorporó ligeramente con las esposas que había sacado del interior del cajón de la mesita, sonrió con picardía y apresó una de las manos de la chica. La otra parte de las esposas la enganchó al cabezal de la cama. Sara con los ojos semicerrados se movió para buscar su boca y volverlo a besar, pero en ese preciso instante Alex se apartó de ella sin miramientos. La chica abrió los ojos algo desconcertada y como si despertara de un sueño miró a su alrededor buscando una explicación al parón tan brusco del juego. Miró su mano esposada a la cama y después lo miró a él sin acabar de comprender.

Alex se mantenía a una buena distancia de la cama y le enseñó una pequeña llave, sujetándola entre los dedos índice y pulgar.

—Te vas a estar aquí quietecita hasta que se te pase la borrachera.

—¿¡CÓMO!?

—No me voy a acostar contigo. Y parece que la única manera de tenerte controlada es atarte.

—¡Suéltame de una PUTA VEZ! —tironeó sin éxito de la esposa y se puso de rodillas sobre la cama-

—No vas a poder desatarte. Son unas esposas —se cruzó de brazos y se apoyó en el quicio de la puerta—.

—¡Que dejes que me vaya!

—No me fío de que te vayas a ir. O de que te marches a la calle y te pueda pasar cualquier cosa. Prefiero esperar a que se te pasen los efectos del alcohol —dicho esto desapareció por la puerta del dormitorio—.

—¡Vuelve cabrón! —hizo una pausa y miró a la puerta desesperada— ¡No puedes dejarme toda la noche atada! —siguió esperando pero no pasó nada— Capullo egocéntrico de mierda. ¡Qué te jodan!

Alex apareció por la puerta con un vaso de agua que depositó en la mesita de noche y un pequeño cubo.

—Te dejo agua por si tienes sed. Puedes taparte con las mantas de la cama, no hay problema —Sara le dirigió una mirada de odio tan intenso a la espalda del chico que se sorprendió de que no se derritiera allí mismo— Y si tienes que vomitar, por favor, hazlo en el cubo.

—¡GILIPOLLAS!

Con la mano libre agarró el vaso y lo tiró contra la puerta que Alex acababa de cerrar tras de sí. Con la respiración agitada y el pelo revuelto se quedó en la cama forcejeando con las esposas e intentándoselas quitar como si fueran una pulsera. Entre el forcejeo, la excitación, el alcohol y las últimas horas sin dormir, empezó a sentirse terriblemente exhausta. Estaba completamente enfadada y frustrada. Tenía ganas de chillar y de llorar. Se sentía sucia, engañada y ridícula. Sin poderse contener, las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas haciendo que temblara toda la habitación. Con el brazo apoyado en la almohada y con los sollozos pugnándose por salir de su garganta se quedó dormida.


 VEINTIOCHO

UN zumbido y un repiqueteo la despertaron. Tenía el brazo atado al cabezal, dormido y retorcido por debajo de su cuerpo. Se dio la vuelta y se quedó mirando al techo pensativa mientras recordaba la noche de ayer. Cerró los ojos en parte por el dolor de cabeza que le taladraba el cerebro y en parte por la vergüenza y la rabia que le evocaba pensar en lo que había pasado solo hacía unas horas.

Otro zumbido y repiqueteo volvieron a sacarla de sus ensoñaciones y miró desconcertada a su alrededor. El sonido provenía de debajo de la cama, por lo que con cierta pesadez sacó la cabeza por un lado de ésta y miró al suelo. Justo en el umbral, estaba el teléfono móvil de Alex. Debía de haberse caído anoche mientras buscaba las esposas en la mesita de noche. Lo cogió y se lo quedó mirando con rabia mientras se sentaba en la cama.

Se mordió el labio y miró directamente a la puerta, como si esperara que en ese momento apareciera Alex para reprenderla de nuevo. No ocurrió nada y la puerta continuó cerrada. Sara volvió a dirigir la vista hacia el Smartphone que tenía en las manos y sin pensárselo demasiado, accionó el móvil y accedió a la aplicación de mensajes que había en el escritorio.







¡Buenos días dormilón!

He pensado en traerte el desayuno esta mañana.

Tengo muchas ganas de verte.

Llego en media hora!: ****







Sara miró a todos lados alarmada, como si Lena fuera a entrar en cualquier momento por la puerta. Se mordió el labio y pensó durante unos segundos cómo actuar. Una determinación que apareció como una sombra sobre su cara se apoderó de ella. Silenció el teléfono móvil y lo volvió a tirar debajo de la cama, asegurándose que esa vez quedara bien escondido.

—¡Alex!

Se aclaró la garganta, hizo bocina con la mano y le volvió a llamar. Agudizó el oído a la espera de notar cualquier movimiento en la casa que le hiciera saber que el chico la había oído. Iba a volverlo a llamar cuando la puerta de la habitación se abrió ligeramente y la despeinada cabeza de Alex apareció por el otro lado.

—¿Ya estás despierta? —se frotó los ojos y bostezó—.

—Sí. Ya sabes, nunca he sido de dormir mucho —hizo una pequeña pausa en que se arrebulló detrás de las mantas y sacudió ligeramente el brazo esposado— ¿Me desatas?

—¿Estás ya más tranquila?

Sara puso cara de contrariedad.

—Está claro que sí —escondió la cara en la palma de la mano que le quedaba libre— No me lo recuerdes por favor. Me estoy muriendo de la vergüenza. Venga desátame ya y deja que me vaya.

Alex sonrió complacido y rebuscó en el bolsillo del pantalón de su pijama de cuadros, sacó la llave de las esposas y de un movimiento ligero la desencadenó. Sara se froto la muñeca para mejorar la circulación y aliviar la tensión de haber pasado la noche con el brazo extendido. Lo dejó caer sobre su regazo y se miró las manos.

—Lo siento mucho.

Alex se sentó en el borde de la cama, le acarició la barbilla y le levantó la cabeza haciendo coincidir sus miradas.

—Supongo que yo tampoco lo he hecho bien en los últimos tiempos —Sara le dedicó una amplia sonrisa—.

—Déjame hacer algo.

—¿Cómo? —frunció el ceño—.

—Sí, déjame hacer algo para compensar lo de ayer.

—No hace falta Sara, no pasa nada...

—No seas así —de un salto se bajó de la cama— Venga, ve a la ducha. Yo en unos minutos tendré listo el desayuno. Desayunamos juntos y será nuestra última cena —se llevó un dedo a la barbilla y se hizo la pensativa unos segundos— bueno, nuestro último desayuno.

—En serio no es necesario...

—Venga por favor. Todavía me pongo roja al pensar en ayer, no dejes que ese sea mi último recuerdo contigo. Ahora te acabas de asear, yo voy preparando las cosas, desayunamos juntos y te dejo que hagas tu vida sin entrometerme en ella.

—No sé... —Sara lo agarró del brazo y lo obligó a levantarse—.

—No seas pesado, venga hazlo por mí, deja que me sienta mejor —Lo sacó de la habitación y lo empujó al baño mientras le ponía cara de pena—.

—Bueno, bueno... pero no te líes —abrió la puerta del baño— algo rapidito que tengo cosas que hacer esta mañana.

—¡Perfecto! Me pongo corriendo a ello.

Le dijo adiós con las manos y Alex todavía no demasiado convencido cerró la puerta del baño con el ceño fruncido.

A Sara le desapareció la sonrisa de la cara y salió disparada hacia la habitación de Alex. Rebuscó en los armarios hasta que encontró una camisa blanca. Volvió a salir corriendo hacia el salón y miró a su alrededor. El vestido seguía tirado en el suelo a medio camino entre la entrada y el sofá. Estaba perfecto. Solo hacía falta decorar un poco más. Se puso la camisa, abrochándose solo algunos botones, se sacó el sujetador y lo dejó a la vista en el sofá. Corriendo se dirigió a la cocina y se puso a preparar tostadas y a montar la mesa. Dispuso mantequilla y mermelada y llenó un par de jarras de zumo.

Cuando lo tuvo todo listo se dirigió descalza y de puntillas al lado del teléfono para coger la llamada interna que haría el portero cuando llegara la chica. Agudizó el oído para detectar cualquier novedad, pero por lo pronto solo escuchaba el sonido del agua de la ducha cayendo desde el baño. Se frotó los dedos nerviosa y miró a su alrededor impaciente. Vio que el reloj marcaba las nueve y media. Según el mensaje, Lena debía estar a punto de llegar.

Casi inmediatamente detectó cómo la luz del teléfono se iluminaba en señal de la entrada de una llamada, descolgó el teléfono corriendo casi sin darle tiempo a sonar y puso voz grave.

—¿Sí?

—¿Sr. Lindberg? —Jon preguntó algo dudoso—.

—El Sr. Lindberg ahora mismo no se puede poner, pero me ha dicho que Lena podía subir en cuanto estuviera aquí. ¿Llamabas por eso?

—Sí, exacto.

—Pues que suba, el Sr. Lindberg la está esperando.

Colgó el teléfono sin darle opción a ninguna réplica y fue corriendo de puntillas hacia la puerta de entrada. Puso el ojo en la mirilla y esperó hasta que Lena apareció en el ascensor con una bolsa de panadería en una mano y dos cafés para llevar en una bandeja. Dedujo que el portero no le había dicho nada sobre que ella había respondido al teléfono. Sonrió satisfecha para sí misma.

Sara se retiró de la puerta, se alborotó el pelo ligeramente y se quedó a unos pasos esperando. Al minuto sonó el timbre de la puerta. Por suerte, todavía se oía el ruido de la ducha, por lo que Alex probablemente no se habría percatado de la llegada de la chica.

Con paso decidido y una amplia sonrisa de suficiencia se acercó a la puerta y la abrió. Lena estaba apartándose el pelo de la cara y se giró con una amplia sonrisa que se quedó colgando en su cara cuando vio a Sara semidesnuda en el umbral de la puerta. El impacto fue tan fuerte que ni siquiera atinó a decir ni una palabra.

—¡Hola! ¿Has venido a ver a Alex? —Sara le dedicó una amplia y maliciosa sonrisa— Pasa, pasa —se hizo a un lado y le hizo señas para que entrara. Lena todavía estupefacta dio unos pasos y se quedó en el umbral de la entrada—.

Sara con decisión cerró la puerta y dio unos pasos en dirección al baño.

—Ahora mismo lo aviso, no te preocupes —giró la cara para dirigirse a ella mientras avanzaba hacia el pasillo— Se está dando una ducha —sonrió ampliamente— Es que necesitaba refrescarse —soltó una risilla y le guiñó un ojo pícaramente—.

Sara llegó a la puerta del baño y con una media sonrisa picó a la puerta.

—Alex cielo, sal. Han venido a verte.

Con paso ligero se volvió a dirigir hacia el salón y se sentó a la mesa cogiendo distraídamente una tostada y untándola con parsimonia de mermelada. Alex con el pelo todavía goteándole y con una toalla larga anudada a la cintura sacó la cabeza por la puerta del baño para ver quién había llegado. Cuando vio a Lena con su vestido beige plantada en la entrada y con cara de susto, se alarmó. No le hacía ninguna gracia que hubiera visto a Sara allí. Descalzo y dejando huellas de humedad en el parquet salió al salón con gesto de preocupación. Lena estaba plantada en el umbral, con el rostro desencajado y con la mirada fija en él.

—Lena... ¿Qué...?

Ella giró la cabeza hacia la mesa del comedor y Alex siguió la dirección de su mirada, dónde reparó en que Sara se hallaba medio desnuda, solo vestida con una de sus camisas y prácticamente enseñando las bragas, comiendo tranquilamente. Cuando se percató de que ambos la miraban, acabó de masticar el pedazo que tenía en la boca y tendió hacia Lena el bote de mermelada.

—¿Quieres? —le dedicó una amplia sonrisa— A nosotros nos vuelve locos —dio otro distraído mordisco a la tostada y sonrió—.

—¿Se puede saber qué coño haces con una camisa mía? —le espetó con furia—.

Sara arqueó las cejas y dejó la tostada en el plato, mientras movía los dedos para desprenderse de las migas del pan.

—La semana pasada no te pusiste así —arrugó los labios en una mueca— De hecho me pareció entender que te gustaba mucho cómo me quedaba.

—¡La semana pasada no estuviste aquí! —empezaba a estar fuera de sí—.

Sara volvió a arquear las cejas y puso cara de contrariedad. Se levantó de la mesa y se dirigió al sofá.

—Eres muy desmemoriado cuando te interesa —dijo cogiendo su vestido del suelo y dirigiéndole una sonrisa cómplice a Lena que seguía mirándola con estupor. Giró la cara hacia el chico— Si no querías que le abriera la puerta, hubiera sido suficiente con que me avisaras —con gesto digno, se puso su ropa sobre el hombro y se dirigió hacia las habitaciones que había en el pasillo—.

Un silencio incómodo cayó a plomo en el ático. Ambos se miraron sin decir nada. Lena porque no sabía qué decir y Alex porque no sabía cómo explicar la situación sin que pareciera un cúmulo de excusas.

—¿Esta era la reunión tan importante de trabajo que tenías anoche? —negando con la cabeza dejó sobre el mueble de la entrada los cafés y la bollería y se giró en redondo para salir por la puerta—.

Alex salió corriendo y la cogió del brazo para retenerla antes de que se fuera sin poder darle ninguna explicación. Con una furia inesperada, la chica se soltó de su mano dándole una fuerte sacudida y le miró con rabia a los ojos.

—Ahora no —se dio media vuelta, abrió la puerta de un fuerte tirón y se lanzó escaleras abajo—.

Alex fue a salir a buscarla cuando notó el frío mármol del rellano bajo sus pies. Dio dos pasos hacia la escalera y se miró. Iba prácticamente desnudo y solo tapado por una toalla. Si bajaba corriendo la escalera iba a ser un escándalo. ¿Y qué iba a hacer cuando llegara a la calle? ¿Correr desnudo y descalzo por la acera? Se llevó las manos a la cabeza y dio dos pasos hacia atrás, todavía no muy convencido de si para volver al interior de la vivienda o para coger carrerilla y salir al trote en su busca.

En ese instante apareció Sara por la puerta, completamente vestida con el traje negro que llevaba anoche, y con el pelo considerablemente más domado que hacía unos minutos. La miró con un odio caliente y espeso casi comparable al de la mirada que ella le estaba dedicando a él.

—Bueno, espero que te aproveche mucho —se colocó mejor el bolso en el hombro y se dirigió hacia las escaleras tal y como había hecho Lena— Espero tu llamada en cuanto te aburras de estar solo. Nos vemos pronto Alex —se giró y le dedicó un beso al aire, mientras emprendía de nuevo el descenso de las escaleras—.

El joven tuvo que hacer un verdadero esfuerzo y un ejercicio de autocontrol considerable para no salir corriendo y abofetearla. Había sido un gilipollas, desde el principio. Primero por dejarla colarse en su piso, por no hacer nada mientras se desnudaba, por haber tenido los miramientos suficientes como para atarla a su cama en vez de echarla a patadas del piso y por creerse toda esa pantomima del desayuno de la paz. Con la rabia en el rostro, la mandíbula tensa y las manos crispadas, volvió a entrar en el interior de la vivienda y le dio un fuerte puñetazo a la puerta haciendo que su mano empezara a sangrar.

—¡JODER! —dio un par de vueltas sobre sí mismo y le dio una patada al mueble en el que Lena había dejado los cafés, consiguiendo que uno se volcara y cayera sobre la alfombra blanca que ella había elegido. Una mancha marrón y espesa fue apareciendo sobre el pelaje de la tela— ¡MIERDA! ¡HOSTIA PUTA!

Se dejó caer al suelo apoyando la espalda y la cabeza contra la puerta de entrada a la casa y se llevó un brazo a la frente tapándose el rostro y los ojos consiguiendo con mucho esfuerzo que solo se le escapara una solitaria lágrima.


VEINTINUEVE

EL timbre de la puerta sonó y Karen dirigió una elocuente mirada a su hermano que se hallaba sentado en el sofá mirando al infinito y sin dar señales de tener ninguna intención de abrir.

La joven torció el gesto, y se dirigió rápidamente a la entrada para recibir a la visita antes de que volviera a sonar el timbre. Abrió la puerta y se encontró a Edo en el umbral.

-Ciao Bella.

—Hola —se hizo a un lado para dejarlo pasar y con un movimiento del brazo le invitó a entrar en la casa—.

—¿Cómo está?

Karen dirigió la vista hacia el sofá en el que se encontraba su hermano y arrugó la frente.

—Igual. Me tiene preocupada.

Ambos se dirigieron hacia el salón en el que Alex no daba señales de haber percibido la llegada de su amigo. Seguía con la vista al frente y el vaso de whisky entre las manos. Un precioso atardecer bañaba de naranja los reflejos de la ciudad. Con parsimonia se llevó el licor a los labios y bebió un trago lento. Edo se sentó en el butacón de al lado y le dio una palmada en la rodilla, mientras Karen se quedaba de pie a un lado.

—¿Cómo estás amigo?

Alex no respondió. Simplemente le dirigió una mirada ceñuda y volvió a dirigirla al ventanal, mientras le daba otro sorbo a su vaso. Edo suspiró exasperado.

—Joder Alex, ya está bien. Solo es una mujer.

Alex giró lentamente la cabeza hacia él, como si fuera prácticamente la primera vez que escuchaba algo en varios días. La mirada que colgaba de su cara estaba impregnada de una furia renovada e implacable.

—Largo.

Edo se levantó con energía y se pasó las manos por el pelo desesperado.

—Joder Alex. Nos tienes preocupados. Llevas sin salir de casa desde hace semanas. No contestas, no coges el teléfono. Te pasas los días aquí encerrado bebiendo. Tienes a tu hermana aquí vigilándote por si se te ocurre hacer alguna tontería —hizo una pausa y lo miró, pero Alex continuó impasible —¡Hostia puta!, entiendo que estés deprimido y que no tengas ganas de salir. Pero haz algo. Quedándote aquí encerrado no vas a conseguir nada. Ve, búscala, pídele perdón, dale una explicación —se volvió a sentar al lado de su amigo, le agarró ligeramente del cuello y lo zarandeó con cariño. Karen ocupó el lugar en la butaca y los miró con preocupación— Lo que quieras. Pero no te quedes sin hacer nada.

—Eso ya lo he hecho —volvió a darle otro trago a su copa— No está en su piso, ni en la tienda, ni me responde a las llamadas —su tonó de voz fue subiendo hasta convertirse en un grito— ¡Ni a los mensajes!

Apretando el vaso semivacío con todas sus fuerzas lo lanzó y lo estrelló contra el suelo. Karen se levantó de inmediato y fue a buscar una escoba y un recogedor, como si no fuera la primera vez que limpiaba algo hecho añicos por su hermano. Alex giró la cabeza hacia su amigo y lo miró con desesperación.

—Ya no sé qué más hacer. No sé dónde buscarla. He preguntado a los vecinos, en las tiendas de alrededor de la suya. Nadie sabe decirme nada. Incluso Karen ha preguntado a sus antiguos clientes y nadie sabe nada de ella. Simplemente se ha esfumado.

—Tranquilo hermano —le dio unas palmaditas en la espalda— Algún día tendrá que volver. No puede esconderse para siempre. Es normal, necesitará pensar.

—¿Pensar sobre qué? —se cogió la cabeza con las manos— Si ni siquiera sabe la verdad de lo que pasó—.

—Lo sé, lo sé —volvió a palmearle la espalda— Pero tiene que volver. Tiene su negocio aquí y su vida. Se habrá ido a casa de sus padres ¿No? ¿Sabes dónde viven?

Alex negó con la cabeza. Se puso rígido de golpe y se giró de nuevo hacia su amigo con el ceño fruncido.

—¿Y Giulia? —Edo lo miró con expresión alarmada—.

—Ella no sabe nada —hizo una pausa— Bueno... No sabe dónde está.

—¿Qué significa eso? —Edo hizo una mueca con la boca— ¿Qué pasa? ¿Han hablado? —el chico miró hacia otro lado turbado— Joder Edo, dímelo de una puta vez.

—Está bien, está bien... Por lo poco que sé, porque Giulia tampoco sabe demasiado ni me ha querido contar mucho, habló con ella hace unos días.

—¿¡Cómo!? ¿¡Y no me avisas!? —se levantó del sofá y se separó de él— Pero qué mierda de amigo eres tú ¡Joder!

—No te dije nada porque no hay nada que contarte —se frotó de nuevo el pelo— Joder. Hablaron muy poco. Sólo llamó para confirmar que vendría a la boda —hizo una pausa y miró la espalda de su amigo que seguía tenso y de pie en medio del salón— le preguntó dónde estaba pero no quiso decírselo. No hablaron más de un par de minutos, de verdad —volvió a mirarlo esperando alguna reacción por su parte—.

—¿Giulia no intentó hablar con ella de... lo que pasó?

—Por supuesto que sí. Joder Alex, sabes que te queremos. Intentó interceder por ti, pero en cuanto empezó a hablar, Lena se despidió alegando que tenía cosas que hacer —hizo una pausa y lo miró con tristeza— De verdad amigo. No sé nada más. Tan solo que vendrá a la boda.

Karen y Edo se intercambiaron una mirada de preocupación sin saber muy bien qué decir ni qué hacer. Alex continuaba impasible plantado en medio del salón dándoles la espalda y con la mirada perdida endureciéndose a cada segundo que pasaba.

—Tienes razón —Alex se dio la vuelta y los miró con la frialdad tiñendo sus ojos de verde oscuro— No puedo quedarme aquí encerrado eternamente. He hecho todo lo que estaba en mi mano para encontrarla y darle las explicaciones necesarias.

-Bror... —Karen se levantó y dio una par de pasos hacia él pero se quedó quieta a medio camino ante la mirada de advertencia que le dirigió—.

—No voy a seguir escondiéndome aquí esperando a que se digne a ponerse en contacto conmigo, como si solo me mereciera las migajas de su atención —dirigió la mirada hacia el cielo violeta que se veía desde la ventana— No he hecho nada malo. Si esa es la confianza que le merezco está bien así. Que se vaya el tiempo que quiera. Pero que no espere encontrarme a la vuelta.

—Alex..., No creo...

—Tienes razón Edo. Sólo es una mujer —le dirigió una mirada helada— Karen, voy a salir, si quieres puedes quedarte, pero no hace falta que ejerzas de canguro por mí —dicho esto se dirigió hacia su habitación—.

—No lo veo nada bien —Karen se acercó a Edo con los brazos cruzados como abrazándose a sí misma. Edo meneó la cabeza—.

—Lo que más le duele es la marcha de Lena, está claro. Pero la jugarreta de Sara tampoco ha ayudado nada —torció la boca en señal de desacuerdo— Está... cabreado con las mujeres.

—Nunca lo había visto de esta manera... De verdad —Karen tembló ligeramente— ni siquiera cuando lo de Chloe —se cayó en el acto con gesto de alarma al ver aparecer de nuevo a Alex con su chupa y guardándose la cartera en el bolsillo de los tejanos—.

Edo y Karen se intercambiaron una mirada de preocupación y se quedaron mirando cómo Alex cogía las llaves de casa y de la moto y se ajustaba la chaqueta.

—¿A dónde vas tío? —preguntó dubitativo, no muy seguro de querer saber la respuesta—.

Alex le dirigió una fría y calculadora mirada.

—Al Seven Sins.


TREINTA

ALEX estaba furioso, la ira le corroía por dentro y no le dejaba pensar en nada más que expulsarla. La imagen de Lena le venía una y otra vez a la mente. Él sí tenía derecho a estar enfadado y desaparecer, él sí tenía derecho a sentir rabia. Se sentía traicionado, y no solo traicionado, sino abandonado.

Lena estaba dispuesta a comunicarse incluso con Giulia, pero era totalmente incapaz de devolverle un mísero mensaje. Estaba harto. Nunca en su vida se había arrastrado tanto por una mujer y no iba a continuar como si su existencia se hubiera acabado. Edo tenía razón, solo era una mujer, una mujer que no confiaba en él y que ni siquiera le había dado tiempo para explicarse. Había preferido creer lo que la zorra de Sara había planeado, que a él. A su pareja. A su novio. Cerró los puños con fuerza y apretó la mandíbula mientras cruzaba el umbral del pub. Se dirigió directamente a la barra y pidió un whiskey con hielo. Hoy no estaba para tonterías. Necesitaba descargar su furia de alguna manera y solo conocía una forma de hacerlo.

Miró a su alrededor igual que un depredador que busca a su presa. El local estaba bastante concurrido porque era primera hora de la noche y varias parejas deambulaban por la sala charlando y riendo con otras. Él tenía claro lo que buscaba esa noche y no tardó en encontrarlo. Sentada en la parte lounge del local había una chica rubia de larga melena y curvas pronunciadas, estaba rodeada por varias personas, hombres y mujeres que hablaban con ella e intercambiaban miradas y susurros. En un momento dado sus miradas se cruzaron y los ojos azules de la muchacha parpadearon en su dirección. Alex era incapaz de moverse. La furia de su interior se retorcía en su estómago y no estaba dispuesto a ser ni un ápice caballeroso. Si la chica quería sexo, iba a tener que ser ella quien se acercara. Él hoy no regalaba nada.

Durante un buen rato la joven rubia le estuvo dirigiendo miradas de descarado interés, toquecitos de pelo y sensuales movimientos de piernas. Alex lo único que hacía era no apartar la vista de ella ni un segundo y seguir bebiendo pausadamente de su copa. Finalmente la chica, cansada de esperar y bastante excitada por la intensa mirada de Alex, se levantó con elegancia del sofá, disculpándose con las personas que tenía alrededor y con un suave contoneo de caderas y una coqueta mirada azul se acercó hasta la barra en la que estaba apoyado Alex.

—Un Cosmopolitan por favor —se dirigió al camarero que rápidamente empezó a preparar el cocktail—.

Alex se giró hacia ella y con un ligero movimiento de cartera, sacó un billete y lo dejó sobre la barra frente al camarero.

—Ese irá de mi cuenta —no tenía intención de regalar nada, pero invitarla a una copa era el gesto más sencillo que podía hacer. No se trataba de cortesía, sino de pereza—.

—Muchas gracias —la rubia le dedicó una caída de ojos con unas largas pestañas y lo miró inquisitiva— ¿Cómo te llamas?

—Alex.

—Yo soy Samanta, encantada —se acercó a él y le dio dos besos en la mejilla mientras apoyaba una de sus finas manos en su hombro. Un acercamiento totalmente deliberado—.

—No hay de qué Samanta. Es un placer invitarte.

—Oh que tierno —cogió su cocktail, dio un largo trago y se quedó jugueteando con la pajita—.

Era perfecta puesto que no se parecía en nada a Lena. Rubia, con curvas muy marcadas y tonta a matar. Y a juzgar por la languidez de sus miradas y el movimiento de su cuerpo, con una sed de sexo casi tan grande como la suya propia.

—No te voy a engañar Samanta —se acercó a ella y le acarició el brazo con el reverso de los dedos— No es ternura lo que estoy buscando esta noche.

Samanta le dirigió una tórrida mirada y se sentó en un taburete frente a él, dejando sus piernas ligeramente separadas.

—¿Y qué estás buscando hoy Alex?

—Sexo. Muy caliente y muy duro.

Ella cerró los ojos y dejó escapar un suspiro.

—¿Solos o acompañados? —volvió a abrir los ojos y le dirigió una intensa mirada—.

—Solos.

Samanta sonrió lascivamente y se acercó a él pasando sus brazos alrededor de su cuello.

—Yo estaba pensando en que nos acompañara algún chico —se acercó aún más a él y le susurró al oído—.

Alex retiró las manos de la chica de detrás de su nuca y la separó levemente notando el estupor que subía a sus ojos y a sus mejillas.

—Entonces Samanta, me temo que no buscamos lo mismo.

Ella lo miró estupefacta acostumbrada a que los hombres con los que hablaba hicieran todo lo que ella les pedía. Estaba claro que Alex también estaba acostumbrado a ello y se trataba de un duelo de titanes.

—Pero cielo —dijo con voz melosa y contoneando sus curvas frente a él— Estoy segura de que nos lo podemos pasar muy bien y el chico solo será para jugar conmigo —posó la mano sobre su propio pecho— Te juro que no te tocará.

—Lo siento nena, pero hoy solo busco compañía de una mujer —miró por encima de ella con la intención de hacerle creer que buscaba a alguna otra candidata. Sabiendo a ciencia cierta que eso haría avanzar la conversación. O se decidía, o se largaba y lo dejaba en paz—.

Samanta se percató perfectamente de ese movimiento y apretó la mandíbula intentando mantener su encantadora sonrisa. No era la primera vez que lo veía por el Seven Sins. Siempre se había fijado en él y le había llenado de curiosidad. Era alto y guapo, y se movía cómo esas personas que saben que tendrán cualquier cosa que deseen con tan solo chasquear los dedos, y era precisamente eso lo que más le excitaba de él, sin duda. Eso y la propina de 10€ que le había dejado al barman. Era rico, joven y guapo ¿Qué más podía pedir? Las últimas veces lo había visto acompañado de una chica que hoy no estaba. Tal vez lo habían dejado y tenía ganas de quitarse el despecho de encima. Era una buena oportunidad para acercarse a él. Esta vez no quería compañía, pero si el sexo era tan bueno como se imaginaba, tal vez a la próxima sí podrían cumplir sus propias fantasías.

—Está bien cielo —se levantó y le acarició el pelo con sensualidad— Estaremos solo —le dedicó una media sonrisa— Pero más te vale que sea bueno.

—No lo dudes. Lo será.

La cogió de la mano y cruzaron a la parte de reservados donde pronto localizaron uno libre. Nada más cerrar la puerta, Alex agarró su vestido y se lo sacó por la cabeza con un solo movimiento rompiéndole un tirante.

—Preferiría que no me rompieras la ropa cariño —Alex la agarró por la cintura y la barbilla y la miró intensamente—.

—¿Vas a ser una buena chica y te vas a callar? ¿O me he equivocado contigo? —la chica le miró a los ojos con lujuria y reproche en partes iguales— Te compraré otro vestido si es lo que te preocupa.

Samanta asintió con una candorosa sonrisa y un parpadeo casto.

—Quítate la ropa interior y déjate los tacones.

Sin mediar palabra Samanta se desabrochó el sujetador por delante dejando a la vista sus redondeados pechos. Dirigió las manos a los costados de sus braguitas y, desencajando las piezas del cierre, se las quitó también.

—Son igual que los de las strippers —dijo ante la ceja levantada de Alex—.

—Ya veo —le acarició con dureza uno de los pechos y Samanta gimió al instante— De rodillas.

Alex se quitó la camisa por la cabeza a la vez que la chica bajaba hasta el suelo en una sinuosa y erótica danza, y se lo quedaba mirando.

—Ya sabes lo que quiero —la cogió del pelo y le levantó la mirada—.

—No tengo ni la más remota idea —volvió a parpadear pizpireta y con fingida ingenuidad—.

—Chúpala.

Samanta dejó escapar una risilla que exasperó a Alex. Se había equivocado. Estaba buscando a una completa sumisa y Samanta tenía un punto de mosca cojonera que no le gustaba nada. Pensó en decirle que había sido un error y que lo mejor era que salieran del reservado, pero cuando estaba a punto de hacerlo, la chica se introdujo por completo su pene en la boca y lo empezó a chupar con esmero. Lo pilló por sorpresa y sin querer soltó un gruñido mucho más alto de lo que le hubiera gustado reconocer.

Samanta satisfecha por el sonido de placer que le había arrancado, se animó y empezó a lamer con brío mientras Alex echaba la cabeza hacia atrás y cerraba los ojos. La cogió de nuevo por el pelo y la acercó más a él, haciendo que su erección estuviera por completo en la boca de la chica. La miró con furia, con lujuria y ella le devolvió una inocente mirada a pesar de la tesitura de la situación.

Con movimientos profundos de cadera empezó a jugar con sus labios, alejando la erección hasta sacarla por completo de su boca y después encajándola de un solo movimiento. Samanta no se quejaba, al contrario, movía las piernas para rozarse con sus muslos y se relamía con cada embestida. Le había prometido sexo duro y lo estaba disfrutando sin tapujos.

—¿Te gusta chuparla? —dijo acercándola a su cara—.

—Me encanta —con un parsimonioso gesto se pasó la lengua por los labios, cerró los ojos y Alex se dio cuenta de que buscaba un beso—.

No tenía ninguna intención de besarla. No estaba allí para mimitos y arrumacos, aunque en el fondo de su mente una incómoda vocecita le susurró que lo que no quería era besar a otra mujer que no fuera Lena. Con rabia renovada, la arrojó con fuerza sobre la cama y se subió sobre ella como un depredador.

—Si algo de lo que hago no te gusta, simplemente di Cosmopolitan.

—Que original —enarcó una rubia ceja y sonrió pícaramente.

—Escúchame bien Samanta —ella lo miró directamente a los ojos— Solo tengo el cinturón para amordazarte —ella arrugó la frente— Así que procura mantenerte calladita ¿Entendido?

Samanta asintió con la cabeza y Alex se lanzó a morderle los pezones mientras apresaba sus finas muñecas entre las manos. Con hábiles movimientos de piernas, la chica se deshizo de los pantalones y calzoncillos mientras de su boca salían lastimeros y sensuales quejidos por su indiscriminado ataque. Pronto la inmovilizó con una sola mano y con la otra fue a masturbarla. Introdujo dos dedos sin previo aviso, sin caricias, sin mimo consiguiendo que la chica diera un largo gemido y retorciera las piernas para sentir más placer. Alex empezó a moverse sin compasión, a un ritmo mucho más rápido y mucho más duro de lo que solía hacer normalmente. A pesar de Samanta lo disfrutaba y se lo hacía saber. Quizás después de todo no se había equivocado de persona. Hoy necesitaba a alguien poco exigente.

Se separó de ella y buscó entre el bolsillo de su pantalón que había quedado hecho un guiñapo en el suelo. Sacó un preservativo y se lo colocó mientras ella le miraba con ojos golosos y silenciosos la erección. Alex sin permitirle mediar palabra, la cogió de las piernas y puso sus rodillas sobre sus hombros y la embistió de un solo golpe. La chica arqueó la espalda para recibirlo haciendo que su rubia y ondulada melena se desplegara a su alrededor. Cuando por fin se recuperó del impacto, un fuerte y largo grito salió de su boca expresando el gozo que sentía. Alex no estaba dispuesto a bajar el ritmo por nada ni por nadie. Quería conseguir lo que había venido a buscar, así que se movió sin compasión sobre ella haciendo que sonidos de todas clases salieran de su garganta. Esa postura conseguía una profundidad que casi ninguna otra podía darle. Además Samanta era una auténtica loba y a pesar de los limitados movimientos que le permitía esa postura, era capaz de mover las caderas a un ritmo que hacían que cada acometida fuera más profunda.

Salió de su interior, le dio la vuelta en la cama como si fuera una muñeca y sin que hubieran pasado ni 10 segundos, ya volvía a estar tumbado y dentro de ella de nuevo. Le apartó la larga y dorada melena de la cara y se acercó a su oído.

—Te encanta que te mueva como a una muñeca sin pedirte permiso ¿Verdad?

—Sí, sí... me encanta

—¿Quieres más?

—Sí por favor.

—¿Qué te parece si jugamos un poco con ese culito Sammie? —la chica soltó un gemido y lo miró con desesperación—.

—Sí —se mordió uno de sus carnosos labios con sensualidad— Me encanta hacerlo por detrás Alex.

Sin hablar más volvió a salir de ella, la agarró de la cintura y la puso de rodillas. Llevó los dedos a su sexo, los lubricó bien y después los paseó por la entrada de su ano, introduciendo el dedo meñique primero. La chica arqueó la espalda y gimió ante ese primer contacto.

—¿Lo has hecho otras veces Sammie?

—Por supuesto.

Alex le dio un fuerte azote que dejó una marca rojiza en la delicada piel de la chica y ésta soltó más de sorpresa que de placer.

—Procura contestar a mis preguntas con sí o no.

—Sí —se giró hacia él e hizo un mohín—.

—Eso está mejor —le frotó la zona en la que le había pegado para relajar la piel mientras con delicadeza cambiaba el dedo meñique por el índice y seguía masajeando— ¿Muchas veces?

—Sí.

—Buena chica —cambió el índice por el pulgar— ¿Recuerdas lo que has de decir si en algún momento quieres que pare?

—Cosmopolitan —la palabra acabó en gemido al notar cómo Alex introducía un dedo más—.

—Sabes que pararé de inmediato en cuanto la digas ¿Verdad? No tienes que hacer nada que no quieras.

—Lo sé.

—Si en algún momento...

—Fóllame ya Alex y dejemos de hablar.

Sin decir nada más substituyó los dedos por su erección y sin demasiados remilgos se metió en ella de nuevo y le propinó un nuevo azote. Gemidos incontrolados salían de los rojos labios de la chica.

—Cuando yo lo diga —le dio otro azote que resonó en la habitación seguido por un extasiado gemido de Samanta— Aquí el único que da órdenes soy yo —volvió a azotarla con fuerza haciendo que la piel de su trasero se volviera roja—.

Las sensaciones eran totalmente distintas. Ya lo sabía, lo había hecho muchas otras veces, pero hacía meses que no estaba en esa situación y en cierta manera lo había echado de menos. Cerró los ojos y siguió bombeando sin control, abstraído de la habitación y de los gemidos de la chica. Pensó en Lena, en su delicada piel, en su cuerpo esbelto y en su melena aleonada. Súbitamente se le cerró la garganta y sintió cómo un gemido de dolor se quedaba ahogado en su cuello y sus ojos se humedecían. No quería a Samanta, no era con ella con quien quería estar. Quería a Lena, a su sonrisa, a su piel de melocotón y sus mejillas rosadas. Quería hacerle el amor, quería besarla con mimo y con pasión, quería arrancarle la ropa y follarla hasta que le pidiera parar. Quería saber cómo sería el sexo anal con ella, quería que se negara y le dijera que no, quería complacerla en todas sus fantasías y quería regalarle todos sus sueños.

No podía más. Con fuerza exagerada cerró los ojos y una lágrima solitaria salió hacia fuera mojando su mejilla. El gemido que llevaba reprimiendo desde hacía un rato salió al exterior. Impulsado por la rabia de sentirse débil, desdichado y abandonado, aceleró las acometidas y rugió lleno de cólera. Samanta, sin verle, confundió los gemidos y el aumento de velocidad con más excitación y sintiéndose la dama más poderosa de todo el mundo, llego al orgasmo entre convulsiones y gemidos escandalosos. Alex con los ojos cerrados, imaginando que estaba alojado entre las piernas de su querida Lena, acabó minutos después.


TREINTA Y UNO

LOS rayos de sol jugueteaban sobre el suelo de la terraza filtrándose por los agujeros de su sombrero de paja. Mirando a través de sus pestañas sentía el calor sobre la piel, y la fresca brisa del pueblo en la cara.

Su teléfono móvil empezó a sonar, con pereza se enderezó y lo descolgó.

—¿Sí?

—Hola Lena soy Giulia.

—Hola guapa ¿Cómo van los preparativos?

—¡Genial! Ya lo tengo todo atado —se la notaba muy feliz al otro lado del teléfono— Solo espero que Edo no aparezca vestido de Darth Vader.

—Una boda temática. ¡Sería la Leche!

—Ya, seguro. Si te hago llevar túnica y espada láser seguro que te vas a acordar de mí.

—Hombre, sería curioso como mínimo.

—¡Buf No! No quiero ni pensar en ello —hizo una pausa significativa y Lena intuyó que se acercaba un cambio de tema drástico que no le iba a gustar— Ya sé que no estás muy predispuesta a hablar del tema, pero... ¿Piensas seguir mucho tiempo sin hablar con Alex?

—Por favor, ya te he dicho que no quería hablar de eso.

—Jolin Lena —sonó quejumbrosa al otro lado de la línea— Es que Edo estuvo el otro día con él y de verdad, está muy mal.

—No me digas —rezongó— Pues le puedes decir que yo me lo estoy pasando bomba.

—¡Lena! Lo conozco bien. No es el típico chico que hace esas cosas.

—¿Ah no? Porque yo diría que precisamente es uno de esos chicos —replicó mordazmente—.

—Él dice que no pasó nada.

—Y tú lo crees.

—Claro que sí, confío en lo que él me dice.

—¿Entonces qué cojones hacía Sara en su casa esa mañana?

—No sé...

—Que no Giulia que no. Que no cuela. Te puede decir misa. Pero fui yo quien me encontré a esa loca en bragas restregándome cuánto les encantaba chuparse mermelada el uno al otro.

—Pero...

—Basta. No quiero hablar más del tema —hizo una pausa y cogió aire— Si solo me has llamado para esto podemos ir colgando.

—No quería que te enfadaras, lo siento. No volveré a mencionarlo. Sé que es algo que tenéis que arreglar entre vosotros.

—Bien.

—¿Sigue en pie lo de venir a la boda... No? —a Lena se le ablandó el corazón al oír su tono de voz-

—Claro tonta, eso no me lo perdía por nada del mundo.

—¡Genial! Entonces nos vemos allí.

—Claro que sí guapa.

—Vale, pues avísame cuando vuelvas.

—De acuerdo Bella.

Dejo el móvil en el suelo mientras pensaba que no tenía ninguna intención de comunicarle cuándo iba a regresar a la ciudad. Con un poco de mala suerte, se lo contaba a Alex y lo tenía en la tienda al día siguiente. Nada le apetecía menos.

La puerta de la terraza se abrió y apareció su madre vestida con una bata de verano. Salió y se sentó con dificultad en una hamaca a su lado.

—¿Estás bien mamá? —Lena se incorporó al verla y la observó maniobrar para tumbarse—.

—Sí, sí, no te preocupes —hizo un gesto con la mano quitándole importancia— Últimamente no sé qué le pasa a mi reuma pero no me deja ni moverme —le guiñó un ojo— Además nunca he sabido cómo manejar bien estos chismes, siempre me da la sensación de que me voy a caer. Si fuera por mí ya estarían en la basura.

—Pero si son muy cómodas —dijo mientras daba un sorbo a su refresco de té— Y van estupendamente para tomar el sol. Mira qué morena me estoy poniendo —se movió un poco la braguita del bikini para enseñarle a su madre el cambio de tono—.

—Estás muy guapa hija.

—Tú que me ves guapa siempre —se levantó y le plantó un sonoro beso en la mejilla que la mujer acogió gustosa—.

—Tienes razón, yo siempre te veo guapa —dijo tras unos segundos de silencio— Pero no siempre te veo contenta —Lena que había vuelto a tumbarse al sol giró la cara hacia ella y se la quedó mirando con un nudo en la garganta— ¿Me vas a decir qué te pasa hija?

—No me pasa nada mamá —Lena se puso las gafas de sol y volvió a dirigir la vista al frente—.

—¿Por eso te escondes aquí?

—¿Ya no puedo ni venir a visitaros porque sí o qué? —se incorporó y se sentó con las piernas cruzadas en la hamaca mientras jugaba con los hilillos sueltos de su toalla lavada demasiadas veces— ¿Siempre que vengo es porque me tiene que pasar algo?

—No digas tonterías hija. Sabes perfectamente que puedes venir a visitarnos siempre que quieras —le dio una palmadita en la pierna— Pero te conozco y tú no eres mucho de pueblo —echó la mirada al cielo y sonrió con ternura— pero si incluso cuando llegas en verano que se te llena la boca de decir que quieres descansar de la ciudad, de la contaminación y de los nervios, y luego no aguantas ni cuatro días. Siempre acabas haciendo excursiones a las ciudades de por al lado para comprar cosas, ir al cine, quedar con amigos... —la miró torciendo ligeramente los labios— ¿Pretendes hacerme creer que llevas todos estos días aquí sin moverte. De la hamaca a comer, de comer a tu habitación y de tu habitación a la hamaca, y que no te pasa nada? —Lena la miró y se mordió el labio— Helena Arribas, tu madre es vieja, pero no tonta.

—Mamá...

—Solo quiero que sepas que sé que algo te ocurre y que si quieres me lo puedes contar —la pobre mujer cruzó las manos sobre su regazo y cerró los ojos disfrutando del sol—.

Lena se la quedó mirando indecisa. No solo no tenía muchas ganas de preocupar a su madre con sus propios quebraderos de cabeza, sino que la situación a explicar era compleja y no sabía hasta qué punto decir y qué ocultar. Se giró en la hamaca posando los pies en el suelo y se levantó las gafas de sol.

—Vaaaale —dijo derrotada— Es... por un chico.

—Válgame Dios —Ana abrió un ojo y se hizo sombra con una mano para ver bien a su hija— ¿Ese es el problema? ¿Un mozo?

—¡Mamáááá!

—Pues me quitas un buen peso de encima mujer. Pensaba que era algún lío de dinero o de la tienda... —meneó la cabeza negando— Como ahora las cosas están tan complicadas.

—Siento decepcionarte.

—No hija no —la mujer con dificultad y un quejido de dolor que preocupó a Lena, se sentó también a un lado de la hamaca y le palmeó la mano— No me decepcionas, simplemente es que si se trata de un tema del corazón, seguro que tiene solución.

—No sé mamá, es todo bastante complicado.

—¡Qué va! El amor es muy sencillo, lo que ocurre es que a nosotros nos gusta complicarlo.

—Me ha puesto los cuernos.

Ana la miró fijamente a los ojos con una profunda y penetrante mirada azul. Suspiró, la cogió de las manos y se las apretó.

—¿Y cómo te sientes con eso?

—¿Qué cómo me siento? —Lena abrió los ojos— Pues mal, ¿Cómo quieres que me sienta?

—No me refería a eso —Ana meneó la cabeza— Quiero decir, ¿Qué se te pasa por la cabeza? ¿Quieres perdonarlo?

—Pues no tengo ni idea mamá.

—Eso es mentira —le dirigió una mirada penetrante— Normalmente siempre sabemos lo que queremos hacer, y cómo nos sentimos, lo que pasa es que no nos atrevemos a reconocerlo —Lena la miró sin saber qué decir— Y él, ¿Qué te ha dicho?

—Pues nada.

—¿Nada? —la mujer abrió los ojos con sorpresa— ¿No has hablado con él? —Lena meneó la cabeza— ¿Y cómo te has enterado?

—Fui a su casa y los dos estaban... medio desnudos por ahí.

—¿Los pillaste...?

—No, no, por Dios. Pero él acababa de salir de la ducha y ella iba en bragas por su comedor.

—¿Y te abrieron la puerta desnudos?

—Bueno, me la abrió ella.

—¿Y la chica no se cubrió para recibirte?

—Llevaba una camisa de él, supongo que le pareció un buen pijama —se encogió de hombros con desgana— Y cómo te he dicho, él estaba en la ducha.

—O sea que iba desnudo porque estaba en la ducha.

—¿Lo estás justificando? —Lena se cruzó de brazos y Ana negó nuevamente— Solo señalo lo evidente.

—Pues lo evidente es que ella estaba desayunando semidesnuda en su casa a las diez de la mañana y...

—¿Estaba desayunando mientras él estaba en la ducha?

—¿Cómo?

—No sé, es extraño ¿No? —Lena la miró sin comprender— ¿Te pones a desayunar tú sola en una casa que no es la tuya, sin esperar al dueño, que se supone que es tu amante? —Lena abrió y cerró la boca sin decir nada— ¿Y qué te dijo él entonces? algo tuvisteis que hablar.

—Él actuó como si no supiera lo que estaba pasando —volvió a cruzarse de brazos indignada— Como si ella se hubiera colado en su casa de casualidad —la miró con seriedad— Y no pude aguantar más y me fui corriendo.

—¿Sin hablar con él?

—Sí —respondió muy digna—.

—Vaya —Ana meditó un rato mirando a lo lejos— ¿Y ves a esta chica capaz de hacer lo que él decía?

—Hombre, pues la verdad es que está muy loca.

—¿Ah sí? —la mujer enarcó una ceja con falsa inocencia que Lena no percibió—.

—Antes de que pasara todo esto, se presentó un día en la tienda para amenazarme.

—¡Qué me dices hija!

—Bueno, me dijo que él no me quería, que solo me estaba utilizando y no sé cuántas cosas más.

—¿O sea que era una antigua novia?

—Algo así.

—Y estaba furiosa contigo.

—Ya lo creo.

—Y con él también claro.

—Supongo.

—¿Y estaría dispuesta a hacer cualquier cosa para fastidiaros?

—Pues... —Lena dudó percibiendo por dónde iba su madre que la miraba tranquilamente desde su hamaca— Tal vez.

—Y tú no le dejaste que te explicara su versión de la historia.

—No —Lena contestó está vez con la boca pequeña y sin demasiada convicción—.

—Mira hija, yo no sé nada de las relaciones modernas. Tu padre y yo llevamos casados 25 años y no concibo ya la vida sin estar a su lado. No te digo que tengas que perdonar una infidelidad ni nada por el estilo. Lo que tienes que pensar es en hacer caso a lo que quieres. Pregúntate qué deseas y actúa en función de eso —la volvió a coger de las manos con fuerza— Y para conseguirlo, tienes que hablar con él. Tienes que saber qué te tiene que decir, no para perdonarlo o para entenderlo, sino porque te lo debes a ti misma. ¿Cuál es tu plan? ¿Huir sin saber qué tiene que decirte? ¿No aparecer más? —hizo una pausa y la miró— ¿Sabes? No creo en muchas cosas, pero sí creo en la necesidad de cerrar las situaciones de la vida y de darles un final. No puedes dejar esta historia colgando y menos sin saber a ciencia cierta qué es lo que ocurrió.

—No me siento demasiado preparada para eso mamá —dijo cabizbaja—.

—Y no te digo que lo hagas ahora mi vida. Hazlo cuando te sientas con fuerzas. Pero no lo dejes demasiado —le sonrió con amor— Y de mientras, sabes que te puedes quedar en casa el tiempo que necesites.

—¡Ay mamá!

Ana se levantó con cierta dificultad y le dio unos cuantos besos a su hija. En ese momento sonó el timbre de la puerta de entrada. Ambas mujeres miraron en dirección al sonido.

—¿Esperamos a alguien?

—Bueno... tal vez he invitado a alguien a venir —la miró con ojos inocentes—.

—¿A quién has invitado? —Lena se levantó de la hamaca y se puso su casaca por la cabeza mientras seguía a su madre por el salón—.

—Esta mañana me he encontrado al hijo de la Juliana por el pueblo, y como llevabas muchos días sin salir y estaba preocupada, pues le he dicho que viniera a sacarte de paseo.

—¡Mamáááá!

—Es un chico muy majo y muy formal. Además no hay muchos chicos de tu edad en el pueblo.

—¿El hijo de la Juliana? —Lena se frotó la cabeza pensativa— ¿Javi?

—Ese mismo.

—No voy a salir con él. No lo conozco de nada. No tiene mi edad, es unos años mayor, no coincidimos ni en el colegio. Siempre iba solo. Decían que era autista o algo así.

—No digas bobás. Es un señor la mar de majo.

—¿Señor?

—Nena, tú haz caso a tu madre —Lena la miró con el ceño fruncido y el timbre volvió a sonar— Ve a ponerte algo de ropa.

—¡Pero Mamá!

—Ni mamás ni mamós —la cogió de la cara y la miró con severidad— Lo que has de hacer es salir de la casa y que te dé un poco el aire. El aire es bueno para despejar la cabeza.

—Pero...

—Helena Arribas Costa ve a tu habitación a cambiarte inmediatamente y no hagas esperar al muchacho —Lena fue a interrumpirla— Ni una palabra más —y le dio un empujón mientras ella se dirigía con paso enérgico hacia la puerta.

Lena subió las escaleras de dos en dos, todavía con la prisa de su madre imprimida en sus pasos. Llegó al dormitorio y se deshizo de su bikini con manos ligeras. Decidió ponerse cómoda, unos tejanos pitillo, una bonita camiseta roja y unas manoletinas a juego. Antes de salir se miró al espejo y se recogió la melena aleonada en una cola alta.

Cuando bajó al salón de nuevo se encontró con su madre y Javi sentados en el sofá. Él, al verla, se levantó con brío, recogió un ramo de flores silvestres de encima de la mesita y se las tendió.

—Espero que te gusten.

—¿Son para mí? —parpadeó sorprendida—.

—Sí claro.

—Vaya, gracias.

Un silencio incómodo se plantó en el salón.

—Venga muchachada largarsen de aquí —Ana cogió el ramo y se encaminó a la cocina para poner las flores en agua— Pasadlo bien.

Lena cogió su bolso y acompañó a Javi al exterior de la casa. Una vez fuera ambos se miraron sin saber muy bien qué decir.

—Siento mucho que mi madre te haya liado de esta manera.

—La verdad es que no me ha dado mucha opción a negarme —sonrió con timidez y Lena resopló indignada—.

—Dios mío, qué vergüenza —dijo llevándose una mano a la frente— A saber qué te ha dicho.

—Nada mujer —se metió las manos en los bolsillos y empezó a andar calle abajo. Era un pueblo tranquilo hasta el aburrimiento, y más a esa hora de la tarde en que la gente ya se recogía para hacer la cena— Coincidimos en la panadería y me empezó a explicar que su hija hacía unos días que había llegado de la ciudad y que estaba muy contenta, pero que le sabía mal que no tuviera con quién salir —la miró sonriente— En mi opinión creo que lo tenía todo planeado.

—¿Ah sí?

—La panadera me dijo que era la primera vez que Ana iba a comprar el pan tan tarde. Siempre era puntual como un reloj y estaba allí a las ocho de la mañana.

—Tal vez se retrasó.

—Eran las cinco de la tarde —le dirigió una elocuente mirada y le sonrió con sorna— y también me comentó que días antes había preguntado por mí.

—¡Oh por favor! —Javi soltó una alegre carcajada—.

—Como quien no quiere la cosa me soltó que eras de mi edad y que igual podía invitarte a salir.

—¿Tan fácil eres de convencer? —arqueó una ceja—.

—La verdad es que no —se rascó la nuca con la mano pensativo— Pero no sé muy bien cómo acabé diciendo que sí —frunció el ceño confuso—.

—Típico de mi madre. No te preocupes. Tiene ese don.

Javi se paró delante de una Vespa trotada y la señaló con la cabeza.

—Bueno, ya que estamos aquí, ¿Te apetece ir a cenar?

—¿Crees que aguantará nuestro peso?

—No creo que note el tuyo —le sonrió mientras le tendía un casco Calimero bastante moderno— La utilizo a diario para moverme por la zona —le dio un par de palmaditas al asiento— Y no falla nunca.

Lena todavía un poco suspicaz se colocó el casco y se subió a la pequeña moto con facilidad. Javi no era demasiado corpulento, así que se sentó delante sin demasiados problemas. Pronto se dirigieron por un camino lateral del pueblo que pasaba junto a los dorados campos de trigo bañados por el sol.

—Hay un camino algo más directo, pero he pensado que éste sería mejor.

—Es perfecto —gritó Lena para hacerse oír por encima del sonido de la moto—.

Al rato entraron por un camino de tierra que se alejaba del pueblo y en el que la moto empezó a sufrir.

—¿A dónde vamos? —preguntó con cierta desconfianza—.

—Es una sorpresa. Es un restaurante que está un poco alejado, solo van las personas que lo conocen, sino es imposible encontrarlo —dijo girando la cara ligeramente hacia ella— Agárrate bien que el terreno no es demasiado llano.

Lena sufriendo por los neumáticos de la pobre moto, se agarró con fuerza de la cintura del chico, que siguió recorriendo el camino mientras la noche veraniega iba cayendo sobre ellos y las estrellas empezaban a despuntar en un cielo que cambiaba del violeta al azul oscuro por momentos.

Unos cuantos kilómetros después, llegaron al aparcamiento de una bonita masía repleta de enredaderas y de lucecitas brillantes decorando la fachada. Javi paró la moto y la ayudó a bajar tendiéndole la mano. Lena miró a su alrededor alucinada. Llevaba mucho tiempo viviendo en la zona y efectivamente no conocía ese restaurante, pero era precioso. Una fuente de piedra decoraba el jardín de grava y el sonido de los grillos los acompañó hasta la entrada donde enseguida les guiaron hasta una mesa situada en la terraza del restaurante adornada con paredes de piedra y guirnaldas de tenues luces. El local estaba casi vacío, por lo que prácticamente lo único que se escuchaba era el silencio de la noche y los leves susurros de las conversaciones de los comensales que tenían alrededor.

—Esto tiene pinta de carísimo —dijo Lena sentándose y mirando a su alrededor—.

—Bueno, no es barato —le sonrió tranquilo— pero la ocasión bien lo merece.

—Por supuesto, no siempre tienes el gusto de invitar a salir a una completa desconocida.

—La verdad es que no siempre tengo el gusto de invitar a salir a nadie —Lena lo miró sorprendida y él le devolvió una afable sonrisa—.

Javi era un chico bastante de la media, no era extremadamente guapo, pero podía ser resultón por sus ojos y su pelo oscuro. Aunque no destacaba demasiado físicamente, desprendía una calidez y una tranquilidad muy agradables que hacían que resultara sencillo estar y hablar con él. Pensó que parecía la típica persona de la que te gustaría hacerte amiga.

El camarero se les acercó con las cartas y les tomó nota de las bebidas.

—¿Cómo que no tienes el gusto de invitar a nadie?

—Pues eso —dijo desplegando su servilleta— No es que este pueblo vaya sobrado de juventud.

—Vaya.

—La mayoría del año solo viven las personas mayores que llevan aquí toda la vida —calló un momento cuando el camarero dejó el vino y el agua en la mesa y les tomó nota de lo que iban a pedir— Con todos los respetos a tus padres por supuesto.

—Son personas mayores, no te preocupes.

—Sólo en verano acuden algunas personas jóvenes, pero la mayoría son los hijos de estos matrimonios mayores, que a su vez se han casado y han tenido más hijos.

—Nadie con quien ligar.

—En realidad estoy esperando con fervor el momento de las divorciadas —le guiñó un ojo—.

—Qué cafre —rió Lena dando un sorbo a su copa—.

—Y si este sitio es tan aburrido, ¿Qué haces viviendo aquí?

—Yo no he dicho que sea aburrido. He dicho que no tengo a muchas chicas con las que salir —le dedicó una chispeante mirada— Son cosas distintas.

—Pero debe ser aburrido estar todo el día solo por aquí ¿No?

—Tengo un magnífico ejemplar de pastor alemán que me hace mucha compañía.

—Ah vaya, ¿Eres el loco de los perros?

—¡Qué va! —dijo riendo— Boss es un perro inteligentísimo, me hace compañía y me cuida el campo cuando no estoy.

—¿Boss?

—Es un jefe, sin duda —sonrió con orgullo— A veces tengo la sensación de que manda más él que yo.

Ambos rieron mientras el camarero les llevaba sus platos.

—¿Trabajas en el campo? —dijo Lena levantando una ceja y dando un bocado a su pavo relleno— Eres campesino, ¿A eso te dedicas?

—Por favor —Javi bufó con falsa indignación— Soy ingeniero agrónomo —dio un sorbo a su vino— Cuando llegó la hora de ir a la universidad me mudé a la ciudad para cursar la carrera, se me daba bastante bien la verdad, pero no me gustaba nada el ritmo de vida de allí. Así que en cuanto acabé la ingeniería me volví al pueblo. Mi tía abuela me había dejado unos terrenos en herencia que estaban olvidados de la mano de Dios. Poco a poco rehabilité la masía y empecé a cultivar las hectáreas que me había dejado.

—¿Eres ingeniero?

—¿Sorprendida?

—Un poco —ladeó la cabeza ligeramente pensativa— No sabía que se tuviera que estudiar una ingeniería para trabajar el campo.

—Y no hace falta, si no te interesa sacar provecho de tu producción.

—¿Y a ti te va bien? ¿Te puedes ganar bien la vida con ello?

—No me puedo quejar, no me va nada mal.

—Pensaba que la gente ya no se podía ganarse la vida cultivando.

—Y eso te dirá la gente del pueblo, que prefiere dejar las cosechas sin recoger que pararse dos segundos a pensar qué es mejor producir.

—¿Qué quieres decir?

—Mira, no tengo demasiada buena fama en el pueblo.

—No me digas —se llevó las manos a la boca en señal de falsa afectación— Y va mi madre y me empareja con el repudiado del pueblo —ambos rieron alegremente— No, en serio ¿Y eso por qué?

—Me dedico a hacer un estudio de mercado para planificar qué es más conveniente producir una temporada u otra, en función de las demandas que veo que va a tener el mercado y de la producción de la competencia.

—No parece fácil, pero tiene sentido.

—No lo es y sí, mucho sentido —hizo una pausa en la que se llevó un trozo de cordero y masticó pausadamente— La gente de aquí es muy mayor y tienen la herencia de los tiempos de sus abuelos, en los que simplemente se sembraba, se recogía y después se lo vendías a cualquier intermediario. Pero las cosas han cambiado y los precios para el productor cada vez están más ajustados. Por eso se ha de ser selectivo con lo que se produce y a quién se vende. Yo por ejemplo he dejado de vender a intermediarios.

—¿Y a quién vendes?

—Normalmente a grandes corporaciones de alimentación. No quiero recibir calderilla para que mi trigo acabe hecho pan en una panadería. Prefiero vendérselo a un grupo de alimentación, que fabrica tanto que no es capaz de asumir la producción total de trigo que necesita por sí misma y requiere que otros cultivadores se la vendamos.

—Parece una buena decisión.

—A mí me funciona. Además ahora mismo estoy metido en un proyecto de cultivo ecológico. Se produce menos cantidades y la venta es más cara por los cuidados que se requieren.

—¿Y por eso no tienes buena fama? —movió la cabeza negando— ¿Eres el loco que no utiliza pesticidas o algo así?

Javi sonrió divertido y negó con la cabeza.

—No tengo buena fama porque a mí me va razonablemente bien, y a ellos no.

—Pero, no puede ser tan difícil hacer una planificación de los cultivos ¿No? —se encogió de hombros— Podrían contratarte para que se la hicieras.

—Créeme, lo he intentado. Yo no le deseo ningún mal a nadie y si puedo ayudar en algo no se me caen los anillos por explicarle a nadie qué es lo que tiene que plantar. Pero no quieren escucharme.

—¿Por qué?

—Porque no confían en mí. Llevan toda la vida cultivando, y no se puede convencer a nadie que lleve ejerciendo su profesión más de cincuenta años, de que en realidad no lo está haciendo bien.

—Pero tú no les dices que no sepan cultivar.

—Pero es lo que ellos entienden cuando les intento explicar que no pueden liarse todos a sembrar los mismos productos todos los años —se encogió de hombros— Me he dado por vencido.

—Pues qué pena.

—Además siempre me acaban mirando con esa cara de suficiencia como si yo fuera una especie de sabelotodo, pero que en realidad no tiene ni idea de cómo funcionan las cosas.

—Pero han de reconocer que te va bien.

—Sí, pero no creen que sea por el cultivo planificado, sino porque tengo acuerdos ventajosos y les hago competencia desleal.

—Joder con los campesinos. Qué mala leche que se gastan.

—Ya ves —sonrió de nuevo amablemente— pero tus padres me caen bien.

—Ellos no son campesinos.

—Por eso mismo. Además no son demasiado dados a las habladurías.

—¡Uy que no! —Lena rió— Eso es porque no conoces mucho a mi madre.

—Me refiero a que por lo menos no se dejan llevar por ellas. Sino tu madre no me hubiera pedido que te sacara de casa.

Lena le lanzó la servilleta a la cara en el momento en el que el camarero se les acercó para llevarse los platos y ofrecerles el postre. Tras meditarlo un poco ambos decidieron que no querían nada más, y tras pagar salieron de nuevo al patio de la casa. El cielo ya era totalmente negro y el ambiente olía a campo y a tierra húmeda. Lena cerró los ojos y aspiró el aroma mientras escuchaba de nuevo el cantar de los grillos.

—Ven, sígueme —le dijo acercándose a un pequeño sendero que salía de la masía y se encaminaba monte arriba—.

—¿A dónde vamos? —dijo frunciendo el cejo y dando un par de pasos hacia él—.

—Es una sorpresa.

—¿Me intentas llevar al huerto?

—Sí, estaba pensando en seducirte y hacerlo sobre algún nido de ortigas, teniendo una bonita casa a 15 minutos de aquí. —le tendió la mano— ¿Vienes? Hay que caminar un poco, pero por suerte no te has puesto tacones.

Lena le cogió de la mano y lo siguió camino arriba. Aunque no era un sendero demasiado complicado, había que reconocer que tenía bastante pendiente y la pobre moto no hubiera podido con esa cuesta. Tras varios minutos caminando llegaron a la cima de lo que parecía una pequeña montaña que quedaba por encima del pueblo. No era especialmente alta, pero por la situación en la que estaba, quedaba suspendida en lo alto de la zona, haciendo que a su alrededor se vieran titilar las luces de las poblaciones cercanas. La luna resplandecía en lo alto, bañando el monte de una luz nacarada. El viento de la zona de interior soplaba suavemente poniéndole la piel de gallina y meciéndole los rizos con delicadeza.

—¿Qué te parece?

—Es precioso —dijo asomándose al borde y observando las revoltosas luces. A lo lejos se distinguía la autopista y los veloces focos de los escasos coches que pasaban por allí a esas horas de la noche— Hay tanto silencio —susurró—.

—En general es un pueblo muy tranquilo. Pero cuando incluso me canso de los chismes, de los proveedores y de... las cosas en general, me vengo aquí y me estoy un rato escuchando el silencio —se acercó al borde de la roca y se sentó apoyando un codo en su rodilla y mirando el paisaje nocturno. Lena se sentó a lo indio a su lado terriblemente agradecida a su decisión de ponerse tejanos—.

Ambos permanecieron callados durante varios minutos, simplemente disfrutando de la noche, las estrellas, las aves nocturnas que ululaban y los grillos que tocaban su especial canción.

—Parece que aquí no existan los problemas —dijo Lena con los ojos cerrados dejándose acariciar por el aire fresco—.

—¿Por eso quería tu madre que salieras? ¿Para olvidarte de los problemas?

Lena lo miró y ladeó la cabeza pensando cuánto contarle. A pesar de que era la primera vez que quedaban, era de esas personas que te inspiran confianza y con las que te apetece hablar. Finalmente meneó la cabeza apesadumbrada.

—Algo así, sí.

Javi se la quedó mirando pensativo, meditando sobre las palabras que había dicho la chica y las que suponía que se había callado.

—Las relaciones son complicadas.

—Qué intuitivo —le sonrió sin malicia—.

—Bueno, por pocas cosas se viene una chica como tú a esconderse a un pueblo como éste.

—Y dale —lo miró con los labios fruncidos hacia un lado— Que he venido a ver a mis padres.

—Sí, yo también he visitado a los míos últimamente.

—¿Ah sí?

—Hace poco lo dejé con mi novia.

—Vaya. Lo siento.

—Bueno, no era para sorprenderse.

.¿Por qué?

—Mónica era una de mis clientes de fruta y verdura ecológica. Es la típica chica que no para quieta y que cualquier sitio se le queda pequeño pronto. Siempre está viajando y empezando proyectos. Es de esas personas que han viajado a la India para hacer voluntariado con tal de conocer otros países —la miró sonriendo al recordarla— Yo nunca he sido una persona muy inclinada a ligar y esas cosas. Nunca me he sentido demasiado cómodo con eso. Pero Mónica era un torbellino lleno de energía. Fue ella la que me invitó a salir y la que estuvo hablando durante horas toda la cita. Yo solo podía mirarla embelesado por la fuerza que transmitía con sus gestos y con su mirada. Era... auténtica.

—¿Y qué pasó?

—Se vino a vivir conmigo al pueblo. Le gustaba la agricultura ecológica. Seguía con su negocio de cestas ecológicas mientras me echaba una mano con los campos y lo vivía de raíz —dirigió la mirada al infinito— Y ocurrió lo que era inevitable. Pronto el pueblo se le quedó muy pequeño. Ella necesitaba moverse y ver sitios nuevos.

—¿Y por qué no la acompañaste?

—Porqué yo no soy igual que ella. Mi lugar está aquí, con mi casa y mis campos. Prácticamente nunca he salido del país y estoy bien como estoy. Simplemente ella no era para mí.

—Es una historia triste.

—No, qué va —giró la cara hacia ella y la miró con ojos brillantes— Simplemente tengo que confiar en que mi chica de pueblo sigue por ahí buscándome a mí —hizo una pausa en la que cerró los ojos y aspiró el aroma de la noche— Después de todo, el amor es eso ¿No? Confiar.

Javi volvió a dirigir la mirada a las luces nocturnas del valle y ambos se volvieron a quedar en silencio. Tenía razón, el amor era confiar. Confiar en que estuviera allí, confiar en encontrar a la persona con la que encajar y confiar en esa persona una vez la encontrabas. Todavía no estaba segura de saber qué quería hacer, pero sí sabía qué era lo que tenía que aclarar. Tenía que decidir si confiaba o no en Alex. Y no estaba segura de que fuera a ser un trabajo fácil.


TREINTA Y DOS

-¿QUIÉN es esa furcia? —Giulia se arremangó el vestido para caminar unos pasos hacia su futuro marido—.

—Creo que me ha dicho que se llamaba Samanta —Edo alzó las manos y dio un paso hacia atrás amedrentado por la furia que emanaba la italiana—.

—¿Samanta? —entrecerró los ojos y soltó un grito de exasperación mientras se alisaba el vestido con las manos— Lo voy a matar, te juro que lo mato.

—Tranquila cariño...

—Ni tranquila ni leches —se volvió a girar hacia Edo con furia renovada— Por culpa de tu amigo, estamos aquí encerraditos minutos antes de casarnos, discutiendo por una tipa que yo no he invitado a mi boda.

—Bueno mujer, las invitaciones decía que se podía traer acompañante...

—¡SÍ! —gritó de nuevo— Habiéndolo confirmado con el tiempo adecuado.

—Pero si va a pagar él su cubierto...

—A la mierda el puto cubierto —señaló a su marido con el dedo como advirtiéndole— No lo defiendas que la tenemos eh... que la vamos a tener —se arremangó de nuevo el vestido y se puso a caminar nerviosa de arriba abajo de la sala mientras Edo ponía cara de resignación— ¿Se puede saber dónde la colocamos ahora?

—Pues añadimos una silla a su lado —se encogió de hombros— Las mesas son grandes, no hay problema. Simplemente habrá una mesa de siete en vez de seis.

Giulia le dirigió una mirada asesina y Edo se movió ligeramente inquieto.

—Es un capullo. Y un gilipollas. Y un crío.

—Vale —Edo dirigió una mirada al cielo—.

—¿Se lo contaste no? —se acercó dos pasos más a él y Edo la miró con estupefacción— Se lo tuviste que contar ¿Verdad?

—¿Cómo...?

—¡Le dijiste que Lena vendría a la boda! —le gritó—.

—Yo...

—Yo ¿YO? —volvió a gritar exasperada agitando los brazos— ¡Era la oportunidad perfecta! ¡Eres un cazurro! —Edo la miró desconcertado— Si te hubieras estado calladito, habría pasado el suficiente tiempo para que las cosas estuvieran más calmadas, se verían aquí, en un ambiente relajado, distendido y con alcohol, y hubieran tenido la oportunidad de arreglar sus cosas —volvió a girarse y a caminar— Pero no, tenías que ir de amigo leal y contarle mis conversaciones privadas a tu puto colega del alma, que es tan sumamente imbécil que se presenta a nuestra boda, con una... novia nueva.

—No es su novia...

—¡POR SUPUESTO QUE NO! —se giró de nuevo hacia él y lo fulminó con la mirada— Es su amante ¿Crees que no lo sé? ¿Crees que no lo va a saber Lena? —se llevó las manos a la cabeza y se paró a medio camino al recordar que llevaba un elaborado peinado que había costado dos horas hacer— ¿Y todo para qué? Para restregarle por la cara que le da igual todo, ¿Para ponerla celosa? —volvió a alisarse la falda del largo vestido de novia para secarse el sudor de las manos— ¡Qué infantiles sois los hombres por Dios! —volvió a caminar— Yo es que lo mato. Te lo juro.

Edo suspiró con calma y se acercó a su mujer que se encontraba de espaldas a él temblando de los nervios. La abrazó por detrás y la acunó ligeramente.

—Giulia, amor mío, cálmate por favor...

—Pero...

—Pero nada. Basta. Este es nuestro día. No dejes que te lo fastidien. Ni Alex, ni Lena, ni Samanta, ni nadie —le dio la vuelta tiernamente y le dio un suave beso en los labios. Una lágrima amenazó con salir de los ojos de la chica y él la recogió con el dedo pulgar— Tranquila, todo va a salir muy bien. Hoy tenemos que olvidarnos de todo y de todos, y disfrutar de esta maravillosa ceremonia que llevamos meses preparando. Esos dos son mayorcitos. Pueden arreglar sus problemas cuando quieran, si es que quieren hacerlo. No tienes ninguna obligación de interceder por ellos, y menos hoy. Entiendo que quieras que vuelvan a estar juntos. Yo también creo que les haría bien y que hacían una gran pareja. Pero no puedes tomar la responsabilidad de eso —la cogió por los hombros y la separó ligeramente— Quiero que respires hondo tres veces.

—Edo...

—Vamos, hazlo —la chica cerró los ojos e hizo lo que le pedía su compañero— ¿Mejor?

—Sí...

—Bien. Ahora vamos a salir ahí, vamos a saludar a los invitados y vamos a disfrutar de nuestra boda como nos merecemos. Y si has de matar a alguien. Por favor hazlo después de la luna de miel, no quiero perderme nuestro viaje a Brasil por tenerte que llevar a los juzgados.

Giulia rió y se secó una lágrima con el dorso de la mano.

—Gracias amor —se abrazó a él— eres el mejor.

Edo le acarició y le besó la cabeza con mucho cuidado de no despeinarla.

—Venga princesa. Tenemos invitados a los que atender.

Ambos salieron a los jardines del recinto de bodas cogidos de la mano y caminaron hasta la entrada para ir recibiendo a los invitados. Media hora más tarde le hizo señas a su marido y ambos miraron hacia el taxi que acababa de aparcar. De él descendió Lena ataviada con un bonito vestido de color ciruela de una sola manga que realzaba sus curvas. El pelo recogido hacia un lado dejando sus bucles caer sobre su hombro izquierdo y zapatos de tacón negros. Se acercó a ellos con una sonrisa, los abrazó y besó a ambos.

—Hola guapos. Estáis espectaculares —le dio un apretón de manos a Giulia—.

—Gracias. Estoy tan contenta de verte —volvió a abrazarla— Ya no quedan muchos invitados por llegar. Te puedes ir dirigiendo a la zona de la ceremonia. Siéntate dónde quieras, vienes de parte de los dos —le guiñó un ojo— Nosotros no tardaremos.

Lena les dedicó un abrazo fugaz de nuevo y traspasó la puerta de los jardines en dirección a la carpa en la que había montadas hileras de sillas de color blanco con adornos florales. Desde luego asistir a una boda sola era de las cosas más tristes que había hecho en su vida. Pero no estaba dispuesta a dejar que nada le impidiera asistir al día más feliz de la vida de su amiga y tampoco iba a dejar que nada le amargase la fiesta a ella misma.

Miró a su alrededor y divisó al grupo de amigos con el que había coincidido en la despedida de solteros. Se acercó a saludarlos y todos la recibieron con los brazos abiertos, bromas y sonrisas. Cuando se acercó, Erika y Elia le dieron un tierno abrazo y elogiaron su atuendo. Daza se acercó a ella con una sonrisa y le dio un leve abrazo.

—¿Cómo estás Tigresa?

—Bueno, digamos que simplemente estoy —le guiñó un ojo. Agradecía el interés del chico en ella, pero no tenía ganas de hablar de todo lo ocurrido ni de sus sentimientos, y menos con una persona tan cercana a Alex—.

—No te preocupes, las cosas en general, solo pueden ir a mejor.

—Eso nunca se ha de decir ¿No lo sabías? —frunció el cejo y le dio un apretón en el brazo con cariño— Acabas de hacer un llamamiento a la mala suerte —Ambos rieron—.

Se pusieron a charlar en grupillos haciendo tiempo hasta que los novios se dignaran a aparecer, y las chicas parecían entusiasmadas comentando los vestidos de todo el mundo, como si del photocall de unos grandes premios se tratara.

—En serio me has de decir de dónde has sacado esos zapatos.

Erika le sonrió y desvió la mirada por encima de su hombro cambiándole de golpe la expresión, y poniéndose claramente nerviosa. Lena fue a darse la vuelta para saber qué era lo que había perturbado a la chica, pero Erika la cogió de improviso y tiró de su mano hacia delante.

—Ven Lena ¿Te habíamos presentado a Ignazio? Es el primo de Giulia —le dio unos leves toquecitos en la espalda a un chico alto y de espaldas fuertes—.

Ignazio se dio la vuelta y unos ojos azules chispearon y sonrieron a Erika que con un gesto de la mano señaló a Lena.

—Hola Nacho, mira, te presento a Lena, es una amiga de la novia —ambos se sonrieron y se saludaron con un par de besos—.

—Encantado Lena. Qué nombre tan curioso.

—En realidad es Helena, pero desde que tengo uso de razón me han llamado de la otra manera. Supongo que lo mismo te pasa con Nacho.

—En realidad no. Nunca me ha gustado mucho mi nombre y cuando me vine a vivir aquí me lo cambié por el diminutivo.

—Nacho es médico —aclaró Erika— y lleva aquí bastantes años.

—De hecho llevo más tiempo que mi primita.

—Pues no tienes nada de acento —Nacho rió—.

—Bueno, tengo habilidad para los idiomas.

Le dedicó una espléndida y blanca sonrisa que contrastaba con el moreno de su piel y de su pelo.

—Hola chicos, ¿Cómo va todo?

Erika le dedicó una mirada nerviosa y Lena se tensó en cuanto escuchó esa voz. Nacho sin percatarse de la incomodidad de las muchachas, volvió a sonreír y avanzó unos pasos para saludar.

Lena se dio la vuelta y se encontró a un carismático y espléndido Alex saludando a todos los invitados que había en esa fila. Estaba totalmente arrebatador con el pelo recogido en una delicada coleta y traje de americana larga, chaleco y corbata. Intentó establecer contacto visual con él pero fue totalmente imposible, parecía estar encantado de la vida, saludando y charlando con todo el mundo animadamente, haciendo bromas y desperdigando sonrisas a diestro y siniestro e ignorándola por completo y de manera deliberada.

Cuando estaba a punto de darse la vuelta e irse, en vista de que no se iba a dignar a dirigirle ni un ápice de su atención, Alex levantó la vista y le dirigió una mirada de suficiencia que la dejó petrificada. Una media sonrisa sarcástica y seductora apareció en su cara, aunque no se reflejaba para nada en sus ojos verdes. En ese momento se percató de que había aparecido a su lado una chica que le cogió del brazo marcando territorio. Directamente parecía una modelo. Era un poco más baja que Alex, con un largo, sedoso y rubio pelo ondulado que le llegaba por debajo de los hombros. Unos ojos azules le dedicaban una curiosa mirada de advertencia y su cuerpo perfecto se dibujaba debajo de un ceñidísimo vestido drapeado azul oscuro.

—Helena —hizo una leve inclinación de cabeza a modo de saludo—.

—Alexander.

No recordaba haber utilizado nunca su nombre completo, pero le gustó ver cómo una sombra de rabia apareció en su mirada al pronunciarlo. Con el tiempo había deducido que no le gustaba que lo llamaran así, y puesto que él estaba dejándole claro su distancia, ella no iba a ser menos en devolvérsela.

—¿No me vas a presentar cariño? —la joven rubia le hizo un arrumaco y se aferró más a su brazo—.

Alex fingió no escucharla y observó durante unos segundos a Lena recorriendo con la mirada cada una de las curvas que le marcaba su vestido de color lila. Ella cambió el peso de pierna y desvió la mirada incómoda por esa tórrida mirada.

—Te presento a Samanta —dijo sin mudar la expresión de su rostro—.

La chica rubia se soltó del brazo y se acercó a Lena que en seguida le tendió la mano para evitar tener que darle dos besos.

—Encantada —dijo estrechándole firmemente la mano—.

—Igualmente —sus ojos azules sonrieron con sarcasmo mientras le soltaba la mano y volvía a agarrarse de Alex—.

—Venga chicos, la ceremonia está a punto de comenzar —Erika se acercó a ellos— Edo ya está en el altar, vamos, vamos a sentarse —cogió a Lena de la mano y la arrastró— Puedes sentarte aquí.

Le dirigió una sonrisa agradecida y sin querer volver a mirar a Alex y a su nueva extremidad, se sentó donde la joven le había indicado, miró a quién tenía alrededor y Nacho le devolvió la sonrisa.

—Parece que Erika nos está emparejando.

—¿También has venido solo a la boda? —le sonrió con complicidad—.

Nacho negó con la cabeza.

—He venido con mi hermana —su sonrisa se volvió más amplia— pero creo que eso no cuenta. Seguro que vamos a estar todos en la mesa de los solteros.

—¡Qué desgracia! —rió— Eso suena como si fueran a servirnos el menú infantil o algo por el estilo.

—Peor —se acercó a ella y le dijo en voz baja— van a intentar liarnos los unos con los otros durante toda la boda —le dedicó una espectacular sonrisa italiana— así que ve haciéndote a la idea de oír todo tipo de comentarios al respecto.

Lena rió en voz alta y se fijó que dos filas por delante de ella, Alex, se giraba para mirarla con los ojos entrecerrados. Decidió ignorarlo por completo.

—Bueno, dicen que de una boda sale otra ¿No?

—A decir verdad, creo que he tenido bastante suerte.

—¿Y eso? —arqueó una ceja y lo miró con gracia—.

—Si mi castigo por estar soltero hoy es que me sienten con la chica más guapa de la boda, creo que lo voy a aceptar más que gustoso —le cogió la mano y se la besó como un caballero de la edad media. Lena se sonrojó ligeramente—.

—¿La más guapa? Hoy la más guapa es tu prima, no lo olvides.

—Mi prima no cuenta —le volvió a dirigir una carismática sonrisa y se acercó de nueva a ella para susurrarle— No se lo digas a nadie, pero está casada.

Ambos rieron de nuevo cuando el sonido de la marcha nupcial empezó a sonar y todas las miradas se volvieron hacia atrás para ver entrar a Giulia cogida del brazo de su padre, con un precioso vestido blanco palabra de honor y su pelo rojo recogido en un trabajado moño del que colgaba un largo velo.

La ceremonia fue breve pero emotiva y llena de los discursos de varios amigos españoles e italianos. Al final un grupo de la familia de la novia se puso a llorar y a aplaudir y acabó contagiando a todos los invitados que acabaron vitoreando y aplaudiendo mientras Edo estrechaba entre sus brazos a su recién estrenada mujer y le dedicaba un tórrido beso que despertó los silbidos de todos.

El banquete fue espectacular. Lleno de música y de platos riquísimos de cocina mediterránea con elementos tradicionales de la cocina italiana, para que nadie echara de menos nada. Nacho tenía razón y tanto ellos dos como su hermana, estaban en una misma mesa, con otros tres invitados solteros. Los cinco resultaron ser muy simpáticos y fiesteros, y al final acabaron siendo la mesa más ruidosa y de la que más carcajadas se oían, ya que poco a poco, entre los vinos, el champán y los brindis todos acabaron poco más o menos achispados.

No sabía si por casualidad o a posta, pero su lugar en la mesa resultó estar de espaldas a prácticamente toda la sala, por lo que en ningún momento tuvo que ver a Alex ni a su pareja. Cosa que agradeció, ya que no estaba preparada mentalmente para aguantar durante mucho tiempo las miradas de suficiencia y superioridad de ambos. Se concentró en pasárselo bien, brindar por los novios, y reír todo lo que estuvo en su mano. Después de la tarta, los novios se levantaron y empezaron a bailar una canción lenta, mientras todos los invitados los miraban. Casi al final de la canción, anunciaron que se abría la pista de baile y la barra libre. Giulia se fue a buscar a su padre y Edo a su madre, y el resto de invitados se fueron levantando para unirse a la zona de discoteca. Nacho se levantó y fue a sacar a bailar a una señora que se hallaba en una mesa cerca de la de los novios. Lena supuso que era su madre. Sin mucho entusiasmo le pidió un gintonic al camarero y se quedó escuchando distraídamente la música, mientras la gente iba y venía de la pista a la barra.

Al cabo de unas cuantas canciones, Nacho apareció a su lado y le tendió una mano.

—¿Me concede un baile señorita? —le hizo una pequeña reverencia—.

—Por supuesto caballero —le dedicó una resplandeciente sonrisa, se levantó y también le hizo una leve reverencia como si de una dama del s.XVI se tratará—.

Nacho la condujo a la pista de baile donde estaba sonando la última canción del dj más conocido del momento. Lena alzó los brazos y giró sobre si misma mientras el chico le seguía muy bien el ritmo.

—Bailas muy bien.

—Sangre latina.

Lena echó la cabeza hacia atrás y rió a carcajadas, en parte por el paso de baile que había hecho el chico, en parte por el champán que le recorría las venas. Se sentía ligera y con la cabeza en las nubes mientras Nacho la hacía girar de nuevo. De pronto la música cambio, y en vez de la canción marchosa, empezó a sonar una bonita balada. Nacho la agarró con firmeza de la cintura y la hizo parar. Con la mirada le preguntó si quería continuar con esa canción o si prefería volver a la mesa. Como respuesta, le pasó los brazos alrededor del cuello y le sonrió mientras se balanceaban suavemente al ritmo de la música.

—¿No sabes bailar lentas? —Lena le dedicó una pícara sonrisa—.

—No sé bailes de salón si es a lo que te refieres, pero no me defiendo mal con las baladas —la separó ligeramente de él, la hizo girar y la volvió a atraer hacia él haciendo que sus cuerpos quedaran pegados. A Lena se le escapó una risilla y tropezó con su propio pie— Pero creo que tú no estás ahora mismo para muchas vueltas —le dedicó una media sonrisa y una ligera mirada de preocupación. Lena volvió a reír—.

—Es que no estoy muy acostumbrada a beber champán.

Inclinó la cabeza y la apoyó sobre su hombro. Nacho la agarró con más firmeza por la cintura como temiendo que de un momento a otro se dejara caer al suelo. Eso le gustó. Que ese desconocido se preocupara lo suficiente por ella como para no dejar que se estrellara contra el suelo la reconfortó y la consoló. Se apartó de su hombro y lo miró a los ojos.

—Muchas gracias.

—¿Y eso por qué?

—Por hacer que hoy no fuera un día tan horrible.

—Vaya mujer. Cualquiera diría que has venido a una boda. Las bodas son para divertirse.

—Lo sé —Lena se mordió el labio y se encogió de hombros— Pero no esperaba que el día de hoy fuera tan..., Divertido.

—Me alegra haberte sido de utilidad.

Se separó un poco de ella y le dedicó otra reverencia, mientras Lena volvía a reír y le daba una palmada en el hombro.

—Creo que voy a ir un momento al baño. A ver si me refresco un poco y me despejo.

—¿Necesitas que te acompañe?

—No, tranquilo —miró a su alrededor y localizó la puerta de salida de la sala— Creo que podré encontrar el camino sola. No te preocupes.

Lena se dio la vuelta y se encaminó hacia la salida teniendo especial cuidado de no tropezar con sus propios tacones. Solo le hubiera faltado caerse en mitad de la pista de baile y provocar las carcajadas de los asistentes. Cuando salió al pasillo notó cómo el volumen de la música bajaba considerablemente amortiguado por la puerta. Hasta ese momento no había reparado en lo aturdida que estaba por el alcohol y la fuerte música. Ese instante de calma fue un regalo para su cerebro y se planteó muy seriamente escabullirse en la noche e irse a su cama a dormir. Después pensó que sería de muy mala educación irse sin despedirse de los novios, y se encaminó de nuevo en la búsqueda de los baños.

Se encontraba en un largo pasillo con puertas a cada lado pero ninguna con el típico símbolo de los lavabos. Se paró en medio de una puerta que parecía ligeramente diferente al resto y se la quedó mirando con aire perdido preguntándose dónde cojones habrían puesto los dueños del cortijo el maldito excusado. Pendiente de encontrar algún indicador, no se dio cuenta de que alguien se había aproximado a ella. Levantó la vista y se encontró con la inquietante mirada verde de Alex que la recorría el cuerpo con extremado detenimiento.

—¿Te has perdido? —le susurró a cinco centímetros de su cara y acorralándola contra la puerta —.

—¿Qué haces Alex?

A modo de respuesta oyó un chasquido y Alex la empujó con su cuerpo hacia atrás introduciéndola en la habitación anexa a sus espaldas. Lena trastabilló dando unos cuantos pasos hacia atrás entrando en otra sala de banquetes, algo más grande y que en ese momento se hallaba vacía y en penumbra. Alex cerró la puerta a sus espaldas y se la quedó mirando con el alcohol reflejado en sus ojos. Lena dio un paso hacia atrás temblando al notar la electricidad que le recorría el cuerpo al sentirlo tan cerca. Le encantaba lo que veía en su miraba, le excitaba y le daba miedo a partes iguales. Antes de darle tiempo a decir nada, la agarró por el codo y la atrajo hacia sí enterrándole la nariz en el cuello y aspirando su aroma. Lena tembló en sus brazos e intentó forcejear sin demasiada decisión.

—Hoy estás especialmente sexy. Me encanta el vestido que llevas —le acarició el cuerpo con una mano hasta dejarla en la base de su espalda— Debe ser complicado llevar ropa interior con un vestido tan ajustado —bajó la mano un poco más y suspiró— ¿Llevas?

Lena se removió inquieta, pero solo consiguió que Alex la atrajera más contra él. Era imposible competir en fuerza, siempre acabaría ganando. Pero tenía que volver a encontrar su cordura o sino iba a acabar haciendo algo de lo que se podía arrepentir, y no tenía intención de darle ese gusto. Seguía cabreada. Se separó levemente y lo miró directamente con los ojos llenos de ira.

—Pues claro que llevo.

Lena forcejeó con más fuerza para soltarse y cuando tuvo espacio suficiente le soltó una bofetada que hizo que Alex girara la cara. Notó cómo el aire cambiaba a su alrededor y casi fue capaz de palpar la furia que se desplegaba en oleadas a su alrededor. Volvió la cara lentamente hacia ella, lamiéndose el labio en el que había impactado la mano de la chica. Sin previo aviso, la cogió por los brazos y la arrastró con fuerza contra la puerta por la que acababan de entrar y la besó con pasión. Al principio no pudo resistirse y le devolvió el beso sin ser demasiado consciente de lo que hacía, solo dejándose llevar por lo que sentía y por las ganas que tenía de volver a notar sus labios en ella. Después recordó la escena con Sara y la frialdad con la que la había tratado todo el día. Forcejeó de nuevo girando la cara y deshaciéndose de su abrazo.

—No —le dio un empujón hacia atrás que los separó unos centímetros— ¿Qué pasa con Samanta?

Alex la miró desde la distancia masajeándose el lado de la cara en el que le había pegado. Se volvió a acercar a ella salvando los pocos centímetros que Lena los había conseguido separar y volvió a acorralarla poniendo sus manos a cada lado de su cabeza. Azorada, se dio la vuelta para intentar abrir la puerta, pero Alex se lo impidió dando un fuerte manotazo a la madera y acercó su cuerpo para aprisionarla contra ella.

—No me importa Samanta —se acercó a su oído y le susurró— Es a ti a quien me muero por tener desde hace horas.

Lena cerró los ojos con fuerza por la excitación que le producían sus palabras y por la enorme erección que notaba a sus espaldas. Alex observando su gesto empezó a recorrerle el cuerpo con las manos. Pasó una mano alrededor de su cuello mientras con la otra buscaba el final de su vestido y se rozaba contra ella.

—No sabes las ganas que tenía te tenerte otra vez así —le lamió el lóbulo de la oreja— Llevo toda la tarde imaginándote desnuda gimiendo para mí.

—No...

—¿No?

Alex metió la mano por debajo de su falda y fue a buscar sin piedad su ropa interior que separó sin ningún mimo, hundiendo con facilidad un dedo en su interior. Lena gimió y se retorció buscando más placer. Se moría de ganas de sentirlo de nuevo, se estaba volviendo loca por momentos, la fuerza con la que deseaba poseerla, la nostalgia de sus caricias y de sus besos, la necesidad de sexo salvaje que tenía se apoderaban de ella por momentos. Pero tenía que ser capaz de mantener la cabeza clara. Tenía que controlarse o aquello se le iba a ir de las manos.

—Pues a mí me parece que tu cuerpo está diciendo que sí, y además lo está pidiendo a gritos —movió las caderas y la acercó aún más a la puerta— Tú también lo estás deseando ¿verdad? —introdujo otro dedo en su interior y los movió con habilidad mientras Lena empezaba a gemir sin control. La soltó del cuello y con rapidez dirigió la mano libre hacia sus pantalones que empezó a desabrochar—.

—Para, por favor —sus palabras no sonaron demasiado convincentes ya que las dijo entremezcladas con leves jadeos y espasmos de placer—.

—¿Que pare? —le dio otro empellón con las caderas para acercarse más a ella— No creo nena, llevo demasiadas horas deseando hacerlo. Quiero follarte aquí y ahora —le susurró con controlada tranquilidad mientras seguía en la tarea de desabrocharse el cinturón—.

Lena agitada y temblorosa abrió los ojos y se mordió el labio, sintiendo cómo Alex se iba liberando de las ataduras de su traje. Tenía las mismas ganas que él de continuar con su juego. Pero no así, no aquí, no sin hablar. Haciendo acopio de toda la fuerza de voluntad y de valor que fue capaz, volvió a cerrar los ojos.

—Stop. Stop —dijo con cierto gimoteo— Stop.

Alex se quedó petrificado en el acto. Con la mano todavía puesta en el cinturón, se la quedó mirando como si no acabara de comprender el significado de esa expresión. Lena con la cara todavía pegada a la puerta y temblando notó cómo poco a poco se separaba y dejaba de ejercer presión sobre ella. Despacio y con el vestido descolocado se fue dejando caer hacia el suelo hasta quedar sentada en él, con la cabeza y la mano todavía apoyadas contra la madera.

Él también temblaba de pie a su lado. Su rostro se había desencajado y estaba pálido como la cera. Tragó saliva con dificultad y de pronto se sintió igual que a un niño pequeño al que acaban de descubrir haciendo algo malo y grotesco. Cerró los ojos con fuerza ya que no se atrevía a mirarla a la cara y empezó a arreglarse la ropa casi como un autómata. Salvó los dos pasos que le separaban de la puerta y le dirigió una última mirada a la decoradora, que todavía estaba con los ojos cerrados sentada en el suelo y respirando con dificultad.

—Lo siento muchísimo —susurró casi sin aliento—.

Su voz estaba impregnada de auténtico arrepentimiento. De un dolor agudo y persistente que amenaza con llenar la habitación sin dejar aire para respirar. Abrió la puerta con cuidado haciendo que un haz de luz naranja se colara por el quicio, y desapareció, dejando de nuevo la habitación envuelta en sombras.

Lena sin poderlo evitar, rompió a llorar.


TREINTA Y TRES

PASEABA por la tienda esperando a que Miriam le cogiera el teléfono, había ido unas horas para acabar de poner orden y limpiar para poder abrir la semana siguiente. Después de pasar tantos días fuera era increíble cómo el polvo se había colado en cada rincón. Justo cuando pensaba que no le iba a coger el teléfono contestó con voz agitada.

—¡Hola Flor!

—Hola guapa ¿Cómo estás?

—¡Bieeeeen! Me llamas dentro de 5 minutos y no te cojo el teléfono.

—¿Y eso? —Lena sonrió para sí— ¿Qué cosa estás haciendo marrana?

—No es esoooo tonta —Miriam rió al otro lado con ganas— Estoy en el teatro.

—¡Qué bien!

—Un regalito de mi hermana que es un sol —se oyeron varios sonoros besos al otro lado y algunas quejas amortiguadas— Me ha regalado entradas para un musical.

—Suena muy bien.

—¡Pues sí! 3 horas casi ininterrumpidas de canciones de los ochenta ¡Me encanta!

—Me alegro mucho.

—¿Y tú qué? ¿Llamabas para hablar o para decirme algo?

—No, llamaba para saber si te apetecía quedar esta noche. Pero veo que tienes un planazo mejor que hincharte a palomitas y ver alguna comedia romántica.

—Jo, qué pena. Te diría que te vinieras, pero no creo que sea fácil encontrar una buena entrada para esta noche.

—No te preocupes, la fanática de la música de los ochenta eres tú.

—Pero no quiero que te quedes más noches sola.

—En serio Miriam no te preocupes —se sentó sobre el mostrador— Estoy bien, era solo por hacer algo. Espero que disfrutes mucho de tu musical.

—¿Y tú, cómo estás? ¿Cómo te han sentado estos días con tus padres?

—Bueno, ha sido una retirada espiritual desde luego.

—Me alegro.

—Pero vi a Alex en la boda de los italianos y se fue todo al garete.

—Es que no tendrías que haber ido, mira que te lo dije.

—Ya. Pero no sé, son muy majos, nos llevamos bien, ya les había dicho que iba a ir —se mordió el labio— Y oye, tenía ganas de ir y punto.

—¿Y fue muy desagradable?

—No sé lo que fue —se llevó una mano a la cabeza y se frotó la frente— Los dos habíamos bebido mucho y...

—¿Te lo has tirado? —prácticamente chilló. Se oyeron unos pasos de fondo y volvió a decir en un susurro— ¿Te has acostado con él loca?

—¡No!

—¡Uf! ¡Menos mal! —pensó un momento— ¿Y por qué no? Está buenísimo.

—¡Miriam!

—Era broma, era broma.

—Nos quedamos solos un momento y saltaron chispas de verdad... él estaba... —pensó un momento y se abrazó la cintura con el brazo libre como si de golpe le hubiera recorrido el cuerpo un escalofrío— desatado. Como si no le importase nada.

—No suena especialmente horrible.

—No podía acostarme con él. Hubiera sido liarlo todo más.

—¿Y cuándo pretendes desliarlo?

—No sé, no sé —se frotó los ojos con la yema de los dedos—.

—Cielo, te tengo que colgar —sonó completamente desconsolada— La obra va a empezar ya. Si no entro no voy a poder verla.

—No pasa nada. Ve, no llegues tarde.

—Oye mira, a la mierda la obra. Tengo más días para verla.

—¡Miriam que no! De verdad, no seas tonta. Estoy bien en serio.

—Pero...

—Que no. Que me vas a hacer sentir mal y todo. Huiré de casa para que no me encuentres, así que haz el favor de entrar ya al teatro.

—¿Seguro que no te importa?

—Noooo pesada —puso los ojos en blanco— Y voy a colgar ya porqué sino va a ser verdad que no te van a dejar entrar. ¡Adiós!

Lena colgó el teléfono mientras de fondo se oía un lejano ¡Adiós flor!

Suspiró con cierto decaimiento y se quedó mirando su móvil como si este guardara algún extraño secreto. Miriam tenía razón, tenía que hablar con él, dejar que se explicara. Cuanto más tiempo pasaba, más extraño le parecía todo lo que había pasado aquella noche. Su madre tenía razón también. Sara había demostrado que podía hacer cualquier cosa por Alex, y según Giulia éste estaba pasándolo mal también. Pulsó el botón de últimas llamadas y buscó su nombre entre los contactos. Su nombre y su foto le devolvían una mirada desafiante que la hizo temblar, paseó el dedo por el botón de llamar, pero finalmente apartó el teléfono de su vista y lo dejó boca abajo en el mostrador.

No tenía claro que estuviese lista para hablar con él todavía. Lo echaba de menos, había pasado unos meses maravillosos a su lado, y la sensación era extraña, parecía como si hiciera una eternidad que se conocían, y al mismo tiempo tenía la sensación de que el tiempo había pasado volando. Le parecía lejano el día que había entrado en su tienda con sus gafas de aviador y su pose chula, y sin embargo era capaz de rememorar cada sensación que había sentido al verlo, al hablar con él y tenerlo cerca.

Volvió a dirigir la vista hacia su terminal y mordiéndose el labio lo volvió a coger. Tenía ganas de verlo, de poder hablar con él, de explicarle lo que había estado haciendo esas semanas, cómo se había sentido... Y a la vez no se sentía con fuerzas. No quería escuchar qué había hecho y qué había dejado de hacer con Sara, ni con Samanta, aunque se lo podía imaginar muy bien por las descaradas miradas que pudo ver por su parte durante la boda. No tenía ganas de discutir, ni de hablar de sus problemas, no quería escuchar disculpas vacías, reproches, o verdades dolorosas. Solo quería alejarse de todo y estar en paz. Pero no podía. El recuerdo de sus manos sobre su cuerpo, de sus besos y de la suavidad de su piel sobre la suya, hacía que se estremeciera cada noche. Y a pesar de todo, no tener sexo con él no era lo que más le dolía. El no poder hablar con él, que ya no le hiciera reír, que no la tentara a cada paso, y que no contara con ella para todo era lo que le provocaba un sufrimiento inhumano. Haberlo perdido como amigo resultaba muchísimo más doloroso que haberlo perdido como amante.

Volvió a poner el móvil boca abajo y se fue al almacén a apilar unas cajas. Tenía que entretenerse con algo, o sino la añoranza haría que lo llamara, y no quería que la melancolía actuara por ella. Si tenía que hablar con él, que fuera por pura convicción o por cualquier otro sentimiento que no fuera nostalgia.

Estando en el almacén su teléfono empezó a sonar. Se incorporó y se lo quedó mirando unos segundos mientras el corazón le latía desbocado en el pecho. Tal vez era casualidad, pero ¿Cuántas posibilidades había de que en esos momentos fuera Alex el que la estuviera llamando? Tras unos segundos de perplejidad se lanzó a coger el terminal.

Fuera de la tienda, la puerta era opaca, pero justo al lado de ésta estaba un bonito escaparate en el que se mostraban algunos cuadros y elementos decorativos de última moda. Si te fijabas bien, además de los objetos de arte que estaban expuestos, también se podía ver parte de la tienda, en concreto, la que correspondía a la zona del mostrador. En esos momentos no pasaba nadie por la calle, pero si alguien se hubiese parado frente al escaparate a admirarlo habría podido ver cómo Lena mantenía una tensa conversación por teléfono y cómo su ceño cada vez se iba acentuando más, a la vez que paseaba intranquila por el local. Tras unos agitados minutos colgó el teléfono y se quedó mirando al vacío. Poco a poco, se dejó caer hasta el suelo, donde quedó apoyada de medio lado contra la parte de madera del mostrador. Su pecho empezó a temblar y por segunda vez en pocos días, empezó a llorar desconsolada.


TREINTA Y CUATRO

ALEX miró con abatimiento la caja de cartón que tenía a medio llenar en el salón. Se agachó con el pesar marcado en el rostro y la pistola de precintar en la mano derecha, echó una última mirada al interior de la caja y la cerró pegando tiras de celo a su alrededor.

El teléfono fijo empezó a sonar, miró distraído hacia el reloj del DVD y vio que eran las doce de la noche. Con gesto extrañado se acercó al aparato y se dio cuenta de que era una llamada interna desde la portería. Con cara algo desconcertada descolgó el teléfono.

—¿Sí?

—¿Señor Lindberg?

—Dime Mario soy yo.

—Señor... —notó cierta duda en su voz que le hizo fruncir más el ceño— La Señorita Arribas está aquí.

Alex abrió la boca en gesto de sorpresa y el corazón empezó a bombearle acelerado en su pecho. Era muy tarde ¿Qué haría Helena a esas horas en su casa? Se quedó unos segundos en blanco sin saber muy bien cómo reaccionar. Al otro lado de la línea notó cómo Mario dudaba de nuevo.

—¿Señor... puede subir?

—Sí. Perdona Mario me he despistado. Dígale a la señorita Arribas que suba.

—Gracias señor.

Alex colgó el teléfono, miró alrededor algo desorientado. Cajas de cartón a medio llenar estaban esparcidas por el salón. Se miró a sí mismo evaluando el estado de su pijama de cuadros, su camiseta blanca y sus pies descalzos. En cualquier caso, era ella la que se estaba presentando en mitad de la noche, que no esperara que la recibiera vestido de veintiún botones.

Se acercó con parsimonia a la puerta de entrada. Mientras caminaba, notaba cómo todo su cuerpo se iba poniendo a la defensiva, una visita a esas horas solo podía significar problemas y no tenía ningunas ganas de tener un enfrentamiento en ese momento, así que tenía que ser mordaz y frío porque no sería capaz de aguantar muchos ataques.

Abrió la puerta y se apoyó en el quicio con los brazos cruzados y gesto áspero en la cara, esperando a que el ascensor llegara a su rellano. Un minuto después vio que la puerta se abría y Lena aparecía en el umbral. Los largos rizos le tapaban la cara e iba con la mirada puesta en sus manos entrelazadas de las cuales asomaba un pañuelo blanco y retorcido.

Alex se enderezó y descruzó los brazos, iba a abrir la boca para saludarla cuando Lena alzó la vista y se lo quedó mirando. Alex sintió que se le caía el alma a los pies, abrió la boca por la sorpresa pero no consiguió decir nada. La cara de Lena estaba congestionada y los ojos hinchados y vidriosos, como si llevara horas llorando. La tristeza que transmitía lo dejó unos segundos paralizado sin entender qué era lo que estaba ocurriendo. El enfado que había sentido en un principio se esfumó de un soplido al ver el estado de la chica.

Después de unos segundos de perplejidad reaccionó, se acercó a ella, la cogió por los hombros y con una mano le levantó el mentón haciendo que lo mirara.

—¿Qué ha pasado Lena? —con cuidado la empujó por la espalda para hacerla entrar en el piso— ¿Qué ha ocurrido?

Lena solo pudo dejar escapar un sollozo y se abrazó a él. Alex la acunó y el miedo empezó a invadirle como si fuera un líquido frío y espeso que se expandía por su interior.

—¿Te han hecho algo? ¿Te han atracado? ¿Estás bien?

La retiro ligeramente para estudiar el estado de su cuerpo, pero no vio ninguna señal de violencia en él. Lena negó con la cabeza mientras gruesas lágrimas resbalaban de sus ojos a la alfombra del suelo.

—Es que yo... no... —volvió a cerrar los ojos y más lágrimas borbotearon en su mirada—.

Alex desesperado por no saber qué ocurría, la llevó casi en volandas hasta el sofá dónde la sentó y la cubrió con una manta. Le cogió la cara entre las manos y la obligó a mirarla.

—Lena por favor, tranquila, respira —Lena dejó escapar un par de sollozos y lo miró con las lágrimas cayéndole por la cara, los ojos verdes del chico centellearon— Necesito que me digas qué pasa. O me voy a volver loco.

—Mi madre... le han... —más sollozos incontrolables le sacudieron el cuerpo—.

Alex puso cara de sorpresa y cierta parte de su cerebro, la más escondida, retorcida y egoísta, se tranquilizó al saber que lo que ocurría estaba relacionado con su madre y no directamente con ella.

—¿Ha tenido un accidente? ¿Está en el hospital? —no se atrevía a preguntarle algo más serio—.

Lena volvió a negar con la cabeza. Respiró hondo dos veces intentando recuperar la calma suficiente para hablar mientras el pañuelo de papel se deshacía entre sus manos a causa de las lágrimas y el sudor.

—Tiene cáncer.

Se inclinó hacia él y lo abrazó aplastándose contra su fuerte pecho. Alex le devolvió el abrazo y la acunó de nuevo besándole la cabeza. La aupó para dejarla sentada sobre su regazo igual que si fuera una niña pequeña y no dijo nada. Simplemente la acunó y le acarició la cabeza dulcemente dejándola llorar contra su camiseta de dormir.

—Tranquila... todo irá bien. Tranquila.

Era lo único que iba repitiendo como un mantra a medida que la iba meciendo pausadamente de un lado a otro. Al cabo de un rato, ninguno de los dos hubiera sabido decir cuánto, los sollozos de Lena fueron desapareciendo y poco a poco su respiración se relajó y acompasó. Alex no sabía si continuaba llorando en silencio o si se le habían acabado las lágrimas. Su camiseta ya estaba empapada y no hubiera notado la diferencia.

—Lo siento —Lena se separó levemente de su pecho y lo miró con ojos tristes e hinchados— No tenía intención de venir... pero...

—No pasa nada —le sonrió afablemente— todo está bien. Es tu casa.

Lena le dirigió una triste sonrisa y miró a su alrededor reparando en las cajas que habían esparcidas por el salón.

—¿Te mudas? —frunció el ceño y se secó la nariz con el pañuelo—.

—No —le dirigió una media sonrisa de culpabilidad— Solo... redecoro.

—¿Redecoras? —su ojos se abrieron como los de una niña pequeña que no entiende porque no puede tomar dos raciones de postre—.

—Es que —se rascó la cabeza con una mano— Todo... me recordaba... —hizo una pausa y suspiró— demasiado a ti.

—Ah, vaya.

No dijo nada más y apoyó su cabeza en el hombro del chico. Durante un buen rato siguieron callados. Lena sintiendo como suya su pausada respiración e intentando acompasar la suya propia, y Alex disfrutando del contacto de su piel y del aroma de su pelo.

—Te he manchado la camiseta —se mordió el labio y lo miró con los ojos todavía lacrimosos—.

—No pasa nada —le sonrió tranquilizador— Eso lo arreglamos ahora mismo.

Se movió debajo de ella y con dedos ágiles se deshizo de su camiseta lanzándola al suelo y dejando su espectacular torso desnudo al descubierto.

—Ahora puedes llorar todo lo que quieras —ensanchó su sonrisa— Ya no mancharás nada.

Lena le miró algo desconcertada tanto por el comentario como por tenerlo piel con piel, notando su respiración, su olor y sus fuertes músculos bajo el cuerpo. Alex puso cara de alarma al notar la expresión de la chica.

—Pero por supuesto, preferiría que no lloraras más.

Lena dejó escapar una risilla, y volvió a recostar su cabeza contra el hombro del chico, que volvió a estrecharla contra sí en un cálido abrazo. Era fantástico volver a tenerla entre sus brazos, oler el dulce aroma de su pelo y sintiendo la suavidad de su piel. Cerró los ojos y pensó que volvía a sentirse en paz consigo mismo y que podría pasar horas y horas acunándola y abrazándola.

—¿Te lo han contado hoy? —preguntó con cautela temiendo que se volviera a poner a llorar—.

—Sí.

—Y... —dudó— ¿No has ido a su casa?

—Lo he intentado —se incorporó para poder hablar mirándole a la cara— Pero son un par de cabezones los dos. Me han dicho que me quedara esta noche aquí. Mañana vendrán y pasarán unos días en la ciudad. Tienen que hacerle pruebas en el hospital.

—¿Vienen en coche? —Lena negó con la cabeza—.

—Mi padre no se atreve a entrar en la ciudad con coche. Vendrán en tren.

—¿Y dónde van a dormir?

—En mi piso —se encogió de hombros—.

—Pero si solo tiene una habitación ¿Los vas a hacer dormir en el sofá?

—Idiota —le sonrió captando la broma— Yo dormiré en el sofá.

Alex se quedó pensativo un momento.

—¿En qué hospital van a hacerle las pruebas?

—En el que está al lado del puerto, en la zona de las playas —Alex asintió ensimismado—.

—¿Qué te parece si hacemos esto? —Lena le dedicó una mirada curiosa— ¿Por qué no se hospedan en el hotel?

—Oh Alex, no hace falta de verdad.

—Ya lo sé. Pero el hotel está muy cerca del hospital. Pueden ir andando si quieren —se encogió de hombros.

—En serio, no es necesario.

—Incluso puedo contratar a alguien que esté a su disposición para trasladarlos en coche si lo necesitan.

Lena se incorporó un poco más para poder tenerlo de frente.

—Pero Alex... es tú hotel.

—Bueno para eso soy uno de los principales inversores ¿No? —le dedicó una sonrisa— Para poder alojar a quien yo quiera cuando me apetezca.

—Ni siquiera sé si van a querer estar en el hotel. Son muy especiales y si los sacas de una casa... no sé si se van a hacer a estar allí.

—¿Qué te parece si se lo preguntamos a ellos mañana cuando te acompañe a recogerlos a la estación?

Lena bajó la mirada y las lágrimas volvieron a rodarle por las mejillas. Alex alarmado le acarició el rostro y se las secó con los pulgares.

—No he venido por eso —dijo entre sollozos escondiendo la cara entre las manos—.

—Ya lo sé —volvió a estrecharla entre sus brazos— Ya lo sé tontita. No hace falta que me pidas nada, lo hago porque quiero. Porque me gusta ayudarte y porque puedo —le dio un beso en la mejilla— Haría lo que fuera porque estuvieses bien —le susurró a media voz—.

Lena apartó las manos de su cara y volvió a mirarlo mordiéndose el labio inferior.

—He venido porque cuando me he enterado de la noticia no sabía qué hacer ni a dónde ir. No me podía quedar quieta y salí a pasear sin rumbo —respiró hondo intentando acallar un sollozo de nuevo— Y caminando sin pensar, he acabado en tu barrio. Entonces me he dado cuenta de que era contigo con quién quería hablar. A quién necesitaba contárselo.

Alex le sonrió tiernamente y le apartó el pelo de la cara que se le había quedado adherido por las lágrimas.

—Y aquí estoy. Para que me cuentes lo que quieras y llores en mi camiseta. Sin problemas —le dedicó una de sus encantadoras sonrisas de seductor nato, y Lena le dio un manotazo en el pecho—.

Volvió a recostarse en él y cerró los ojos.

—Gracias por escucharme.

Alex le dio un beso en la cabeza.

—A ti, por contar conmigo.


TREINTA Y CINCO

LENA abrió los ojos y por un momento no supo dónde estaba. Se sentó en la cama y miró a su alrededor reconociendo el dormitorio principal de la casa de Alex. Se frotó los ojos y bostezó recordando la noche anterior. Probablemente se quedaría dormida en el sofá porque no recordaba cómo había llegado hasta la habitación. Por un momento se quedó bloqueada pensando que tal vez se habían acostado, pero ella conservaba la misma ropa con la que había llegado y no había señales de que Alex estuviera en esa habitación.

Descalza y sigilosa salió de la habitación y sacó la cabeza por la puerta que daba al salón. Alex estaba sentado en la mesa leyendo el periódico y tomando café. Al notarse observado levantó la vista y le sonrió.

—Buenos días. Iba a despertarte dentro de nada. ¿A qué hora hemos de estar en la estación?

Lena se acercó a la mesa y se sentó en una silla flexionando una pierna y sirviéndose una taza de aromático y humeante café.

—A las once —dio un sorbo a su café— Pero no hace falta que me acompañes si no quieres.

—No digas tonterías —bufó y cerró el periódico— ¿Cómo vas a trasladar a tus padres de la estación al hotel? ¿En tu chevrolet?

—¿Qué tiene de malo mi coche?

—No tiene nada de malo —se apoyó en la mesa y se acercó— si es para ti sola o para dos, pero ¿Cómo vas a meter a dos personas mayores en él, con sus maletas? Vais a ir muy apretados.

—Podemos coger un taxi —Lena se sirvió una tostada y masticó distraída—.

—Te acompaño a recogerlos y no se hable más —Alex se percató del tono autoritario que había utilizado y añadió— si te parece bien, claro.

—Si tanto significa para ti —parpadeó coqueta hacia él— No hay problema, me parece bien —le sonrió—.

Lena se concentró en su desayuno mientras notaba la mirada de Alex clavada en ella. Percibió cómo el ambiente se iba espesando y enrareciendo, como si algo pesado flotara en el aire. Levantó la vista hacia el chico y lo descubrió mirándola con ojos serios.

—¿Qué pasa? —acabó de tragar el bocado de tostada que tenía en la boca y lo miró con ojos inquietos—.

Alex dio un profundo suspiro cogiendo fuerzas.

—No me acosté con Sara —la intensidad de su mirada la traspasó por completo— Te juro que no. Coincidimos en la cena con los inversores de los que te hablé. Resulta que era su asesora financiera —puso cara de contrariedad— Al poco de llegar a casa apareció en mi puerta, completamente borracha y quitándose la ropa. No sabía cómo mantenerla quieta, y tenía miedo de que en su estado hiciera alguna tontería —paró un segundo y suspiró frustrado— Así que la encerré en una de las habitaciones hasta el día siguiente. Me llamó por la mañana, y fui a ver cómo estaba, me contó no sé qué rollo de lo arrepentida que estaba, y la creí —se encogió de hombros con abatimiento— Me dijo que me diera una ducha tranquilamente mientras ella preparaba el desayuno de la paz —cerró el puño y los ojos con rabia durante uno segundos y los volvió a abrir— Fui un gilipollas y me lo tragué.

Lena, turbada, dejó caer el trozo de tostada que tenía en la mano y se froto los dedos para deshacerse de las pegajosas migajas.

—Y con Samanta, ¿Te acostaste? —le dirigió una grave mirada—.

Alex abrió la boca sorprendido por la pregunta. Fue a responder pero se calló cabizbajo. Removió los posos de su café sin demasiado interés.

—Sí. Con Samanta sí —levantó la vista y se la quedó mirando con gesto serio— Una vez di por hecho que no querías saber nada de mí.

Ambos se quedaron un momento mirándose, evaluando la reacción del otro. Lena finalmente dejó escapar un suspiro y se encogió de hombros.

—Te creo.

Alex abrió los ojos ligeramente sorprendido.

—Y quiero que sepas que siento muchísimo lo que ocurrió en la boda de Edo y Giulia —la expresión de su cara cambió ligeramente para dejar ver cierta vergüenza reflejada—.

—No pasa nada —hizo una mueca con la boca— bodas, alcohol...

—Cuando dijiste... —Alex buscó la palabra adecuada hasta que finalmente simplemente negó con la cabeza— tu palabra de seguridad me quedé helado. De verdad lo siento. Casi me muero allí mismo pensando que te había hecho daño. Por un momento me sentí como un monstruo. Hacía años que no me sentía tan mal.

—No me hacías daño. Quiero decir físicamente. Sólo que no creía que lo correcto fuera acostarnos. No allí, tal y como estaban las cosas.

—Lo sé, lo sé. Tienes razón. Pero me comporté como un cretino —la miró directamente a los ojos— Al principio pensé en joderte llevando a Samanta a la boda —Lena se sorprendió por su sinceridad— lo cual por cierto, solo provocó que Edo y Giulia se enfadaran muchísimo conmigo —hizo una pausa y negó con la cabeza tristemente— Pero cuando te vi con el tipo ese italiano —puso cara de desprecio— que no paraba de acercarse a ti y de... buscarte... —prácticamente escupió la palabra— casi me vuelvo loco.

—Ignazio solo estaba siendo amable conmigo.

—Ignazio solo quería meterse en tus bragas.

—¡Alex! —arrugó los labios en un gesto de disconformidad— ¿Tú querías algo diferente esa noche?

—Yo lo quería todo Lena —hizo una pausa— Y ver a ese idiota, susurrándote, bailando contigo, besándote. Te juro que tuve que hacer un esfuerzo gigantesco para no ir y partirle la cara en la misma pista de baile —la ira pasó galopando por sus ojos y Lena notó cómo se tensaban todos los músculos de sus brazos. Casi como si se estuviera preparando para dar un puñetazo de verdad—.

Lena le dirigió una dura mirada.

—Aprende que no soy tuya.

—Lo sé —suspiró medio abatido—.

Ambos se quedaron mirando a los ojos. Lena volvió a notar aquella curiosa sensación del principio. Como si la electricidad se condensara a su alrededor. Vio que los labios de Alex se separaban y su mirada se fijaba ligeramente en la curva de su pecho. Ella empezó a temblar como si la atracción que sentía por él estuviera ejerciendo fuerza para atraerla y su cerebro ordenado y cauteloso, le obligara a estarse quieta. En ese preciso instante empezó a sonar la estridente alarma del móvil de Alex que se hallaba sobre la mesa, rompiendo por completo el hechizo eléctrico y devolviéndolos de nuevo a la realidad.

—Era la alarma para ir a despertarte. No nos podemos entretener mucho más.

—Quisiera pasar por mi casa antes. Me gustaría ducharme y cambiarme de ropa —se pellizcó su arrugado vestido con cara de asco—.

Alex asintió serio y consultó su reloj de pulsera meneando ligeramente la cabeza.

—Karen tiene ropa en su dormitorio. ¿Por qué no le coges algo y te duchas aquí?

—No sé...

—Estoy seguro que no le importará. Si no, no llegaremos a tiempo.

—Vale está bien —se levantó resuelta y se encaminó hacia la habitación de la chica— Estoy lista en unos minutos.

Miró entre la ropa de la joven sueca y finalmente se decidió por una falda tejana y una camiseta de manga corta de color blanco. Se duchó en unos minutos, se recogió el pelo en una coleta alta y enseguida estuvo lista para salir a la calle.

Alex la esperaba junto a la puerta con las llaves del M3 en la mano. Juntos bajaron al aparcamiento y se pusieron en marcha hacia la estación de tren. Estaba algo inquieta y desconcertada. Su madre tenía razón sobre hablar las cosas. Alex se había comportado como un perfecto caballero. Le había abierto las puertas de su casa y le había cedido su cama sin tocarle un solo pelo y sin hacerle ningún tipo de insinuación. Era totalmente distinto a la fiera que había visto en la boda. Lena conocía sus dos caras y ambas le encantaban. Ahora lo observaba conducir con su gesto serio y sereno y le gustaba igual. El serio, el salvaje, el tierno, el romántico, el que la cuidaba y el que la sacaba de quicio, el que la amaba y el que la desconcertaba, con el que quería pasar el resto de su vida y el que hacía que se la planteara toda de nuevo. Todos eran Alex y todos le gustaban del mismo modo y con la misma intensidad. Ahora la relación era extraña. No sabía qué tenían o qué eran, si lo habían dejado, si eran amigos o amantes o compañeros. Se sentía inmersa en algún tipo de vacío legal del que no tenía ni idea de cómo salir.

La noche anterior casi se le había salido el corazón del pecho cuando se había quitado la camiseta y había dejado a la vista sus perfectos abdominales. Se sentía fatal porque estaba totalmente abatida por la noticia que le habían dado sus padres, pero por unos instantes no había podido pensar en nada más que en recorrerle todo el cuerpo con la lengua, deteniéndose con dedicación en cada uno de sus recovecos. Y esa mañana, por poco no empezaban a saltar chispas de nuevo entre ellos. Y sin embargo allí estaban, acompañándola a hacer recados, pasando la noche separados, desayunando igual que una pareja, pero sin tocarse y sin hacerse mimos de ningún tipo. Lena no deseaba más que besarlo en aquel preciso instante, y a la vez se moría de miedo del dolor que podía sentir manteniendo una relación con un hombre como él. Tan seductor y con tanto éxito entre las mujeres, que las rechazadas eran capaces de hacer cualquier cosa con tal de dañarlo. Con tal de perjudicarlos. ¿Cuánto sería capaz de aguantar? ¿Cuánto tendría que soportar? ¿Merecía la pena pasar por ese sufrimiento?

Apoyó la cabeza hacia atrás y dejó que el aire que se colaba por la ventanilla le peinara el pelo. Cerró los ojos y respiró hondo. Sin lugar a dudas ahora tenía problemas más urgentes que atender, y en cualquier caso darle más vueltas a aquel asunto no iba a aportarle ningún bien.

Al cabo de unos minutos Alex aparcó el BMW en la estación de tren y ambos se encaminaron hacia la zona de recepción de pasajeros. El tren en el que viajaban sus padres llegó puntual, y en pocos minutos, ambos aparecieron cargando un par de maletas con ruedas. Lena se lanzó directa hacia ellos y los colmó de besos.

—Mamá... ¿Cómo estás? —le arrebató la maleta antes de que pudiera protestar—.

—Ay hija, pues con el culo cuadrao’. Son muchas horas de tren y los asientos son muy pequeños.

—Ya os dije que os iba a buscar en coche. Es que sois unos cabezones.

—¿Para qué ibas a venir con el coche hija? Hubiera sido una paliza para nada —añadió su padre—.

Lena los condujo hasta dónde estaba Alex que se había quedado en un segundo plano para no interrumpir el encuentro.

—Mirad os presento a Alex —hizo una pausa y se giró hacia el chico— Alex, estos son Ana y Antonio.

Ambos se lo quedaron mirando parpadeando.

—Encantado de conocerlos —le estrechó la mano con firmeza al padre de la chica y le dio dos besos a la madre, mientras se hacía cargo de la maleta que faltaba—.

—¿Es extranjero? —susurró la mujer—.

—No, mamá —Lena rió— Su padre es Sueco, pero su madre es española.

—Es que no hay nada como la mujer española —Antonio dio un abrazo a su mujer—.

—Anda quita, quita, zalamero.

Los cuatro se encaminaron hacia el aparcamiento de la estación. Alex se hizo cargo de las dos maletas adelantándose para meterlas en el coche.

—Ohú. Vaya cochazo —Antonio se quedó mirando el BMW embobado—.

—Sí no está nada mal —sonrió— es un buen coche —Antonio silbó a modo de aprobación—.

—Alex ha hecho una propuesta y quiero saber qué pensáis al respecto.

—Hija, nos parecerá fantástico lo que hayáis decidido —Lena arqueó una ceja—.

—Cómo iba diciendo... —dirigió una elocuente mirada a su madre— Alex es gerente de un hotel que está muy cerca de la playa y amablemente os ha ofrecido una habitación para que os quedéis allí.

—¿Una habitación de hotel? —el horror se vio reflejado en el rostro de su madre mientras Antonio miraba con más curiosidad al amigo de su hija— Pero... ¿No estaremos más cómodos en tu pisito?

—Hombre, más cómodos no mamá. Sabes que el piso es pequeño. Pero de verdad que vamos dónde vosotros digáis.

—El hotel es 5 estrellas superior. Les aseguro que se sentirán igual que en casa. La habitación que les tengo preparada es como un apartamento, para que se sientan más cómodos.

—¿Y la tele... es de esas con muchos canales para ver el futbol?

—Todos los televisores del hotel tienen canal satélite. Puede ver las cadenas deportivas de 20 países.

—¿Y para qué quieres tú ver el futbol en alemán?

—Ana mujer, que el futbol no hay que oírlo. Además, el chico ha hecho el esfuerzo de buscarnos un sitio en su hotel, y vamos a estar cerca del hospital. Así los vamos a marear menos y vamos a marear menos a los chicos.

—No sé... es que me parece un poco... exagerado. Solo vamos a estar unos días y no son unas vacaciones.

—Precisamente por eso mamá —Lena se acercó y la abrazó— Esto no van a ser unas vacaciones, así que mejor pasar estos días lo más cómodamente posible. Y os aseguro que en el Puerto Marino no os va a faltar de nada.

—Van a estar muy cómodos se lo aseguro. Me encargaré personalmente de ello —Alex le dedicó una de sus cautivadoras sonrisas a Ana, que se sonrojó y desvió la mirada ligeramente mientras Lena parpadeaba desconcertada—.

—Bueno hijos, como os he dicho lo que hayáis pensado, bien pensado está. Vayamos al hotel.

Los cuatro subieron al coche, Alex y Antonio delante, y Lena y Ana detrás. Mientras los hombres hablaban sobre las especificaciones técnicas del BMW, su madre le iba haciendo elocuentes gestos de aprobación, y la chica no podía parar de sonreírle y mandarla callar con la mirada. En un par de ocasiones, descubrió a Alex observándolas desde el retrovisor con la sonrisa colgada en sus ojos, mientras asentía a su padre que hablaba emocionado sobre los pocos coches que había tenido.

Al cabo de unos minutos llegaron al Puerto Marino. Alex le dio las llaves del coche a un chico uniformado que había en la entrada, le dio una propina y le dio una palmada en el hombro. El chico sonrió y se llevó el coche. Los cuatro se dirigieron a la recepción del hotel para realizar el check in que no les llevó más de unos minutos, sobre todo por tratarse de invitados del gerente del hotel.

El mismo Alex cogió las llaves y los acompañó hasta la habitación, que resultó ser una de la tercera planta. Era extremadamente luminosa con un gran ventanal que daba al mar, un pequeño salón con dos mullidas butacas y un televisor de plasma, una inmensa habitación e incluso un apartado con una pequeña cocina.

—No sabía que el hotel tuviera apartamentos.

—Solo tiene un par. De vez en cuando tenemos a huéspedes que son muy delicados con las comidas o que disfrutan mucho cocinando. Somos un hotel de lujo, tenemos que poder satisfacer todas las necesidades de nuestros clientes.

—Es perfecto hijo, muchas gracias.

—No hay de qué, es un placer —se volvió hacia Lena— Os voy a dejar para que se acomoden bien. Estaré por aquí resolviendo papeleo y esas cosas de mi trabajo.

—Muchas gracias por todo, de verdad —le acarició una mano— No sé cómo agradecerte...

—Tranquila, de verdad. Cómo les he dicho, es un placer ayudaros —se deshizo educadamente de la mano de Lena y con una sonrisa se dirigió hacia la puerta—.

—Tengo que devolverte la ropa de Karen. Te envío un mensaje para dártela.

—Perfecto —se volvió hacia ella en la entrada— Cuando quieras, no hay prisa —sonrió, le guiñó un ojo y salió de la habitación—.

Lena se quedó mirando la puerta, sintiendo cómo la nada se expandía por su interior. Llevaba con él las últimas horas y había sido tan agradable tenerlo al lado apoyándola, que ahora que había abandonado el apartamento, se daba cuenta de la calidez que le proporcionaba. Ahora la habitación era fría y sosa, ya no tenía tanta luz ni personalidad. Se frotó los brazos desnudos porque de golpe el frío le había atenazado las articulaciones.

—¿Ese es el chico del que me hablabas el otro día? —su madre lista y sigilosa se había acercado discretamente a ella mientras su padre seguía como poseído pasando los canales de la tele sentado en el butacón—.

—Sí.

—¿Y ya has hablado con él?

—Pues... más o menos.

—¿Se lió con la otra?

—No —negó con la cabeza— creo que no. No sé si alguna vez lo podré saber del cierto.

—Entonces... —Ana pensó un momento— ¿Todo se basa en decidir, en si confías en él o no?

—Supongo.

—¿Y confías?

Lena suspiró con pesar

—Sí mami, sí —se volvió hacia ella y la abrazó— Confío en él.

Ana le devolvió el abrazo con cariño pero la obligó a separarse de ella y la miró a los ojos.

—¿Entonces qué haces aquí todavía?

—¿Cómo? —frunció el ceño sin comprender—.

—¿Que por qué no has salido corriendo tras ese buen mozo?

—Pero mamá —puso cara de contrariedad y dio una leve patada en el suelo— Ahora hay que hacer otras cosas.

—¿Pero qué cosas mi vida?

—Pues acomodaros, ayudaros con todo el jaleo de los médicos.

—Ay mi reina, mi niña bonita —le dio un beso— Tu madre ya es una vieja y está enferma, pero de momento es capaz de deshacer la maleta sola.

—No digas eso mamá.

—¿El qué? ¿Qué soy vieja o que estoy enferma? —Lena torció el gesto— Las dos cosas son verdad y cuanto antes lo asumas mejor. Mira, suficiente guerra os estoy dando ya, como para que encima me pongas de excusa para no arreglar las cosas con ese chicarrón, alto, guapo, generoso y que además está claro que te quiere.

—Ay, tú lo ves todo muy claro.

—Por favor Helena. Ha alojado a tus padres en uno de los mejores hoteles de la ciudad... Te digo yo, que eso no lo hacen todos los yernos.

—¡Mamá!

—Pero vamos a ver mi amor. ¿Tú quieres o no quieres estar con él? De verdad. Me tienes que decir lo que sientes.

Lena se mordió el labio y se quedó mirando a su madre que le dedicó una severa mirada.

—Me muero de ganas —se tapó la cara con las manos—.

—Pues venga niña —le quitó las manos del rostro y la empujó hacia la puerta— Corre que está solo a unos metros.

—Pero...

—Nosotros estamos bien, tu padre está disfrutando más que un niño y yo ahora voy a deshacer la maleta y a echarme un sueñecito que estoy muerta. No te preocupes más y ve. Corre.

Lena sonrió de oreja a oreja y dio dos pasos hacia la puerta. Paró en seco, pensó unos segundos y retrocedió para besar y abrazar a su madre, que se la quitó de encima con algún aspaviento y una sonrisilla pícara.

Salió corriendo de la habitación del hotel y miró a derecha e izquierda. No vio a nadie, así que se dirigió a la zona de los ascensores, llamó a los botones repetidamente impaciente. Ahora que tenía claro lo que quería hacer, le daba la sensación que no quedaban segundos suficientes en el mundo para hacerlo. El chico del ascensor la recibió con una sonrisa y vio el cielo abierto con él.

—¿Dónde va la señori...?

—El despacho del Sr. Lindberg ¿Dónde está?

El joven botones tragó saliva.

—¿El despacho del gerente? ¿La señorita no está contenta con el servicio? ¿Hay algo que nosotros podamos hacer para...?

—Soy una amiga suya —Lena levantó las manos y las agitó en señal de que el chico no iba bien encaminado— Quiero verlo. Me ha acompañado hoy porque mis padres se alojaban aquí.

—Ah bueno —el chico sonrió evidentemente más relajado— Está en el último piso. Llegamos enseguida.

El rápido ascensor subió como una bala pasando por todas las plantas del alto edificio. Aunque solo tardaron unos segundos, el viaje se le hizo eterno y las palmas de las manos le empezaron a sudar. ¿Estaría él dispuesto a volver? ¿Se lo habría pensado mejor durante este tiempo? Las dudas empezaron a invadirla por dentro ¿Y si realmente estaba con Samanta? ¿Y si no la quería y por eso no le había tocado ni un pelo en las últimas horas? Cada vez estaba más horrorizada con sus propios pensamientos y cuando las puertas del ascensor se abrieron el joven chico del ascensor tuvo que llamar su atención para que se bajara.

—Está girando a la derecha.

Lena levantó la mano en gesto de agradecimiento y empezó a caminar despacio hacia allí. Se encontró con unas puertas enormes de color caoba que parecían cerradas. Se detuvo frente a ellas y tragó saliva. Volvió a pensar en su madre, en la entereza que estaba mostrando mientras ella moqueaba y lloriqueaba. En cómo la había tratado Alex en las últimas horas, el amor incondicional que le había demostrado no presionándola, simplemente aceptando sus llantos y sus problemas sin más. Sin pedirle nada, sin exigirle nada. Y entonces supo que la resolución inevitable de aquella relación era ese momento, y que no podía hacer otra cosa que llamar a la puerta y entrar en el despacho.

La voz grave de Alex la invitó a pasar desde el interior. Era una habitación acristalada con vistas al mar, un gran escritorio y un pequeño salón de reuniones. Alex abrió la boca por la sorpresa al verla entrar en la habitación. Se levantó de inmediato y rodeó el escritorio para ir a su encuentro. Lena, sin pensárselo dos veces se lanzó a su cuello y lo abrazó fuerte. Alex algo desconcertado la estrechó entre sus brazos.

—¿Ha pasado algo? ¿Están tus padres bien?

—Perfectos.

Lena se quedó unos segundos de más cogida a su cuello, oliendo el aroma a mar de su piel y de su pelo. Se separó despacio de él y se lo quedó mirando directamente a sus profundos ojos verdes, mientras hundía sus dedos en su dorado pelo.

—Te quiero.

Alex abrió los ojos por la sorpresa, pero en seguida su expresión de asombro cambió y le dedicó una de sus torcidas y seductoras sonrisas.

—No hay nada que vuelva más loca a una mujer que ponerle un pisito a sus padres.

—Idiota —Lena le dio un manotazo en el pecho y él se cubrió juguetón— No, en serio.

—Yo también princesa —le dio un suave beso en los labios—.

—Sé que desaparecí y que debiste de pasarlo muy mal. Desde que me fui de tu casa ese día, la gente a mi alrededor no paraba de hacerme ver lo extraño que fue todo ese día. Ver a Sara allí aquella mañana... no sé, me dolió más que nada que yo recuerde.

—Me la jugó del todo de verdad, créeme.

—Te creo, porque ya no se trata de si te acostaste con ella o no. Sino de a quién creer, en quién confiar. Puede que me equivoque —hizo una pausa y volvió a concentrarse en sus llameantes ojos— pero decido confiar en ti Alexander Lindberg.

—No te equivocas de verdad —la cogió por la cintura y la alzó dándole una vuelta. De pronto se le ensombreció el rostro— Lo de Samanta... te juro que no significó nada y que no la veo desde la boda, ni la voy a volver a ver.

—Ya —torció el gesto en una mueca de desagrado— No te voy a decir que me haya gustado. Pero... no estábamos juntos. Me alejé de ti del todo con esa intención —hizo una pausa y le dirigió una seria mirada— Pero como vuelvas a hacer algo parecido... —hizo un gesto como si cortara algo con la mano— te quedas sin, Lindberg, te lo advierto.

La chica le sonrió pero Alex solo consiguió mirarla intensamente y con cierta tristeza. De golpe, la atrajo hacia él con más fuerza abrazándola por la cintura y escondiendo su rostro entre sus rizos caoba.

—No vuelvas a desaparecer nunca más —dijo casi con desesperación— No me lo hagas nunca más por favor. Me volví loco, no sabía ni lo que hacía, te juro que lo intenté todo, pero no había forma de localizarte, me quería morir. Karen y Edo se estuvieron turnando para cuidarme porque estaba medio ido —hizo una pausa y tragó saliva— No vuelvas a irte. Todo se puede hablar, podemos discutir y chillarnos... pero no te vuelvas a ir sin más.

Lena le acarició el pelo como a un niño pequeño y con ambas manos le desenterró la cara de sus rizos obligándole a alzar la vista hacia ella.

—No me voy a ninguna parte.

Se miraron unos segundos a los ojos y se fundieron en un cálido y profundo beso, estrechándose el uno al otro como si su vida dependiera de ello.

—Todo va a salir muy bien, ya lo verás —Alex le acarició el pelo y le dio un beso en la frente—.

—Lo sé. Ahora que estoy contigo lo sé —suspiró— Confío en ti.

Volvieron a besarse apasionadamente y el beso fue subiendo de intensidad hasta que ambos se dejaron caer al suelo y empezaron a quitarse la ropa el uno al otro. Mientras tanto, el mar de color azul oscuro rompía de fondo al otro lado de la pared acristalada.
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